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    So me hace cosquillas y yo me rio con fuerza, ella es bonita, sonríe siempre y se parece mucho a mamá.  

    Mi mami es hermosa, tiene el cabello largo y muy suave, sus labios siempre están pintados de rojo y cuando me besa suele manchar mis mejillas. 

    Mami trae jugo para nosotros, se sienta sobre el césped y me sube sobre sus piernas. Ella huele rico, y sus manos son muy suaves cuando tocan mi rostro.  

    Siempre me dice que soy hermoso, dice que cuando sea grande conquistaré a todas las chicas de la escuela, dice que algún día encontraré a una mujer buena y tendremos hijos. 

    So quiere el sándwich de pavo que mami trajo para mí y se enfada porque mami dice que es mío. Yo se lo extiendo, pero ella no quiere tomarlo, insisto hasta que lo toma y vuelve a sonreír. 

    —Gracias Ale —dice So, mami besa sus mejillas. 

    —Eres un niño muy bueno —susurra mami—, el más bueno de todos. 

    La puerta de la entrada hace un ruido fuerte y mami se asusta. 

    —Sophia, lleva a tu hermanito arriba y no bajen. 

    —Mami… —lloriquea So—. Escóndete con nosotros. 

    —¿Jugaremos a las escondidas? —pregunto feliz, mami sonríe, pero está triste, creo que quiere llorar—. ¿No quieres jugar mami? 

    —Sí —responde ella—. Jugaremos… 

    Mami besa mi mejilla y me pone de pie, ella tiene frío, está temblando, pero hace calor.  

    Yo la abrazo para que no tenga frío y ella vuelve a besarme. 

    —¡Soledad! —grita papá. 

    —¡Llegó papá! —exclamo emocionado. 

    Me alejo de mami para ir a saludar a papá, pero ella me sostiene de la cintura y no me deja escapar. 

    —Juguemos —susurra mami—. Voy a ganarte, Christopher. 

    —Mami… —Lloriquea So—. Ven con nosotros. 

    —Subiré pronto —promete mami—. Y voy a encontrarlos. 

    So sigue llorando. 

    —Llamemos a la nonna —sugiere So. 

    —¿La nonna quiere jugar? —pregunto, mi hermana sigue llorando—. ¡Yo quiero jugar con la nonna! 

    —Ahora no —susurra mami—, vayan arriba y escóndanse —ordena—. Subiré pronto. 

    So sigue llorando, pero toma mi mano y me hace correr. Yo muevo mis pies y trato de no caerme para que mami no pueda encontrarnos.  

    So me levanta y me ayuda a correr más rápido. Escucho a alguien llorar y me asusto, mi hermana empieza a cantar y yo quiero que se calle, pero ella canta más fuerte y no puedo escuchar más.  

    So llega hasta el segundo piso y nos escondemos en el lugar de siempre. Cierra las puertas de su armario y vuelvo a escuchar a alguien gritar. 

    —¿Es mami? —le pregunto, So niega y sigue cantando—. No cantes, creo que mami está llorando. 

    —Shuu —susurra mi hermana—. Mami nos encontrará si sigues hablando y no quiero perder. 

    Cubro mi boca y dejo de quejarme, So vuelve a cantar mientras me rodea en sus brazos y besa mi frente. 

    —Te cuidaré —me promete—. No dejaré que te haga daño. 

    —¿Quién? —Le pregunto. 

    So no responde, me abraza y sé que sigue llorando porque me moja la camisa a cuadros que mami me puso.  

    Ella no quiere perder, ella nunca quiere perder… So detesta perder y yo hago silencio para que pueda ganar, para que no llore más. 

   





CAPÍTULO 1 

      

    Torino, Italia. (2014). 

    El ruido es fuerte, pero la música logra cambiar mi estado de ánimo o quizá sea el efecto del alcohol en mi sangre. Por el motivo que sea, esta noche me siento bien, no hay nada que pueda perturbarme, ni mi perfecta hermana que juega a ser mi madre, ni mi amada abuela que se cree mi hada madrina.  

    Aunque para ser sincero, ella puede cumplir todos mis sueños, menos el de decirme dónde mierda está la puta que me trajo al mundo y me abandonó.  

    Mi abuela nunca habla de ella, y desde los diez años dejé de preguntar por ella. No es que me haya hecho falta mi madre, mi nonna ocupó su lugar de forma perfecta, no hay nadie mejor que ella en este mundo y creo que es la única mujer a la que realmente respeto… bueno, también está Sophia, aunque mi hermana siempre trata de colmar mi paciencia. 

    Una de las chicas que ha traído Raffaelle a la fiesta se mete una línea y juro por mi santa abuela que desearía acompañarla, pero ya he estado jodido con las drogas y no quiero volver a eso.  

    Durante muchos años inhalé toda la porquería que había en el mercado, estuve a punto de llegar a un nivel superior si no hubiera sido porque mi nonna casi muere por mi culpa.  

    ¡Mierda! 

    Recordar eso no es tan divertido ahora, ver a mi nonna desplomarse frente a mí fue la cosa más horrible que he vivido en mis casi 32 años y no fue para menos porque si hay algo a lo que realmente le temo, es al hecho de perder a esa mujer. 

    Mi vida se iría a la mierda sin ella. 

    —¿Estás meditando? —Me pregunta Raffaelle mientras observa a su amiga drogándose—. ¿Te vas a pasar la noche sentado? 

    Miro de nuevo a la mujer junto a mí y me levanto. 

    —No te unas a su fiesta —le advierto a Raffaelle, él ríe. 

    —El papel del hermano mayor, es mío… no me jodas —responde mi mejor amigo. 

    Su amiga me sonríe con demasiado entusiasmo, pero sé que no debo involucrarme con ella, pues, aunque parezca tener las cosas claras, estoy seguro de que es de esas chicas que te dará su número esperando que llames, de esas que hasta se imaginará casada contigo.  

    Ridiculeces femeninas, fantasías sin sentido, sueños estúpidos que yo jamás haré realidad con una mujer. 

    Desde que era un niño supe que yo no iba a casarme, ni siquiera iba a tener novias y estoy cumpliendo con mi palabra. Jamás he tenido una, aunque claro, me he follado a media Italia, pero jamás he tenido una cita, jamás he regalado flores y menos he llevado a nadie a casa.  

    No creo que encuentre a la mujer de mi vida en una noche de sexo, y si lo hago estoy seguro de que ella no querrá volver a verme después de dejar dinero a cambio de su compañía. Por eso suelo marcharme cuando ellas entran al baño para asearse pensando que pasarán la noche entre mis brazos.  

    Sé que a muchas les puede romper el corazón, pero tengo la esperanza de que con el dinero que siempre dejó para ellas, se irán de compras y calmarán su decepción. 

    El amor es una mierda, por lo menos yo lo veo de ese modo y no comprendo cómo las mujeres pretenden convertir una noche sexo en una historia romántica cuando se supone que las chicas de los cuentos no deberían ir follando con desconocidos. 

    No, yo no soy el príncipe de los cuentos de hadas que ellas suelen esperar, soy un hombre que lo único que necesita de una mujer es un lugar donde descargar su necesidad. Después de eso para mí las mujeres solo mienten y si lo permites te embrujan, dicen amarte y luego solo desaparecen dejándote a la deriva… así como lo hizo Soledad, la mujer que me trajo al mundo y luego se largó. 

    Dicen que un hombre se forma a semejanza de la mujer que lo trajo al mundo… pues yo soy igual a ella. Soy un hijo de puta sin corazón, un hombre que lo único que tiene es dinero y que lo usa para demostrarle a las mujeres que los príncipes de ahora somos más sinceros y solo buscamos una cosa de ellas… Sexo. 

    Mientras Raffaelle coquetea con una de las chicas, tomo mi vaso de whisky y me pongo de pie. Salgo de mi zona privada del club y bajo las escaleras. La pista de baile está copada de gente, todos gritan cuando empieza una nueva canción.  

    Hay demasiadas personas y aunque hay chicas muy guapas bailando frente a mí, me gustan más las que evitan llamar la atención, no porque sean menos hermosas, sino, porque son tímidas y me gusta ser la manzana prohibida que saben que no deben probar, pero que al final no pueden evitar.  

    Camino distraído hacia la salida con la intención de marcharme, pero la risa escandalosa de un hombre llama mi atención. Giro en la dirección de este y creo reconocerlo, creo que es el hijo del cirujano que ha atendido a mi nonna más de una vez.  

    —¡Idiota! —escucho gritar a una mujer. 

    La miro, su cabello es oscuro y largo, como me gusta, le cubre con suavidad los hombros desnudos. Su rostro es delgado, delicado, es bonita… realmente bonita, incluso con el ceño fruncido como lo tiene mientras mira al hijo del cirujano. 

    Él sigue burlándose de ella, pero la mujer lo ignora y se gira en su asiento. Mira hacia el extremo contrario donde están sus acompañantes, ese donde estoy yo, así que retrocedo un poco para quedarme frente a ella, justo donde puede verme, pero aún está distraída mirando a las personas que bailan, me doy el tiempo de seguir admirando su belleza.  

    Tiene las piernas largas y aunque su cuerpo es delgado me parece perfecta, parece ejercitarse, quizá le guste andar en bicicleta o tal vez corre por las mañanas.  

    Lleva un vestido azul muy corto, pero ella parece cómoda con la escasez de ropa. Tiene un rostro alargado, piel clara y cejas pobladas, sus ojos son grandes y aunque no estoy tan cerca puedo notar que, aunque parezca un ángel, ella tiene mucho carácter. 

    Deja de mirar a quienes han llamado su atención y lleva su hermosa mirada hacia mí.  

    Frunzo el ceño cuando mi corazón salta a causa de su atención. Solo nos miramos por unos segundos, apenas cuatro, pero ha sido suficiente para lograr atrapar mi interés en ella.  

    Muerde sus labios y mira hacia el suelo, creo que se ha ruborizado, pero podría ser unas de las luces del lugar que le ha dado color a sus mejillas.  

    Es muy hermosa, pero de un tipo especial, distinta… nunca he visto a una chica así. Vuelve a mirarme, así que miro a otro lugar y trato de controlar esta extraña sensación que estoy experimentando por primera vez en mi puta vida.  

    Sé que me observa, puedo sentirlo mientras bebo todo el contenido de mi vaso. 

    Giro en su dirección y ella también finge que no me observa lo cual logra robarme una sonrisa, algo que no había logrado ninguna mujer… hasta hoy. 

    Me parece tan dulce que yo podría ser amable y alejarme de ella, pero cuando vuelve a mirarme y sostiene mi mirada más tiempo de lo necesario me digo a mí mismo que no renunciaré al placer de besar esos labios que, aunque estén pintados de rojo, los deseo con locura.  

    El idiota a su lado dice algo y todos ríen. Ella cambia su expresión angelical y gira visiblemente molesta. Levanta la copa que sostiene y lanza la bebida sobre el hijo del cirujano.  

    Estoy por aplaudir la valentía de esa hermosa mujer, pero el hijo de puta se pone de pie y la sostiene con fuerza del brazo. Ella forcejea para liberarse, pero él aprieta más sus manos. 

    No es que me importe lo que pasa entre ellos, pero no quiero que maltrate a la única mujer que hoy ha provocado mi interés. 

    Me aproximo a ellos mientras le hago señas a los de seguridad para que me sigan. 

    —¡No eres nadie para nosotros! —Le escucho decir al idiota—. Deberías volver a tu país y olvidarte de mi padre. 

    —¿Sabes cuál es tu problema? —pregunta la mujer con un acento extraño—. Tienes miedo de que tu papi te disminuya la pensión por mí. 

    Él la hala fuera del box mientras otra mujer detrás de él le pide que se calme. 

    —¡Suéltala! —ordeno con tranquilidad. 

    Él gira hacia mí con el odio vibrando en sus ojos, pero de pronto su expresión cambia, parece sorprendido al verme y creo que me ha reconocido porque quita su mala mirada de mí. 

    Los dos chicos de seguridad se detienen a mi lado y él libera a la chica de inmediato.  

    —No pasa nada —dice el idiota—. Es mi hermana… 

    Ella se burla de lo que dice. 

    —Creí que habías dicho que no lo era —arremete ella con visible molestia. 

    —¡Cierra la boca! —ordena él. 

    —No me des órdenes —responde ella con altanería. 

    Ambos se miran y las mujeres detrás de él solo sonríen como tontas mientras me observan. 

    —Deben irse —sentencio, él me mira preocupado. 

    —Disculpe —susurra—. Fue una discusión sin importancia… no se repetirá. 

    No le creo, la mirada mortal que le regala a la joven me dice que esa discusión no ha terminado, así que me mantengo firme en mi decisión de sacarlo del club, aunque espero que ella no se marche con él. 

    Le invitaré un trago… puedo convencerla de no marcharse. 

    ¿Qué demonios? ¿Estoy armando un plan para retenerla? 

    —¿Pueden salir solos o prefieren que los señores los acompañen? —pregunto logrando que el imbécil enfurezca. 

    —¿Ves lo que has hecho? —le grita a su supuesta hermana. 

    —¿Yo? —responde ella—. No seas imbécil, no es mi culpa.  

    Quiero sonreír al oírla, la escena de ambos me recuerda a Sophia y a mí cuando discutimos. Claro, Sophia es mucho más agresiva, pero no logro ver ningún cariño entre ambos, cosa que sobra entre mi hermana y yo. 

    —¡Camina, vámonos! —grita el hombre empujándola. 

    Me sorprende la necesidad que siento de golpearlo por tocarla. 

    —No iré a ningún lado —responde ella deteniéndose—. María José no ha regresado. 

    —¡Me importa una mierda tu amiga! —grita el idiota—. Me iré sin ustedes. 

    Él camina delante de ella casi empujándola con su cuerpo y haciéndola balancearse. Las demás personas lo siguen y ella me mira molesta. 

    —No me iré hasta que regrese mi amiga —advierte, sonrío. 

    —Tú no tienes que irte. 

    Al menos que sea a mi habitación. 

    —La petición es solo para tu hermano —le aclaro. 

    Ella me mira con desconfianza, con esos hermosos ojos marrones como el chocolate y esas pestañas largas que se baten mientras me observa.  

    Creo que entiende que no la echaré, así que respira profundo y asiente. Mira hacia la multitud que baila en la pista y suspira.  

    A mí se me seca la garganta al ver sus curvas perfectas rodeadas por ese diminuto vestido.  Decide sentarse resignada y yo ordeno a los de seguridad que se marchen.  

    Cuando vuelve a mirarme, le sonrío y su mala cara desaparece mientras el rubor pinta sus mejillas.  

    Adorable… 

    Todo en ella me gusta mucho, tanto que debería alejarme, así que me giro en mis zapatos y pongo distancia entre esa mujer extraña y yo.  

    Sé que debo irme o buscar a alguien más, pero después de haberla tenido frente a mí y hasta haber olido el aroma dulce de su piel me es imposible pensar con claridad. Lo único que deseo es llevarla a mi suite y quitarle ese horrible labial con mis besos.  

    Busco entre mis bolsillos un papel y tomo un lapicero, escribo lo que necesito y le pido a uno de los meseros que lleven otro de esos tragos que está bebiendo y le doy la nota.  

    Sigo mi camino hasta la entrada y me detengo antes de salir. Veo al mesero acercase a ella, le entrega su copa y le da mi nota. Ella le dice algo y él me señala. 

    Ella me mira y sus seductores labios me regalan una dulce sonrisa. Tengo la amabilidad de sonreírle antes de marcharme.  

    Salgo del club, llego hasta los elevadores del hotel y espero con calma que este llegue. Subo en él cuando las puertas se abren y marco el piso número 14.  

    Es irónico que siempre quiera el último cuando le tengo terror a las alturas, pero todos saben que los últimos pisos son los mejores. 

    La idea de que me haga bajar por ella me excita, el juego de la seducción es uno de mis favoritos, pero no puedo negar que las que llegan a mi habitación más pronto de lo que espero, logran hacerme sentir deseado, pero sé que ella no es de esas, la niña se hará de rogar y quizá tenga que ir por ella.  

    Miro mi reloj por quinta vez y me doy cuenta de que han pasado veinte minutos y ella no ha subido. Sé que no se ha marchado, porque me lo hubieran dicho, así que dejo el vaso sobre el bar y camino hacia el sofá donde he dejado mi chaqueta, la tomo y voy hacia la puerta, la abro y cuando estoy por salir, el elevador vuelve a abrirse.  

    No puedo evitar sonreír al verla. Noto que el vestido le queda mucho mejor ahora que hay más luz. Ella está inmóvil fuera del elevador, tiene la mano apoyada de la puerta para que esta no se cierre y puedo ver que está debatiendo la idea de irse, así que me apresuro y camino hacia donde está. 

    —Creí que no vendrías —digo. 

    Escuchar mi voz le asusta, ella retrocede y me mira con desconfianza. Sonrío y sé que mi sonrisa no le ha ayudado a recuperar la calma, sé que no causo ese efecto… al contrario. Ella toma aire y levanta la nota que le entregaron con la copa de vino. 

    —¿Por qué me has enviado esto? 

    ¿Qué? 

    —¿No has leído la nota? —pregunto ignorando su queja. 

    —Claro que la he leído. 

    —Entonces, ¿por qué lo preguntas?  

    Ella ahora no parece tan asustada. 

    —Porque no entiendo lo que esto significa. 

    ¿No entiendes?  

    —“Si quieres pasar una noche conmigo… te espero en el piso 14 en cinco minutos’’ —cita textualmente lo que dice la nota y luego me mira—. ¿Qué se supone que significa? 

    —¿Necesitas que te lo explique con manzanas? —pregunto aburrido y ella gira los ojos—. ¿Qué edad tienes?  

    No puede ser menor de edad, ¿o sí? 

    —La suficiente para entender que esta nota no es la primera que envías y para saber que es una estupidez seguir tu juego. 

    ¿Qué carajos significa eso?  

    Está aquí… se supone que está aceptando ‘’la estupidez’’. 

    —No sé con qué tipo de mujeres te relacionas, pero te has equivocado conmigo. —No lo creo—. No puedes enviar una copa y una propuesta indecente. 

    —Lo he hecho y tú estás aquí. 

    —Estoy aquí solo para decirte que no estoy interesada. 

    Sí, claro. 

    —Podrías haberte ido y ya. 

    —No, porque si me marchaba sin verte, no podría decirte que he tenido una impresión equivocada sobre ti. 

    ¿De qué mierda habla?  

    —Cuando te vi pensé que eras el chico más guapo que había visto en mi vida.  

    Gracias, cariño.  

    —Tuve la impresión de que eras de esos hombres que tiene el mundo a sus pies… 

    —Lo tengo —le aseguro y ella niega. 

    —No —dice con cierto pesar—, si usas esta estrategia para conseguir mujeres es porque no tienes el don de hacerlo con palabras o acciones. —Me deja mudo—. Si usas estos pasos para conquistar a una mujer es porque no eres lo suficientemente seguro de ti mismo.  

    Se ha vuelto loca. 

    —¿Terminaste? —pregunto aburrido. 

    —De este modo no se conquista a una mujer. 

    —¿Y quién diablos te ha dicho que busco conquistarte? —Su rostro se desencaja apenas hablo—. Lo único que pretendía era tener sexo contigo esta noche, nada más.  

    Su rostro se enciende y no sé si de vergüenza o de rabia. 

    —¿Y lo dices así tan fresco? —grita furiosa y yo sonrío. 

    —Estoy siendo sincero contigo. Crees que conoces el tipo de hombre que soy, pero no es así.  

    Doy un paso hacia ella, lo cual la hace dar un paso hacia atrás y entrar en el elevador.  

    —Ni siquiera me interesa saber cómo te llamas o de dónde diablos eres. 

    —Eres peor de lo que imaginé —se queja mientras me mira a los ojos y hasta parece triste—. Es una lástima que solo seas un bonito estuche. 

    Sus palabras me molestan mucho, pero su actitud me excita. Mandarla a la mierda y hacerla salir del hotel es lo que deseo, pero decido que no lo haré.  

    Doy un paso dentro del elevador y sin mirar el botón que presiono, logro hacer que las puertas se cierren, ella se asusta y yo sonrío. 

    —¿Qué estás haciendo? —pregunta con acento extraño. 

    —¿De dónde eres? —pregunto mientras disfruto al ver cómo le afecta mi presencia. 

    —¿No dijiste que no te interesaba saber de dónde soy? —responde la muy malcriada. 

    —He cambiado de opinión. 

    —Pues yo no —asegura—. Déjame salir o gritaré. 

    —No voy a lastimarte —le prometo—. Además, así grites nadie podrá escucharte. —Ella palidece—. Solo vigilan hasta el piso nueve, los demás son exclusivamente privados. 

    Su expresión de miedo aumenta y eso no me agrada, así que me alejo un poco y le extiendo mi mano. 

    —Soy Raffaelle —miento, ella duda.  

    Me mira de mala gana y yo le sonrío, algo que ya he notado que le afecta.  

    —Daniela… —responde sin tomar mi mano—. ¿Puedes abrir la puerta? 

    —La puerta no está cerrada —le aclaro. 

    Aspiro su aroma y me sorprendo de lo bien que huele.  

    Pero su miedo no me parece ni un poco divertido, por lo que me alejo un poco más de ella y hago que la puerta se abra detrás de mí. 

    Abusar de mujeres no es lo mío, al contrario, me encanta cuando son ellas las que vienen a mí, las que casi suplican por mi atención.  

    —¿De dónde eres? —pregunto nuevamente. 

    Ella me mira con desconfianza, pero luce menos asustada. 

    —De Venezuela. 

    —¿Vives aquí? —Ella niega, yo le sonrío otra vez—. La puerta está abierta y puedes marcharte. —Ella me mira sorprendida—. No soy un violador —le aseguro—. No quise asustarte. —Ella solo asiente—. Pero si no te marchas ahora, no te dejaré ir después.  

    Sus ojos color chocolate me miran con sumo interés, el mismo con el que me observó en el club, y sé que de nuevo la he cautivado. 

    Daniela no se mueve y mi ego se siente glorioso. De nuevo hago que las puertas del elevador se cierren y ella tiembla mientras la miro a los ojos. 

    Es hermosa y lo que más deseo es llevarla a mi suite para hacer que se trague sus prejuicios, pero soy bastante orgulloso como para permitírmelo. 

    Doy un paso hacia ella y juego con su cabello mientras le doy el tiempo necesario para que olvide nuestra discusión inicial y disfrute de lo que le daré. Ella me mira a los ojos mientras mis manos se mueven con calma sobre su hombro desnudo.  

    Mierda, huele tan bien… 

    ¡Olvídalo! Eres más fuerte que ella, sé fuerte Christopher.  

    Su respiración se acelera y sus pechos se mueven con fuerza frente a mis ojos. Fantaseo con la idea de quitarle el diminuto vestido y demostrarle que estar conmigo está noche es un privilegio que muchas desean tener y ella debería valorar. 

    Te ha juzgado, te ha humillado…  

    Dejo de actuar como un caballero y sujeto su cintura con firmeza, ella suelta un gemido y yo disfruto del momento. 

    La miro por dos segundos porque me gusta disfrutar de mis triunfos. La mujer que está de pie frente a mí tiembla con el roce de mis manos, no parece ser la misma que ha dicho que soy un estuche bonito. La mujer que sostengo es como cualquier otra que está deseándome y que disfrutaré por unos minutos. 

    Sujeto su rostro con una de mis manos y la acerco a mí. Ella parece desvanecerse cuando mis labios tocan los suyos. 

    ¿Qué mierda? 

    Mi corazón parece haberse detenido y de pronto ha despertado con más fuerza, con tanta que me cuesta trabajo respirar.  

    ¡Aléjate de ella! Es peligrosa, Christopher. 

    Y aunque intento dejar de besarla y mandarla a la mierda de una vez, no logro contenerme y solo me permito disfrutar unos minutos más de este placer que nunca nadie me había dado con solo besarme. 

    Sus deliciosos labios se mueven sobre los míos, puedo sentir el sabor de lo que ha estado bebiendo, puedo sentir el aroma de su perfume, pero lo que más siento en la manera como ella ha caído en mis garras.  

    Mi mano baja hasta el borde de su vestido y se mueve sin permiso entre sus piernas. Ella tiembla y se aparta de mí, algo que me sorprende porque ni siquiera yo hubiera podido hacerlo.  

    Cuando la miro sus hermosos ojos me miran de un modo diferente, de un modo cautivante. 

    ¡Ay, mierda!  

    Es ella… es ella, Christopher… es ella. 

    Daniela sonríe y mi corazón se siente cautivado por esa sonrisa de niña buena. Ella se acerca a mi boca y tiembla cuando trata de besarme. 

    ¡Aléjate! Es demasiado dulce para merecer tu mierda. 

    Pestañeo dos veces tratando de liberarme de esta necesidad que crece en mi interior, de estás ganas de no actuar como un hijo de puta con ella porque algo me dice que esta dulzura hecha mujer no se lo merece.  

    Tú no mereces a una mierda como yo, Daniela. 

    Por primera vez en mi vida decido no ser un hijo de puta, así que voy a dejarla ir sin lastimarla. 

    Pero Daniela toca mis labios con los suyos, roza su nariz con la mía y todo se va a la mierda cuando su lengua se hunde en mi boca. 

    Nos besamos como si el mundo se fuera a terminar, como si su boca me hubiera necesitado durante un largo tiempo, como si yo  hubiera estado esperando por ella. 

    Nos besamos como se besan dos personas que se pertenecen y ante ese pensamiento estoy por alejarla, pero ella se presiona sobre mi erección y pierdo el control de mis actos.  

    La beso de forma egoísta mientras dejo que el deseo se libere y mi mente deje de joderme la felicidad. Sus gemidos son maravillosos, son puros, tímidos, pero profundos, sinceros. 

    En mis casi treinta y dos años nadie me había besado como ella, nadie se había apoderado de mi mente, de mi cuerpo y de mi placer como Daniela lo está haciendo con este puto beso. 

    ¡Auxilio!  

    La empujo contra la pared y ella gime cuando mi mano vuelve al lugar donde intenté ir y ella me detuvo, pero está vez no quiere que me detenga, así que llevo mis dedos hacia la suave tela que cubre su sexo y cuando me doy cuenta de lo húmeda que está, mi miembro se sacude de placer.  

    Me desea y me vuelve loco saberlo, me vuelve loco saber que quiso negarse a mí cuando también quería esto.  

    Ahora sólo deseo escucharla gritar de placer, solo quiero demostrarle que este bonito estuche puede hacer que hasta ella pierda la cabeza.  

    Mis manos la tocan con descaro y sus gemidos me hacen saber lo mucho que lo está disfrutando y lo único que deseo en este momento es que se corra para mí, que diga mi nombre y… 

    ¡Mierda! ¿Qué carajos estoy haciendo? 

    Su piel huele a vainilla y coco, un aroma que no conocía y que realmente estoy amando. 

    ¿Amando? ¡Carajo! 

    Siento como mi miembro se pone aún más duro y aunque lo único que deseo es levantarle el vestido y follarla aquí mismo, logro controlarme y me alejo de ella.  

    Cuando la miro ella luce como una adolescente a la que le han robado su primer beso. Tiene las mejillas rojas, los labios hinchados y la ropa desordenada… luce perfecta.  

    Imagino lo perfecto que sería tenerla en mi cama y lo mucho que ella disfrutaría de mi experiencia con las mujeres, pero al ver la desesperación con la que la estoy deseando me digo a mí mismo que lo mejor es dejarla ir, aunque en realidad deseo llevarla a mi suite y pasar la noche descubriendo lo que enciende a este pequeño ángel, pero no puedo hacerlo… no debo hacerlo. 

    ¡Vuelve a tus sentidos! 

    Aléjate de ella o terminarás como Alessandro. 

    Y eso es todo lo que necesito, lo único que siempre necesito para volver a la realidad. 

    —Tengo sed —susurra avergonzada mientras acomoda su ropa, abro la puerta del elevador y ella sonríe con timidez—. ¿Tienes agua en tu habitación? 

    Raffaelle siempre hablaba de esa primera vez, de esa sensación de paz y armonía, de esa felicidad estúpida, todo eso que Daniela me ha hecho sentir solo con un beso, solo con mirarme… con sonreírme. 

    Con la poca cordura que tengo logro controlar mis estúpidas intenciones y trato de actuar como siempre que quiero que una mujer se aleje de mí, porque sé que si vuelve a besarme yo no tendré las fuerzas para hacerlo. 

    Tomo mi billetera de la chaqueta, saco varios euros y se lo extiendo. 

    —¿Qué es eso? —pregunta con temor. 

    Al ver sus hermosos y dulces ojos mirándome de ese modo, por primera vez en mi vida deseo no hacer esto porque sé que le romperé el corazón, pero es lo que debo hacer. 

    Una mujer solo se aleja de ti cuando le rompes el corazón. No importa que tan malo seas, no importa cuántos defectos tengas… si no le rompes el corazón, ella nunca se irá. 

    Sé fuerte, Christopher. 

    —¿Dinero? —respondo manteniendo mi cara de hijo de puta. 

    —Ya sé que es dinero, pero… ¿para qué? 

    —Para que compres el agua. 

    —Solo quiero un vaso de agua, no la fábrica entera. 

    Daniela me regala una sonrisa perfecta, de esas que jamás había visto en mi perra vida. Una sonrisa ingenua, natural… auténtica. 

    ¡Mierda!  

    —Puedo beberla directamente del chorro[1] —agrega. 

    Ruego porque deje de actuar de forma tan dulce porque terminaré arrepintiéndome. 

    —Guarda el dinero —me dice. 

    —Es tuyo —respondo en mi último intento por ser fuerte. 

    —¿Mío? ¿Y por qué es mío? —pregunta confundida. 

    —Es lo que usualmente les pago a las chicas que llegan hasta aquí… 

    Su mirada dulce desaparece y sin que lo espere me sorprende con un golpe fuerte sobre mi cara.  

    ¡Mierda! 

    —¡IDIOTA! —grita y eso está bien—. ¿Quién coño te crees? 

    Sus ojos se llenan de lágrimas y contengo mis ganas de disculparme. 

    —¡Idiota! —Me empuja y trata de golpearme otra vez, pero se lo impido— ¡Suéltame! —exige cuando tomo su mano—. ¡Eres un imbécil! 

    Me alejo y mantengo mi cara de idiota para lograr mi objetivo. 

    —Lo soy —le respondo y logro sonreír falsamente—. Pero no puedes pedirme que te respete si tú no te respetas a ti misma. 

    Sus ojos se llenan de lágrimas y hasta creo que va a llorar. 

    —¡Haz que este ascensor me lleve al primer piso! —grita. 

    —Está bien —respondo mientras me acerco al tablero y hago lo que me pide—. ¿Segura que no quieres el dinero? —Ella avanza hasta mí y yo me alejo—. Quizá te sirva para algo. 

    —¿Sabes lo que puedes hacer con ese dinero? —pregunta con las lágrimas brillando en el chocolate de sus ojos. 

    El elevador empieza a cerrarse y ella me mira con tanto odio que, aunque estoy acostumbrado al desprecio de algunas mujeres, en este momento no me agrada. 

    —Adiós, Daniela…  

    En respuesta me muestra su dedo medio y yo le sonrío hasta que el elevador se cierra frente a mí.  

    Quito la falsa sonrisa cuando me he liberado de su triste mirada. 

    Casi no puedo respirar y estúpidamente me siento triste también. Quiero ir a ella y disculparme, quiero decirle que es una buena mujer que merece a alguien mejor que yo, quiero decirle que debe alejarse de los hijos de putas como yo, pero solo me quedo de pie, sin moverme, sintiendo cosas extrañas dentro de mí. 

     Cuando logro calmar la mierda que ella ha revuelto en mi interior voy hacia el otro elevador y entro.  

    Acaricio mi mejilla porque me ha dolido su golpe, pero eso no se compara al dolor que he experimentado por el mal momento que le he hecho vivir. 

    Cuando por fin el elevador se abre, camino hasta el estacionamiento y subo a mi auto. Conduzco fuera del hotel y me detengo en la esquina a esperar que el semáforo cambie.  

    Observo hacia la entrada del hotel y la veo. Daniela está por subir a un taxi y para mala suerte mía, sus hermosos ojos se detienen en los míos.  

    En lugar de rabia lo que veo en su mirada es tristeza, una de la que soy culpable y aunque me siento, por primera vez, un miserable, le guiño el ojo manteniendo mi postura de hijo de puta y piso el acelerador cuando el semáforo cambia. 

    Hay un sentimiento extraño en mi interior, quizá sea culpa, pero no estoy seguro porque hace mucho que no me siento culpable por lastimar a alguien.  

    Sí, soy un hijo de puta sin sentimientos y eso no es algo que pueda o quiera cambiar. 

    Si supieras la mierda que soy estarías agradecida de que me haya alejado de ti, Daniela. 

    Hoy hice mi buena acción del año, he salvado a un ángel… quizá me vaya al cielo… De acuerdo, no es para tanto, pero hice algo bueno por ella y aunque hoy se sienta como la mierda, sé que tomé la mejor decisión. 

    





   



 CAPÍTULO 2 

      

    Caracas, Venezuela. (2015). 

    Y me quedé soñando, con la ilusión a cuestas, con la esperanza guardada en el bolsillo roto de un pantalón, en el baúl sin fondo de mis decepciones. Aletargado en el tiempo, obsesionado con verte, se enrojecieron mis ojos… se marchitaba mi mente...[2]  

    No soy buena eligiendo canciones apropiadas para momentos inesperados.  

    Las manos me tiemblan y solo estoy pidiéndole a Dios que no me deje sola en esto. La vida no ha sido fácil para mí, mi madre murió de cáncer hace cuatro años y yo he tenido que vérmelas como he podido. No es que no tenga más familia, a decir verdad, la tengo. Tengo un padre que durante sus vacaciones en mi país dejó embarazada a mamá y luego desapareció, volvió cuando yo tenía diez años y por lo menos me dio su apellido, pero es lo único que me dio.  

    Hace un año cuando fui a conocer a su familia pasé el momento más incómodo de todos. No soy como ellos, no he sido criada en cuna de oro y mis hermanos no estaban nada felices conmigo.  

    Alejo aquellos recuerdos porque todos me llevan a esa última noche en Torino y aunque haya pasado un año desde aquel momento, aún odio al idiota ese. 

    —¿Daniela Fortino? —Escucho mi nombre. 

    Me pongo de pie y camino hacia la enfermera, ella me sonríe con pesar y me invita entrar. Carolina, la amiga de mi madre, se levanta de su silla y se acerca a mí. Me rodea en sus brazos y por una extraña razón sé que no me gustará lo que va a decirme. 

    —Siéntate, Dani —sugiere después de besar mi mejilla—. Esta mañana he recibido los resultados. 

    Me siento frente a ella y la veo tomando los papeles que tiene sobre su escritorio, creo que voy a desmayarme, siento que se me baja la presión y empiezo a sudar frío mientras ella los abre. 

    —Hemos encontrado un tumor en tu seno izquierdo. 

    ¡Oh, no!  

    Ni siquiera logro escuchar lo que está diciendo, mi mente se llena de recuerdos dolorosos de los últimos años con mamá. Cada quimioterapia, la caída de su hermoso cabello, cada recaída que la traía directo al hospital, he vivido de cerca esa enfermedad y sé bien lo que está por venir. 

    —¿Voy a morir? —pregunto sin pensarlo.  

    Carolina se levanta de su silla y se acerca. 

    —Tú mejor que nadie conoce la repuesta —responde con calma—. Eres enfermera y sabes que un tumor no siempre significa la muerte, gracias a Dios has estado chequeándote, es una bendición que lo hayamos detectado a tiempo. 

    Me digo a mí misma que debo guardar la calma, tengo solo tres años siendo enfermera y se supone que estoy preparada para estas noticias, claro, para darlas… no para recibirlas.  

    Carolina me da la misma charla que suelo darle a los familiares de enfermos de cáncer, me explica que debo operarme y extirpar el tumor y luego hacerle una biopsia. También me recuerda que el hospital no cuenta con los equipos necesarios y que debo hacerlo todo mediante una clínica especializada. 

    Recuerdo perfectamente todo lo que vendimos para que mi madre pudiera atenderse en ese lugar, nos quedamos sin casa, sin auto y todas las joyas de la abuela se perdieron, lo cual me recuerda que no tengo absolutamente nada por vender para poder operarme. 

    Me despido de Carolina después de escuchar todas sus recomendaciones y salgo del hospital. Lloro durante todo el trayecto a casa, lugar que comparto con mi mejor amiga y otra amiga suya que solo estará una temporada con nosotras. Ambas trabajan en lo mismo y la idea de meterme al negocio me tienta, pero no he nacido para eso. 

    —¡Dani! —grita María al verme y su sonrisa desaparece de inmediato—. ¿Qué pasó? 

    —Tengo un tumor —explico mientras me lanzo sobre el sofá. 

    —¡Coño! No me digas eso… 

    He llorado tanto que creo que se me han acabado las lágrimas, pues cuando ella me abraza no me quiebra.  

    María José luce afectada y asustada. 

    —Bueno, supongo que es cuestión de operarte… ¿Cuándo lo harán? 

    —No lo sé… —respondo mirándola—. El hospital no hace esas cosas, necesito ir a la clínica y sabes que no tengo el dinero. 

    —¿De cuánto estamos hablando? 

    —Quizá del sueldo de todo el año. —Su rostro se desencaja—. Con lo que gano en el hospital no podré cubrirlo. 

    —Llama a tu padre. 

    —¡No! —respondo de inmediato—. No lo haré, ese hombre no tiene ningún deber conmigo. 

    —Es tu padre y jamás te ha dado nada. 

    Vuelvo a negar. 

    —Descarta esa idea porque no lo haré. 

    María no está de acuerdo, pero no insiste más, además, no creo que él pueda darme tanto dinero. 

    —Y si… —María desiste de lo que dirá porque sabe que me negaré. Pero luego continúa hablando—. Vamos Dani, no es tan malo, no tienes que acostarte con ellos —dice intentando darme ánimos—, yo no lo hago a menos que el tipo me agrade, además, la agencia trabaja con extranjeros. 

    —No, María. 

    —No puedes negarte a todas las posibilidades —Se queja molesta—. No puedes sentarte a esperar que todo empeore, si no quieres llamar a tu padre, en la agencia te pagarán bien, no ocupa tu tiempo y nadie tiene que saberlo. 

    —Lo sabré yo. 

    —¡Daniela, no vas a acostarte con nadie! —grita casi ofendida—. Es solo acompañarlos a eventos. 

    —Todos pretenden algo más. 

    —Dices no, y punto. 

    Para ella es fácil, ya tiene tiempo trabajando en eso, pero yo no puedo, sé que no podría. Tengo que encontrar otra solución… espero encontrarla. No quiero ser dama de compañía. 

      

    Los días pasan y sigo sin conseguir dinero, he solicitado un préstamo al banco, pero me lo han negado. Todo es una mierda y mis esperanzas se desvanecen conforme pasan los días y no empiezo mi tratamiento.  

    Me detengo frente a un gran hotel y el lujo del lugar me recuerda a él, ese idiota que me hizo sentir como una puta después de haberme tocado a su antojo en un elevador.  

    No sé cómo pude ser tan tonta. 

    No, sí sé, bebí como una adolescente y por eso fui tan estúpida. 

    Me siento avergonzada de lo que pasó, a pesar de que ha pasado más de un año sigo sintiéndome de este modo. El idiota me hizo sentir como una zorra y lo peor es que fue de ese modo como me comporté.  

    No debí subir, menos dejarme engatusar por su rostro hermoso. 

    Dios mío, quita estos recuerdos de mi mente. 

    Dejo de pensar en ese momento y me concentro en mis problemas, pienso en la idea de llamar a mi padre, a pesar de que soy orgullosa, desearía no tener que hacerlo, pero no tengo más opción es eso, o tener que trabajar de dama de compañía.  

    Resignada busco mi celular en la cartera y marco el número de mi padre, timbra unas tres veces hasta que por fin él responde. 

    —¡Daniela, hasta que das señales de vida! —Se queja—. Te he mandado varios mensajes y no has respondido ninguno. 

    —Lo lamento. 

    —Imaginé que estabas enfadada, pero ha pasado más de un año, estaba preocupado por ti. —Sí, cómo no—. ¿Cómo has estado? 

    —No muy bien, es por eso que estoy llamándote. 

    —¿Qué sucede? 

    —Necesito dinero —Suelto sin anestesia—. Tengo un problema. 

    —¿Qué tipo de problema? —pregunta como si le importara—. Verás, ahora no puedo disponer de efectivo. 

    Me burlo de mí misma por haber creído que él podría ayudarme por una vez en mi vida. 

    —Le compré un auto a Bianca —me explica—, y Bruno se irá de viaje… este mes estoy sobre girado. 

    Sonrío con tristeza al escucharlo, ni siquiera sabe de qué se trata, pero él no tiene dinero para mí porque le ha comprado un auto a su hija y enviará de viaje al idiota de su hijo menor. 

     No sé qué esperaba de él. 

    —Quizá en un par de meses podré recuperarme y… 

    —Olvídalo, haz como que esta llamada no existió. Adiós.  

    Ni siquiera espero una respuesta, termino la llamada y una vez más me obligo a asumir el hecho de que después de la muerte de mamá, estoy sola en el mundo.  

    Seco mis lágrimas y aunque odio mi decisión, sé que no hay otra opción. Le envío un mensaje a María y ella responde al instante. He tardado más en decidirme que ella en concretar una cita con su jefe, así que me armo de valor y voy allá. 

    Leonardo, el jefe, es un hombre de cabello oscuro y tez clara, parece educado y viste muy bien. De inmediato me acepta y después de unas fotos decentes me asegura que en un par de días estaré en la página donde ofrece a las chicas. 

    Me da un teléfono personal en el cual solo él y mis… clientes, podrán localizarme y me marcho de allí. 

    No puedo ni dormir, la sola idea de ser dama de compañía me da asco, sé que no tengo que acostarme con nadie y no pienso hacerlo, pero no quiero ni siquiera salir con un hombre por dinero, pero es eso o morir… y no estoy lista para lo segundo. 

    Al día siguiente paso toda la mañana en el hospital, siendo la que ayuda a los enfermos y no comportándome como uno de ellos. Cerca de las tres de la tarde el sonido del celular me asusta, no es el mío, pero está en mi bolso y si no fuese por eso, ni siquiera recordaría que ahora voy a trabajar de p…  

    Dama de compañía, me digo para que no suene mal. 

    Tomo el celular y respondo. 

    —Hola Daniela, soy Leonardo. ¿Cómo estás? 

    —Estoy bien —respondo sorprendida. 

    —No vas a creerme, pero ni siquiera puse tu foto en nuestro portal y ya te he conseguido un cliente. 

    Oh, no, tan pronto no. 

    Tengo ganas de llorar mientras me explica todo el asunto, me indica en qué hotel veré a mi cliente y me asegura que no es de este país, y que si hago bien mi trabajo ganaré mucho dinero, lo cual me recuerda la razón por la que haré esto. 

    —Mantén el teléfono encendido —dice finalmente—, si tienes algún inconveniente me llamas… Adiós. 

    La llamada llega a su fin mientras salgo del hospital. Las personas me saludan con respeto gracias al uniforme que uso, soy una buena chica y aunque soy joven me he ganado el cariño de muchos y el respeto de todos, pero todo eso podría cambiar, un paso en falso y yo pasaría de ser una enfermera eficiente a una ramera del montón, sé que María no lo es, pero es como todos ven ese tipo de trabajo. La sola idea me perturba, pero no tengo otra opción. 

    María me explica una y otra vez qué es lo que tengo que hacer: sonreír, ser amable, fingir que somos amigos y hacer que él quiera verme una vez más… suena sencillo, pero sé que no lo es.  

    Me he puesto un vestido negro, uno que está casi nuevo, me gusta cómo me veo, aunque desearía no verme tan bien, no quiero provocar a ese hombre, solo quiero que quiera llevarme a sus reuniones y que luego se olvide de mí. 

    Me repito que debo ser fuerte y me detengo frente a su hotel, respiro profundo y me doy valor para continuar hasta el lobby. Leonardo me dijo que solo diera mi nombre y que ellos me llevarían hasta mi cliente.  

    Apenas doy mi nombre ellos me llevan hacia el ascensor y marcan el último piso. La idea de estar sola con un desconocido en una habitación de hotel no me agrada, pero es lo que debo hacer.  

    Cuando paso del noveno piso recuerdo que las cámaras de seguridad no siguen a los pisos altos, algo que aprendí de aquel idiota y eso me pone más nerviosa. 

    Las puertas se abren en el piso número 14 y voy directo a la habitación que me indicaron, respiro profundo y toco la puerta. 

    Una voz desde adentro me indica que entre y lo hago. Una hermosa sala me recibe, pero no veo a nadie, todo es tan lujoso que me siento una pordiosera y hasta me arrepiento de no haber usado una ropa más elegante, pero es que no tenía nada más.  

    Hay una escalera y apenas veo que la suite tiene dos pisos, es más parecido a un apartamento que a un cuarto de hotel. 

    —¡Toma asiento! —grita la voz masculina desde algún lugar. 

    Suena demasiado juvenil por lo que estoy sorprendida.  

    Camino hasta el sofá y dejo mi cartera allí.  

    —En el bar hay bebidas —dice de nuevo—, sírvete algo. 

    Me doy cuenta de que el hombre está detrás de unas ventanas de vidrio frente a mí, las cuales me dejan ver su silueta. Es delgado, alto y además parece tener un buen cuerpo algo que no me ayuda en nada a sentirme mejor. Quizá si fuera un viejito me sentiría menos avergonzada. 

    No, no sería así.  

    Camino hacia el bar, abro la pequeña nevera y saco una botella de agua. Retengo el impulso de tomar uno de los chocolates que hay  adentro, se me hace agua la boca, pero no debo comer nada de eso o mis dientes se mancharan.  

    Consejos de María José. 

    —¿Cuál es tu verdadero nombre? —pregunta. 

    Su voz ahora suena demasiado cerca así que me giro para saludarlo, pero la botella se me resbala de las manos cuando lo veo.  

    Ay, no… por favor no. ¿Es una broma?  

    Él frunce el ceño y se inclina para tomar la botella que dejé caer. 

    —¿Te asusté?  

    Me pregunta mientras extiende la botella hacia mí. 

    ¡Dios mío! Si esto es una prueba, se te está pasando la mano. 

    —No eres muda, ¿o sí? 

    —No —respondo con dificultad. 

    Estoy en shock y lo único que quiero es salir corriendo.  

    No puede ser él. 

    —¿No quieres el agua? —pregunta aún extendiendo la botella. 

    Me obligo a salir de mi impresión y tomo el agua. 

    —¿Cómo te llamas? 

    Debería alegrarme que no se acuerde de mí, pero por el contrario su olvido me ofende aún más. 

    —¿No te lo dijeron? —pregunto con amargura. 

    —Lo olvidé —responde mientras me da la espalda y camina hacia el sofá. 

    —Daniela…  

    —¿Es tu verdadero nombre? —pregunta despreocupado cuando me mira, yo asiento—. ¿Qué edad tienes? 

    Sonrío al darme cuenta de que siempre se preocupa por eso. 

    —¿Has tenido problemas con menores de edad? —pregunto. 

    Él me regala una mala mirada. 

    —Ni siquiera sabes mi nombre y estás tuteándome.  

    —Tengo mejor memoria que tú… Raffaelle. 

    Él no parece sorprenderse porque yo sepa su nombre, solo se mantiene en silencio y me mira fijamente, creo que trata de recordarme, da un paso más hacia mí y yo quiero largarme de aquí. 

    —¿De dónde nos conocemos? —pregunta haciendo que mi odio por él aumente—. Es la primera vez que estoy en este país. 

    —Nos conocimos en Torino. 

    Le recuerdo y él parece no tomarle importancia 

    —Tengo muy mala memoria —responde y se sienta despreocupado en su elegante sofá—. No te prostituyes, ¿verdad? 

    —¡No! —grito en respuesta. 

    —No te ofendas, tu trabajo está muy cerca de eso. 

    —Soy nueva en esto. 

    —Lo sé, por eso te elegí. —Me mira y me odio por ponerme tan nerviosa—. Como sea, hoy tengo una reunión importante y no puedo ir solo. 

    —No se te da bien conseguir mujeres sin tener que pagarles, ¿verdad?  

    Me mira furioso, se pone de pie y por unos segundos parece tratar de recordarme. Él quita su mirada asesina y hasta sonríe. 

    —Ya… Ya te recuerdo… —agrega sonriente el muy idiota—. Eres la del elevador. 

    —La que no te aceptó el pago —respondo en mi defensa. 

    —La que mintió diciendo que no tendría nada conmigo. 

    Quiero responderle unas cuantas cosas, pero no puedo decir nada. Él se acomoda el chaleco y se aleja un poco de mí. 

    —Como en aquel momento… la puerta está abierta, puedes irte si así lo deseas. 

    Claro que me iré.  

    Maldigo haber dejado mi bolso sobre el sofá, porque tengo que caminar hacia él para tomarlo. Se hace a un lado y mientras tomo mis cosas sigue mirándome con intensidad. 

    —¿Cuánto tiempo ha pasado desde aquella vez? —pregunta cuando me giro con la intención de marcharme—. Deberías superar tus traumas. 

    —¡No tengo traumas! —respondo frente a él—. Simplemente no me gusta estar cerca de las personas que me han humillado. 

    —Tú empezaste —asegura en su defensa—. Me ofendiste diciendo cosas de mí sin conocerme. 

    —Solo dije lo que pensaba. 

    —Dijiste cosas que me ofendieron —se queja—, me subestimaste diciendo que no era capaz de obtener a una mujer y lo has vuelto a decir ahora. Quiero aclararte algo, si te he contratado es porque no estoy interesado en tener una relación con ninguna mujer, si pago por sexo es porque me da la gana, no porque me cobren por hacerlo. —¿Se ha ofendido? —Jamás me he acostado con una prostituta —continúa—, y solo te pagaré para que me acompañes a una reunión... solo eso—. No entiendo por qué, pero creo que lo que le dije le dolió. —No tienes derecho a juzgarme —dice furioso—. Y así como yo no te juzgo por tu trabajo, deberías tener el mismo respeto por mí, sobre todo si no tienes una puta idea de quién soy.  

    Ahora me siento confundida, no comprendo cómo, pero este tipo parece tener una respuesta para todo, más para mis opiniones.  

    —La puerta está abierta —sentencia molesto—, puedes irte si así lo decides, no voy a quejarme con tu jefe… eres libre. 

    Raffaelle camina por el pasillo y regresa a la oficina con paredes de vidrio. Minutos después lo escucho responder una llamada y yo camino hacia la puerta, la abro y estoy por irme cuando recuerdo el motivo por el que estoy aquí. Necesito dinero y aunque no me agrade, esta es la única manera rápida que tengo de conseguirlo. 

    Él tiene razón, todo lo que dijo es verdad, no es mi problema, su estilo de vida no es mi asunto y ahora yo soy solo un negocio, así que si cumple su palabra todo debería salir bien.  

    A pesar de que con todo el corazón deseo irme, termino quedándome de pie en la puerta sin saber si él me echará o no. Recuerdo lo idiota que fue conmigo y mis nervios empeoran. 

    —¡Sophia, estoy haciendo lo que puedo! —grita— ¡Si no te gusta, ven tú! 

    Él aparece de nuevo en la sala y se sorprende al verme, se queda de pie frente a mí mientras me regala una mirada asesina. 

    —La próxima semana me encargaré de eso. —Le asegura a quien sea que esté al otro lado del teléfono—. Me tengo que ir. 

    Termina la llamada sin decir adiós y sigue mirándome en silencio, estoy esperando que me eche o se burle de mí por quedarme, pero solo me contempla en silencio por varios segundos. 

    Deja el teléfono sobre la mesa y va hacia el bar. 

    —Recuérdame tu edad —pide con una voz suave. 

    —Tengo veintiséis años —respondo y él asiente. 

    —Pareces menor. —No sé si tomarlo como un cumplido o una queja—. No te ofendas… —dice posando su mirada sobre mi ropa otra vez—, pero tu vestido no es adecuado.  

    Me miro de pies a cabeza y sé que es verdad, cerca de él y su indiscutible elegancia soy lo más parecido a su cachifa. 

    —¿No tienes algo mejor?  

    —No —respondo avergonzada—. Es lo mejor que encontré. 

    —¿Cómo es que llegaste a Lampeggiare?   

    Tardo unos segundos en recordar que ese es el nombre de la discoteca a donde el idiota de mi hermano me llevó.  

    —Fui con mi hermano —respondo—, supongo que él puede darse esos lujos. 

    Frunce el ceño y parece confundido, no entiendo por qué. 

    —¿Cómo se supone que serás dama de compañía si ni siquiera tienes buena ropa? —Otra vez me hace sentir poca cosa. 

    —Eres el primero. —Le recuerdo molesta, él sonríe y no comprendo la razón—. Aún hay mucho que debo aprender. 

    Raffaelle me mira, y mi estúpido corazón se acelera, lo odio por comportarse de este modo, y me odio por no tener orgullo y reaccionar así con cada mirada o con solo escuchar su voz. 

    —En el segundo piso hay una habitación con la puerta abierta —explica dándome la espalda—. En el closet hay varios vestidos, elige uno y cámbiate rápido… por favor.  

    Quiero preguntar de quién es la ropa, pero decido hacer lo que me pide. Camino hacia la escalera y empiezo a subir. 

    —¿Daniela? —Me detengo. 

    —Quítate ese labial —ordena. 

    Me giro a mirarlo incrédula. 

    —¿Mi labial? —pregunto para estar segura. 

    —Sí, no me gusta el color rojo en los labios. 

    ¿Y a mí qué me importa? 

    —Lo siento por ti, Raffaelle —digo—, pero a mí me gusta. 

    Por alguna extraña razón él sonríe y me hace sentir confundida. 

    —He pagado por tu compañía, creo que tengo derecho a pedirte algo así. —Me recuerda y aunque me moleste, sé que tiene razón—. Creo que ya te lo dije… las putas no me gustan y ese color es muy de putas. —Estoy por mandarlo a la mierda, pero  continúa—. De todos modos, eres hermosa —dice para mi sorpresa, mi mal humor se aleja—, no necesitas tanto maquillaje. 

    ¿Le parezco hermosa?  

    Me siento tan estúpida por sentirme bien con un tonto halago.  

    —Raffaelle no es mi nombre. —Me sorprendo aún más cuando lo dice—. Soy Christopher… Christopher Baccherelli. 

    Christopher… suena mejor que Raffaelle. 

    —Ve a vestirte, por favor… Odio llegar tarde. 

    Él se gira y yo subo la escalera. 

    La elegancia del lugar me abruma, pero sé que este mal momento pasará y yo volveré a tener la vida tranquila de siempre. 

    Es un sacrificio que vale la pena, vivir merece la pena el sacrificio,  así que debo ser fuerte y seguir adelante.  

    Ok Daniela, basta de tonterías, estás trabajando así que ponte las pilas que el hombre que espera por ti no es ni tu novio ni tu amigo. 

    ¡A trabajar mija, a trabajar! 

    





   



 CAPÍTULO 3 

    Siempre me ha gustado jugar con fuego. Me gusta el peligro, he vivido siempre así, pero esto… esto es más que peligro y lo peor es que, aunque me asusta, no quiero negarme. 

    He tenido que disimular y fingir que no la había reconocido. He tenido que fingir que no me ha afectado verla de nuevo, pero por dentro todo está en llamas…. Jodidamente en llamas. 

    Ha pasado un año, se supone que el tiempo logra borrar ciertas cosas, pero parece que ni ella, ni yo hemos olvidado esa noche. Ella porque recuerda lo hijo de puta que fui y yo porque recuerdo perfectamente lo perdido que me sentí mientras nos besábamos.  

    Ella recuerda lo malo, yo recuerdo lo bueno, lo cual viene siendo malo para los dos. 

    He debido alejarme, debí dejarla ir, pero ella tomó la decisión de quedarse. No fui yo y no tiene que salir mal, no… solo será mi acompañante, solo eso. 

    Puedo escuchar la música a través de la puerta y me desespero al pensar que quizás llegue tarde. Así que golpeo la puerta y después de unos segundos la música se apaga, escucho el sonido de sus pasos acercarse a la puerta y finalmente la abre. 

    ¡Santa Mierda!    

    Es todo lo que puedo pensar al verla.  

    Ha elegido el vestido rojo, algo que me hace sonreír porque presiento que lo ha hecho con intención, pero luce tan malditamente bien. Además, se ha limpiado los labios y en lugar del horrible rojo que traía cuando llegó, ahora está usando un brillo que hace que sus labios se vean más atractivos. 

    —Dijiste que podía elegir el que quisiera. —Me explica. 

    —Te ves bien… —Jodidamente bien—. ¿Estás lista? 

    —Sí. 

    —De acuerdo, vámonos.  

    Intento controlarme, intento recordarme que no debo involucrarme con ella, que es peligrosa, pero si aparece frente a mi vestida de rojo no me siento con las fuerzas para controlarme. 

    Mierda, si puedo estar cerca de las drogas sin usarla, puedo estar cerca de ella… ¡Yo puedo!  

    Ambos bajamos la escalera y me dirijo hacia el sofá para tomar mi saco. Ella se queda mirándome, así que, aunque no quiero mirarla más tiempo del necesario, lo hago. 

    —¿Qué sucede? 

    —¿Qué hago con mi ropa? —pregunta nerviosa. 

    Quítatela… o te la quito yo. 

    —Puedo llevarla y así te devuelvo el vestido… —sugiere y trato de no reírme de mis pensamientos—. No creo que a su dueña le agrade que lo haya tomado. 

    —Ese vestido no tiene una dueña —respondo girándome—. O quizá sí… y esa eres tú. 

    —¿Yo? —pregunta asustada—. ¿Cómo que yo? 

    ¡No me hagas mirarte más tiempo del necesario, Daniela!  

    —Lo compré para ti —respondo—, supuse que no usarías algo de mi agrado. 

    —¿De quién es esa habitación?  

    —Será tuya por esta semana, ahora vámonos.  

    Camino hacia la puerta y la abro, pero ella no se mueve, lo cual hace que me detenga. 

    —¿Y ahora qué? 

    —No estoy entendiendo… 

    —¿Qué no entiendes? —pregunto desesperado. 

    —Se supone que me has contratado por hoy… ¿Por qué dices que esa habitación será mía por esta semana? —Un año y sigues siendo igual—. ¡No voy a dormir contigo, eh! 

    Podría convencerte… 

    Sonrío porque me parece increíble que ella pueda ser tan sensible, pero debo admitir que eso es algo que empiezo a disfrutar.  

    Tengo ganas de decirle que si me lo propongo podría lograr que nuevamente se trague sus palabras, pero prefiero no despertar su mal humor porque no deseo ser golpeado otra vez.  

    —Para tu beneficio no me relaciono dos veces con la misma persona. Es una regla que tengo y no la romperé contigo.  

    Mis palabras no parecen tranquilizarla, así que cierro la puerta y camino hacia ella, pero estar en una suite a solas con Daniela vestida de rojo se convierte en una fantasía perfecta, me repito que no debo involucrarme con ella otra vez, es una regla… debo respetarla. 

    Intento ser un caballero y la invito a sentarse. 

    —Estaré durante diez días aquí —empiezo a decir—, y necesitaré que me acompañes a algunos eventos… Si aceptas, pretendo contratarte por toda la semana.  

    Saco mi chequera y le doy el cheque que había hecho para ella. 

    —Ese será tu pago por esos días. 

    Ella lo mira y luego clava su mirada chocolate sobre mí.  

    —¿Cuánto se supone que te están cobrando por mí? 

    —Eso es solo tuyo… —le aclaro—. Le haré llegar un cheque a tu jefe, no tendrás problemas con él. 

    —Esto es mucho dinero —dice extendiendo el cheque hacia mí, estoy sorprendido de nuevo—, no puedo aceptarlo. 

    —¡A ver, Daniela! —exclamo aburrido—. Vamos a dejar las cosas claras entre nosotros. —Creo que se ruboriza sin que siquiera haya empezado a hablar—. Lo que sucedió en Torino, ya pasó, quedó atrás. 

    Aunque si quieres podemos retomar lo que dejamos sin concluir, así dejamos de producir chispas con solo mirarnos. ¡Mierda! Concéntrate. 

    Sé que espera que me disculpe, pero me reúso a hacerlo.  

    —Si te ofendí en aquel momento…  

    No se te ocurra disculparte, Christopher. 

    —Yo…  

    ¡Puta madre!  

    —Lo lamento… 

    ¡Ay, Mierda! ¿Qué me está pasando? 

    Jamás en mi vida me he disculpado con una mujer a pesar de que la mayoría de las veces he sido un hijo de puta.  

    Ella me mira sorprendida y con un brillo maravilloso en los ojos, yo dejo de lado mi impresión y continúo… 

    —Te repito, no me relaciono dos veces con la misma mujer. —No lo olvides, Christopher—. Por lo tanto, esto es solo… negocios. 

    Pero si sigues luciendo tan jodidamente sensual, lo olvidaré. 

    —¿Solo quieres que te acompañe a tus reuniones? —pregunta ahora más tranquila. 

    Quiero tantas cosas de ti… 

    —Sí, solo eso —respondo resignado. 

    —¿Has comprado esos vestidos para mí? 

    Quiero decirle que no, que no lo compré para ella, que es solo porque no quiero que luzca mal junto a mí, pero me sorprendo al poder morderme la lengua. 

    —Sí, quiero que luzcas de manera apropiada. 

    —¿Por qué yo? 

    —No eres especial. —Le aclaro cuando siento que está llevando las cosas por otro camino—. No sabía que eras tú, no vi tu foto. Y al escuchar tu nombre ni siquiera te recordé. —Mi sinceridad no la hace feliz, lo noto en su mirada—. Te elegí porque eres nueva y necesito una acompañante que nadie conozca.  

    La observo esperando saber si lo que estoy diciéndole es lo que ella desea oír, pero su rostro sigue algo triste y no entiendo por qué. 

    —No es que quiera exclusividad. —Le explico aun cuando no sé por qué lo hago—. Solo no quiero que sepan que te estoy pagando, no quiero que te hagan sentir mal por ello. 

    Ella me mira y estoy seguro de que va a negarse y tendré que aburrirme en esas reuniones de mierda.  

    ¡Demonios! ¿Por qué no dejé que Sophia viniera a hacer esto? 

    —De acuerdo —responde de pronto y hasta pienso que lo he soñado, la miro y ella suspira—. Acepto el trabajo.  

    No sonrías… No sonrías, Christopher.  

    —Estupendo. 

    —Pero… —Ahí va el pero—. Tienes que darme el horario que vas a necesitarme, trabajo esta semana por las mañanas. 

    —¿En qué trabajas? 

    —Soy enfermera… Salgo a las dos de la tarde. 

    —Solo el viernes necesito que me acompañes a un juego de golf en un club. ¿Puedes pedir permiso ese día? 

    —Sí, puedo hacerlo. 

    —¡Estupendo! —exclamo—. Ahora que hemos dejado clara las cosas, ¿podemos irnos? 

    Ella sonríe y para mi sorpresa me hace sonreír también, se pone de pie y juro que tengo que hacer un esfuerzo para recordarme que no me relaciono dos veces con una misma mujer porque ella en ese vestido es todo lo que estoy deseando poseer.  

    —¿Puedo dejar mis cosas en tu auto? —pregunta mientras sostiene su vestido en las manos. 

    —Déjalo aquí, luego te lo llevas. —Ella lo piensa y finalmente hace lo que le pido—. ¿Por qué no tomaste otro bolso? —pregunto mientras veo el que lleva. 

    —Pensé que era de tu novia, no quise abusar. 

    —No tengo novia —Le aclaro—, y puedes usar todo lo que está en esa habitación. 

    —¿Quieres que use otra cartera?  

    —Por favor… 

    Ella asiente y corre hacía la escalera, me hace sonreír su modo infantil de irse, su trasero se mueve de forma seductora y realmente me estoy arrepintiendo de esa estúpida regla que tengo.  

    Ella es muy joven y parece muy inocente, ni siquiera puedo creer que me haya dejado tocarla en un elevador y mucho menos puedo creer que después de tantos meses ella aún me recuerde.  

    Siempre evito estas situaciones, pero con ella no me molesta, no cuando es quien desea alejarse. Quizá si estuviese interesada en mí, me molestaría, pero su rechazo es lo que me da la seguridad que necesito para estar tranquilo.  

    Muy bien, Daniela… aléjate de mí, tu vida será mejor así. 

    Como cada año la fundación de mi nonna se reúne con gente importante a la que le convencemos de nuestra buena fe y logramos que hagan donaciones importantes.  

    Venezuela es un país en el que mi abuela ha invertido mucho, su fundación suele hacerse presente sobre todo en la época de Navidad.  

    “Un niño con regalo en Navidad es un resentido menos”, suele decir mi abuela para justificar su despilfarro financiero en esas épocas. Además, tiene dos hoteles en este país y siempre ha sido feliz visitándolo.  

    Le ofrezco mi brazo a Daniela, ella duda, pero luego acepta y entramos en el salón. Muchas personas nos miran, sé que no solo a mí… ella luce hermosa, nadie podría pensar que la he contratado porque luce como si perteneciera a este mundo falso.  

    Me siento aburrido apenas veo a las personas que ocupan la estancia, conozco a casi todos y por eso sé que esta será una noche de mierda y ni siquiera tengo la esperanza de tener sexo con Daniela, porque no soy tan idiota y sé que esta vez quien terminaría jodido sería yo. 

    Retiro la silla para Daniela y ella, aunque se sorprende, solo se limita a sonreírme en agradecimiento. 

    —Ciao, Christopher… 

    Saluda detrás de mí una voz conocida, me giro y veo a Biagio, uno de los antiguos socios de mi nonna, un viejo respetable ante todos, pero al que yo he visto tirándose a cuanta jovencita se le ha pasado por enfrente. 

    —Ciao, Biagio —respondo mientras me pongo de pie y tomo su mano—. Que gusto verte. 

    —Il piacere è mio, figlio. —Este se gira hacia Daniela y puedo ver su cambio de expresión—. ¿Chi è questa ragazza? 

    —Ella es Daniela —respondo mientras la acerco a mí—. Daniela, te presento al señor Biagio Tesso. 

    —Es un placer —dice ella y el imbécil la mira con deseo. 

    —Il piacere é mío —responde Biagio mientras besa la mano de Daniela—. E 'una donna molto bella —dice mirándome—. Se si desidera condividere, fatemi sapere. 

    Quiero romperle la cara por lo que ha dicho y sé que mi mirada se lo deja saber porque se aleja rápidamente para saludar a otros. 

    —¿Qué quieres tomar? —le pregunto a Daniela, ella me mira molesta—. ¿Y ahora qué? 

    —El viejo verde ha dicho que me compartas con él, ¿y tú solo has sonreído?  

    —¿Entiendes italiano? —pregunto sorprendido. 

    —Inglés también —responde ella muy molesta—. Lamento desilusionarte, pero no soy una muñeca sin cerebro.  

    Quiero decirle que no me ha dado esa impresión, pero solo sonrío y tomo dos copas de vino cuando el mesero se acerca. 

    —Es un viejo idiota, no vale la pena —digo en disculpa. 

    —No, claro que no vale la pena. Soy solo una dama de compañía. —Su voz se corta—. Necesito ir al baño.  

    Se pone de pie y se aleja de mí, la observo mientras camina hacia un lado del salón y no puedo evitar admirar lo bella que es. Es de esas pocas mujeres que se da el lujo de usar un vestido rojo y lucir como una princesa.  

    Puedo ver a varios hombres desviando la mirada hacia ella y otra vez siendo el deseo de ir a ellos y golpearlos, pero no los puedo culpar, ella es hermosa y además sexy.  

    Sonrío al recordar lo bien que fue tocar su cuerpo, oler su piel… ¡Mierda! 

    Mi miembro se pone duro y maldigo aquel recuerdo. Bebo de la copa de vino y me pongo de pie. Me voy hacia una de las mesas donde están varios de los socios de mi nonna y me recuerdo que debo hacer bien mi trabajo y empiezo a socializar con todos. 

    Sorprendentemente hay muchas mujeres solas, demasiadas y yo tengo un par de semanas sin tener sexo, lo cual empieza a afectarme porque estoy deseando a cualquiera.  

    Una morena me sonríe más de la cuenta y creo que podría ser una buena candidata para esta noche. 

    —¿Tu novia te está esperando? —susurra ella. 

    —Yo no tengo novia… —Le aclaro—. Es solo una amiga. 

    —Entonces ella no se molestará si te doy mi número. —Extiende una servilleta y la tomo—. Espero que me llames.  

    Sonrío y camino de regreso a mi mesa mientras guardo la servilleta en mi saco. Daniela conversa con la señora que está sentada a su lado y cuando me acerco, la mujer se disculpa y se va. 

    —¿Estás bien? —pregunto cuando me siento junto a ella. 

    —Sí —responde sin mirarme—. Conoces a muchas personas. 

    —La mayoría. 

    —Tu abuela es dueña del hotel donde te quedas —comenta sin mirarme. 

    —¿Has estado investigándome?  

    Trato de bromear, pero ella solo se encoje de hombros. 

    —Algunos hablan más de la cuenta… 

    Daniela toma su copa y bebe del vino, sigue mirando hacia otro lado y yo aprovecho para seguir admirando su belleza, me mira sobre sus pestañas y creo que sigue enojada. 

    —¿Aún estás molesta por lo que dijo Biagio? 

    —No, ¿por qué lo estaría? —pregunta con molestia. 

    —No le hagas caso, además no es culpa mía que le gustes a otros hombres… eres hermosa. 

    Mis palabras la sorprenden y aunque trata de disimularlo, su rostro se relaja y hasta creo que quiere sonreír, algo que no me sorprende, las mujeres suelen amar que les digan cosas así y no entiendo cómo ella no se ha dado cuenta el efecto que causa. 

    —Alessandro…   

    La mención de mi segundo nombre me arruina el momento, pero todo empeora al reconocer su voz. No sabía que estaría en esta reunión, nadie me lo había dicho… nos odiamos. 

    —No sabía que ibas a venir aquí —comenta Fabiano cuando está frente a mí—. Pensé que nunca salías de tu cueva. 

    No respondo y aunque quiero mandarlo a la mierda, sé que no puedo hacerlo aquí, no es el momento para escenas estúpidas.  

    Él mira hacia Daniela y lo odio al ver la expresión de agrado que muestra al verla. 

    —¿No nos presentas? —pregunta el idiota. 

    —Ocúpate de tu trabajo y desaparece.  

    Él parece no escucharme solo extiende su mano hacia ella.  

    —Buenas noches, soy Fabiano Baccherelli.  

    Ella levanta la mirada y me pone de mal humor verla sonreír.  

    —Daniela Fortino. 

    A mí ni siquiera me dijiste tu apellido. 

    —Hermoso nombre —dice el idiota de mi primo y luego me mira—. Es la primera chica decente que te conozco. 

    —Mi paciencia está llegando a su límite —le advierto. 

    —Solo digo la verdad —responde mientras se gira hacia ella—. Soy primo de Alessandro. 

    —¡Christopher! —le corrijo. 

    —Ha sido un gusto conocerte Daniela, nos vemos pronto. 

    —Adiós. 

    El idiota de Fabiano se va y ella continúa sonriendo.  

    Siento deseo de golpear a alguien, suele pasarme con frecuencia cuando se trata de Fabiano, pero en este caso sé que la razón es ella y eso me pone de peor humor.  

    Termino mi copa de vino y la dejo sobre la mesa, me pongo de pie, acomodo mi traje mientras ella me mira. 

    —Si haces bien tu trabajo quizá te recomiende con él. 

    Su sonrisa desaparece y no me quedo a esperar su respuesta.  

    Sé que la he ofendido y aunque me siento mal por ello, mi mal humor me ayuda a ignorar ese estúpido sentimiento que ella produce en mí cada vez que me comporto como un cretino. 

    Me ha molestado más de lo normal que le sonría a Fabiano, pero me engaño diciendo que es por él, porque lo odio.  

    Paso las próximas dos horas lejos de Daniela, hago mi trabajo y logro concretar buenos negocios y además he conseguido una mujer para esta noche. 

    No fue difícil conseguir una habitación en este hotel. Así que ya he planeado todo, un poco de sexo ayudará a soportar estos días aquí y a controlar lo que Daniela produce en mí cuando está cerca.  

    Cuando termino mi trabajo empiezo a despedirme y decido volver a la mesa donde había dejado a Daniela. Para mi sorpresa ella no está y por un minuto pienso que quizá se ha marchado, pero la sangre me hierve cuando veo que el idiota de mi primo está con ella, no puedo escuchar qué mierda le dice, pero ella sonríe y algo dentro de mí, duele, duele tanto que me cuesta respirar. 

    Mientras me acerco a ellos me imagino golpeando el rostro del idiota, me imagino partiéndole la cara y mandándolo al hospital, pero sé que no debo hacer eso… mi nonna no está bien de salud y un escándalo más no lo soportaría. 

    —Vaya primo, hasta que regresaste —comenta el idiota mientras se acerca a ella y la gira hacia mí—. Has dejado a Daniela sola por mucho tiempo así que decidí acompañarla. 

    —Ya he regresado —respondo mientras sujeto la cintura de Daniela y la halo hacia mí—. Nunca vas a perder la costumbre de querer todo lo que yo tengo. 

    Él sonríe y extiende la mano hacia ella. 

    —Ha sido un placer conocerte. —El idiota intenta besar su mano, pero halo de ella para que no lo haga—. Solo trato de ser cortés. —Me dice—. Tienes mi número, espero saber de ti, pronto. 

    —Ha sido un gusto conocerte —responde Daniela con una gran sonrisa—. Muchas gracias por no dejarme sola. 

    —E 'stato un piacere. 

    Sostengo a Daniela de la cintura y la saco del salón.  

    Estoy echando fuego por la boca y todo es culpa de ese idiota. Siempre es lo mismo, siempre trata de joderme la vida, siempre está tratando de sobresalir, de hacerme quedar mal.  

    —Pensé que te habías ido sin mí —se queja ella. 

    —No te pago para que le hagas compañía a otros. 

    —¿Qué? —pregunta sorprendida—. ¡Tú te fuiste! Me dejaste sentada en una mesa vacía mientras todos se divertían. 

    —No te traje aquí para que te divirtieras. 

    —¡Eso ya lo sé! —grita sobre mí—. Pero no entiendo para que me trajiste si vas a pasarte la noche coqueteando con otras mujeres y olvidándote de mí. —Ahora parece molesta—. Deberías ahorrar tu dinero y traer a esas mujeres contigo, estoy segura de que lo pasarás mejor con ellas. 

    —Quizá —respondo molesto—, pero he decidido que te traeré a ti y quiero que te quede claro una cosa para que no cometas el mismo error en las siguientes reuniones —Ella me mira en silencio—: Si me da la gana voy a dejarte sentada sola las ocho horas que he pagado por ti. —Espero que diga algo, pero no lo hace—. Quizá esté bien que hables con algunos, pero escucha bien lo que voy a decirte… ¡No te quiero cerca de Fabiano! 

    —¿Por qué no? 

    —¡Porque no me da la gana! —grito.  

    Yo mismo me sorprendo de lo molesto que estoy, de lo mucho que algo quema en mi pecho y me causa dolor. Algo que nunca he sentido antes… algo que ella causa en mí. 

    —No ha dicho nada malo de ti —susurra—. Al contrario.  

    —¡Escúchame bien! —grito descontrolado—. Mientras trabajes para mí no lo mencionarás. —Ella me mira muy sorprendida—. Estoy pagando por tu servicio y vas a hacer lo que yo diga… ¿Está claro? 

    Sus ojos se llenan de lágrimas y solo entonces soy consciente de que se me está yendo la mano. Intento calmarme, pero duele mucho, algo duele mucho dentro de mí. 

    ¡Mierda!  

    La he asustado y estoy seguro de que ahora sí me mandará a la mierda.  

    Daniela respira profundo y trata de no llorar frente a mí.  

    Quiero disculparme, pero me niego a hacerlo. 

    Cálmate… Fabiano solo quiere joderte, ella no está interesada en él. 

    ¡Mierda! Pensar que a ella le guste Fabiano acaba conmigo.  

    ¡Puta madre, estoy celoso! 

    Jamás en mi vida había sentido celos por nadie, jamás ninguna mujer causó esta horrible sensación dentro de mí. Es como si te quemara el corazón, como si te echaran ácido en el estómago… cuesta hablar y hasta respirar... ¡Mierda! 

    Ella me mira y sus ojos brillan a causa de sus lágrimas. 

    ¡Mierda, Mierda!  

    Levanto la mano con la intención de acariciar su brazo para que se calme, pero ella se aleja. Busca algo dentro del bolso y para mi sorpresa saca el cheque que le había entregado. Sin pensarlo un segundo, ella lo rompe frente a mis ojos. 

    —Ya no trabajo para ti —asegura mirándome con dolor. 

    La miro sin poder decir media palabra, estoy por primera vez en mi vida sintiéndome un completo imbécil, un hijo de puta con honores y de nuevo me siento miserable a causa de ella.  

    Daniela gira y camina fuera del hotel, una parte de mí me grita que no debo ir tras ella, aun cuando nunca voy detrás de una mujer y ella no tiene que ser la primera, pero no merece esto, ella no es una amante de turno… ella…  

    Tengo la intención de evitar que se marche, pero el dolor en mi interior no se calma y sé que esto es peor de lo que había imaginado.  

    Daniela no solo me gusta, ella no solo me parece encantadora y dulce… ella además de todo, despierta sentimientos que ni siquiera sabía que podía tener.  

    Ella me hace sentir diferente y eso es malo, muy malo. 

    Mi abuela siempre nos advirtió que debíamos alejarnos de esas personas que nos hacen sentir débiles y es así como me siento con Daniela… soy débil, siempre me siento débil con ella. 

    —Hola…  

    Una voz femenina me distrae, giro y la morena con la que había planeado follar me sonríe.  

    La observo mientras me debato entre lo que quiero hacer y lo que debo hacer, pero como aún este extraño sentimiento que provoca Daniela en mí no es tan fuerte… la decisión es sencilla.  

    No iré tras ella, no la buscaré… voy a seguir los consejos de mi abuela y me alejaré de ella. No permitiré que me haga débil, no dejaré que acabe conmigo como lo hizo Soledad con Alessandro. 

    Es mejor así, que tome su camino y se aleje de mí. No es buena idea trabajar con ella, algo extraño me pasa cuando está cerca y no me agrada, así que es mejor que me aleje, es mejor para ella… y mucho mejor para mí. 

    





   



 CAPÍTULO 4 

    Aún recuerdo la época en la que mi madre me traía a pasear por esta urbanización. Solía contarme que papá la llevaba a los mejores clubes de Caracas. Ella era feliz contándome sus momentos felices con él y terminaba su relato diciéndome que no debía jamás meterme con un hombre casado, porque ellos nunca cumplen sus promesas. 

    Me siento en uno de los parques que hay en aquella zona y agradezco que toda la urbanización esté resguardada, aunque eso no es del todo bueno porque en cualquier momento me echarán de aquí.  

    Sólo a mí se me ocurre dejar todas mis cosas en su hotel, fui tan inteligente que lo único que metí en la cartera fue maquillaje y el puto cheque que he roto en su cara. Ni siquiera traje mi celular y no puedo ir en taxi porque no tengo dinero y sé que María no estará en la casa.  

    Todo es un desastre, cada cosa que hago sale mal y cuando creo que nada puede empeorar mi vida, el cielo aporta su toque de maldad y empieza a soltar gotas sobre mí. 

    —Ay no, Dios… ¡Qué no llueva, por favor! 

    No termino de hacer mi plegaria y las gotas de aguas caen sin piedad sobre mí.  

    Es normal, en esta época del año, pero justo se le ocurre suceder cuando estoy en la calle, sola, sin dinero y con ganas de llorar. 

    El frío me hace temblar, no sé cuánto tiempo ha pasado, pero estoy totalmente mojada y me tienta la idea de volver al hotel, pero en la facha que tengo no puedo hacerlo.  

    Mis dientes castañean sin piedad y estoy segura de que pescaré un resfriado, como si ya no fuesen suficientes enfermedades para mí.  

    —¿Qué demonios estás haciendo? —grita un hombre. 

    Mi mente imagina a uno de los vigilantes de la urbanización que viene a echarme del lugar.  

    No solo tendría que quedarme bajo la lluvia, sino, que lo haré en un lugar donde cualquier delincuente podría terminar de joderme.  

    —¿Sei Pazzo? —grita. 

    Intento ver a través de las gotas que caen sobre mí y me sorprendo al reconocerlo. 

    —¿Qué se supone que haces? —grita de nuevo. 

    Ahorro agua y me baño en la calle… ¡idiota! 

    —¡Madonna Santa! —grita cuando está frente a mí—. Estás empapada.  

    Apenas soy consciente que hay un hombre junto a él sosteniendo un paragua para evitar que el idiota se moje. 

    Christopher parece asustado cuando se quita la chaqueta. 

    —¡Quítate eso! —ordena y no estoy segura a qué se refiere—. Ponte esto. 

    —¡Vete! —grito, aunque a decir verdad no suena como un grito—. Déjame sola. 

    —Estás empapada. —Lo miro de mala gana porque es obvio que lo sé—. Ponte esto —repite ofreciéndome su saco, yo niego. 

    Ni siquiera puedo hablar, mis dientes castañean con intensidad y mi cuerpo tiembla con descaro cuando sus manos me sostienen. 

    Lo empujo y él me mira con desaprobación, pero no me importa, solo me cubro el pecho porque sé que ahora el vestido es casi transparente. 

    —Daniela, estás congelada. 

    Lo sé idiota, soy yo la que está mojada.  

    —Voy a ponerte esto —dice con el saco en las manos— y te quitarás ese vestido. 

    —¿Qué? ¡No!  

    ¿Se volvió loco? 

    Ni siquiera termino de cuestionar su orden cuando él me obliga a ponerme de pie y me abruma con su cercanía.  

    —Tienes que sacarte ese vestido —repite— Hazlo ahora. 

    —¿Estás loco? No voy a desnudarme en medio de la calle. 

    —Déjame decirte que parece que no llevaras nada. —Lo odio por confirmar mis sospechas—. Mi saco es grande, te cubrirá más que ese vestido. 

    —No… ya no tengo mucho frío. —Mi cuerpo tiembla frente a él—. Estaré bien… vete. 

    —¡No me iré! —grita ahora molesto—. Vas a enfermarte si no te sacas ese vestido.  

    Se aproxima más a mí y aunque quiero alejarme no puedo, los temblores en mi cuerpo son mayores cuando se acerca tanto que puedo sentir otra vez el aroma delicioso de su perfume.  

    Mi corazón se detiene cuando baja el cierre del vestido.  

    Me falta el aire, el calor de su cuerpo y el aroma de su piel son demasiado para este momento. Siento su mano bajar por mi espalda mientras tiene los ojos clavados en los míos.  

    Lo único que hago es negar, pero la intensidad de su mirada no me deja decir media palabra. Tiemblo más cuando coloca su saco sobre mí, la calidez de la tela y el aroma de su perfume me calientan.  

    Christopher toma el primer botón de su saco y lo abrocha, me mira y por alguna estúpida razón siento que realmente está preocupado por mí.  

    Cuando termina con todos los botones se inclina y mete sus manos por debajo de él, tengo la intención de alejarlo, pero no puedo ni mover mis manos.  

    ¿Qué pretende hacer? 

    No termino de hacer la pregunta cuando él tira con fuerza y siento como las tiras se rompen y el vestido baja por mi cuerpo.  

    Mis ojos se abren como platos y segundos después la elegante prenda cae sobre mis pies. Christopher sonríe ante mi cara de espanto y se incorpora, miro hacia abajo y veo mis piernas desnudas, el borde de su saco cubre miserablemente mi trasero.  

    Tiro de él tratando de cubrirme un poco más, pero no lo logro.  

    —Vamos —ordena Christopher sujetándome de la cintura.  

    —¿Qué? —pregunto sorprendida— ¡No!  

    —No puedes quedarte bajo la lluvia toda la noche. 

    De nuevo tira de mí y no me muevo. 

    —Solo necesito dinero para tomar un taxi —le explico. 

    —¿No tienes dinero? —pregunta sorprendido. 

    —Dejé todas mis cosas en tu suite —digo y él frunce el ceño y termina suspirando. 

    —Vamos por ellas. —Una vez más trata de hacerme caminar y me reúso—. ¿Podrías mover tu bonito culo de aquí?  

    —¡No quiero ir contigo a ningún lugar! —grito.  

    Él frunce el ceño y me mira molesto. 

    —Me trataste mal —le recuerdo—, no lo he olvidado. 

    —Yo tampoco he olvidado que te fuiste con mi peor enemigo apenas me di la vuelta.  

    Se arrepiente apenas lo dice y creo que es porque ha sonado celoso y eso no le ha gustado. Su rostro me deja ver su molestia y aunque puedo defenderme decido no hacerlo.  

    No sé qué problema tiene él con su primo, personalmente me pareció un hombre encantador y jamás habló mal de Christopher, pero supongo que hay una historia que no conozco y de la cual no puedo opinar.   

    Tiemblo de nuevo y él me mira con mala cara. Siento su mano sujetar con más firmeza mi cintura algo que me hace estremecer. 

    —No me hagas cargarte porque juro que lo haré. 

    Por alguna razón sé que sería capaz de hacerlo, pero no es necesario que me obligue porque no soy tan tonta como para rechazar su oferta de llevarme por mis cosas.  

    Tengo tanto frío que solo quiero ir a casa, así que acepto.  

    El hombre que sostiene el paraguas abre la puerta y Christopher me invita a entrar al auto. La calidez dentro del mismo me hace sonreír, aunque mi cuerpo sigue temblando, me abrazo de la cintura y disfruto del aroma que está impregnado en el saco, huele a él.  

    Mi memoria me recuerda la primera vez que disfruté de su perfume, mi piel se eriza y odio que así sea. 

    —Llévanos al hotel —ordena a su chofer. 

    Sin que lo espere él pasa su brazo sobre mi espalda y tira de mí hasta tenerme pegada a su cálido cuerpo… mi corazón se acelera.  

    —Estás helada… —susurra, vuelvo a temblar y no de frío—. Supongo que como enfermera sabes que mi cuerpo te calentará más rápido que la calefacción del coche. 

    Sonrío apenas lo escucho. 

    —¿Fuiste un niño explorador? —me burlo y aunque no puedo verlo creo que ha sonreído. 

    —Te sorprendería saber que conozco mejores formas de hacerte entrar en calor —Mis mejillas se encienden—. Pero esta sirve… por ahora. 

    Mi cuerpo se estremece ante su comentario y sé que él lo nota. 

    Idiota, vanidoso.  

    —¿En qué diablos estabas pensando cuando decidiste quedarte bajo la lluvia?  

    Giro los ojos apenas hace la pregunta. 

    —No lo hice por puro gusto —Me defiendo y aunque trato de alejarlo, él no me libera—, no tenía ni un bolívar en el bolso. 

    —Debiste volver al hotel. 

    Quiero decirle que prefería congelarme afuera que tener que volver a verlo, pero me quedo en silencio.  

    —A veces, el orgullo es un acto estúpido. 

    —No estaba lloviendo —comento— y cuando empezó con fuerza ya estaba demasiado empapada como para volver al hotel.  —Él se inclina y yo levanto la vista para mirarlo también—. No quería avergonzarte volviendo al salón en estas fachas. 

    —Igual no estaba en el salón —responde poco antes de alejarse de mí—. Ya no tiemblas. 

    Sé que es verdad, su cuerpo y su voz me han calentado lo suficiente, pero solo asiento y me alejo más de él. 

    —Le hubieses dicho al portero que me ubicara… Fue estúpido lo que hiciste, quizá mañana estés con un resfriado.  

    —Tomaré algo al llegar a casa. 

    Él asiente y nos quedamos en silencio por unos minutos.  

    La lluvia sigue cayendo con fuerza y ahora que estoy lejos de su alcance, lo disfruto. El aroma que deja en las calles siempre me ha gustado, lo melancólica que luce la ciudad cuando llueve es algo que siempre he disfrutado, tanto como el sol de mediodía. 

    —Lamento la forma como te traté. 

    Admito que me sorprende que se disculpe, pero me hace sentirme mejor saber que, a veces, puede dejar de ser un cretino. 

    Lo miro y él levanta la mirada hacia mí. 

    —Soy un hijo de puta —dice sin remordimiento—, pero lamento haberte ofendido. 

    Si supiera lo maravilloso que luce cuando baja la guardia, cuando no actúa como un imbécil… Me doy cuenta de que le cuesta mucho disculparse, así que valoro que lo haga.  

    Me mira de forma extraña, se da cuenta y mira por su ventana. 

    —¿Suele llover así siempre? —pregunta cambiando el tema. 

    —Sí, pero supone que este es el último mes… 

    Él asiente y me doy cuenta que estamos llegando a su hotel. Christopher vuelve a mirarme y frunce el ceño al ver mi aspecto. 

    —Henry… —dice mirando a su chofer—. Entra por el estacionamiento —le ordena. 

    —Sí, señor —responde el hombre. 

    Me miro y entiendo que debe sentir vergüenza de ser visto conmigo, debo tener un aspecto horrible y estoy segura de que el maquillaje corrido me debe hacer lucir como una loca.  

    —Luces demasiado sexy para que otros te vean —me aclara. 

    Me sorprende su comentario y cuando lo miro él está sonriendo, mi corazón late con fuerza a causa de su comentario.  

    —¿Vives con tu madre? —me pregunta. 

    —Ella murió hace cuatro años. 

    Él deja de sonreír. 

    —Lo siento… 

    —Yo también —respondo mientras lucho por no llorar. 

    —Por lo menos tienes a tu padre… —comenta, yo me burlo. 

    —Bruno solo es un apellido en mi nombre —le aclaro—. Soy la hija ilegítima de un cirujano plástico. 

    —Que pequeño es el mundo —susurra—. Eres la hija de Bruno Fortino. 

    —¿Lo conoces? 

    —Mi abuela se ha hecho varias cosas con él… Es uno de los más reconocidos en Torino. 

    —Lo sé…  

    —¿Se ha ocupado de ti? 

    —Nunca —respondo sin problema—, es solo un apellido en mi nombre, desde que murió mamá me siento como una huérfana.  

    —Tenemos algo en común, entonces. —Me sorprende al decirlo—. Ambos somos huérfanos. 

    —¿No tienes padres?  

    —No —responde de forma cortante—. ¿Por qué trabajas de acompañante? —pregunta cambiando el tema. 

    —Necesito dinero. —Él me mira. 

    —¿Por qué no se lo pides a tu padre? 

    —Te repito… él es solo un apellido en mi nombre. 

    —Ese apellido en tu nombre podría darte el dinero que necesitas y así no trabajarías en algo que evidentemente no te gusta. 

    —Lo intenté —digo con molestia—. Se lo pedí antes de empezar en esto, me dijo que no tenía. 

    —¿Qué? —pregunta sorprendido y hasta parece molesto—. No lo dices en serio... 

    —Fue lo que me dijo… —respondo—. Le compró un auto a su hija y su hijo se irá de vacaciones. Está sobregirado este mes. 

    —¡Qué hijo de puta!  

    Estoy de acuerdo con él, pero aún puedo justificarlo. 

    —No me ha criado, no espero que me quiera. 

    —Pero es tu padre, fue el hijo de puta que puso su semen dentro de tu madre. —Lo miro en silencio—. Bruno se pudre en dinero… No puedo creer que te lo haya negado. 

    —Pues, lo hizo —le aseguro—, pero ya no importa, este trabajo puede ayudarme a conseguir el dinero. 

    —¿Para qué lo quieres? 

    Lo observo y aunque debería contarle lo que sucede no quiero que sienta lastima por mí.  

    —Es algo personal. 

    —Yo podría darte el dinero. —No puedo evitar sorprenderme con su oferta—. ¿Cuánto necesitas? 

    —¿Por qué me lo prestarías? Ni siquiera me conoces. 

    —Trabajarás toda la semana para mí. 

    —Renuncié —le recuerdo, él sonríe. 

    —Me he disculpado —comenta despreocupado—. No seas tan rencorosa… Además, puedo ayudarte. 

    —¿A cambio de qué?  

    Una sonrisa perfecta aparece en ese rostro de chico de revista. Él se inclina y me falta el aire con su cercanía.  

    —¿De qué crees? —pregunta el muy perro y se ríe. 

    ¡Ay, Dios! ¡Está riendo! 

    Su risa me hace sentir cosas extrañas, él es hermoso, es sexy y además de todo luce tan encantador cuando quita su cara de ogro. 

    —Eres muy desconfiada… —dice entre risas. 

    —Uy, sí, disculpa si no creo que seas capaz de hacer una buena acción a cambio de nada. 

    De nuevo se ríe y el auto se detiene, el chofer se baja y abre la puerta de Christopher. 

    —Llama al elevador, por favor —le pide a su chofer—.  Asegúrate de que no haya nadie en el pasillo. —El hombre solo asiente y se va, Christopher se gira y me mira—. Es verdad, no doy nada gratis, pero quizá consiga una forma de cobrarte. 

    —Gracias, pero no. —Él frunce el ceño. 

    —Eres muy orgullosa, demasiado diría yo. 

    —Es lo único que puedo tener —respondo—, todo lo demás lo he perdido, a algo debo aferrarme.  

    Él se queda en silencio por unos segundos, me mira y el corazón se me acelera, en un segundo mi traicionera memoria me recuerda lo que sucedió aquella noche y me siento acalorada.  

    El chofer regresa y Christopher me ayuda a bajar del auto. Coloca su mano sobre mi cintura mientras caminamos por el pasillo. 

    Como él lo había pedido, no hay nadie cerca, lo cual agradezco porque es bastante incómodo vestir solo un saco.  

    Entramos al ascensor, marca su piso y frunzo el ceño al verlo. 

    —¿Qué pasa? —me pregunta, lo miro sin comprender. 

    —¿Por qué siempre el piso número 14?   

    Su rostro se desencaja un poco y cuando pienso que he preguntado algo desagradable él me sorprende al sonreír. 

    —Eres muy observadora. —No sé si eso es bueno o malo—. Eres la primera persona que lo nota. —¿Lo soy?— Bueno, eres la única que ha estado en mi habitación por segunda vez. 

    —La primera vez no llegué a tu habitación —le recuerdo—,  me echaste desde el mismo ascensor. 

    Sé que ha sonado a queja y él lo nota. Suspira con incomodidad y mira los números que van iluminándose mientras el ascensor asciende. 

    —El 14 ha sido un número constante en mi vida —susurra. 

    Sé que ha mencionado eso para hacerme olvidar el mal recuerdo de aquella noche y lo ha logrado. 

    —Nací un 14, tenía 14 años la primera vez que tuve sexo con una mujer. —Me sorprendo de que me cuente algo tan personal—. La única habitación disponible en el hotel estaba en el piso 14…   

    La puerta se abre y yo me quedo pensando en lo que ha dicho. Entonces me doy cuenta de un detalle más y aunque creo que no vale la pena mencionarlo, decido hacerlo. 

    —Te conocí un 14 de septiembre —le recuerdo, él está abriendo la puerta de su suite y se detiene para mirarme. 

    —No, fue un viernes 13… Tu día de mala suerte —bromea. 

    —Sí, pero cuando subí a verte ya era 14. —Él frunce el ceño como si aquella información no le agradara—. Deberías tatuártelo o también podrías jugarte ese número en la lotería —bromeo. 

    Entro a su suite y camino hasta el sofá donde está mi ropa. 

    —Yo no creo en las casualidades —responde para mi sorpresa—. Te he vuelto a ver ayer… 14 de noviembre —frunzo el ceño cuando lo menciona—. 14 meses después… 

    ¿Qué es? ¿Y eso qué significa? 

    —Esto es extraño… —susurra. 

    —Pues, sí. —Él después de unos segundos sonríe—. No eres supersticioso, ¿o sí? 

    —No. —Asiento y su mirada baja por mi cuerpo y me pone nerviosa—. Ve a vestirte. En el closet hay ropa interior. 

    —No hace falta. 

    —¿Cómo qué no? —pregunta mientras me mira—. ¿Vas a estar sin ropa interior? —Escucho la picardía en su voz y siento mariposas en el estómago—. Tengo una regla con respecto a relacionarme dos veces con la misma mujer, pero si bajas sin ropa interior no creo que me importe romper esa regla. 

    Con un simple comentario él logra que me ruborice hasta los pies, Christopher sonríe y sé que lo ha dicho con la intención que haga lo que pide.  

    Me giro y subo las escaleras para cambiarme de ropa y poder volver a casa.  

    Son casi las cuatro de la mañana cuando estoy lista. Por la ventana puedo ver la ciudad, las luces parecen pequeñas luciérnagas en medio de tanta oscuridad, en medio de tanto silencio. 

    El mundo parece ser tan sencillo cuando todos duermen, incluso para mí, todo parece tan normal, como si no tuviese un tumor en mi pecho, como si no necesitara operarme… como si nada malo existiera en mi vida.  

    Nunca pensé que terminaría siendo dama de compañía, nunca pensé que llegaría a esto para poder soñar con una oportunidad. Desearía que esto no estuviera sucediendo, desearía que todo fuese un mal sueño del que despertaré pronto. 

    El golpe suave en la puerta me hace reaccionar, me hace recordar que nada ha sido un sueño, esta es la realidad. 

    Aparto las lágrimas que he dejado caer y tomo mis cosas de la cama. 

    —¿Daniela? —llama Christopher detrás de la puerta.  

    Tomo mi teléfono de la mesa y camino hacia la puerta.  

    Cuando la abro me falta el aire al verlo. Ahora está usando un jean y una franela blanca sin estampado. Luce tan normal, tan común y aun así creo que nadie puede verse tan hermoso como se ve él. 

    —Pensé que te habías dormido —dice. 

    —No, me di un baño —le explico—. Ya me voy, no te preocupes. 

    Salgo de la habitación y camino hacia las escaleras, él me sigue. 

    —No te estoy echando —responde detrás de mí. 

    —Lo sé, pero ya es muy tarde, casi va a amanecer. 

    Cuando llego al primer piso veo que la mesa está servida, hay muchas cosas sobre ellas y siento el aroma de un delicioso café.  

    Christopher camina hasta la mesa y retira la silla. 

    —Acompáñame a comer. —Me sorprendo por su invitación y él sonríe—. Tengo el horario invertido, se supone que a esta hora ya debería haber desayunado. 

    Mi cursi corazón me hace pensar que esto parece una historia de amor, pero la razón me golpea y me recuerda que no es así. 

    —Gracias, pero mejor me voy… —susurro. 

    —Solo un café, lo necesitas…   

    Quiero preguntarle por qué hace esto, pero ya me ha dejado claro que no soy especial, así que no digo nada.  

    Decido aceptar el café y luego marcharme, camino hasta la mesa y me sorprende cuando él retira la silla para mí.  

    Me sirve café y se sienta a mi lado. Por un segundo siento como si lo conociera de toda la vida, como si fuéramos amigos o como si él y yo… 

     Olvídalo, Daniela ¡No seas ridícula! 

    —A las tres de la tarde tengo una reunión. ¿Crees que puedas venir conmigo? —Su voz hace que regrese a la realidad y asiento—. Tienes que venir aquí para que te vistas de forma adecuada. 

    —De acuerdo, espero que esta ropa no termine rota. 

    Él sonríe y mi estómago se contrae. 

    —Enviaré a Henry por ti a las dos… Dame la dirección. 

    —No hace falta, llegaré por mis propios medios. 

    —No lo hago por ser amable, solo quiero asegurarme de que llegues a tiempo —responde el muy odioso—. ¿Tu país tiene tren? 

    —Tenemos un metro, y muchos lugares hermosos que deberías conocer cuando te aburras de estar en este cuarto. 

    —Es una suite —aclara—, y no he venido a hacer turismo. 

    —No sabes lo que te pierdes. 

    Termino mi café y me pongo de pie, él me mira y sonríe sin que yo tenga una idea de qué le hace sonreír, pero no importa, usualmente tiene mala cara, así que empezaré a valorar sus pocas sonrisas, así sea porque se burle de mí. 

    —Nos vemos más tarde —digo mientras me cuelgo la cartera. 

    —Mi chofer espera abajo por ti. 

    —No, me iré sola.  

    Él se levanta de la silla y se acerca a mí, me siento como una oveja siendo acechada por un león. Su sonrisa ha desaparecido y aunque su aspecto no lo haga lucir como un hombre serio, su falta de sonrisa hace que recuerde al idiota que me humilló hace 14 meses.  

    —Las personas orgullosas no me agradan. —Me asegura con la mirada fija en mí—. Trata de ser un poco más agradecida porque no suelo tener este derroche de amabilidad siempre. 

    Tengo ganas de decirle que no necesito su amabilidad y que me importa un carrizo si le gustan las personas orgullosas, pero por alguna razón que desconozco él logra mantenerme muda. 

    —¿Quieres que te haga el cheque ahora o en la tarde? 

    —En la tarde. 

    —Bien, espero que esta vez no lo rompas. —Quita su mala cara y me muerdo la lengua para no comentar nada al respecto—.  Ahora, ve  —dice señalando la puerta y lo miro de mala gana.  

    Es el hombre más voluble del mundo, a veces puedes creer que es capaz de ser caballeroso y de pronto con una sola palabra te demuestra lo equivocada que estás.  

    Me giro molesta y abro la puerta.  

    —¡Idiota! —susurro cuando estoy saliendo de la suite. 

    —Te escuché —asegura detrás de mí. 

    —Esa fue mi intención —respondo sin mirarlo. 

    —Igual no necesito que lo digas —responde—, sé que lo soy.  

    Entro al ascensor y lo veo de pie frente a mí. 

    —Y me gusta serlo. 

    —Sí, lo he notado —respondo mientras marco el primer piso. 

    —Vete ya —dice otra vez de forma odiosa. 

    —¡Me estoy yendo! —le grito—. No hace falta que me eches. 

    —Vete —repite y yo quiero lanzarle mi zapato en la cara. 

    —¡Idiota! —grito cuando las puertas casi se han cerrado.   

    Lo último que veo es su hermosa sonrisa y esa mirada que no parece tan dura cuando se burla de mí.  

    Me doy cuenta de que también estoy sonriendo y por alguna razón me siento mejor ahora, por alguna razón creo que este reencuentro ha sido bueno porque con lo que me pagará puedo reunir para mi operación y tengo todo el mes para trabajar y conseguir lo que falta.  

    Lo principal es la operación, luego ya veré cómo consigo el dinero para hacer los estudios necesarios. No quiero pensar en la idea de tener cáncer, quiero pensar que es un tumor benigno que no me dará más que un susto… tengo fe de que así será. 

    La puerta del ascensor se abre y el chofer de Christopher me acompaña hasta el auto. Le sonrío y él abre la puerta para mí.  

    Me siento como Julia Roberts en Mujer Bonita, claro, no hago el mismo trabajo que ella, pero estoy siendo tratada de ese modo. Tampoco él es tan dulce como lo era Edward Louis, pero ha comprado ropa para mí y me está enviando a casa con un chofer. 

    No creo que tengamos el mismo final, tampoco quiero ese final, pero disfrutaré de lo bueno de este trabajo, no tengo más opción. 

    





   



 CAPÍTULO 5 

    So me abraza y yo sigo llorando. Mami no está, mami se fue y nos ha dejado, papi dice que se fue con otro hombre, que se fue con mi padre… papito no quiere ser mi padre, papito no me quiere. 

    —No llores, Ale —susurra So—. Papi está enfermo… Él no es malo, solo está enfermo. 

    —Mami se fue —susurro mirando a mi hermana—. ¿Mami nos abandonó? 

    —No, mami fue a buscar una casa para nosotros. 

    —Tenemos una casa, So. 

    —Sí, pero mami buscará otra para nosotros tres. 

    —¿Sin papi?  

    —Papi está enfermo, cuando esté sano irá con nosotros. 

    So me abraza con cuidado de no tocarme la espalda, pero cuando la puerta se cierra con fuerza ella empieza a temblar.  

    —¿Ale, quieres jugar? —Yo niego— Sí, vamos a jugar. 

    —No quiero So, aún me duele la espalda. 

    Ella me levanta en sus brazos y me lleva hasta nuestro escondite. 

    —Shuuu, no hagas ruido. 

    —¿Por qué no? 

    —Solo no hagas ruido Ale, por favor… solo no hagas ruido… 

    Está todo oscuro, pero sé que So está llorando. Ella siempre llora cuando nos escondemos, no quiero esconderme más. 

    Quiero que mamá vuelva, quiero que So deje de llorar. 

    ***** 

    Me despierto con el corazón saltando con fuerza dentro de mi pecho. Una capa de sudor cubre mi frente y trato de recordarme que todo ha sido un mal sueño, es lo que me repito desde los diez años.  

    He dormido solo dos horas y no he logrado conciliar otra vez el sueño. Las pesadillas suelen ponerme así, suelen alterar la calma de mi mente.  

    Me detengo en la puerta del balcón, para apreciar la vista que tengo, pero sin salir de la habitación porque podría tener otra crisis.  

    Desde niño no me gustan las alturas, pero me enfrento a mi temor estando aquí aun cuando no me agrada. Fumo mi cigarrillo mientras trato de no hundirme en mis demonios internos, esos que cada día me recuerdan que vivo la vida por vivir, que nada llama mi atención ni nada me satisface de la forma que me gustaría. 

    No recuerdo haberme sentido impresionado con nada ni con nadie. La vida no me ha sorprendido jamás. Sé lo que viene después de cada decisión que tomo, sé las consecuencias de todos mis actos y sé que nada de lo que suceda mañana me hará sentir diferente.  

    La mañana pasó lenta y quería volver a dormir, pero la llamada de mi abuela me lo impidió. La tarde llegó cuando la conversación finalizó. 

    Decido que debo mover mi culo si quiero ocuparme de todo lo que tengo pendiente así que me meto a la ducha y después de un buen baño estoy listo para empezar a vestirme, pero el recuerdo de los últimos acontecimientos me distrae. 

    Una vez más me quedo pensando las coincidencias que ha habido. Siempre el 14 ha sido un número importante en mi vida. Alessandro, mi padre, murió cuando yo tenía 14 años… Soledad se fue el 14 de algún mes, que ya he olvidado… ahora, conozco a Daniela un día 14 y la veo 14 meses después.  

    ¿Será que no existen más números? ¿O esto tiene un significado en mi puta vida y no lo he notado aún?  

    Cualquiera que sea el motivo, ese número ha traído cosas malas en mi vida… aunque Daniela no es algo malo, ella es diferente, aunque me cueste admitirlo, sé que lo es, ella no es una mala mujer. 

    Mi móvil suena y me aleja de mis ideas sin sentido. 

    —¿Henry? —digo al responder el teléfono. 

    —Señor Baccherelli, la señorita no ha venido a trabajar. 

    —¿Qué?  

    —He estado veinte minutos esperándola y al ver que no salía he decido preguntar por ella, unas compañeras de trabajo me dijeron que está enferma y por eso no ha venido a trabajar 

    —¿Enferma? 

    —Es lo que me dijeron. 

    —Está bien, Henry. Vuelve al hotel. 

    —Estoy en camino. 

    ¿Enferma? ¿Y por qué no me lo ha dicho?  

    Ella trabaja para mí, así como avisó en el hospital ha debido avisarme también.  

    ¿Qué tipo de enfermedad tendrá? 

    Regreso a mi habitación y termino de vestirme. Estoy agradecido por no tener que usar un traje, no me gusta… me hace sentir falso.  

    Decido olvidar el asunto con Daniela, asegurándome que es lo mejor, que mientras menos tiempo pase con ella será mejor para todos… mejor para mí. 

    Salgo de la suite y entro en el elevador. Este no tarda mucho en llegar al primer piso y Henry ya está esperándome en la entrada del lugar. 

    —¿Lo llevo al hipódromo, señor? 

    —No, aún es muy temprano —respondo mientras miro por la ventana—. Conduce sin rumbo. 

    Caracas es una ciudad bastante decente, para ser sincero esperaba algo más simple, pero debo admitir que me he equivocado. No es como las ciudades de Europa, pero para ser americana no está mal.   

    —La señorita Daniela vive en un lugar bonito.  

    La voz de Henry me hace alejarme de mis pensamientos.  

    Levanto la mirada hacia el retrovisor y él sigue conduciendo. Sé que lo ha mencionado con la intención de que lo recuerde. 

    —¿Recuerdas dónde es? —Él asiente. 

    No busques más problemas, lo mejor es alejarte de ella. 

    —Vamos allá —ordeno. 

    ¡Mierda! 

    Henry casi sonríe, pero se arrepiente y se limita a conducir sin decir media palabra.  

    Él es parte de la familia, está con nosotros desde que tengo memoria. Es discreto y muy fiel a mi familia, lo respeto y lo sabe.  

    Las calles están repletas de gente, ya se empieza a sentir la época navideña en la ciudad. La lluvia de la mañana parece no haber arruinado el día de nadie, al contrario, las personas parecen más entusiasmadas por ello.  

    Henry entra a una zona que parece ser tranquila. Han colgado regalos en los árboles cercanos y eso hace que el lugar luzca aún más… familiar.  

    El auto se detiene y miro la casa pintada de color verde que está frente a mí.  

    —¿Estás seguro de que es aquí? 

    —Sí —responde mientras abre la puerta y bajo—. Es la número  14. 

    Miro hacia la casa y compruebo que él no se ha equivocado al mencionar el número. Cuando me doy cuenta de que efectivamente no lo ha hecho, no puedo evitar reírme a carcajadas. 

    Esto no puede ser cierto… ¿Es una broma?  

    Tengo que calmar mis ganas de seguir riéndome porque Henry empieza a mirarme con preocupación. Me alejo de él y camino hacia la pequeña reja del jardín y entro.  

    Observo las ventanas y aunque no es nada elegante ni de una arquitectura que valga la pena mencionar, luce decente y limpia, algo que puedo valorar. 

    Estoy por tocar la puerta cuando me doy cuenta de que está abierta. La música desde adentro es fuerte y puedo escuchar una voz cantando, una voz que puedo reconocer.  

    ¿Estás enferma, pero cantas? 

    —Y te haré compañía, más allá de la vida... yo te juro que arriba, te amaré más…[3] 

    No puedo evitar sonreír al escucharla cantar. 

    Te morirías de hambre si decides vivir de la música. 

    —¡Coño, Daniela baja ese volumen! —grita una mujer. 

    La música se detiene, estoy por tocar, pero la mujer habla. 

    —¡No sé cómo puedes estar cantando! —grita la mujer— Después de lo que te hizo ese idiota. 

    Por un momento pienso que habla de mí, pero por muy raro que parezca, sé que ese idiota que ha mencionado no soy yo. 

    —Deberías denunciarlo —sugiere la mujer. 

    —Estoy bien —responde Daniela con una voz que parece triste. 

    —Sé que lo estás —dice de nuevo la mujer—. Ese golpe mañana no se notará, pero ese imbécil debería ser castigado. 

    —Estaba borracho —explica Daniela—, y perdió el control. 

    ¿De qué mierda están hablando? 

    —¡No me jodas, Daniela! —grita de nuevo la mujer—. No justifiques al hijo de puta ese, te golpeó porque te vio bajando del auto de ese hombre. 

    ¿Qué? 

    Retrocedo cuando siento aquel sentimiento desagradable recorriendo mi cuerpo, aprieto los puños y me siento tan molesto que podría botar fuego por la boca.  

    Alguien la ha golpeado y eso no es lo más grave, lo peor es que me afecta, lo peor es que quiero saber quién es ese hijo de puta, quiero golpearlo hasta que las manos me duelan. 

    —¡Deja de defenderlo! —exige la mujer justo cuando aparece frente a mí—. Ya me voy,  pero si necesitas algo me…  

    Ella deja de hablar cuando me ve y frunce el ceño. Luego de unos segundos vuelve hablar…  

    —¿Sí? 

    No estoy seguro si ese “sí” significa algo, pero me obligo a reaccionar, pues, no puedo mostrarme preocupado, mucho menos por alguien que no es importante para mí. 

    —Busco a Daniela. 

    La mujer de tamaño mediano me mira de pies a cabeza. 

    Ella tiene el cabello largo, oscuro y brillante. Su rostro es hermoso, mucho, para ser sincero, está maquillada de forma adecuada y cuando se gira para mirar dentro de su casa me doy cuenta de que además tiene un cuerpo perfecto.  

    —¡Dani, te buscan! —grita y luego me mira y en segundos su mirada se endurece—. ¿Eres Christopher?  

    ¿Cómo sabes mi nombre? 

    Solo asiento y ella me regala una mirada furiosa.  

    Me odia, lo sé por la forma que me mira, porque no es la primera persona en odiarme, pero no sé la razón, ni siquiera la conozco.  

    Gracias a su actitud deja de parecerme hermosa, pero le regalo una sonrisa para hacerle saber que no me importa que me odie. 

    Daniela aparece detrás de esta mujer odiosa y se gana toda mi atención. La rabia que había sentido al saber el incidente aumenta de una manera que no puedo controlarla.  

    Ella sostiene un trozo de carne sobre su rostro, el cual trata de ocultar apenas me ve. Tiene un golpe en la mejilla y quiero matar al hijo de puta que le ha hecho esto. 

    —¿Qué haces aquí? —pregunta nerviosa, la miro molesto. 

    —Teníamos una reunión —le recuerdo y ella parece avergonzarse—. ¿Quién te golpeó? —pregunto preocupado. 

    —Dani… —interrumpe su amiga—. Me tengo que ir —comenta mirándola—. ¿Puedo dejarte sola con este tipo?  

    La forma como me ha llamado no me gusta y ahora soy yo quien le regala una mala cara.  

    —Debiste actuar de este modo con quien la golpeó —me quejo. Ella enfurece. 

    —¡No estuve cuando eso sucedió! —Se defiende la mujer—. ¿Y tú quién te crees para reprocharme algo? 

    Tiene carácter, más de lo que podría suponer al verla.  

    ¿En este país todas las mujeres tienen ese carácter?  

    —¿Puedo dejarte con este sujeto o necesitas que me quede?  —pregunta la odiosa con la intención de hacerme sentir su antipatía. 

    —Estaré bien —asegura Daniela—. Vete, se te hará tarde. 

    —Si necesitas algo, me llamas. 

    La mujer pasa junto a mí regalándome todo su odio, sonrío y eso empeora su mal humor, lo cual me agrada, porque para ser sincero me gusta joder la paciencia a algunas personas.  

    Cuando la odiosa mujer por fin se aleja, me quedo mirando a Daniela y doy un paso hacia ella. 

    —¿Quién te golpeó? —pregunto otra vez. 

    —Fue un accidente —susurra. 

    —¿Por accidente la mano de un hijo de puta cayó en tu rostro? —Ella no responde—. ¿Quién te golpeó? 

    —No tiene importancia. 

    —¿Cómo puedes decir que no tiene importancia? —pregunto molesto—. Después son ustedes las que se quejan y exigen justicia, pero son tan tontas que protegen a los que las agreden.  

    Ella me mira molesta, no le ha gustado lo que he dicho  

    —¿Por qué has venido hasta aquí? —grita. 

    —Tenías un trabajo conmigo. 

    —Lo sé, no se me olvidó —dice alzando la voz nuevamente—,  pero no creo que quieras ir a ningún lugar acompañado de una tonta mujer golpeada. 

    Oh, le dolió mi sinceridad.  

    —No tenía tu número telefónico, así que no podía avisarte —sigue gritándome—. De todas maneras, no me has pagado nada, así que… —Ella toma la puerta con la intención de cerrarla—. Fue un placer, llama a Leonardo y pide a otra nueva para ti… ¡Adiós! 

    ¡Madonna Santa!  

    Si yo no tuviera tan mal concepto del amor, me enamoraría de esta loca.  

    No puedo evitar sonreír de la forma como me siento a causa de esta mujer y ella me mira aún más molesta por ello. 

    —¿Este es el tipo con el que sales ahora? —gritan desde atrás. 

    Dejo de sonreír apenas lo escucho, me giro y lo miro.  

    El sujeto que está frente a nosotros viste de jeans anchos y camiseta blanca, su piel brilla a causa del sudor y su cabello es tan asqueroso como él.  

    Me mira con desprecio, casi del mismo modo que la odiosa mujer que se ha marchado.  

    ¿Y este quién es? 

    —¡Te hice una pregunta! —grita de nuevo mirándola—. ¿Ahora sales con millonarios? 

    —¡Ese no es tu problema! —responde Daniela furiosa—. No sé qué haces aquí, pero quiero que te largues. 

    —Estoy en la calle y puedo estar donde me dé la gana. 

    Sé que, aunque quiera, no voy a poder quedarme callado, no cuando este hijo de puta grita frente a mí. 

    —Eres tan infantil —grita Daniela mirándolo. 

    —Así te morías por mí.  

    Yo solía decir eso…  

    Solía responder así, pero espero no haber sido tan patético. 

    —¿Quieres pasar? —susurra Daniela.  

    Pienso que la invitación es para él, pero cuando giro a mirarla me doy cuenta de que está hablando conmigo.  

    —Hablaremos mejor adentro. 

    —¡No has contestado mi pregunta! —grita otra vez el idiota. 

    —¡No tengo porque responder ninguna de tus preguntas! —responde Daniela ahora furiosa—. Te lo dije en la mañana y te lo repito ahora: tú y yo no tenemos nada, así que no tengo porque responder a tus preguntas… ¡Vete! 

    El idiota camina dentro del jardín y llega hasta donde está ella, la sujeta del brazo y la gira para que lo mire.  

    Daniela se asusta y su miedo me hace reaccionar. 

    Lo halo de la horrible camiseta que tiene puesta y hago que la suelte, él parece sorprenderse, es más alto que yo, pero eso me importa una mierda, porque si algo he aprendido en la vida es a dar buenos golpes, y es lo que hago.  

    Mi puño se hunde en su estómago y él se deja caer sobre el jardín. Es increíble lo bien que me he sentido por golpearlo.  

    Intenta levantarse, pero lo golpeo otra vez, y otra y otra.  

    Henry se acerca a mí para detenerme, pero cuando lo hace veo el arma que esconde dentro del saco. La tomo sin que él se lo espere y le apunto al imbécil, quien se asusta apenas mira mis manos. 

    Tenía años sin sostener un arma, pero al tenerla de nuevo siento la adrenalina recorrer mi cuerpo. 

    El muy cobarde levanta las manos como si fuese un delincuente atrapado por un policía, me dice algo, pero habla tan rápido que no logro entenderlo bien.  

    Daniela se ha quedado muda y Henry me pide que le devuelva su arma, pero lo ignoro. 

    —¿Quieres saber quién soy? —pregunto, pero él no puede ni hablar— Soy quien va a matarte si vuelves a acercarte a ella. 

    —Por favor, suelta esa pistola —susurra Daniela con una voz temblorosa. 

    —Si vuelves a tocarla o siquiera mirarla… —grito mirando al imbécil—, me encargaré de ti... 

    Él asiente y aunque sigo con ganas de matarlo, recuerdo mis terapias para el control de la ira y logro calmarme.  

    Henry me quita el arma y me sujeta para evitar que vuelva a golpearlo. Daniela se cruza en mi camino y coloca sus manos sobre mi pecho logrando que me queme la piel.  

    Me alejo de inmediato porque no me gusta nada la forma como mi cuerpo ha reaccionado. Daniela frunce el ceño ante mi rechazo, pero los lloriqueos del idiota nos distraen. 

    El idiota trata de caminar, pero los golpes que le he dado no le permiten irse tan rápido como le gustaría.  

    Me giro hacia Daniela y ella golpea mi pecho sin mucha fuerza. 

    —¿Estás loco? —pregunta— ¡Dios! Casi me matas del susto. 

    —¿Te asustas por un hijo de puta que te ha golpeado? 

    —¡Claro que no! Él no me preocupa, pero tú sí.  

    Al oírla mis pies quieren moverse solos, retengo el impulso de salir corriendo hacia el auto y alejarme de ella a causa de lo que ha dicho porque, aunque me moleste, escuchar eso me ha gustado.  

    —No tienes porqué preocuparte por mí —respondo—, soy solo un cliente. 

    ¡Mierda!  

    Aunque no es mi intención, siempre termino diciendo cosas que la hacen sentir mal, estoy acostumbrado a ser un cretino con las mujeres y no puedo controlarlo, ni siquiera con ella. 

    Daniela me mira molesta y creo que está bien. Mientras más imbécil sea con ella, más lejos estará de mí y eso es lo que me interesa lograr en las mujeres, que jamás quieran volver a verme. 

    Si eso es lo que quiero, ¿por qué demonios me siento tan mal? 

    —Tú tampoco debiste defenderme —grita—. ¡Soy solo la de turno! 

    Touché… 

    La miro sin poder decir nada más. Pocas veces me quedo en silencio cuando me atacan, incluso suelo disfrutar cuando una mujer me odia, pero ella… ella no es como todas y es la razón por la que me siento amenazado.  

    —Llamé a Leonardo y le dije que no trabajaría con él. —Lo que dice es algo que me sorprende—. Supongo que te devolverá lo que has pagado. —Puedo ver su molestia y aunque quiero concentrarme en eso, su rostro golpeado me hace sentir incómodo—. Quizá te consiga a alguien que esté dispuesta a ser tratada como una puta por un poco de dinero. ¡Yo no lo haré! 

    —No te he tratado de ese modo. 

    —¿No? —grita—. No imagino como tratarás a las que sí lo son, si cada vez que puedes disfrutas humillándome. 

    La he lastimado, lo sé porque cuando doy un paso hacia ella, se aleja. Su rostro lastimado me preocupa, y aunque no quiero demostrarlo, tampoco puedo evitarlo.  

    —¿Aún te duele? —pregunto, sé que la confundo con mi actitud, pero no me importa—. ¿Quién es? ¿Por qué te golpeó? 

    —¿Le preguntas cosas como estás a tus empleadas?  

    ¡Carajo, intento no ser un cretino contigo, valóralo! 

    —Estoy tratando de ser amable. 

    —Ya es tarde para eso y no hace falta. —Ella retrocede y se aleja de mí—. Cuando subas a tu auto no volverás a verme, así que no es necesario que sepas nada de mí… Adiós. 

    Si no me hubiese dejado ver esa horrible tristeza en su mirada justo antes de girarse, esa misma tristeza que vi en sus ojos aquella primera noche, la misma que me atormentó durante meses, me marchara, pero no lo hago. 

    —Lo siento… 

    ¿Qué demonios? ¿Me he disculpado otra vez?  

    ¡Mierda… sube al auto y lárgate de aquí! 

    Daniela se detiene y se mantiene inmóvil frente a su puerta. Trato de mover los pies para largarme antes que ella me mire, pero mis pies no responden a mi deseo. 

    ¡Mierda!  

    Ella se gira y me mira con el ceño fruncido. 

    —¿Qué has dicho? —pregunta. 

    Ni pienses que voy a repetirlo. 

    —Creo que me has escuchado. 

    —No, no lo he hecho. —Ella miente con descaro—. ¿Qué dijiste? 

    —¡He dicho que lo siento!  

    ¿Realmente lo he repetido? Mierda, esto no está bien. 

    —¿Qué sientes? —pregunta mientras se cruza de brazos. 

    —Lo que sea que dije que te ha ofendido. 

    —Oh… —dice con ironía—. ¿Es decir que te disculpas por estos días que nos hemos vuelto a encontrar y donde me has humillado cada vez que has podido? 

    Si ella tuviera una idea de lo casi imposible que es lograr que yo me disculpe, no actuaría de este modo conmigo, pero no lo sabe y no lo sabrá porque no tengo ninguna intención de que ella piense que es especial para mí, porque no es así.  

    —¿Es por eso por lo que te disculpas? —pregunta nuevamente. 

    —Supongo que sí… 

    De pronto su mala cara desaparece y deseo que aún siga molesta para no ver la tristeza que ahora hay en su rostro.  

    —No he querido humillarte ni ofenderte nunca. 

    —Es bueno que lo aclares porque por un momento pensé que eras feliz haciéndolo.  

    Por primera vez en mi puta vida me molesta ser un cretino.  

    ¿Por qué diablos me importa? Debo largarme de aquí. 

    Tengo la intención de hacerlo, pero en lugar de retroceder doy un paso hacia ella, mis ojos no son capaces de dejar de mirarla.  

    Ella tiembla y yo siento algo estúpido dentro de mí.  

    Debo estar enfermo… este país me está afectando, debo irme. 

    Para mi sorpresa, es ella quien se aleja y limpia sus mejillas. 

    —Se te hará tarde… —Me recuerda, sé que tiene razón—. No me duele —miente acerca de su golpe, mi mala cara aparece—. No mucho. 

    —No dejes que te golpee otra vez. 

    —Nunca nadie me había golpeado. —Y le creo, sé que dice la verdad—. Los hombres son tan brutos… 

    —Algunos más que otros —admito—, pero debes ser inteligente y alejarte de ellos. 

    —Entonces, ¿debo entrar? —pregunta. 

    Ella sonríe con timidez y automáticamente logra que yo sonría.  

    Estás en problemas, Christopher… serios problemas. 

    —Cuando no tienes cara de villano puedes hasta parecer confiable. 

    —No te dejes engañar por una sonrisa falsa —le aconsejo, ella otra vez sonríe—. ¿No quieres venir conmigo? 

    —¿Qué? No… ¿Cómo crees que voy a salir así? 

    —No hay nada que un buen maquillaje no cubra. —Ella niega. 

    —No suelo maquillarme, además es tarde, no tengo ropa y… 

    —Deja de poner excusas, dime si quieres acompañarme y yo me encargo de todo. 

    Ella se queda en silencio y me mira.  

    No puedo hacerme el idiota y negar que ella me gusta, me gustó desde que la vi en mi discoteca y me sigue gustando.  

    Ahora lamento no haberme tomado el tiempo de disfrutar de ella de la forma que debía, fui orgulloso y la mandé a la mierda muy pronto, es por eso por lo que la deseo, esa es la razón.  

    Claro, me he quedado con las ganas. 

    —¿Realmente necesitas que vaya? 

    —Sí —miento y ella se lo piensa. 

    —Ya no trabajo en eso. 

    —Pero yo te contraté cuando aún trabajabas, debes ser responsable con tus contratos.  

    Ella me mira y sonrío para que entienda que estoy bromeando.  

    ¿Estoy bromeando? ¡Madonna! Esto tiene que terminarse pronto y eso solo sucederá cuando disfrute de ella del modo que hago con las mujeres que me gustan.  

    Voy a tener que romper una de mis reglas, pero básicamente no lo haré, solo terminaré lo que no había dejado inconcluso. 

    —De acuerdo… —Sonrío ante su respuesta—. Pero con una condición. 

    Espero en silencio que me haga saber cuál será su condición. 

    —No quiero que me pagues. —Mi mala cara se hace presente—. No trabajaré para ti, te acompañaré como si fuese tu  amiga. 

    —¿Amiga? —pregunto—. Yo no tengo amigas. 

    —Pues, ya tienes una. —Sonríe y sus ojos brillan. 

    Mierda, no sabes cómo me gusta cuando sonríes. 

    —Quizá tú no seas mi amigo, pero yo sí seré tu amiga. 

    —No es lógico lo que dices. 

    —Claro que sí… para mí la tiene, te haré un favor. 

    —¿Y qué beneficio tendrías tú?  

    —Conocer los lugares caros de mi ciudad. —Ella sonríe y sé que no lo dice en serio—. ¿Aceptas mi condición? 

    Quiero decirle que no, quiero decirle adiós y alejarme de ella porque sé que esto es peligroso para mí, pero termino haciendo todo lo contrario. 

    —Acepto. 

    Ella sonríe triunfante, yo también lo hago.  

    No pagarle a una mujer significa involucrarse, justo lo que no hago nunca, pero puedo jugar a su juego, o fingir que lo hago. Puedo hacerle creer que somos amigos, que acepto su amistad. 

    Ella quiere jugar y jugaremos, pero claro yo jugaré a mi manera.  

    





   



 CAPÍTULO 6 

    Y entonces, me imagino una historia de amor romántica, de esas que suelo ver en la televisión cuando tengo tiempo.  

    Soy de las que le gusta imaginarse siendo una mujer indefensa que un buen día encuentra a su caballero con todo y armadura. Ese que arriesga su vida por defenderme, ese que agarra a golpes a algún idiota por mí. 

    Ok… ¡Basta! No es verdad, no soy tan tonta, aunque parezca. 

    No soy una dama indefensa y él, Christopher, no es un caballero, agarró a golpees a mi ex, pero eso no significa nada.  

    Han pasado cuatro días y el golpe en mi rostro ya no se nota.  

    Me miro en el espejo y realmente me sorprendo. No suelo usar ropa tan elegante, no soy una chica de vestidos, y menos de maquillaje, pero este es un maquillaje suave.  

    El vestido que ha pedido que use, es corto, con tonos azules y dorados, es muy bonito, en realidad todo lo que ha comprado lo es.  

    Cuando estoy a punto de salir, sonrío ante la idea que se me ha cruzado por la cabeza. Regreso al espejo y tomo el labial que está en la cartera que he tomado, pinto mis labios de un rojo intenso y sonrío.  

    No sé porque no le gusta, me veo linda con este tono.  

    Camino fuera de la habitación y voy hacia la escalera. Hoy tenemos que ir a una fundación, la idea me emociona, pero a él no.  

    Me detengo al final de la escalera cuando lo escucho discutir con alguien. 

    —¡Me importa una mierda! —grita con una voz que logra congelarme la sangre de miedo—. ¿Cuándo mierda me tendrás noticias? No pasaré treinta años más esperando… ¡Quiero saber dónde mierda está!  

    Retrocedo para irme, pero soy tan torpe que hago ruido y él gira furioso. No sé con quién habla, pero no deseo estar en su lugar. 

    —Te doy dos semanas para que me des alguna información —grita Christopher—. O te despediré. 

    Termina la llamada y deja de mirarme, aprieta el teléfono y parece respirar con dificultad. Me doy cuenta de que estoy sobrando, así que me giro y empiezo a subir. 

    —No te vayas. 

    Su voz, creo que sin intención no ha sonado nada amable, me detengo y lo miro. Su rostro ahora no luce tan tenso, pero puedo ver ese rencor que no sé hacia quién va dirigido, pero me entristece. 

    —No quería interrumpir… —susurro. 

    —No lo hiciste —responde secamente—. ¿Estás lista? 

    Solo asiento y él guarda su teléfono en el pantalón.  

    Respira profundo y después de unos segundos camina hacia donde estoy y me indica que lo siga.  

    Su mirada es dura y sé que no es por mí, pero me gustaría que volviera a sonreír, luce tan hermoso las pocas veces que lo hace…  

    Nos quedamos en silencio mientras esperamos que el ascensor llegue. El olor de su perfume me eriza la piel y mi corazón se acelera. No puedo evitar sentirme así, él me gusta… demasiado, incluso su forma de ser me gusta. 

    Sí, estoy loca, pero su mala cara me encanta. 

    —¿Qué tanto me miras? —pregunta sin mirarme. 

    No le respondo, así que se acerca a mí y mi corazón se acelera cuando levanta la mano para sujetar mi barbilla.  

    —Te dije que no me gustaba ese color. 

    Me cuesta trabajo concentrarme en lo que está diciendo y me tardo más de lo normal en responder porque solo soy capaz de sentir la caricia que le da a mi piel. 

    —A mí me gusta. 

    —Lo sé —responde viendo mi boca, no puedo respirar—, pero matas mis ganas de besarte. 

    Mi corazón se detiene al escucharlo, al darme cuenta de que no soy la única que siente está descarga de deseo entre nosotros.  

    —Si esa es tu intención —susurra inclinándose más hacia mí—, haces un buen trabajo. 

    Él roza su nariz con la mía y casi no soy capaz ni de pensar. 

    —Creí… —Me cuesta hablar y debo tomarme un segundo más para poder continuar—. Creí que habías dicho que no te involucrabas dos veces con la misma mujer. 

    —Que no me involucre contigo no significa que no te desee. 

    ¿No les ha pasado que de pronto sienten que están ardiendo de tanto calor? ¿Cómo si el fuego recorriera su cuerpo y llegara a la cabeza? Bueno, es de ese modo como me siento ahora y creo que por primera vez en la vida soy feliz sabiéndome deseada.  

    Él levanta la mirada y la fija en mis ojos, el corazón se me acelera y creo que me falta el aire. 

    —¿Subimos?  

    Por un momento pienso que habla de su habitación y me avergüenzo al entender que está hablando del ascensor. Solo puedo asentir y camino junto a él hasta entrar allí, cuando las puertas se cierran el corazón se me acelera al ver que tenemos que bajar 14 pisos y más al recordar la primera vez que estuvimos juntos. 

    —Relájate… no pasará nada —promete sonriendo—. Hoy no. 

    Y lo odio por ser tan vanidoso, por esa mirada triunfante que me recuerda a aquella primera noche. 

    —Ni hoy, ni ningún otro día —respondo fastidiada. 

    En cuestión de segundos lo tengo frente a mí, con las manos puestas a cada lado, acorralándome y cortándome la respiración.  

    —No hagas eso otra vez… —susurra sobre mí. 

    —¿Hacer qué? —pregunto con una voz temblorosa. 

    —Subestimar mi poder de convencimiento. 

    ¡Vanidoso… ridículo! 

    —No cometo el mismo error dos veces —susurro. 

    —Puedo convencerte de que cambies de opinión…  

    —¿Y luego qué? —pregunto cuando me molesta su arrogancia—. ¿Me darás dinero y me mandarás al diablo?  

    Él cierra los ojos, suspira y besa mi mejilla. 

    —Yo tampoco cometo el mismo error dos veces. —No entiendo a lo que se refiere—. Esta vez no te dejaría ir…  

    ¿Alguien me explica por qué las mujeres somos así? 

    A veces, solo necesitamos unas simples palabras para que logren hacernos perder la razón, y lo peor de todo es que este arrogante sabe el efecto que han causado sus palabras en mí.  

    Soy tan estúpida que me miento pensando que realmente se arrepintió de haberme tratado de ese modo. 

    —Tienes suerte —dice cuando el ascensor parece detenerse. 

    —¿Por qué? 

    —Porque de verdad odio tu labial. —Sonrío triunfante. 

    —Lo usaré a diario entonces. 

    Él sonríe de manera perfecta y se inclina hacia mi oído. 

    —Tus labios no son el único lugar que deseo besar… 

    ¿Ven a lo que me refiero? 

    Los hombres no tienen piedad y yo no tengo dignidad porque en lugar de mantenerme firme en mi pose de “no me interesas” he babeado mi vestido ante su comentario.  

    Ha sido tan coño de madre al decir eso justo cuando llegamos a planta baja Christopher se aleja de mí, no sin antes mirarme de un modo que logra calentarme más de lo normal.  

    Estoy en shock y el calor que recorre mi piel llega hasta el centro de mis piernas y me siento excitada en segundos. 

    Christopher sonríe y me invita a salir. Fantaseo con pedirle que regresemos a su suite y me muestre qué es lo que desea besarme.  

    Agito la cabeza porque mi imaginación no es nada considerada conmigo. Tengo mucho tiempo sin tener sexo, y la última vez que me masturbé fue hace muchos meses… eso de darse placer sola no es lo mío, realmente no lo disfruto.  

    Respiro profundo y camino junto a él. Las personas que trabajan en este hotel hasta me conocen, sé que deben pensar que soy su amante, pero mi conciencia está limpia y sé que en estos cuatro días no ha pasado nada de lo que me pueda sentir avergonzada. 

    Christopher abre la puerta para mí y subo al auto.  

    Henry me sonríe y yo a él, realmente me cae muy bien su chofer, es un hombre amable que me trata con mucho respeto.  

    Christopher responde una llamada y yo miro por la ventana. Me sorprendo cuando veo a dos mujeres mirándome de forma extraña. No tengo idea de quiénes son, pero una de ellas llama a Christopher y él se inclina para mirarla a través de mi ventana. 

    —Raffaelle, te llamo luego… —dice antes de colgar.  

    Abre la puerta y me contengo las ganas de detenerlo. 

    —Espera un momento aquí.  

    Ni siquiera espera una respuesta. Él baja y acomoda su traje.  

    Una de las mujeres se va y la otra, la que me miró con odio sonríe ampliamente al verlo. Christopher camina hacia ella y besa sus dos mejillas. No hay que ser muy inteligente para saber que ellos se conocen, pues, la mano de ella se ha quedado en su cuello y lo acaricia de forma seductora, mientras yo quiero bajar y alejarla de él. 

    —La fundación es un lugar hermoso… —comenta Henry. 

    Levanto la mirada hacia él y este me sonríe, sé que está tratando de distraerme, pero no es de mucha ayuda, soy una mujer celosa, muy celosa y aunque Christopher no es nada mío, muero de celos. 

    —¿Hay muchos niños pequeños? —pregunto. 

    —Sí, pero están bien cuidados, la Señora Rita Baccherelli hace una excelente labor con ellos. 

    Sonrío porque pensar en los niños me ha ayudado a calmar a la cuaima que vive en mí. Levanto la mirada y Christopher parece despedirse, pero la mujer se cuelga de su cuello y yo tengo que sostenerme de mi asiento para no bajar y alejarla de él. 

    —¿Sabes quién es la… señorita? —pregunto. 

    —Se llama Patricia Bonelli, su familia y la del señor Christopher son muy amigos —responde Henry.  

    Solo asiento y trato de no mirarla. 

    —¿Ellos… han tenido alguna relación? —pregunto. 

    Henry me mira a través del retrovisor y le sonrío.  

    —No, la señorita Patricia es amiga de la hermana del señor. 

    Miro de reojo y finalmente lo veo regresando al auto, Patricia le dice adiós a Henry y me regala una mala mirada, le devuelvo el detalle con una gran sonrisa porque soy yo la que irá con él a la fundación y no ella, aunque estoy segura de que le encantaría. 

    —Vamos, Henry. —Es todo lo que dice Christopher al subir. 

    Dejo de sonreír cuando el auto se aleja de la estúpida esa, ahora estoy molesta y además de todo, los celos me tienen envenenada.  

    No puedo quejarme, no tengo derecho a hacerlo, sé que no somos nada y no puedo reclamarle nada, pero no puedo evitarlo, odio a cualquier mujer que pueda estar con él, porque sé que yo no ocuparé ese lugar nunca. 

    Él se distrae durante casi todo el trayecto leyendo sus mensajes en el teléfono lo cual me agrada porque me siento furiosa. 

    —¿Estás bien? —pregunta Christopher después de un largo rato, solo asiento—. ¿Qué sucede? 

    —Nada —respondo mirando por mi ventana. 

    —¿Y ahora por qué estás molesta? 

    —No lo estoy. 

    —Creo que nadie te lo ha dicho, así que me daré el gusto de hacerlo yo —Me giro a mirarlo y él a pesar de que está bromeando está muy serio—: eres muy mala mintiendo. 

    —Gracias...  

    De nuevo miro por la ventana y Henry entra por un gran garaje, puedo ver juegos de niños, un gran jardín y creo ver una piscina.  

    Henry baja y cuando estoy a punto de hacer lo mismo, Christopher sujeta mi mano y me detiene.  

    Me giro hacia él y su mirada está fija en mí. 

    —¿Qué fue lo que hice? —me pregunta. 

    —¿Qué? 

    —Estás molesta, pero no sé por qué. 

    —No estoy molesta. 

    Estoy celosa. 

    —Has estado en silencio todo el camino. 

    —No tengo nada que decir —respondo. 

    —Tú siempre tienes algo que decir. —Levanta la mano y acomoda mi cabello—. ¿Dije algo que te ofendiera? 

    —No, no… realmente no hiciste nada. 

    —¿Entonces por qué estás así?  

    Porque no me gusta que otras mujeres te toquen. 

    —No pasa nada —aseguro con resignación. 

    —Entonces trae de regreso tu buen humor, necesito de tu alegría para poder estar aquí.  

    Su comentario me sorprende y no lo entiendo. Miro hacia el orfanato y luego hacia él. 

    —¿No te gustan los niños?  

    —No y menos los que están aquí. 

    Admito que oírle hablar así de los niños me rompe el corazón. 

    —Esto es lindo… —digo con pesar ante su feo comentario—. El lugar es hermoso. 

    —¿Qué de lindo tiene un orfanato? 

    —¿Niños? —Él sonríe con ironía. 

    —Niños abandonados, niños maltratados, niños que están aquí porque sus padres nos los quisieron… ¿Eso te parece lindo? 

    Me siento mareada con lo que dice, pero más aún con el dolor que puedo ver en su mirada. Por primera vez puedo ver a un Christopher sensible, porque, aunque diga que no le gusta este lugar, la razón es que le duele que esos niños estén aquí.  

    —No… —respondo mientras tomo su mano—. Me parece lindo que a pesar de que no tienen a sus padres para cuidar de ellos, tienen un lugar seguro donde vivir… podrían estar en la calle, podrían estar siendo explotados por cualquier adulto insensible, pero ellos están aquí… cuidados, protegidos y eso es gracias a tu familia… eso me parece lindo. 

    Él se queda en silencio y siento como uno de sus dedos acaricia mi mano. Él cierra los ojos y después de unos segundos me mira. 

    —¿Eres de esas que pide la paz mundial?  

    Otra vez se burla de mí, golpeo su brazo y logro hacerlo sonreír. 

    —Lo dirás bromeando, pero sí, ojalá algún día lleguemos a encontrar un poco de paz en medio de tanta guerra. —De nuevo sonríe y yo sonrío con él—. Ya me pusiste de buen humor así que vayamos allí. 

    —¿Te puse de buen humor? —pregunta sorprendido—. Vaya, es la primera vez que logro algo así sin mover un dedo. —Sonrío porque sé a qué se refiere con su comentario—. Imagina lo que podrían hacer mis manos con tu buen humor. 

    Quiero decirle que recuerdo muy bien lo que puede hacer, pero en lugar de eso vuelvo a golpearle el pecho y lo hago sonreír.  

    —Deja de golpearme, me maltratas. 

    Me giro para bajar y él me sostiene del brazo y me asusto cuando se inclina hacia mí. El corazón se me acelera cuando lo veo tan cerca, pero frunce el ceño cuando ve mis labios. 

    —Tú sí sabes cómo alejarme de ti. 

    Estoy por reírme porque pienso que está bromeando, pero no es así, él baja del auto sin decir nada más, me miro en el retrovisor y veo mis labios más rojos que una manzana madura.  

    Me veo linda y sexy… el problema es suyo no mío. 

    Me sorprendo cuando abre la puerta para mí y me ofrece su mano y cuando la tomo me hace temblar. Puedo odiarlo cuando sonríe al notar el efecto que causa en mí. 

    ¡Arrogante!  

    Suelto su mano por puro orgullo, pero eso hace que su sonrisa se amplíe, me caería peor si no fuese porque al sonreír se ve hermoso.  

    La manera en la que se le forman unas pequeñas arrugas alrededor de sus ojos lo hacen lucir más sexy de lo normal, desearía que no me gustara tanto, desearía no recordar lo magnifico que es besando, desearía no recordarlo del modo que lo recuerdo, sería más fácil que me cayera mal y no estar babeando como tonta por él.  

    —Es fácil hacerte enojar… 

    Estoy por responder, pero una mujer de traje se acerca a nosotros y extiende su mano hacia él. Ella se presenta y ofrece darnos un recorrido por el lugar. 

    Christopher me indica que camine y lo hago. Ahora su sonrisa es un simple recuerdo, su rostro está tenso y tiene el ceño fruncido mientras caminamos por las instalaciones.  

    Desde afuera parecía un lugar pequeño, pero me sorprendo al saber que tiene cuatro torres de dos pisos cada uno y 30 habitaciones por torre. 

    Cuando salimos del comedor hay muchos niños jugando en el jardín, otros están a un lado junto a una mujer que lee un libro. 

    Esto es bonito y parece una vida perfecta para estos niños, pero, como dijo Christopher, todos los que están aquí es porque fueron abandonado por quienes deberían cuidar de ellos. 

    Christopher está más callado que nunca, solo responde a lo necesario y pregunta lo que supongo le interesa saber. No mira a nadie, mucho menos a los niños que nos miran con curiosidad. Creo que trata de olvidar que está aquí, pero no comprendo su actitud. 

    —Necesito los reportes —dice Christopher muy serio. 

    —Por supuesto, los tengo en mi oficina. 

    —Vaya por ellos —responde Christopher—. La esperaré afuera. 

    Christopher toma mi mano y me saca del lugar.  

    La mujer se ha quedado detrás de nosotros y aunque quiero detenerlo no lo hago, por alguna razón siento que él necesita salir de aquí, puedo notar que estar en este lugar le afecta más de lo normal y aunque me gustaría pedirle que me cuente, no lo hago. 

    Christopher me suelta cuando llegamos al auto y se aleja de mí. Henry lo mira y se acerca a él, aprieta su hombro y me doy cuenta de que hay más confianza entre ellos de la que imaginé. 

    Christopher permanece alejado mientras fuma su cigarro y poco después la mujer que dirige el centro camina hacia mí y veo a Christopher apagando el cigarro con sus zapatos. 

    —Estos son los reportes —dice la mujer—, también está toda la documentación que necesita su abuela. 

    —Gracias. 

    Y eso es todo, él abre la puerta y me indica que suba al auto. Extiendo la mano hacia la mujer y me despido de ella, subo al auto y él hace lo mismo.  

    Henry toma el volante y nos aleja del lugar tan pronto como puede.  

    —Música, Henry —ordena Christopher y Henry obedece.  

    Cierra los ojos y se recuesta de su asiento mientras la música electrónica empieza a retumbar mis oídos.  

    Él parece disfrutar de ese ruido y yo me siento agobiada y muy confundida. No sé lo que le sucede, no comprendo su actitud y siento tristeza al pensar que quizá él tenga un motivo personal para actuar así.  

    No tiene sentido, ha estado toda la vida cuidado por su abuela, asumo que jamás pasó necesidades y si a eso le sumamos el hecho de ser tan bello, sé que no ha tenido problemas con las mujeres, pero hay algo en él que se convierte en un misterio para mí. 

    Miro la hora en mi reloj y me doy cuenta de que apenas son las cuatro de la tarde, me siento triste de saber que, como todos los días, me llevará a su hotel y después que me ponga mi ropa le pedirá a Henry que me lleve a casa.  

    Ha sido así en estos días y sé que hoy sucederá igual. 

    Al llegar al hotel subimos juntos al ascensor, pero él continúa en silencio hasta que llegamos a su piso. Abre la puerta de su suite y me deja entrar primero. 

    He empezado a tenerle cariño a este lugar, sé que en unos días estará vacío y le pertenecerá a alguien más, pero hoy es su lugar y eso hace que me guste tanto. 

    —Iré a vestirme —comento mientras él camina hacia el bar y toma un vaso. 

    —No tienes que quitarte esa ropa —susurra—. Te he dicho que puedes quedártela… te ves hermosa con ella. 

    El corazón se me acelera al oírlo, pero él sigue sin mirarme.  

    —Gracias, pero no la quiero. 

    —Eres muy orgullosa… demasiado. 

    —Gracias. 

    Camino hacia la escalera, lo veo girarse hacia mí y en lugar de tener un vaso de whisky ahora tiene dos, extiende uno hacia mí y niego, él insiste y nuevamente niego. 

    —No bebo. 

    —Está suave, lo hice suave para ti. —Puedo ver su galantería y eso me pone nerviosa—. Acompáñame. —Niego nuevamente—. Si lo haces haré lo que me pidas—. Levanta una ceja y me hace sonreír. 

    —¿Lo que te pida? 

    —Excepto sexo sadomasoquista porque no es lo mío. —Me rio y él también.  

    —¡Cónchale[4], matas mis ilusiones! —Me acerco y tomo el vaso. 

    —Estoy seguro de que te morirías de miedo si alguien siquiera te atara las manos. 

    —No me subestimes… —digo mientras lo sigo hasta la sala y él se sienta frente a mí—. Quiero hacerte preguntas… 

    —Te he dado solo un trago, puedes preguntar solo una cosa —asiento—, y si lo bebes. 

    —Está bien. —Hago lo que me pide y dejo que el alcohol entre a mi garganta y luego le muestro el vaso para que vea que he cumplido—. ¿Puedo preguntar lo que quiera? 

    —Sí, pero depende de mí responder. 

    Él nuevamente bebe y me mira fijamente. 

    —¿Qué le pasó a tu padre? —La sonrisa pícara que tenía en los labios desaparece y frunce el ceño—. Disculpa, solo es curiosidad. 

    —Murió —responde con indiferencia. 

    —Eso ya lo sé. 

    Él vuelve a beber y después de unos segundos su mirada se pierde, supongo que en sus recuerdos. 

    —Era adicto… Al alcohol, drogas y fármacos.  

    Oh, Dios. 

    —Lo siento… 

    —Se tiró por el balcón. —Mis ojos se abren de la impresión—. Murió cuando yo tenía 14 años. 

    De pronto parece que me contara una historia que no le importara, una historia que no tiene nada que ver con él, como si no le afectara. 

    —Lo lamento —susurro confundida—, ha debido ser difícil para ti. 

    —No —responde mientras se pone de pie y camina nuevamente al bar—. Ya no vivía con él, me daba igual su vida. 

    —Era tu padre. 

    No es posible que no le afecte su muerte. 

    —Bruno es el tuyo y aun así te vale mierda su vida. —Se gira y me mira—. Hay personas que logran ser para sus hijos solo un gen en su ADN… Tu padre y el mío han sido solo eso. 

    —Tú viviste con el tuyo… —le recuerdo—. Yo no. 

    —Hubiera dado mi vida porque no fuese así. 

    Por un segundo veo como se aleja de la realidad, agita su cabeza y cuando me mira vuelve a sonreír.  

    —No has bebido, cumple tu palabra. 

    Hago lo que me pide, pero no logro entenderlo, no puede ser tan frío, no puede ser tan insensible.  

    Él se sienta frente a mí, bebe de su vaso mirándome fijamente. 

    —¿Para qué necesitabas el dinero? —pregunta sorprendiéndome. 

    —Es algo… personal. 

    —Lo de mi padre drogadicto también. 

    —Sí, pero prefiero no hablar de eso… no ahora. 

    —Puedo darte lo que necesitas, Daniela. 

    Amo cuando dice mi nombre, cuando deja de ser un cretino. 

    —Gracias, pero no. 

    —No seas orgullosa. 

    —No lo soy, solo que no quiero abusar de ti. 

    —Estaría encantado de que abusaras de mí. —De nuevo me coquetea—. No te costaría mucho mi ayuda. 

    —¿Ah, no? —pregunto siguiéndole el juego. 

    —No —responde acomodándose en su asiento—. Un poco de sexo sería suficiente.  

    Estoy a punto de mandarlo a la mierda, pero empieza a reír y solo opto por lanzarle un cojín que tengo cerca. Lo esquiva y ríe con más fuerza, es increíble como su risa puede hacerme sentir tan feliz. 

    Es tan hermoso, tan sexy y a la vez puede ser tan frío e insensible. Si lo conociera por más tiempo quizá podría entenderlo un poco mejor, pero a pesar de que apenas lo estoy tratando, creo que es un hombre que se oculta dentro de una armadura de la cual no tiene intención salir. 

    —¿Puedo quitarte ese labial? —Me pregunta. 

    ¿No les ha pasado que de pronto todo empieza a temblar bajo sus pies? ¿A veces no sienten que sucederán cosas de las cuales saben que se arrepentirán, pero aun así no tienen la más mínima intención de evitarlo? 

    Pues este es ese momento para mí. Sé que debo poner un límite, sé que debo decir no esta vez, pero no puedo ni quiero negarme. 

    —¿Me veo fea?  

    ¡Ay, no! ¡Le estoy coqueteando! 

    —Sei una donna molto bella —¡Le parezco bella!—, pero odio el color rojo en los labios.  

    Se pone de pie y se sienta a mi lado, levanta su mano y limpia mis labios con su pañuelo mientras me mira con intensidad. Mi corazón se quiere salir de mi pecho y me cuesta pensar con claridad.  

    Como aquella noche, no soy capaz de alejarme de él a pesar de que desearía hacerlo. 

    Mira mis labios y luego sonríe. 

    —¿Ya no parezco una… puta? —le pregunto, él levanta la mirada y deja de sonreír. 

    —Nunca has parecido una —responde—, si fuera así, no me gustarías de la forma que me gustas. 

    ¡Ay, vale! O yo no soy tan fuerte o él tiene un poder extraño sobre mí.  

    —Aunque no lo creas tengo un buen concepto de ti, Daniela. 

    Ahí está de nuevo esa mirada, esa intensidad en sus ojos. Me atrevo a levantar la mano y tocar su rostro, cierra los ojos y sé que estoy perdida, sé que no importa lo mucho que me recuerde a mí misma que no debo hacerlo… quiero hacerlo.  

    Aquella noche me quedé con las ganas de tocarlo, de saber cómo se sentirían sus besos en mi piel, todo salió mal aquella noche, pero ahora no tiene por qué ser así. 

    Christopher abre los ojos y aquella mirada ha desaparecido, no me mira como una fiera a su presa, ahora veo algo distinto en sus ojos. Es como si lo hubiera lastimado, como si quisiera llorar, como si estuviera triste… Oh, no. ¿Qué hice? 

    —Será mejor que te vayas… —dice a pesar de que sé que no quiere eso. 

    Tengo ganas de llorar cuando se pone de pie y camina hacia la puerta del balcón. Estoy con el corazón en la boca y sin darme cuenta ahora tengo ganas de llorar. Él tiene el poder de hacerme tocar el cielo con dos palabras y luego dejarme caer sin protección.   

    —Voy a cambiarme —susurro con dificultad. 

    Él no responde y salgo corriendo hacia las escaleras. Las lágrimas continúan cayendo y me odio por ser tan ridícula. No me ha hecho nada, no ha dicho nada, pero me ha lastimado al rechazarme.  

    Llego a la habitación y me quito la ropa tan rápido como puedo y me visto con lo que es mío, la ropa que me hace recordar quien soy, la que me hace volver a la realidad… una realidad que me agobia, que me asusta y a la que aún no puedo enfrentar. 

    ¿Por qué todo es tan difícil, vale? Yo no le hago daño a nadie… ¿Por qué me tuvo que pasar a mí? 

    El golpe en la puerta me hace reaccionar, limpio mis mejillas y me pongo de pie. Él nuevamente toca y yo sigo luchando por dejar de llorar. 

    —Voy a entrar… —advierte. 

    Cuando entra a la habitación no soy capaz de mirarlo, limpio mis mejillas y me inclino para recoger mis cosas del piso.  

    —¿Estás bien? —pregunta, asiento y camino hacia la puerta para irme, pero él se cruza en mi camino—. Mírame… —Y hago todo lo contrario—. Daniela… 

    —Déjame salir —le pido, pero no se mueve ni un centímetro—.  Déjame pasar, vale. —Él extiende su mano para tocarme, pero me alejo a tiempo—. Me pediste que me fuera y eso quiero hacer,  déjame salir. 

    Él no presta atención y se acerca a mí hasta sostener mi rostro entre sus manos y aunque lucho, no logro soltarme.  

    —¿Estás llorando por mi culpa? 

    —¡No! —grito—. El puto mundo no gira en torno a ti. —Él solo me mira—. Mi mundo no gira en torno a ti, tengo millones de problemas y no estás incluido en ellos. —No llores, no llores—. Ahora quítate de mi camino que no me gusta que me boten como un perro. Y no esperaré que vuelvas a hacerlo. 

    Logro alejarme de él y salgo corriendo de la habitación, él me llama, pero lo ignoro, solo quiero irme de aquí, alejarme de él y de todo lo que logra hacerme sentir.  

    No pienso cuando está cerca, por alguna razón que desconozco, dejo de ser dueña de mi  raciocinio cuando él está cerca y ahora, una vez más entiendo que no debo seguir engañándome. 

    No soy la protagonista de Mujer Bonita ni él es el millonario que se enamorará de mí. 

    Salgo de la suite, entro al ascensor y marco para bajar, pero no se mueve, presiono una y otra vez el bendito botón de planta baja, pero este no se mueve. 

    —Está anclado —escucho su voz y maldigo mi suerte—, tienes que anotar la clave. 

    —Pues anótala que me quiero ir. —Sigo sin mirarlo, pero veo sus zapatos entrando al ascensor y se detiene frente a mí—. Por favor, estoy hablando en serio. 

    —Eres la única mujer que logra hacerme sentir como un real hijo de puta —confiesa.  

    Levanto la mirada y me sorprendo al ver que está muy serio. 

    —Suelo ser una mierda con cualquiera —dice—. Y ¿sabes algo? Nunca me siento mal por nadie… Pero esta es la tercera vez que me haces sentir de este modo y no me gusta. 

    —¡Pues, ya somos dos! —exclamo—. No me gusta que juegues conmigo, no me gusta que a veces seas dulce y luego me eches como si yo fuese un perro. 

    —¡No te eché! Solo no quise ser una mierda contigo. —No logro entender lo que dice—. ¿Sabes que es lo que quiero? —No respondo, solo me limito a mirarlo—. Quiero una puta noche contigo, luego largarme y no verte más. —Su sinceridad me duele y las ganas de llorar regresan— Te pedí que te fueras para evitar ser contigo la mierda que suelo ser con todas. 

    Me burlo de lo que dice y él parece molestarse.  

    —Menos mal… —susurro irónicamente. 

    —No estás escuchando, ¿verdad? —pregunta molesto. 

    —¡Claro que sí! —grito—. Estoy entendiendo bien y porque he entendido, quiero irme y cumplir tu deseo de que no vuelvas a verme. 

    Él suspira con evidente molestia y no entiendo la razón. 

    —¿Sabes lo que quiero? —Solo lo miro y no respondo—,  quiero pasar la noche entera contigo.  

    ¡Ni se te ocurra emocionarte con eso, Daniela!  

    —Aquella noche te dejé ir por orgullo, porque realmente quería llevarte hasta mi habitación. —¡No lo escuches!— Me gustas, te deseo… y he pasado todo el día queriendo besarte, pero tu maldito labial me ha mantenido controlado. 

    ¡Cállate!  

    No le creas Daniela, está loco y terminarás igual si se lo permites. 

    —No quiero que te vayas, quiero que te quedes conmigo. —Ay, vale… no seas cruel conmigo—. ¿Quieres saber lo que quiero? —Da un paso más hacia mí y me siento nuevamente acorralada— Quiero besarte… —Se inclina aún más y soy tan bruta que no lo alejo de mí—. Quiero saber lo que se siente ser dueño de tu cuerpo. 

    —Basta… —le digo no muy convencida cuando roza su nariz con la mía—. Deja de jugar conmigo, me lastimas. 

    —No estoy jugando… —Levanta mi rostro y me hace mirarlo—. Estás haciendo que pase todos mis límites… Y te juro que no es algo que me haga feliz. 

    —Tú me lastimas. 

    —Lo sé y por primera vez lamento que así sea. —Levanta su mano y acaricia mi mejilla—. Quiero que te quedes conmigo, pero si yo fuese tú, me iría… No soy un buen hombre para ti.  

    Con esas últimas palabras, siento como si se cayera el muro que había creado entre él y los demás. Puedo ver a través de sus ojos, esos que me miran con dolor, con resignación… él sufre y me duele.  

    Quizá todo sea producto de mi estúpida ilusión, quizá todo sea producto de mis ganas de creer que él siente algo por mí, quizá solo sean mis ilusiones jugándome una mala pasada, pero a pesar de sus palabras, estoy segura de que él no es un mal hombre, es frío, engreído y muy arrogante, pero no es malo, estoy segura de eso. 

    Christopher se aleja de mí y marca la clave del elevador, este se enciende y él me mira. 

    —Henry está esperando por ti… —La tristeza en su mirada me lastima—. Buenas noches, Daniela. 

    Sonríe sin ganas y da media vuelta.  

    Sé que debo irme, sé que no es bueno para mí, pero soy débil y quizá hasta tonta porque incluso sabiendo que él me romperá el corazón, no quiero alejarme, no quiero rechazar la oportunidad de estar con él. 

    —¿Y si no me quiero ir? —susurro. 

    Christopher se detiene y sin mirarme niega. Pienso que está diciéndome que no lo haga, pero cuando doy un paso fuera del ascensor, él se gira y aun con la mirada cargada de tristeza se acerca.  

    Se detiene frente a mí y por unos segundos creo ver en sus ojos la desesperación, la soledad y el dolor. Por unos segundos creo ver a un hombre totalmente diferente al que he visto todos estos días.  

    —No soy bueno para ti… —repite. 

    —Lo sé —admito. 

    Nos miramos, sus ojos llenos de tristeza, los míos llenos de emoción. Él levanta la mano y me acaricia el rostro.  

    —No soy un príncipe azul, Daniela… Soy un ogro. 

    —No quiero un príncipe azul —le aclaro cuando se inclina y roza su nariz con la mía—, yo tampoco soy una princesa. 

    Él sonríe mientras sus dedos acarician mi mejilla. 

    —Ya les gustaría a las princesas lucir como tú… 

    Sonrío y volvemos a mirarnos. Su dedo acaricia mis labios y me empieza a faltar el aire. 

    —Aún puedes alejarte —susurra mirando mi boca—, aún puedes tomar una buena decisión. 

    —Pídemelo —le reto—, pídeme que me vaya y lo haré. 

    Su nariz vuelve a rozar la mía y su aliento cálido me hace temblar. Su boca está tan cerca que casi la puedo sentir, casi puedo disfrutarla. 

    —Soy un cretino —susurra—, pero no soy tonto, no te dejaré ir… no otra vez. 

    Su mano aprieta mi cuello y sus labios toman los míos. 

    A diferencia de la primera vez, en este instante él solo ha presionado su boca contra la mía, no se mueve, no me muevo y casi puedo escuchar el sonido que hace mi corazón al palpitar.  

    Sus labios se mueven con suavidad, lento, despacio. Escucho el gemido profundo que suelta su garganta y mi corazón palpita desbocado. Respira con dificultad, quizá con la misma que siento yo. Saborea mis labios como si los hubiera extrañado, como si llevara tiempo deseándolos. 

    —Bendita boca —susurra cuando chupa mi labio inferior—.  Bendita tú. 

    Y eso es todo, su boca se presiona con la mía y su lengua me invade con exigencia. Mi mente deja de funcionar, no puedo pensar, no puedo razonar, lo único que puedo es sentir mi cuerpo derretirse mientras él me besa con la misma pasión que me besó aquella noche, pero con la diferencia de que esta vez no terminará tan pronto.  

    Esta vez cometeré un error más grande porque pasaré la noche con él. Tomaré todo lo que pueda y luego me marcharé. Esta noche podré verlo y tocarlo, podré amar cada centímetro de su piel y no importa si mañana me manda al diablo, no importa lo que pase porque hoy es suficiente para hacerme feliz. 

    





   



 CAPÍTULO 7 

    Muchas veces, los hombres, subestimamos el poder que tienen las mujeres sobre nosotros y no puedo mentir, una mujer puede mandar a la mierda todo lo que soy si su cuerpo logra obtener mi atención. Entonces, no importa que tan ocupado esté, no importa si estoy de mal humor o no, en el momento mi cuerpo solo necesita una cosa: follar; y eso está bien, soy un hombre, un hombre que disfruta del sexo más que de cualquier otra cosa.  

    Soy bueno si de sexo se trata, soy considerado y siempre me esfuerzo para que ellas lo pasen bien y lo disfruten tanto como puedan,  porque una vez que yo haya conseguido lo que buscaba, vuelvo a ser el hijo de puta de siempre y ellas siempre quieren más, es por ello que casi siempre les regalo un paseo por el centro comercial. 

    Las mujeres sobrellevan mejor una decepción con un par de zapatos nuevos o un bolso de alguna marca reconocida y soy considerado porque les regalo la oportunidad de comprar ambas cosas a cambio de que se olviden de mí, porque para ser sinceros, ni siquiera las recordaré. 

    Pero como dice mi mejor amigo, todo es fácil hasta que llega una mujer con la que no basta una noche, entonces deberíamos ser inteligentes y alejarnos. Bueno, yo lo hice o, mejor dicho, ella lo hizo, pero nuestros caminos han vuelto a unirse y aquí estamos. 

    Ella se ha quedado dormida, son apenas las nueve de la noche y yo no puedo dormir, nunca he dormido con una mujer. Así que estoy de pie mirándola, totalmente desnuda sobre mi cama, su cabello cae sobre su espalda de manera perfecta y sé que debo irme, ya obtuve lo que quería de ella, esta vez he disfrutado de todo su cuerpo, la he escuchado gritar mi nombre una y otra vez y sus manos me han dado más caricias de las que normalmente permito.  

    Esta es la primera vez y se siente extraño, nunca había tocado por segunda vez a una misma mujer y ninguna había logrado hacerme sentir del modo que ella lo hizo, quizá sea porque jamás dejó de mirarme a los ojos, quizá fueron sus manos y esas caricias que jamás a nadie le importó darme.  

    Siempre he creído que el deseo aumenta cuando pruebas un cuerpo nuevo, pero este cuerpo ya lo había probado, aunque haya sido solo un poco y aun así creo que jamás he disfrutado tanto de alguien como con ella, pero eso no es lo peor… lo peor es que a pesar de haber tomado todo de ella, todavía quiero más, siento que aún me falta más de ella y eso… eso hasta el más bruto de los hombres sabe lo que significa… Ella es esa mujer.  

    La mujer que va a arruinar mi vida si se lo permito, la mujer que debo alejar de mí o la próxima vez me veré regalando flores y cantando canciones de amor…  

    ¡Ni pensarlo! 

    Dejo el cheque en la mesa de noche y me inclino hacia ella, le quito el cabello que cubre su rostro para disfrutar de su belleza por última vez.  

    Daniela es hermosa y hoy ha logrado romper la barrera que durante años he creado para alejar a las personas de mi corazón y ahora ella está de pie esperando que la deje entrar, pero no lo haré, no quiero que ella entre… me asusta la idea. 

    —Adiós, hermosa… —susurro. 

    Me inclino y beso sus labios… dentro de mí todo se estremece y apenas soy consciente de lo que he hecho… me alejo de inmediato.  

    ¿Qué mierda me pasa? ¿Le acabo de dar un beso de despedida? Esto es peor de lo que pensé.  

    ¡Mierda! Tengo que irme. 

    Me doy media vuelta y camino con prisa hacia el sofá para tomar mi camisa y largarme de una buena vez.  

    La idea de alejarme y dejarla sola me causa una sensación horrible en el pecho, una sensación desagradable, pero lo controlaré. Esto se me está yendo de las manos, debo irme antes de que sea tarde. 

    —¿Qué te pasó en la espalda? —susurra. 

    ¡Mierda…! ¡Se despertó!  

    Me pongo la camisa y luego giro hacia ella.  

    Daniela me mira con preocupación, con tristeza, yo me quedo en silencio mirándola. Ella frota sus ojos y yo le sonrío para tratar de distraerla y lo logro porque me mira de ese modo dulce que me hace sentir extraño. 

    Cuando es consciente de su desnudez, cubre su cuerpo con la sábana. 

    —Me quedé dormida, lo siento —susurra—. ¿Qué hora es?  

    Ella mira hacia la mesa en busca de un reloj, pero no hay ninguno. 

    —Las nueve… —respondo. 

    —¡Ay, por Dios, ya es tarde!  

    Se pone de pie envuelta en las sábanas y aunque tiene el cabello desordenado y el maquillaje corrido, me sigue pareciendo la mujer más hermosa que he visto en mi puta vida. 

    ¿Ven lo que digo? Hay mujeres que son peligrosas y Daniela es la más peligrosa de todas. 

    Se da cuenta de su aspecto y el rubor en sus mejillas la hace lucir tan dulce, tan bonita. Ella acomoda su cabello mientras me mira a los ojos y algo dentro de mí se emociona como un niño. 

    —Voy a vestirme y me iré. —Me sorprendo y sé que lo nota. 

    —No tienes que hacerlo —respondo—, puedes dormir aquí. 

    Ella sonríe sin mirarme y luego se acerca.  

    Retengo el impulso de abrazarla y volver a besarla porque es lo que  estoy deseando con locura… otra vez. 

    ¿Por qué diablos me parece tan hermosa?  

    Suelo follar con mujeres hermosas, pero ninguna ha logrado hacerme sentir de este horrible modo. Daniela me mira a los ojos y mi mundo desaparece, incluso desaparece el dolor en mi pecho, desaparecen los malos recuerdos, los gritos…  ella hace que todo eso deje de existir   

    —Gracias, pero prefiero volver a casa —responde sorprendiéndome—, prefiero irme ahora y no luego cuando tú te hayas ido. —La observo sin creerlo y ella sonríe con tranquilidad—. Sé que esta es tu forma de actuar, sé que es así como tratas a tus amantes para alejarlas de ti, pero no hace falta que me lastimes para lograrlo. —¿No?—. Sé que no quieres un compromiso y menos una… historia de amor. 

    Ella está muy calmada y yo siento que algo dentro de mí se rompe y el dolor me invade mientras la escucho.  

    —No quiero el cheque que has dejado en la mesa de noche —susurra—. Eso no hará que te odie. 

    Daniela levanta su mano, acaricia mi rostro y me hace temblar. 

    —Ya no puedo odiarte. —Por favor, cállate—. Solo me lastimarías si yo hubiese despertado más tarde y ese cheque fuese lo único que encontrara de ti. 

    ¿Qué mierda tiene ella para hacerme sentir tan miserable con unas cuantas palabras?  

    Daniela sonríe, clava sus hermosos ojos en mí y suspira. 

    —Está vez quiero tener un buen recuerdo de ti, no lo arruines.  

    ¿Cómo es que después de tantos años me pasa esto? 

    No logro entender cómo Daniela puede manipular mis sentimientos, ni siquiera sabía que los tenía hasta que ella apareció.  

    —Voy a vestirme y me iré. —Sé que espera que diga algo, pero no lo hago—. ¿Te molesta si uso tu baño? —Solo niego y ella trata de sonreír—. No te preocupes, dame unos minutos y saldré de tu vida tan rápido como entré en ella.  

    Me regala una sonrisa y se gira, la veo caminar hasta el baño y desaparece tras la puerta.  

    Entonces, de nuevo tengo ese deseo de no dejarla ir, nuevamente tengo ganas de pedirle un poco más…  

    ¿Más de qué? ¿Es que puede darme algo más?  

    Camino hasta la mesa de noche y tomo el cheque, quiero pedirle que lo acepte, sé que estaba necesitando dinero, sé que ella no se irá de compras y aunque en estos días no he logrado hacer que me diga para qué lo necesita, quiero ayudarla. 

    Muy en el fondo pensé que cuando despertara y viera que me había largado tomaría el cheque y resolvería su problema.  

    No estoy seguro si 2000 euros serán suficientes, pero no es un monto bajo. No suelo ser tan espléndido con las demás, con frecuencia les doy 500 euros para que sean felices con un bolso nuevo, pero sé que Daniela no necesita un bolso.  

    Lo supe desde el momento en el que rechazó llevarse la ropa que compré para ella y aunque no esté de acuerdo con su estúpido orgullo, debo admitir que es uno de los motivos por el que sé que ella no es como todas. 

    Arrugo el cheque y lo echo a la papelera, termino de acomodar mi camisa y salgo de la habitación.  

    Es el momento de irme, de dejarla sola como siempre hago con todas, pero no sé por qué mierda me siento como si fuese a mí a quien estuviesen dejando. 

    Bajo las escaleras y miro la puerta, ella espera por mí como siempre, pero esta vez no quiero cruzarla, por primera vez no quiero que una mujer me odie… no quiero lastimarla.  

    Quizá después de todo, puede que no sea tan hijo de puta y espere que ella se vaya, dejando que se lleve un buen recuerdo de mí. No me cuesta nada esperar, decirle adiós y cerrar la página.  

    Mi móvil suena y sé que es La Demente, y aunque desearía ignorarla sé que por mi tranquilidad mental debo responder.  

    Tomo mi teléfono y respiro profundo para poder por lo menos, escuchar la razón de su llamada antes de mandarla a la mierda. 

    —Ciao Sophia… 

    3, 2, 1… 

    —¡Vaya! Por lo menos has saludado…  

    ¿Ven a lo que me refiero? Yo trato de ser amable, pero ella hasta de eso se queja. 

    —¿Qué pasa? 

    —¿Qué pasa? Tengo días sin saber de ti, ni siquiera has llamado a la nonna. 

    —Hablamos todos los días, no me importa si no te lo dijo. 

    —Deberías llamarme, soy yo la que está a cargo. 

    —¿Y por qué mierda estoy aquí entonces? Si tú, la perfecta Sophia está a cargo. 

    —En algún momento esto también será tuyo y no tengo que trabajar siempre por ti.  

    ¿Existen hermanas que no atormentan tanto la vida de sus hermanos? 

    Estoy seguro que sí, solo que para variar a mí me tocó esta. 

    —Necesito los balances de la fundación y el informe de las donaciones. 

    —Se los envié a la nonna ayer. 

    —Mi nonna no debería estar trabajando. ¿Por qué no le evitas eso y te comunicas directamente conmigo? 

    —¡Porque no me da la gana de trabajar para ti! 

    —¡Ay, Alessandro! ¡Crece, por favor… Deja de comportarte como un niño! 

    —Y tú deja de creerte la matriarca de la familia. 

    —¡Madonna Santa! Con los años tu falta de respeto en lugar de disminuir, aumenta. —Cuento hasta 10 y le cuelgo… 1…2… —. Eso es porque estás acostumbrado a rodearte de prostitutas. 

    —Nací de una, no puedo evitarlo. 

    —¡Basta! —grita— No hables así de mamá, no tienes derecho. 

    —¡Oh, perdón! Olvidé el respeto que le debo tener a Soledad Dalessandri. 

    —¡Es nuestra madre! Aunque haya cometido errores, no somos nadie para juzgarlos. 

    —¡Es y será siempre una puta de mierda! 

    —¡Putas las mujeres con las que te metes! —grita— Pensé que la venezolana cambiaría tu humor, pero ya veo que es una más en tu asquerosa lista. 

    —¡Vete a la mierda! Búscate una puta vida y vívela. 

    Tengo que contener las ganas de lanzar el móvil por el balcón, porque mi hermana es la persona más irritante del mundo y así como sé joderle la paciencia, ella sabe cómo ponerme de mal humor.  

    Nunca he comprendido por qué sigue idealizando a la puta de Soledad, no comprendo que historia de mierda se ha creado en la cabeza para no ver la realidad, pero es su problema, si quiere vivir en una burbuja de mentiras… ¡Yo no!  

    Soledad y el drogadicto me hicieron vivir en la más horrible realidad y ahora no puedo escapar de ella por más que lo intente. 

    —¿Estás bien? 

    Otra vez su voz, su dulce voz calmando la mierda que llevo dentro, otra vez su voz sonándome a música, otra vez su voz curándome el alma y calmando mis demonios.  

    Giro y ella me mira con preocupación…  

    ¿Por qué te preocupas por mí? ¿Por qué no me odias aún? 

    —Acabo de tomar una decisión… —dice con una sonrisa en los labios—: Jamás te llamaré por teléfono. 

    La miro sin entender por qué lo ha dicho.  

    —¿Por qué no? 

    —Porque jamás eres amable al teléfono.  

    Entonces ella sonríe y mis labios imitan los suyos… ella me ha hecho sonreír. Estoy cabreado hasta la punta de los pies y ella solo ha sonreído y todo se ha ido a la mierda.  

    ¡Dile adiós y aléjate! 

    —Bueno, ya hice la buena acción de la noche haciéndote sonreír. Así que… me voy. 

    Daniela sonríe mientras en sus ojos veo tristeza, me duele el pecho al saber que llegó el momento de decirle adiós. 

    —Trata de no renegar tanto… —me pide—, envejecerás.  

    Aunque trato, no puedo sonreír porque sus ojos lucen tristes aun cuando en sus labios hay una falsa sonrisa. 

    —Adiós, Christopher… 

    Deja que se marche, déjala ir… ella merece a alguien mejor. 

    —Adiós, Daniela... 

    Un segundo más y ella camina hacia la puerta y se va.  

    Me quedo de pie, sabiendo que es lo que debe pasar, lo que siempre debe pasar, pero con ganas de que hoy no pase.  

    Tengo una lucha interna, una pelea entre lo que debo hacer y lo que estúpidamente quiero hacer y como siempre soy tan rebelde que no hago lo que debo. 

    Camino hacia la puerta y la abro, ella está de pie esperando el elevador y me mira sobre sus pestañas cuando nota mi presencia. 

    —¿Quieres cenar conmigo? —pregunto. 

    Daniela cierra los ojos, suspira y me mira. 

    —¿Cenar contigo? —pregunta, yo asiento—. Gracias, pero no. 

    ¿Qué? ¿Se ha negado? 

    Lo admito, que me rechacen es algo que no pasa con frecuencia y por ello estoy sorprendido. 

    —¿Por qué no? —interrogo. 

    —Porque hasta ahora esta despedida está chévere. —Sonrío sin poder evitarlo—. No quiero que arruines este momento. 

    —Podría esforzarme por no arruinarlo… 

    —No creo que lo logres —responde con sinceridad—. No sé quién te ha puesto así, pero se ve que estás muy molesto aún, lo veo en tus ojos. 

    —Ha sido mi hermana… 

    —¿Le gritabas a tu hermana? —pregunta asombrada. 

    No comprendo por qué la sorpresa, los hermanos siempre pelean. 

    —Si así tratas a tu hermana, ¿qué puede esperar el mundo? 

    —Me importa una mierda el mundo… —Mi respuesta la hace sonreír y en ese momento llega el elevador— No te vayas…  

    Es horrible, querer que ella se quede y sentir que toda la decisión está en ella, que no puedo hacer nada para convencerla, es horrible, darme cuenta de que podría suplicar por un minuto más junto a ella… es realmente horrible. 

    Entonces vuelvo a entender que debo alejarme, que mi mundo corre peligro y que esa es la mujer que puede acabar contigo con solo sonreír, pero no puedo correr… no quiero correr.  

    Hay un hombre dentro del elevador, nos mira y me siento triste cuando ella da un paso para entrar.  

    Es mejor para ella, es mejor que se aleje… es lo mejor.  

    Cuando está por entrar se detiene, suspira y luego me mira. 

    —¿No lo arruinarás? —pregunta clavando sus ojos en mí. 

    —Haré mi mejor esfuerzo… —respondo.  

    Daniela baja la mirada y muerde sus labios.  Gira hacia el hombre dentro del elevador y le sonríe.  

    ¡Mierda! Me siento celoso hasta de esa sonrisa. 

    —Todavía no bajaré —dice mirando al sujeto. 

    Me olvido de él y aunque sé que no debería sentirme bien de que ella se haya quedado, es de ese modo que me siento. 

    —¿Por qué haces esto? —pregunta cuando se gira—. Sé que quieres que me vaya, ¿por qué me has pedido que me quede? 

    —No lo sé… —confieso. 

    Ella vuelve a sonreír y me mira con dulzura. 

    —¿A dónde ibas? —me pregunta. 

    Es extraño, ninguna mujer había tenido la oportunidad de preguntarme que haré después de habérmela tirado. 

    No sé qué responderle, lo que hago cuando estoy solo no es algo que vaya contando a los demás. 

    —¿Qué quieres comer? —pregunto cambiando de tema. 

    —¿Puedo elegir? —pregunta y hasta parece emocionarse. 

    —Sí —respondo caminando hacia la suite— Entremos… 

    Ella me mira un momento y luego asiente, camina hasta donde estoy y se detiene frente a mí.  

    Ni siquiera lo pienso cuando tomo su rostro y la beso. 

    Todo dentro de mí se siente tan bien cuando ella me corresponde, cuando sus labios se mueven con suavidad sobre los míos y todo dentro de mí parece estar en paz. 

    Daniela se aleja un poco, me sonríe con timidez mientras mi corazón parece haber enloquecido. Me golpea con suavidad el hombro y luego empuja la puerta.  

    Tomo un poco de aire para recuperar la cordura y la sigo. Mis ojos se van hacia el movimiento de su trasero, se mueve como una gatita feliz, seductora y coqueta. 

    —¿Puedo elegir dónde comer? —pregunta de pronto. 

    Gira y me atrapa admirando su cuerpo, gira los ojos y yo sonrío 

    —¡Hombres! —exclama intentando no reírse—. ¿Escuchaste lo que te pregunté? 

    —No, tu culo me tenía distraído. 

    El rubor llega a sus mejillas mientras trata de fingir estar ofendida por mi sinceridad. 

    —Te pregunté si puedo elegir el lugar donde cenaremos. 

    —Yo pensaba ordenar servicio a la suite. 

    —¡Ay no, vale! —protesta—. Tienes que comer comida de verdad. 

    —Creo que eso hago desde que nací. 

    —Me refiero a algo diferente… 

    Ella se aproxima y coloca sus manos sobre mi pecho. Se siente extraño, quiero alejarme, pero me siento tan bien con su cercanía que no me muevo. 

    —Que no sea pasta —continúa hablando sin notar el efecto que tiene sobre todo mi cuerpo—, ni esas comidas sifrinas[5] que seguro comes. 

    —¿Comidas qué…? —Ella ríe. 

    —Esas que comes, que te sirven muy poquito y no te llenas.  —De nuevo me hace sonreír—. Yo conozco un lugar donde venden las mejores arepas[6] de la ciudad y además hacen un pabellón criollo[7]… ¡Oh Dios, para morir! 

    Jamás en mi vida me he topado con una mujer como ella. 

    Primero, es orgullosa, luego es honesta, de carácter fuerte, con personalidad, divertida y además de todo… ama comer. 

    ¿Ella es de este mundo? 

    —¿Qué? —pregunta mientras la miro. 

    —Nada… ¿Así que quieres salir a cenar? 

    —¡Claro! Me has invitado y debes cumplir con tu palabra. 

    —De acuerdo… —acepto—, pero uno de los dos tiene que cambiarse de ropa.  

    Daniela se mira la camiseta blanca y el jean con el que ha llegado hoy, sonríe y mira mi vestimenta. 

    —A mí me agrada la ropa que llevas. 

    Me encanta… juro que me encanta esta mujer. 

    —A mí me agrada cuando no llevas ropa. 

    De nuevo se ruboriza. 

    —¡Ya, vale… que me da pena[8]! 

    Frunzo el ceño al no entenderla, según entiendo, la pena es sentir tristeza, pero ella no parece triste. 

    —¡Ay! Tú te jactas de hablar muchos idiomas, pero no entiendes el mío. 

    —No entiendo algunas palabras que usas, pero podemos hablar en italiano… 

    —¡No! Con este estoy mejor. —Otra vez sonríe y suspira—.  Bueno, supongo que tendremos que pedir que nos traigan algo de aquí. 

    —Aún tienes ropa sin usar allá arriba. 

    —Sí, pero esta no será una de tus reuniones, así que prefiero ser la que soy, sin ti. —Asiento y ella suspira.  

    —Dime dónde está ese restaurante, le diré a Henry que nos traiga la comida que quieras. 

    Su sonrisa se amplía y me hace feliz su alegría. 

    Ella se aproxima y me besa, lo disfruto, ¡Mierda que sí! 

    —Anotaré la dirección y lo que pediré para ambos. ¡Ahora conocerás el mundo real!  

    La palabra real es algo que está relacionada con mi vida y no puedo burlarme de ello. 

    —Conozco el mundo real —respondo—. Más de lo que me gustaría —confieso—, nada de lo que me muestres podrá sorprenderme. —Ella deja de sonreír—. Sé que muchos piensan que tener dinero nos hace ser más felices, en mi caso el dinero nunca me ha servido para evitar que la realidad me golpee. 

    Los recuerdos que vienen a mí me golpean con fuerza el pecho. Me alejo de ella sin mirarla y subo las escaleras, camino hasta mi habitación y entro. Llego hasta el baño y humedezco mi rostro mientras trato de alejar el recuerdo de toda esa mierda que he vivido, pero es casi imposible.  

    Hay momentos de tu vida que, aunque quieras jamás podrás olvidar, situaciones que dejan huellas en tu memoria, en mi caso llevo las huellas en la piel. 

    Me quito la camisa y miro mi espalda a través del espejo, las cicatrices siguen siendo rojas, siguen doliendo a pesar de que han sanado.  

    Los recuerdos vienen a mí y a pesar de que han pasado casi 30 años, es como si hubiera sido ayer… 

      

    ***** 

    El auto se detiene fuera de la casa y bajo, So toma su mochila y camina junto a mí, le han dado un diploma y parece feliz. Ella empuja la puerta y cuando esta se abre siento como si hubiese entrado a un set de televisión donde están grabando una escena de terror. 

    So grita y corre junto a mamá, papá está con aquel horrible látigo negro en la mano y no se detiene ni siquiera porque mi hermana se ha cruzado en su camino.  

    So grita de dolor cuando él la golpea. Ambas están en el suelo, ambas gritan y yo solo veo a mi padre golpeándolas sin piedad.  

    Quiero ayudarlas, pero no puedo moverme.     

    —¿Crees que vas a burlarte de mí? —grita papá— ¡Sé que me engañas con ese hombre! 

    —No lo hago —responde ella mientras cubre a Sophia con su cuerpo—. ¡Estás enfermo! 

    —¡Estoy así por tu culpa! Solo me avergüenzas frente a los demás, jamás debí casarme con una zorra como tú. —Él se gira y me mira—. ¡Tu madre es una puta! —La miro y ella llora mientras la sangre cae por su hombro—. Piensa dejarnos, se irá con otro hombre. 

    —¡Basta! —grita mamá y puedo ver las maletas junto a ella—. No los lastimes. 

    —Tú los lastimas, tú no los quieres y vas a abandonarnos. 

    —Estás enfermo, Alessandro… necesitas ayuda. 

    —Tú me has enfermado, eres la culpable de todo —grita papá, luego se gira hacia mí—. ¡Ven! —No puedo moverme—. ¡Te he dicho que vengas! 

    —¡Déjalo en paz! Es solo un niño. 

    —¡Ven aquí! —repite papá y aunque no quiero me muevo hacia él. — Toma —dice mientras sostiene mi mano y pone el látigo en ella—, golpéala . 

    Lo miro asustado y niego, él se molesta. 

    —¡Hazlo! Te va a dejar… ¿Crees que ella te quiere? Ella es una puta que va a dejarte por irse con otro hombre.  

    La miro y ella llora, pero no dice nada. 

    —¿Lo ves? No le importas… golpéala. —De nuevo me niego y sus ojos se encienden—.  ¡Idiota!  

    Solo le basta un segundo para agarrarme del brazo y arrastrarme hasta el estudio, tengo miedo, pero no digo nada, solo me quedo mirándola mientras ella llora y grita, no puedo escucharla, creo que el miedo no me deja entender.  

    Papá cierra la puerta y me quita la mochila de la espalda. El pingüino de peluche que mamá me regaló cae y yo lo tomo, él me empuja y me quita la camisa, no entiendo lo que hace, escucho a So y a mamá gritando desde afuera, pero ninguna entra, no sé si él ha cerrado con llave, pero estoy solo con él. 

    —Ahora vas a aprender a obedecerme cuando te de una orden. 

    Él sigue hablando, pero solo puedo escuchar los gritos que vienen de la puerta, segundos después todo el infierno empieza, el dolor en mi espalda es tan fuerte que caigo al piso y me abrazo de mi pingüino, mientras siento como mi piel se abre y la sangre resbala por mi espalda.  

    El dolor es demasiado fuerte y no puedo soportarlo más, creo que voy a morir, creo que él me va a matar… 

    ***** 

    El sonido que hace mi móvil al caer me hace reaccionar, sin darme cuenta me he perdido en aquel horrible recuerdo.  

    Estoy temblando y me siento tan mareado como aquel día. Observo las cicatrices y aprieto mi mano deseando que uno de los dos esté ahora frente a mí. Lastimosamente el drogadicto tuvo suerte y se fue antes de que yo pudiera pedirle cuentas y ella… ella desapareció aquel día.  

    Él tenía razón… ella iba a dejarnos. Se fue con otro y nos abandonó, nos dejó solos con ese hijo de puta que nos escogió de padre. Ella se fue, ni siquiera esperó a saber cómo estaba.  

    Pasé dos semanas hospitalizado, las heridas tardaron en curar y él inventó una mentira que con dinero pudo cubrir. 

    El muy hijo de puta me destrozó la espalda, sin embargo yo sabía que ese dolor lo podía superar, pero que ella nos haya abandonado no.  

    Cuando salí del hospital y volví a casa, ella ya no estaba, no había nada que me recordara que alguna vez había estado conmigo, lo único que me había quedado de ella era aquel pingüino de peluche que me regaló cuando tenía dos años, ese que se ensució con mi sangre aquel día.  

    Yo era un niño, solo un niño al que ella dejó. 

    Hoy no sé quién ha sido peor, si él y sus maltratos o ella y su abandono… Creo que los dos son la misma mierda. 

    Algún día voy a tenerte frente a mí, Soledad… Va a llegar el día, te doy mi palabra de que así será. 

     





   



 CAPÍTULO 8 

    Me he quedado congelada al verlo, nuevamente está sin camisa y ahora está mirando a través del espejo las horribles cicatrices que tiene en la espalda. No estoy segura de cómo se habrá lastimado así, aunque sé que no ha podido hacerlo él. Creo que fue con un cuchillo o quizá  un látigo, pero en su momento han debido ser heridas profundas y dolorosas. 

    Hace unas horas pude sentirlas, él alejó mi mano de su espalda y evitó que lo siguiera tocando, no pude preguntar la razón, pero sé que él no quiere que sepa cómo se lastimó. 

    Recuerdo las palabras que dijo hace unos minutos y creo que voy a llorar al pensar en todas las cosas malas que le pudieron pasar, porque las marcas en su espalda me dan una idea.  

    Lo escucho diciendo algo, pero no logro entenderlo. Solo veo su piel y la expresión de su rostro, hay miedo, dolor y mucha rabia.  

    No lo puedo culpar, yo estaría igual. 

    Retrocedo para que no me vea y pienso que debo bajar, pero quizá me escuche, así que regreso hacia su habitación, pero toco la puerta. Christopher se gira y su expresión es tan fría que siento tristeza por él. 

    —¿Qué sucede? —pregunta, su voz ha sonado tan dura que siento como si me hubiese gritado. 

    —Quería tomar una cinta de cabello que compraste. 

    —¿Y…? 

    —Venía a preguntarte si está bien que lo haga. 

    —No tienes que preguntarme nada. —Camina hacia el closet y en unos segundos sale con otra camisa—. Te he dicho que uses todo lo que quieras, haré que la echen a la basura cuando me vaya, así que deberías ser más inteligente y llevártela.  

    Y ahí está de nuevo… el cretino ha regresado. 

    —Si fuese inteligente no hubiese aceptado tu invitación —Él me mira y creo que es consciente de la estupidez que ha dicho—, pero aún estoy a tiempo de hacer lo correcto.  

    Me giro y camino de regreso a la escalera, siento la tristeza que me ha causado ver sus cicatrices, pero eso no es justificación para que se comporte como un cretino conmigo.  

    Cuando estoy por llegar a la puerta escucho el sonido de sus zapatos al bajar las escaleras con rapidez. En el fondo quiero que se disculpe y me pida que me quede, pero no soy tonta y sé que debo irme, es lo mejor para mí.  

    Extiendo mi mano para abrir la puerta y él me sorprende al abrazarme de la cintura. 

    ¡Dios mío! 

    Mi cuerpo entero se estremece a causa de sus manos rodeándome, siento su rostro hundirse en mi cabello y luego se inclina un poco más hacia mi oído. 

    —Lo siento… —susurra con una voz rota. 

    No puedes ser tan gafa, Daniela. 

    —No te vayas. —Me pide, juro por Dios que amo la forma como dice esas palabras—. Lo siento, Daniela.  

    Me giro a mirarlo y aún puedo ver en sus hermosos ojos toda la rabia que vi hace unos minutos, pero también veo dolor, un dolor profundo que no puedo ignorar.  

    Se mantiene en silencio mientras sus manos me sostienen con fuerza de la cintura. Hunde su rostro entre mi cabello y respira profundo, no puedo evitar abrazarlo, es la primera vez que lo veo de este modo, ha dejado de ser el hombre frío y sin sentimientos y ahora parece tan vulnerable... 

    —Sé que no mereces que te trate así —dice mientras se aleja un poco de mí y me mira—, pero no sé cómo ser un buen hombre… Siempre he sido una mierda con todos. 

    —No soy como todos… 

    Él sonríe con ironía. 

    —¿Crees que no lo sé? —Levanta su mano y acaricia mi rostro—. Si fueses como todos no me costaría tanto dejarte ir. 

    Me entristece el dolor que veo en sus ojos, me duele que sufra aun cuando no sé por qué lo hace. 

    —Sé al igual que tú, que lo mejor es que te alejes de mí. 

    —¿Lo mejor para quién? 

    —Para ambos —responde con sinceridad—. No soy un buen hombre y el simple hecho de que me hagas sentir una mierda cada vez que te trato mal, significa que no eres buena para mí y mi forma de ser. 

    —¿Qué de malo podría hacerte? 

    —Podrías hacerme cambiar —No entiendo qué de malo tendría eso—, podrías mandar a la mierda todos estos años en que he estado evitando tener algún sentimiento por una mujer… No soy un hombre romántico, jamás he regalado flores, ni he salido de la mano con alguien… jamás he tenido una cita. —¿Está bromeando?—. Solo he necesitado sexo de una mujer y el hecho de que exista una segunda vez contigo me hace entender que no eres como todas. 

    La tristeza que veo en sus ojos no me deja decir lo que quiero... Ahora entiendo que no solo es un hombre frío, además ha limitado su vida y sus relaciones, todo se ha basado en sexo y por eso no sabe cómo ser amable conmigo.  

    No puedo evitar sonreír y él frunce el ceño cuando lo hago. 

    —¿Te ríes de mí? —pregunta. 

    —No, claro que no. —Él sigue mirándome y sé que espera que explique mi sonrisa—. Si como dices… no sueles salir con nadie y todo eso… ¿Soy la primera a la que invitas a cenar? 

    —¿Aparte de mi hermana y mi nonna? Sí. —Sonrío con descaro y él parece relajarse un poco—. ¿Eso te hace feliz? 

    —Claro, ser la primera en algo es genial. 

    Cierra los ojos por unos segundos y niega, me mira y yo solo puedo mirarle los labios y desear besarlo otra vez. Sin darme cuenta me acerco más a él y aunque tenga miedo de que me rechace intento besarlo. 

    Christopher me sujeta de la cintura y me hala. Puedo sentir el aliento de su boca entrando a la mía, pero me alejo un poco y él me mira sorprendido. 

    —¿Me dejas besarte? —pregunto. 

    —Es lo que pretendía hacer antes de que te alejaras. 

    De nuevo se inclina y yo me alejo, me suelta de la cintura con tanta rapidez que me tambaleo sobre mis pies. Lo miro sorprendida y él ahora está molesto.  

    —Será mejor que te vayas —dice con mala cara—. Le diré a Henry que te lleve.  

    —¡Deja de hacer eso! —le exijo. 

    —¿Hacer qué? 

    —¡Botarme de aquí cada vez que puedes! —digo molesta, él se sorprende—. Tengo paciencia, pero mi orgullo no está nada contento contigo, así que si quieres que me vaya… Está bien, me iré. ¡Pero, no estés corriendo detrás de mí después! 

    Por su expresión sé que lo que he dicho no le ha gustado, pero no me importa. El patán que conocí en Italia me hubiera abierto la puerta, pero el que está frente a mí solo me da la espalda y se sienta sobre su sofá mientras yo sigo de pie.  

    Lo miro esperando que diga algo, que haga algo, él mira hacia el balcón y respira profundo.  

    Vuelve a mirarme y extiende la mano hacia mí. 

    —Ven… —susurra, no me muevo— De acuerdo, lo siento.  

    Noto lo mucho que le cuesta disculparse y he aprendido en estos pocos días a valorar cuando lo hace, pero no me muevo y él sigue extendiendo su mano. 

    —No te estaba echando —explica—. Tienes la facilidad de hacerme sonreír, pero eres más rápida poniéndome de mal humor. 

    —¿Yo? —pregunto sorprendida—. No te he hecho nada. 

    —No… solo te alejas cuando quiero besarte. 

    Intento no sonreír al saber que esa es la razón de su molestia, pero sé que no hago un buen trabajo porque él me mira molesto. 

    Si fuese mi novio, correría a donde está, me sentaría sobre él y lo besaría hasta que quite su mala cara, pero no somos novios, ni siquiera amigos, somos dos personas que han tenido sexo y ya. 

    Sigue con la mano extendida a pesar de que me mira mal. Camino hasta dónde está y me siento junto a él. Su expresión cambia cuando estoy a su lado, su rostro sigue serio y yo sonrío porque su mano está acariciando la mía y creo que ni siquiera se ha dado cuenta.  

    Me inclino un poco hacia él y aunque no se aleja, frunce el ceño. 

    —No me beses. —Me advierte cuando me inclino un poco más—. No haré lo que quieras… 

    Sonrío al escucharlo, he lastimado su ego y me parece lindo mientras actúa como un hombre dolido. 

    —Y además te burlas de mí. —Se queja. 

    —No me burlo —aseguro mientras me inclino en su hombro y lo miro—, solo quería que me dejaras besarte a mi modo. —Gira los ojos— ¿Me dejas? —Él niega y yo pongo cara de tristeza—. Está bien, pero realmente quería besarte. 

    Me acomodo en el sofá junto a él y miro hacia el balcón. Siento su mirada sobre mí y aunque deseo seguir insistiendo, no lo hago. 

    —Eres muy buena manipulando —me acusa. 

    —¡No te estoy manipulando! 

    —Eso es lo que te hace buena —agrega—, que ni siquiera te das cuenta que lo haces. 

    No estoy segura si eso es un halago o no, pero su seriedad me advierte que no es feliz con ese descubrimiento. Vuelvo a mirar hacia el balcón para tratar de ignorarlo, pero su mano sigue acariciándome y haciéndome sentir cosquillas. 

    —¿Cómo es un beso a tu modo?  

    Quiero decirle que ya no quiero mostrarle nada, pero sí quiero así que me giro a mirarlo y sus intensos ojos me aceleran el corazón. Me tiemblan las piernas cuando me mira de ese modo, mi corazón se me acelera y extiendo mi mano para acariciar su cabello. 

    Es tan bello, tiene ese porte italiano perfecto, su nariz es perfilada y perfecta para su rostro, unos labios delgados y tiene unos maravillosos ojos marrones. Su cabello es castaño y lo tiene corto, con un copete rebelde que lo hace lucir bellísimo.  

    Me inclino un poco más y extiendo mi mano para tocar su cabello. Tiene los ojos clavados en mí, me pone nerviosa, pero trato de fingir que no lo hace.  

    Bajo mi mano hasta su rostro, él cierra los ojos mientras lo acaricio. Algo en su expresión parece relajarse, mueve su cara sobre mi mano en busca de mi atención, le gusta y eso me hace feliz.  

    Rozo mi nariz con la suya y muero de ganas de besarlo. Él sonríe y me deja hacer lo que quiero. Mis labios tocan los suyos, pero no lo beso, respiro sobre él y siento como todo dentro de mí se derrite. De nuevo trata de besarme y esta vez no me niego a ese placer, porque también lo deseo, porque quizá solo tenga este momento, porque quizá no exista un mañana para nosotros, y no tengo la intención de evitarlo, aunque sepa que soy una más para él. 

    Me besa con pasión, pero esta vez es un beso calmado, esta vez disfrutamos de cada segundo. 

    Mientras su lengua acaricia la mía, mis manos acarician su rostro y su cabello, sus manos se mueven por mi cuerpo y me hace temblar con cada una de sus caricias. Me hace caer sobre el sofá, sube sobre mí y mueve su cuerpo sobre el mío.  

    Lucho contra el deseo que siento y cuando besa mi cuello trato de recuperar el control de mi cuerpo, aunque sus besos no ayuden en nada. Cuando intenta tocarme los senos sostengo su mano y él me mira sorprendido. 

    —Tengo hambre —miento y él frunce el ceño. 

    —¿Por qué no te gusta que te toque las tetas?  

    Y luego creemos que ellos no se fijan en nada, quizá los demás hombres no lo hagan, pero él sí. 

    —Son hermosas —asegura—. ¿Por qué no me dejas tocarlas? 

    —Las has tocado…  

    Es incómodo hablar de esto con un hombre.  

    —No como me gustaría hacerlo. —Sonrío avergonzada y él también sonríe—. ¿Te da vergüenza? 

    —No es cómodo hablar de esto contigo. 

    —¿Qué no es cómodo? —pregunta como si nada—. ¿Qué te diga que me gustan tus tetas? —Cuando me ruborizo él vuelve a sonreír—. Pues, te lo diré de nuevo: tienes unas… 

    —¡Ok! De acuerdo, te entendí… 

    Él parece divertirse con mi vergüenza. 

    —Y tu culo también me gusta. 

    —¿Vas a seguir? —pregunto irritada. 

    —Y eso que no te he dicho que mi favorito es… 

    —¡Basta! —grito para que deje de decir esas cosas y él se carcajea—. Hay cosas que no debes decirle a una mujer. 

    —¿Por qué no? —pregunta besando mi cuello—. ¿No quieres saber qué me gusta de ti?  

    —Usualmente los caballeros halagan los ojos de una mujer, su cabello… sus piernas. 

    —Los hipócritas —dice mientras muerde con suavidad mi hombro—. Un hombre no ve los ojos de una mujer para que le guste, le ve el culo, las tetas… los hombres no nos tiramos los ojos de una mujer.  

    Me rio porque, aunque sea demasiado sincero, tiene razón.   

    —Es verdad —confieso—, pero también hay hombres que le gustan otras partes de una mujer. 

    —¿Su coño?  

    —¡Christopher! 

    —¿Qué? —pregunta fingiendo inocencia—. El tuyo me gusta. 

    Lo empujo, pero no logro que se quite de encima de mí y mi deseo aumenta cuando siento su erección golpeando entre mis piernas.  

    —¿Vas a decirme por qué no me dejas tocar tus senos?  

    —¿Vas a decirme que te pasó en la espalda?  

    Me arrepiento apenas lo digo porque él deja de sonreír. 

    Se levanta se sienta sobre el sofá. 

    —Lo siento… —digo. 

    Me siento y acomodo mi ropa, él frunce el ceño y me mira. 

    —¿Qué crees que me pasó? —pregunta. 

    —Alguien te lastimó. —Él asiente, pero no dice nada más—. ¿Hace mucho tiempo? —Asiente de nuevo—. ¿Cuántos años tenías? 

    —Cinco. 

    ¡Oh, Dios mío!  

    —¿Recuerdas lo que pasó? —le pregunto con dolor.  

    —Como si hubiera sido ayer…  

    Me duele le pecho al escucharlo y él suspira, su mirada se pierde en la nada y luego continúa.  

    —Pero ya no tiene importancia, quien lo hizo está muerto. 

    El hombre frío que suele ser, aparece, su mirada de nuevo es dura y puedo darme cuenta de que ha levantado esa muralla que evita que las personas veamos más allá de lo que él quiere. 

    —¿Tienes lista tu orden? —pregunta al ponerse de pie. 

    No puedo imaginar quién ha podido lastimarlo así, era un niño muy pequeño.  

    ¿Dónde estaban sus padres cuando eso pasó?   

    Tengo tantas preguntas, pero sé que no debo preguntar nada, siempre que habla de él suele ponerse así, distante, frío, insensible. 

    Me pongo de pie y busco la nota que escribí. Se la entrego, él la toma y poco después tocan a la puerta.  

    Henry aparece y él le da el papel, su chofer me sonríe y se marcha sin hacer ninguna pregunta. 

    Christopher se mantiene en la puerta aun cuando Henry ya se ha marchado, luce triste y me siento igual al ver que de nuevo se ha puesto la máscara de hierro que suele llevar. 

    Él se gira y cierra la puerta, camina hacia donde estoy y se detiene junto a mí.  

    —¿Qué te pasa? —Me pregunta, no le respondo—. ¿Qué hice? 

    —Nada… no pasa nada. 

    —Ya te dije, no eres buena mintiendo. —Me mira de ese modo tan frío otra vez—. ¿Qué sucede? 

    —Otra vez eres el hombre frío de siempre… 

    Su expresión cambia al escucharme, se aleja y trata de sonreír. 

    —No sé de qué hablas. —Camina hacia el bar y se sirve algo en un vaso—. ¿Quieres beber algo? —No le respondo y luego se gira—.  ¿Qué has ordenado para comer? 

    Sé que trata de distraerme y aunque quiero seguir con el tema, no lo hago porque sé que no se siente bien. 

    —Pedí arepas —respondo y él hace una mueca—. Te gustarán. 

    —Creo que pediré algo al restaurante del hotel. 

    Giro los ojos y él sonríe, aunque no es una sonrisa real. 

    —La idea es que pruebes algo de mi país. 

    —Ya probé algo de tu país —dice mientras me guiña el ojo y creo que voy a desmayarme—, y no creo que pueda superarse. 

    Coquetea conmigo mientras bebe de su vaso y yo babeo literalmente por él. Después de unos segundos lo deja sobre el bar y sostiene mi mano para llevarme por un pasillo que no había recorrido y termina abriendo una puerta de dos hojas. 

    Me sorprendo cuando veo una gran pantalla en la pared, sillones como los de los cines y parlantes largos en cada esquina. 

    —¿También hay un cine? —pregunto sorprendida. 

    —¿Vemos una película? 

    La idea me encanta así que asiento y soy yo la que tira de él. 

    —¿Qué películas tienes? —le pregunto. 

    —No tengo ninguna —responde mientras toma el control remoto y enciende la gran pantalla.  

    En la pantalla oscura aparecen unas letras rojas con la palabra NETFLIX poco después aparecen filas de posters de películas y series. 

    Él me mira y sonríe antes de sentarse y hacerme caer sobre sus piernas. 

    —¿Nunca has usado esta plataforma? 

    Supongo que se refiere a lo que hay en la pantalla, así que niego. 

    —Pues, bienvenida a la modernidad. 

    Me entrega el control y yo empiezo a explorar la plataforma que me deja sonriendo con la gran cantidad de películas buenas que tiene disponible. 

    —Supongo que se paga por esto —comento. 

    —Sí, una renta mensual. 

    Sus manos se van sobre mis brazos y su boca besa mi cuello. Tiemblo incluso cuando deseo no hacerlo, pero es que mi cuerpo aún no se acostumbra a él. 

    Christopher me gira dejándome totalmente de espalda a él y sobre su maravilloso miembro que parece siempre estar listo para la acción. Sonrío como tonta cuando la película que más amo aparece en el catálogo.  

    —¿Mujer Bonita? —pregunta cuando la elijo. 

    —Es mi favorita —respondo con la voz entre cortada. 

    Su mano se ha ido hasta el centro de mi pantalón y el deseo empieza a dominarme. Lame mi oreja y su otra mano se encarga de tocar mi seno sano, por ello le permito que lo haga. 

    —No se supone que veríamos una película… —susurro. 

    Él sigue besando mi cuello y logrando que mi cuerpo se encienda en segundos. 

    —Es un truco muy viejo,  pero es la primera vez que lo uso. 

    Me rio al oírlo y me muevo sobre su erección. Él gime sobre mi oreja y mi cuerpo llega a un nivel de deseo que no puedo controlar. 

    Él termina de abrir mi camisa y sus dos manos se van sobre mis senos. Me muevo con rapidez y cuando lo miro me regala una mala cara, que desaparece cuando me mantengo frente a él y empujo mi pantalón hacia abajo. 

    Christopher se recuesta del sillón y me observa con deseo. Me encanta, me hace feliz poder obtener su atención de este modo, me gusta mucho la forma como me mira porque sé que le gusto, le gusto yo… no solo mi cuerpo, sé que mi personalidad aunque diga que lo hago rabiar, sé que le gusta. 

    Cuando mi pantalón cae al piso, Christopher se incorpora y me toma de las caderas, me acerca y sostiene mi ropa interior. 

    Me mira a los ojos mientras me la quita y cuando estoy desnuda se inclina y su boca acaba conmigo en segundos.  

    El placer que siento es todo lo que quiero, todo lo que necesito. Él es todo lo que me hace falta en este momento y lo disfrutaré. 

    Sé que terminaré mal, que no podré evitar hacerme ilusiones, pero me digo a misma que si tengo la oportunidad de amar a alguien, en el fondo de mi corazón siento que él merece ser ese alguien. 

    Sé que se comporta muchas veces como un idiota y que lo más inteligente que debería hacer, es alejarme, pero no puedo… no quiero. Que dure lo que tenga durar y si tiene que romperme corazón, que así sea. 

    Señor, si tú lo has puesto de nuevo en mi camino, espero que sea para bien.  

    





   



 CAPÍTULO 9 

    Nunca he comprendido por qué los hombres dejamos que ellas nos manipulen. Soy un experto detectando manipuladoras y casi siempre me alejo de todas, aunque en realidad no deben tener un defecto para alejarme, porque soy así, tomo lo que quiero y me alejo. 

    Puedo ver a esa pareja besándose con descaro y siento pena por el hombre porque parece estar enamorado. 

    ¿Cuánto tiempo pasará para que él se dé cuenta que ella le joderá la vida? 

    Alguien debería decírselo, alguien debería advertirle lo que podría pasar si sigue comportándose de ese modo. 

    Pobre idiota. 

    ¡Espera un momento! Ese idiota soy yo… 

    Me cuesta trabajo entender que lo soy, que quien está acostado sobre las butacas del salón de videos soy yo. Soy yo quien tiene a Daniela acostada sobre su pecho y quien está besando su frente como si el mundo fuese perfecto a su lado. 

    Ella me mira y aunque quiero alejarla, cuando me besa solo correspondo a esa necesidad que siento por sus labios. Mi boca necesita sentir la suya, amo como mueve su lengua y como acaricia la mía. Me vuelve loco la calma con la que me besa, me hace desearla con desesperación. 

    ¡Basta Christopher! Ni siquiera siendo un adolescente has hecho este tipo de cosas… ¡Compórtate! 

    ¡Mierda! ¿Qué demonios está pasándome?  

    Daniela sigue desnuda y aunque debemos tener aproximadamente media hora acostados, mi cuerpo se calienta con solo verla.  

    ¿Qué es eso que ella tiene para hacerme sentir de este modo?  

    —Tu clásico debate entre lo que quieres hacer y por algún motivo no lo haces —susurra.  

    Frunzo el ceño cuando dice eso y ella sonríe con dulzura. 

    —No te basta ser la única con la que he tenido una segunda vez —me quejo—, también quieres romper mis reglas.  

    —No voy a ser un problema para ti —me asegura—. No quiero nada de ti, no espero nada de ti. 

    —¿De verdad? —Ella asiente—. ¿Sólo vives el momento y ya? 

    —Solo disfruto de lo poco que estás dándome. —¿Poco?—.   Solo valoro lo que me ofreces sin pensar en el mañana.  

    —Es eso… —aseguro y ella no me entiende—, es eso lo que te hace ser diferente… No te haces planes futuros conmigo. 

    —Si los hiciera ya no estarías aquí… ¿Cierto? 

    —Cierto. —Ella sonríe y se aleja de mí. 

    Solo en este momento en este instante soy consciente de lo que ha sucedido. 

    ¡Mierda no usé un preservativo! 

    —¿Qué? —Me pregunta mientras toma su camisa del suelo. 

    —No me puse un preservativo —Le explico aún en shock. 

    —Bueno… te saliste. —Es todo lo que dice. 

    —¡Eso no es lo que me preocupa! —exclamo. 

    Por su mala cara sé que ha comprendido. 

    —¡No tengo ninguna enfermedad! —responde ofendida—. No te preocupes, no te contagiaré nada. 

    —Eso no es algo que puedes asegurar. 

    —¡Claro que puedo! —Me grita—. Cosa que supongo tú no, ya que sueles tirarte a cuanta mujer se te antoje. 

    ¡Genial! Se ofendió. 

    Ella toma su ropa del piso y camina hacia la puerta. 

    —¿Por qué siempre te ofendes? —le pregunto. 

    —¡Porque casi siempre dices cosas para ofenderme! 

    —No hice eso. —Me defiendo—. Solo estoy preocupado, hacerlo sin protección no es responsable. 

    —No lo es, pero lo hicimos y de los dos, yo pierdo más. 

    —Yo nunca lo hago sin protección —le aclaro—. Es la primera vez que pierdo el control así. 

    Ella me mira muy sorprendida. Creo que lo que he dicho la hace sentir bien porque quita un poco su mala cara. 

    —No te preocupes —repite—. No te contagiaré nada. 

    Me acerco a ella y la miro con preocupación. 

    —¿Cuándo fue la última vez que lo hiciste con otro hombre? 

    Otra vez me mira furiosa. 

    ¡Mierda, te ofendes por todo! 

    —¡No voy a responderte eso! —grita— No es tu problema. 

    —¡Ahora lo es!  

    —¡No me jodas, Christopher!  

    Me empuja y me mira molesta cuando no la dejo irse. 

    —Estoy hablando en serio —le aclaro—. Quiero saber cuándo fue la última vez que lo hiciste con otro hombre. 

    La expresión en su rostro me hace saber lo molesta que está conmigo por preguntar eso, pero debe entender mi preocupación y ella también debería estarlo. 

    Furiosa se acerca un poco más para hablarme. 

    —La última vez que tuve algún tipo de acercamiento con un hombre fue hace 14 meses. 

    Creo que la sangre deja de correr por mis venas. 

    No habla en serio… ¿O sí?  

    —Si tuviese alguna enfermedad, entonces me la habrías causado tú. —¿Es broma?—. ¡Idiota! 

    Ella sale de la habitación y me quedo en shock mirando la puerta mientras ella me ha dejado con una respuesta que no esperaba escuchar.  

    Podría pensar que está mintiendo si no fuese porque he visto la molestia que le ha producido confesarlo. 

    ¿Desde aquella vez en Torino no ha estado con ningún hombre?  

    En otro momento esto me daría un motivo más para salir corriendo, pero en este instante no es así… sin entender por qué, su respuesta me hace hecho feliz… terriblemente feliz. 

    Ella no ha estado con nadie… 

    ¡Mierda! 

    Me acomodo la ropa y salgo de la habitación con el temor de que ella se haya marchado, pero escucho el sonido del agua correr en el baño del salón así que me siento más tranquilo, aunque sigo impresionado con lo que me ha dicho.  

    Nunca he sido machista, pero me siento feliz al saber que he sido el único en los últimos 14 meses. 

    Ella sale del baño y me regala una mala cara. Cuando pasa junto a mí tomo su mano y ella se aleja de inmediato. 

    —No quise ofenderte —susurro. 

    —Nunca quieres…  

    —No, en realidad muchas veces sí quiero… Pero esta no es una de esas veces. —Espero que me mire, pero no lo hace, acaricio su cabello y beso su mejilla—. Lo lamento… —ella continúa ignorándome así que sujeto su rostro y la hago girar—, me puse nervioso… jamás ha pasado algo así —intento explicarle—. Entiéndeme… 

    Ella solo me mira. 

    —No quería ofenderte con mis preguntas. —Beso sus labios y ella tiembla—. Soy un idiota y a veces no lo puedo evitar, discúlpame. 

    Me mira y sé que trata de ver si digo la verdad o no. La halo un poco más y logro besarla, ella no se niega a mis besos, los corresponde y me deja comerle la boca.  

    —¿Me perdonas? —pregunto. 

    Daniela me mira y aunque sé que sigue molesta, ya no me mira con odio. Vuelvo a besarla y cuando tocan a la puerta ella por fin ya no parece enfadada. 

    Camino hacia la entrada y tomo las cosas que Henry nos ha traído.  

    Lo admito, las arepas son deliciosas, más de lo que esperé, pero quizá solo sea por ella, porque me ha dado de comer en la boca y me ha besado incasablemente mientras cenábamos. 

    Me cuenta sobre su madre, sobre el problema que tuvo y la razón por la que murió. Quisiera poder hablar de la mía, pero lo único que podría decir es que es una puta que nos abandonó cuando aún éramos muy niños y ha vivido escondida de nosotros. O quizá podría hablarle de mi padre, de las muchas veces que me golpeó, podría contarle de aquella vez donde me dejó en un orfanato y me sentí totalmente abandonado.  

    Daniela a pesar de todas las cosas malas que le han sucedido, ha tenido más suerte que yo, conoció el amor de una madre, creció con ella y tiene el recuerdo de todos esos buenos momentos juntas.  

    De nuevo recuerdo que después de nuestro encuentro en Torino no ha estado con nadie y me siento satisfecho por esa información. No suele importarme con cuántos hombres se han acostado las mujeres a las que me tiro, pero saber que a ella no se la ha tirado nadie, me hace muy feliz. 

    —¿Christopher? —Alejo todos esos pensamientos y la miro—.  ¿Estás bien? —Asiento—. Te decía que si quieres, me marcharé ahora. 

    Tengo ganas de pedirle que se quede, por primera vez quiero pasar la noche con una mujer, pero no me siento muy seguro con ese deseo así que solo asiento. 

    Juntos salimos de la suite y sin darme cuenta estoy tomando su mano. Quiero soltarla, pero verla feliz también me hace feliz, así que disfruto de ese momento lo poco que dura hasta que llegamos al primer piso. 

    La invito a salir del elevador y me sorprendo al ver a Patricia de pie en la entrada. Ella mira a Daniela y su expresión cambia mientras se acerca a mí.  

    ¡Mierda! 

    —Tu amiga ha venido a verte —susurra Daniela adelantándose—. ¡Ay, no puede ser! —Se queja, yo la miro sin comprender—. He dejado mi teléfono en la mesa. 

    —Yo iré por él —respondo cuando Patricia está frente a nosotros.   

    —Hola —susurra la amiga de mi hermana—. ¿Interrumpo? 

    Daniela me mira y yo maldigo el hecho de no haberle pedido que usara algo más apropiado. Estoy seguro de que Patricia le contará a Sophia todo lo que está viendo en este momento. 

    —¿Qué haces aquí? —le pregunto y ella sonríe. 

    —Quería tomar una copa contigo —responde Patricia.  

    Daniela no sabe si salir del hotel o volver al elevador 

    —Estoy saliendo… —respondo. 

    —¿Con ella? —pregunta mirando a Daniela y yo asiento—. ¿Y ella quién es? ¿No me la presentas? 

    Daniela decide salir del hotel y empieza a alejarse de nosotros. 

    —No es nadie —respondo a la curiosidad de Patricia.  

    Daniela se detiene y me mira de forma extraña. Supongo que me ha oído y que tendré que explicarle la razón por la que he dicho eso. 

    —Iré por tu teléfono —le digo, Daniela no dice nada. 

    No espero una respuesta así que camino hacia el elevador, Patricia me sigue.  

    —¿De dónde has sacado a esa… mujer? —me pregunta. 

    —No es asunto tuyo.  

    Ella me mira molesta y no me importa.  

    —¿Cómo puedes preferir la compañía de esa mujercita sin clase antes que la mía? 

    Me detengo junto al elevador y presiono el botón para llamarlo. Me giro hacia ella aburrido y de mal humor. 

    —¿Las historias que tus amigas han contado de mí, no te han bastado para saber que no soy un buen hombre? 

    —Ellas se merecían que las trataras así… —responde con tranquilidad—. Ellas solo querían llenarse la boca diciendo que estuvieron contigo. 

    —¿Y tú no quieres eso? 

    —¡No! Sabes que yo te quiero. 

    Lo sé, siempre lo he sabido. 

    Patricia siempre me ha debajo claro sus sentimientos por mí, sentimientos que jamás serán correspondidos. 

    —Te gusta hacerme sentir mal, ¿verdad? Sabes que me lastimas. —Al no recibir una respuesta su molestia se hace presente—. Después de todo mereces andar con putas como esa. 

    —Ten cuidado, Patricia —le advierto cuando ha ofendido a Daniela—, sabes que no tengo tanta paciencia. 

    —No te gusta que te digan la verdad. 

    Finalmente se aleja de mí y yo entro al elevador sin mirarla. 

    Patricia es una mujer muy guapa, con clase y sé que no es una puta como casi todas las amigas de mi hermana, pero ella quiere una historia romántica conmigo y yo lo único que podría querer de ella es un coño donde descargar mi necesidad, pero la respeto, por eso me mantengo alejado… debería agradecérmelo. 

     Llego a la suite, tomo el teléfono de Daniela y regreso al elevador y espero que este llegue rápido a planta baja.  

    Cuando llego allí salgo del elevador y camino hacia el auto.  

    Me sorprendo al ver a Henry solo, busco con la mirada a Daniela, pero no la encuentro. 

    —¿Dónde está? —le pregunto. 

    —La señorita se fue. 

    —¿Qué? ¿Cómo que se fue? —Sigo buscándola como si esperara que él estuviese bromeando, aunque sé que nunca lo hace—.  ¿Por qué se fue? ¿Dijo algo? No se ha podido ir sin decir nada. 

    Henry me mira de mala gana y sé que algo malo he hecho solo que no tengo idea de qué. 

    —Detuvo un taxi y me dijo que no hacía falta que la lleve a su casa…  Ella dijo “total, yo no soy nadie para él”. 

    ¡Mierda! ¿Realmente se ha ido por eso?  

    ¿Está loca? No puede ser tan sensible. 

    Tomo mi móvil y marco al suyo, soy tan imbécil que he olvidado que su móvil está en el bolsillo de mi saco. 

    Henry me mira en silencio, aunque sé que le gustaría decir muchas cosas, y estoy seguro de que muchas de ellas serían insultos.  

    —¿Guardo el auto? —pregunta, quiero decirle que sí. 

    —Llévame a su casa. 

    ¡Mierda! 

    Él me mira sorprendido, pero luego asiente. Subo al auto y Henry lo pone en movimiento.  

    Me siento un idiota por estar haciendo esto, pronto me iré de aquí y quizá esta sea una buena manera de terminar con esta locura, pero tengo un vacío en el pecho y es por ella.  

    Sé que si mi nonna supiera esto no lo creería, yo detrás de una mujer… bueno, no es que esté detrás de ella, solo que no quiero dejarle un mal recuerdo de mí, eso fue lo que me pidió, pero es difícil complacerla, mucho más cuando el hombre que soy se comporta como una mierda con todas. 

    Reconozco el lugar donde vive apenas entramos. Henry se detiene frente a su jardín y no espero que abra la puerta, bajo y camino a través del jardín y toco la puerta.  

    Escucho música, pero nadie abre la puerta. Toco de nuevo y luego escucho la voz de una mujer gritando. 

    —¡Coño Daniela, están tocando la puerta chica…! ¿Estás sorda? 

    La puerta se abre y una mujer a la que jamás he visto, sonríe al verme. Puedo ver a Daniela acostada sobre el sofá con un vaso lleno de algún líquido en la mano y los ojos cerrados. 

    Sin tu amor todo es sombra en mí y solo… Soy un barco en este mar que no… encuentra puerto en tu corazón. [9]  

    —Qué será de mí sin ti… —La escucho cantar—. Una canción aún sin escribir. Seré una estrella que se apagará en el mar de la soledad…  

    Los hombres somos muchas veces despistados, pero no brutos. Sé que soy la causa de esa tristeza que escucho en su voz y ahora siento como si estuviese golpeándome con fuerza. 

    —¿Sí? —dice la mujer que está sosteniendo la puerta. 

    —Estoy buscando a Daniela —respondo sin mirarla. 

    —¡Mira, mija! [10]—grita la mujer girándose hacia Daniela—, te buscan. —Ella sigue cantando con los ojos cerrados—. ¡Daniela! —Ella abre los ojos y la mira—. Chama[11], te buscan. 

    Daniela lleva su mirada hacia mí y se sorprende al verme. Se pone de pie y me regala una mala mirada mientras se acerca.  

    Su amiga deja la puerta abierta y se aleja de nosotros.  

    Espero de pie en la puerta, pero ella no me invita a entrar solo se detiene frente a mí y me regala una de sus peores miradas. 

    —¿Qué haces aquí? —pregunta con frialdad. 

    —¿Qué haces tú aquí? 

    —Aquí vivo —responde molesta—. ¿Qué quieres? 

    —Traje tu teléfono —le explico—. ¿Por qué te fuiste? 

    —¿Por qué? —pregunta furiosa—. Porque supuse que estarías ocupado con tu… amiga. 

    —Ella no es mi amiga —le aclaro—, y subí a buscar tu teléfono. —Saqué su móvil de mi bolsillo y ella lo tomó—. Debiste esperarme, no es seguro que viajes en taxi a esta hora. 

    —¿Por qué te preocupas por mí? —Me grita—. No deberías hacerlo, no soy nadie para ti. 

    Está furiosa, pero además puedo ver su tristeza, esa que me golpea el pecho y me hace sentir miserable. 

    —No puedes tomar en serio mis palabras —le digo. 

    —No, ahora sé que no puedo… —Sus ojos se llenan de lágrimas y contengo el impulso de abrazarla—. Lo único que puedo tomar de ti son insultos y agresiones, ya lo entendí, no soy bruta. 

    —¡Sabes a lo que me refiero! —Ella no quita su mala cara—. Lo dije para que Patricia no esté preguntando tanto… 

    —No importa porqué lo dijiste—me interrumpe—, lograste lo que querías. —¿De qué habla?—. No quiero verte más. 

    —Daniela, no exageres, ya te expliqué porqué dije eso. 

    —Pues, tu explicación no cambia en nada el hecho… Así que por favor, vete. 

    Me acerco a ella, pero retrocede y no me deja tocarla. 

    —No puedes ponerte así por una tontería. 

    —¡No es una tontería! —grita furiosa. 

    Nunca la había visto tan molesta…  

    ¡No! Sí que la había visto así antes, aquella noche en el elevador cuando la ofendí al darle dinero. Ahora sé que con una simple frase he vuelto a lastimarla y me siento tan miserable como aquella noche. 

    —Cálmate… —susurro—. Hablemos. 

    —¿De qué vamos a hablar? —pregunta con lágrimas en los ojos—. No quiero hablar, solo quiero que te alejes de mí. 

    Frunzo el ceño y ella me sigue mirando de ese modo, pasan unos segundos y ella parece calmarse un poco, me cuesta tanto entenderla, para mí, está exagerando, debería saber que lo dije solo para que Patricia deje de joder, pero ella no lo ve de ese modo.  

    —Lo siento… —Logro decir a pesar de que me cuesta mucho.  

    —No quiero tus disculpas —dice—, quiero que te vayas. 

    Me duele el pecho, me duele tanto que me cuesta hablar. 

    —Daniela, no quise hacerte sentir mal… Yo solo… 

    —¡Ya sé! —me interrumpe—. Tú eres así. Pero, ¿sabes algo? Quizá tú y tus amistades tengan dinero, clase y crean que las personas como yo somos nadie… pero yo soy alguien —asegura—. No tengo el dinero, pero ¿sabes qué me sobra? —pregunta furiosa—. ¡Dignidad!  

    —Daniela…  

    —¡Soy alguien! —dice ahora con una voz rota— Una estúpida que pensó que era especial para ti… me sentí especial. 

    Ella se ríe, se burla de sí misma. 

    —¡Lo siento! —exclamo sosteniendo su mano, ella se libera de mí— ¡Perdón, no quise hacerte sentir mal! 

    —Pues, lo hiciste. Una vez más lo hiciste y esta vez no tengo la intención de hacerme la tonta. 

    —¿Podrías escucharme un segundo? —Ella respira profundo y se queda en silencio—. Lo lamento, ¿de acuerdo? Sí, tienes razón eso no fue nada amable de mi parte y me disculpo. 

    —No quiero tus disculpas —responde con lágrimas en los ojos—, nada hará que olvide ese momento… Me humillaste delante de esa mujer —¡Mierda!—, se burló de mí cuando lo dijiste, también cuando dejó el hotel… Me sentí como una cualquiera a la que habías encontrado a mitad de la calle… Y no lo soy. 

    —Sé que no lo eres —respondo—. No te he tratado así. 

    —¡Hoy lo hiciste! 

    —Daniela, lo siento… 

    —No, no lo sientes. —Sus mejillas se humedecen y contengo mis ganas de abrazarla, de consolarla—. Es lo que soy para ti… Quizá lo que soy para tu círculo social, pero soy una mujer decente y mi único error ha sido confiar en ti. 

    Me siento una mierda por hacerla sufrir de este modo.  

    —Realmente lamento haberte hecho sentir de este modo… —Es todo lo que digo—. No fue mi intención. 

    —Lo sé, pero eres así en realidad… Yo quería pensar que conmigo serías distinto, pero no es así. 

    ¿Por qué me duelen tanto sus palabras? 

    —Vete, Christopher… Y no vuelvas. 

    —Daniela… 

    —Adiós, Christopher. 

    La puerta se cierra frente a mí y me quedo sin saber qué hacer. Es la primera vez que una mujer me echa de su vida sin que yo quiera salir de ella.  

    Sé que la he ofendido, no me di cuenta de que lo hacía, pero la he lastimado y me siento como un hijo de puta por ello. 

    Pienso en tocar de nuevo, pero sé que no vale la pena, ella no va a perdonarme y no hay nada que yo pueda hacer.  

    La he cagado, he arruinado todo y la he lastimado. Como hace 14 meses ella otra vez me desprecia y tengo un dolor en mi pecho que jamás había sentido, me siento tan miserable, ella nuevamente me hace sentir como lo que soy, una basura de persona.  

    No sé por qué me pasa esto con ella, no es la primera vez que lastimo a una mujer, pero creo que sí es la primera vez que me importa una mujer. Es la primera vez que me gustaría no ser quien soy, me gustaría no ser una mierda, pero esto soy y no lo puedo cambiar… ni siquiera por ella. 

      

    





   



 CAPÍTULO 10 

    No tengo idea qué hora es, pero sé que debe ser casi medio día. Me he despertado hace poco y sigo sintiéndome mal. No quiero aceptar que Christopher me afecta mucho, no quiero admitir que esto se me escapó de las manos.  

    Han pasado diez días desde la última vez que lo vi, aunque muy en el fondo esperé que regresara, no lo hizo y es algo que no me sorprende, él es así… no hay nada que hacer. 

    Montaner sigue cantando en mi habitación y veo los rayos del sol colarse entre las cortinas. Es primero de diciembre, mi mes favorito, el que siempre me hizo ilusión, pero hoy no es así.  

    Todos los días son iguales desde que él se fue y duele admitir que no hay marcha atrás. Hoy, después de tantos días, creo que tal vez  exageré un poco, quizá no lo hizo con intención y debí aceptar sus disculpas, pero no lo hice y ya no hay vuelta atrás. 

    La puerta se abre y María José entra sin mirarme, camina hacia la ventana y abre las cortinas. Me cubro con la sábana para que la luz no me moleste, la música se apaga y bajo un poco la sábana que cubre mis ojos.  

    Mi mejor amiga está de pie frente a mí, con cara de enemiga.  

    Me sale regaño. 

    —¿Hasta cuándo vas a estar así? —interroga. 

    —Solo estoy escuchando música. 

    —Música deprimente. 

    —La que he escuchado siempre —Me defiendo. 

    —Sí, pero ahora te afecta. —Quiero defenderme, pero no lo hago—. Levántate de ahí. 

    —No tengo que trabajar, déjame vegetar. 

    —Lo has hecho durante diez días… Ahora levántate, tienes que venir conmigo. 

    —¿A dónde? —pregunto mientras ella abre el closet. 

    —He conseguido un préstamo. —Me sorprendo al escucharla—. Ya he pagado para tu intervención… Necesitas hacerte los exámenes, esos que se hacen antes de una operación. 

    —¿Es broma? —Ella me mira muy seria. 

    —¿Tengo cara de estar bromeando? —pregunta toda odiosa—. No me jugaría con algo así. 

    —¡María José! —exclamo incrédula—. Eso es mucho dinero. 

    —Lo sé —dice lanzando un jean y una camisa en mi cama—,  Vístete.  

    —¿Cómo lo conseguiste?  

    Ella se detiene en la puerta y luego me mira.  

    —Ya te dije, he conseguido un préstamo. 

    —Tú ni siquiera tienes un trabajo declarado. 

    —Pero tengo clientes buena gente. —Sonríe como si fuera feliz con el trabajo que tiene—. No te preocupes por eso, ¿ok? Lo importante es que te saquen esa vaina rápido. 

    —No quiero que te sacrifiques por mí. 

    —Tú lo harías por mí, ¿o no? —Asiento y ella sonríe—.  Además, el tipo es lindo. 

    Me duele pensar en lo que le costará este favor, me duele pensar que mi amiga tenga que hacer cosas malas por mí. Ni siquiera yo podría hacerlo y no me gusta que ella se sacrifique. 

    —No quiero que hagas nada malo por mí. 

    —No haré nada malo, le dije que lo acompañaría a sus eventos y de allí descontaremos. 

    —Es demasiado dinero —Ella gira los ojos—, voy a ayudarte a pagarlo. 

    —No pienses en eso, luego veremos… —Nos levantamos de la cama y ella empieza a caminar—. Ahora vístete que la doctora nos espera. 

    Tomo su mano y ella me mira. 

    —Muchas gracias. —Es todo lo que digo antes de darle un abrazo y ella me aprieta con fuerza—. No sé qué haría sin ti. 

    —Tu mundo sería aburrido sin mí —responde—. Dale… vístete. 

    —¡Gracias! 

    —De nada —repite girando los ojos y camina hacia la puerta—. Deja de escuchar pendejadas. 

    Le saco la lengua y cuando se va pongo música, respiro profundo mientras me quito la ropa y camino hacia el baño.  

    He tenido días tristes, pero hoy debo estar feliz, Dios ha hecho un milagro para mí, conseguir $3000 no es una vaina fácil en mi país, y menos en medio de toda esta crisis, conseguir dólares es tan difícil como buscar el cofre de oro al final del arcoíris, pero María lo ha conseguido y debo estar feliz. 

    Me miro al espejo y mi memoria trae de regreso la imagen que tengo de él sin camisa, de su espalda marcada, de su rostro triste. 

    Respiro profundo y alejo todo recuerdo de Christopher, no quiero ponerme triste… hoy no. 

    María y yo pasamos el día entre análisis y pruebas, casi sobre las siete por fin todo está todo listo y me dan una fecha, en cinco días van a operarme y aunque eso apenas es el inicio, tengo la esperanza de que solo sea fibroadenoma sin importancia. Como mide más de dos centímetros, necesitan extraerlo para luego examinarlo y todo eso cuesta dinero, dinero que no tengo. 

    —Vamos por un café —propone María y caminamos hasta un lugar muy bonito cerca de la clínica—. Busca una mesa yo pediré los cafés… ¿Quieres un cachito[12]? 

    —No, no tengo hambre. 

    —¡Coño! Hasta el apetito te quitó el tipo ese. 

    Ella se va hacia la caja y yo busco una mesa junto a los ventanales. El lugar es bonito, de esos a los que solía ir con Christopher. Me pongo triste al pensar en él, es horrible el vacío que siento cada vez que lo recuerdo, es decir, la mayor parte del tiempo. 

    —¿Daniela? 

    Por un instante el corazón se me detiene al escuchar ese acento italiano que había aprendido a amar sin darme cuenta.  

    Una parte de mi quiere pensar que él ha regresado, pero cuando giro me tengo que esforzar para sonreír. 

    —Hola —saludo extendiendo mi mano hacia el primo que Christopher tanto odia. 

    —Qué sorpresa encontrarte aquí —dice cuando sostiene mi mano, me libero de su agarre—. ¿Cómo has estado? 

    —Bien, gracias. 

    Fabiano hace señas para saber si puede sentarse y aunque no quiero que lo haga soy educada y asiento. Él se sienta frente a mí y me siento incómoda sin saber la razón. 

    —¿Tutto bene? —me pregunta. 

    —Sí. 

    —Pareces triste. 

    —No, estoy bien… ¿Y tú? 

    —Bien, gracias —Sonríe y su sonrisa me recuerda a la de Christopher—. ¿Estás sola? 

    —No, vine con una amiga. —Miro hacia dónde está María y luego a él—. ¿Estás trabajando aquí en mi país? 

    —Llegué hace un par de días —me explica—, y me voy mañana… Estoy organizando un evento benéfico. 

    —Oh, suena genial… tu familia hace muchas obras sociales. 

    —¿Lo dices por Alessandro? —No respondo, pero él sonríe—. Mi abuela y la suya tienen organizaciones en muchos países… Yo casi siempre vengo aquí, a diferencia de mi primo, me siento bien ayudando de los demás. —Su comentario no me gusta y creo que lo nota—. Alessandro prefiere ayudar sin interactuar con las personas que ayuda —dice aclarando su mal comentario—, y eso está bien… Lo importante es ayudar, ¿no es así? 

    —Claro, he estado con él en varios eventos y he visto que le agrada ayudar a los demás. 

    —Sí, aunque parezca un ogro… ese ogro tiene corazón.  

    Se ríe y yo intento parecer divertida, pero no soy buena fingiendo. Miro hacia María esperando que venga pronto para hacer que él se vaya. 

    —La próxima semana será el evento que organiza mi tía —¿Christopher vendrá?—, creo que Sophia se hará cargo de eso. —Lucho por no hacer notoria mi decepción—. No creo que Alessandro venga, parece que no le ha gustado tu país… —Otra vez lo miro de mala gana—. Mi primo es un hombre difícil de impresionar.  

    Intento no mostrarme afectada por su comentario, por no dejar notar lo mucho que me duele hablar de él.  

    Soy tan tonta que involuntariamente he esperado que él vuelva, he esperado que  regrese y siendo muy soñadora he esperado que me busque… Ahora sé por lo que ha dicho Fabiano, que no lo hará y saberlo me ha dolido mucho. 

    —¡Te pedí un capuccino! —exclama María cuando por fin llega a nosotros. Mira a Fabiano y sonríe con cautela— Hola… —saluda a Fabiano y él le extiende la mano. 

    —Fabiano Baccherelli —Se presenta él. 

    Ella me mira sorprendida al escuchar su apellido. 

    —Es primo de Christopher —agrego. 

    —Ah, ok… —Mi mejor amiga quita la mano y se sienta frente a mí—. Compré cachitos. —Me dice ignorando la presencia del hombre. 

    Fabiano me mira y sonríe, extiende su mano y toma la mía. 

    —Ha sido un piacere volver a verte. 

    —Igualmente. 

    —Espero que en otro momento nos volvamos a encontrar y podamos conversar. 

    —Seguro que sí. 

    María toma su café con la clara intención de no darle la mano.  

    —Un piacere —dice mirándola, ella sonríe sin emoción. 

    Fabiano se aleja de nuestra mesa y se sienta en otra con dos hombres más. María empuja los cachitos hacia mí y solo lo mira.  

    —El idiota es más guapo —comenta y sonrío al escucharla—,  aunque este parezca más gente, creo que es peor que su primo. 

    —Ellos no se llevan bien… —le explico—. No sé la razón, pero Christopher no lo quiere ni un poquito. 

    —Sus motivos tendrá —susurra—. De todos modos, deberías alejarte de esa gente. 

    —Me dijo que la próxima semana habrá un evento organizado por la familia de Christopher. 

    —Y ya te emocionaste pensando que quizá vendrá… 

    —No, me dijo que lo más seguro es que venga su hermana.  —Siento tristeza al decirlo y ella se da cuenta—. Da igual. 

    —Te has enamorado de él, ¿verdad?  

    Escucharlo me asusta y niego de inmediato 

    —No creo que sea eso —respondo—. Me ha deslumbrado. 

    —Eres difícil de deslumbrar, por algo no has tenidos tantos novios. —No digo nada—. Olvídate de él, Dani. 

    —Es lo que hago. 

    —Tienes cosas más importantes por las que debes preocuparte —me recuerda—, en unos días van a operarte y tienes que estar tranquila. 

    Sé que tiene razón, sé que debo olvidarme de él, pero es difícil. Una parte de mí se ha quedado con él, una parte de mí quisiera retroceder el tiempo y aceptar sus disculpas, pero la realidad es esta y debo aceptarla. 

      

    Los días pasan rápido, mi trabajo me ha tenido ocupada y eso ha ayudado a que esté más tranquila y piense menos en él. Creo que después de todo, solo es cuestión de tiempo… con un poco de suerte todo estará bien conmigo.  

    El día ha llegado, tengo todo listo para irme a la clínica. María ha prometido llegar a tiempo para acompañarme, así que solo estoy esperando por ella.  

    Dejo mi pequeña maleta en la entrada y escucho un golpecito en la puerta. Supongo que es mi amiga que ha olvidado su llave.  

    Cuando abro me sorprende ver que no es mi amiga, en su lugar hay una mujer alta, delgada, muy bella, de cabello largo y rubio. Sus ojos me hacen detener el corazón… Son como los de él y no tardo en adivinar quién es, pues, veo a Henry de pie junto al auto. 

    Este me regala una sonrisa y yo no puedo devolvérsela, si mi intuición no me falla, la que está de pie frente a mí debe ser Sophia, la hermana de Christopher, pero… ¿Qué hace aquí? 

    —¿Eres Daniela Fortino?  

    Su voz es suave, parece cantar al hablar, pero por algún motivo no me siento segura con su presencia aquí.  

    —Soy yo…  

    Me mira de pies a cabeza y parece sorprendida.  

    —¿Sabes quién soy? —pregunta con tranquilidad. 

    —Creo que eres hermana de Christopher. —Ella sonríe. 

    —Eres más inteligente de lo que pensé. 

    —¿Disculpa? —pregunto mirándola de mala gana. 

    —¡Perdón! —dice de inmediato—. Lo siento… —Ella parece avergonzada—, no tengo un buen concepto de las mujeres con las que suele salir Alessandro.  

    Ella también lo llama así… 

    —No quise ofenderte. 

    —¿Esa es una frase familiar o algo así? —pregunto. 

    —No te entiendo. 

    —Tu hermano decía eso para disculparse después de haber dicho algo desagradable. 

    —¿Perdona? —pregunta ahora muy sorprendida—. ¿Qué mi hermano solía disculparse?  

    ¿Qué le sorprende tanto? 

    —¿Estamos hablando del mismo hombre? 

    —Christopher Baccherelli… ¿No es ese tu hermano? 

    —Sí, es él, pero mi hermano jamás ofrece disculpas. 

    Así que no mentía cuando dijo eso… 

    —Pues… A veces, lo hacía conmigo.  

    Ella sigue mirándome y luego gira hacia Henry. 

    —¿Es ella? —le pregunta al hombre. 

    Él asiente mientras se acerca a mi jardín. 

    —Sí, es ella —responde Henry—. Buen día, señorita Daniela. 

    —Hola, Henry —Él sonríe—. ¿Cómo has estado? 

    —Muy bien, gracias… ¿Y usted? 

    —Bien, gracias.  

    Henry vuelve junto al auto y la hermana de Christopher me mira con interés. No sé porque está aquí, no sé qué la ha hecho venir hasta mi casa, pero no me siento cómoda con su visita. 

    —¿Puedo saber por qué has venido? 

    —Quería conocerte. —Su respuesta me sorprende—. ¿Crees que podamos conversar? 

    —No puedo, estoy por salir. —Ella me mira y asiente—. Además, no creo que tengamos un tema en común que conversar. 

    —Mi hermano es un tema en común. 

    —No tengo nada que ver con tu hermano. 

    Lo dije tan segura que ella duda. 

    —Sé que no, pero quería conocerte. 

    —¿Por qué? —pregunto sin entender su punto. 

    —¿No tienes tiempo en ningún momento del día? —insiste—. Realmente apreciaría hablar contigo.  

    —No entiendo para qué, no me conoces y no tengo nada que ver con tu hermano. 

    —No hay una razón lógica para que yo esté aquí y si mi hermano se llega a enterar, me mataría. —Lo último lo dice con tanta seriedad que le creo—. Solo me dejé llevar por la curiosidad, disculpa. 

    Ella me sonríe con amabilidad, se gira y Henry me mira con una cara extraña, sé que lo mejor es alejarme de todo lo que tenga que ver con él, pero soy tan curiosa. 

    ¡Cónchale![13] 

    —Quizá podemos hablar hasta que llegue mi amiga —comento antes de que ella salga del jardín, se gira y me mira—, si no te importa pasar… 

    —No —responde con una gran sonrisa y gira hacia Henry—. Espérame un segundo, por favor. 

    Henry me sonreír y creo que está de acuerdo con que haga esto.  

    La dejo pasar y ella se detiene en medio de la sala. La observo y me doy cuenta de que se parece mucho a su hermano, tiene el cabello largo y ondulado, viste formal, es muy bonita y no parece tan odiosa como pensé. 

    Ella observa mi casa y me imagino la razón, si el hotel de su abuela es tan elegante no imagino cómo será su casa. 

    —Siéntate, por favor —le pido, ella sonríe.  

    —Gracias —responde mientras lo hace. 

    —Eres más educada que tu hermano. 

    No puedo evitar decirlo y ella parece divertirse. 

    —Él es tan educado como yo, solo que no le da la gana de serlo. —Por algún motivo sé que tiene razón—. ¿Qué edad tienes?  

    —Veintiséis — respondo—. ¿Quieres tomar algo? 

    —No, muchas gracias. —Me mira con tanto interés que no logro entender la razón—. Sé que te debe parecer extraño verme aquí, realmente no sé qué hago aquí, quizá me ganó la curiosidad. 

    —¿Curiosidad de qué? 

    —De conocer a la mujer con la que mi hermano estuvo durante toda una semana. 

    Ella me mira y no sé qué decir, no puedo agregar nada porque no tengo idea qué de especial puede tener eso. 

    —Mi hermano jamás ha estado con la misma mujer —me explica—. Y lo han visto contigo en muchos eventos. 

    —Es lo que suele hacer, ¿no? 

    —No, en realidad suele llevar a cualquier mujer a algún evento, pero no las repite… Nunca ha ido con la misma a dos lugares… hasta que tú apareciste. 

    —No creo que eso me haga especial. 

    —¿No? —pregunta sorprendida—. ¿Puedo ser indiscreta y preguntar algo personal? —Quiero negarme, pero ella no espera mi respuesta—. ¿Tuvieron relaciones más de una vez?  

    Siento mis mejillas arder y ella sonríe con descaro. 

    —¡Madonna Santa! —exclama con emoción—. ¿Y crees que no eres especial? 

    —Se fue… —me quejo—. No está aquí. 

    —Sí, pero no parecía feliz al volver, o eso le pareció a mi abuela… —Eso me sorprende—. Alessandro tiene un carácter complicado. 

    ¡Vaya, que me di cuenta! 

    —¿Te dio dinero? 

    —¡No! 

    —No te ofendas, pero él suele actuar de ese modo. 

    —Intentó darme dinero —le explico—, pero no lo acepté… Su dinero no me interesa. 

    —Gracias… —No logro entender porque me agradece, pero ella sonríe—. No sé si él volverá aquí, no creo que me lo diga si se lo pregunto, pero deberías saber que eres la primera mujer con la que él se comporta de este modo.  

    No te emociones, Daniela.  

    —Mi hermano no ha tenido una vida fácil, no trato de justificar su mal comportamiento, pero me alegra saber que contigo pudo ser diferente.  

    Siento ganas de llorar cuando lo dice, veo la preocupación en su rostro y el dolor en su voz. Puedo entenderla, ella lo quiere a pesar de que parece no tener una buena relación con él. 

    —Perdona por haber venido —susurra—. Solo me preocupo por mi hermano. 

    Ella se pone de pie y María aparece. 

    —¡Disculpa! —grita mi amiga—. ¿Ya hiciste tus maletas?  

    Sophia le sonríe a María y luego mira mi equipaje. 

    —¿Vas a viajar? —pregunta mirándome. 

    —Algo así —respondo. 

    Parece sorprendida, pero no agrega nada más al respecto. 

    —Bueno no te quito más tiempo… 

    Ella camina hacia la puerta y la sigo. Sale de la casa y extiende una tarjeta hacia mí. 

    —Es mi móvil personal, si en algún momento necesitas algo, llámame. 

    —Gracias —respondo sin comprender su actitud. 

    —Adiós, Daniela… —Ella empieza a caminar y luego se detiene y me mira—. Si en algún momento vuelves a ver a mi hermano, por favor, no le digas que vine. 

    —No creo que vuelva a verlo, pero de ser así no le diré nada. 

    —Gracias.  

    Ella camina fuera de mi casa y Henry levanta la mano en despedida. Abre la puerta para ella y luego se van.  

    María me sujeta del hombro y suspiro. 

    —¿Es su hermana? —Asiento—. ¿Qué hacía aquí? 

    —En realidad, no lo sé. 

    Ambas nos quedamos mirando el auto alejarse.  

    —Mejor nos vamos a la clínica. 

    Asiento y trato de que la visita de su hermana no me afecte. Mi vida tiene suficientes problemas como para agregarle más. 

    Debo ocuparme de mí y mis problemas y olvidarlo porque sé que Christopher Baccherelli fue solo una historia pasajera en mi vida… Solo eso. 

    





   



 CAPÍTULO 11 

    Me quito el preservativo y lo lanzo en el cesto de basura. Ella… no recuerdo su nombre, aún tiembla sobre la cama, su cabello oscuro me gusta, pero cuando se gira a mirarme la magia se rompe. 

    No es ella, ninguna de las mujeres que me he tirado lo es. 

    Termino de vestirme y cuando ella entra al baño dejo el cheque sobre su bolso negro y salgo de la habitación sintiéndome asqueado.  

    De un tiempo para acá no soporto ni siquiera un segundo más con esas mujeres, ninguna tiene lo que quiero, ninguna me da lo que necesito, pero sigo tirándome a todas solo para demostrarme que no ha pasado nada, que todo está bien. 

    Subo al elevador y espero que este se cierre.  

    Han pasado quince días desde que volví de Venezuela y no ha pasado un maldito día en que no piense en Daniela. Fui un idiota al dejar que se metiera dentro de mí de este modo. Sabía muy bien que ella era un peligro para mí, lo supe desde aquella primera vez que estuve con ella.  

    Cubro mi rostro y trato de calmar mi ansiedad. El elevador se abre y me sorprendo al ver a Raffaelle frente a mí, mi mejor amigo me mira muy serio. 

    —¿Tutto bene? —Yo asiento—. ¿Qué te está pasando? 

    —Nada, estoy cansado. 

    Camino fuera del hotel y llego hasta mi auto. Sé que me está siguiendo, pero pretendo seguir ignorándolo. 

    —¿Crees que no te conozco? —pregunta. 

    —Non rompermi i coglioni (No me fastidies).  

    Cierro la puerta, me abrocho el cinturón y salgo del hotel a toda velocidad. Enciendo el reproductor y dejo que la música calme un poco la mierda que llevo dentro.  

    Sono u grande falso mentre fingo l’allegria, sei il gran diffidente mentre fingo simpatia.[14] 

    Conduzco sin destino, sin saber a dónde ir, sin tener a donde ir. Estoy a la deriva vagando por calles abarrotadas de personas que no llenan mi vida. No quiero hablar con nadie, nadie puede entender lo que me sucede si yo mismo no sé lo que me pasa.  

    Me siento sin ganas de nada, otra vez parece que mi vida se ha detenido y no logro echarla andar. Ni siquiera el sexo logra hacerme sentir mejor, desde hace unos días eso empeora, me tiro a las mujeres solo por demostrarme a mí mismo que estoy bien, pero no es así, no estoy bien, nada en mí está bien, me siento como cuando tenía cinco años: vacío, solo, abandonado… buscando la voz de Soledad, buscando su sonrisa, buscando un poco de amor que pensé nunca encontrar. Entonces llega ella, con sus labios rojos, su mirada dulce y mi puto corazón se vuelve loco y ahora no sé cómo seguir sin ella y duele no querer necesitarla cuando realmente la necesito. 

    Me detengo en una esquina y trato de alejar todo de mi mente, no puedo vivir así, no puedo ponerme así por una mujer... si he podido vivir sin Soledad, podré vivir sin ella.  

    Pero, ¿por qué duele tanto dejarla ir? 

    Respiro profundo y sigo mi camino sin darme cuenta de que he llegado a la casa de mi nonna. El último lugar donde me gustaría estar, el mismo lugar donde crecí, donde durante mis primeros cinco años fui tan feliz… el mismo lugar donde me convertí en la mierda de hombre que soy.  

    Es casi media noche y no sé qué mierda hago aquí, intento retroceder, pero veo a mi nonna de pie en su ventana mirándome y no quiero preocuparla, así que apago el motor y bajo del auto.  

    El lugar me atrapa con los gritos de dos niños intentando huir, con los gritos de una mujer siendo golpeada. La casa me atrapa con los recuerdos golpeándome la espalda, todos los malos recuerdos.   

    ¡Basta! Ahora nada puede hacerte daño… nada, ni nadie. 

    Entro a la casa y encuentro a mi nonna bajando las escaleras. Finjo mi mejor sonrisa para que no se preocupe por mí, aunque sé que pierdo el tiempo, ella siempre se preocupa cuando vengo aquí, suelo estar en problemas cuando lo hago. 

    —Ciao, Alessandro. —Me saluda acercándose y besándome las mejillas—. ¿Qué sucede? 

    —Nada, estaba por aquí y pasé a verte. 

    —No me mientas —pide—, soy tu abuela y te conozco. 

    —No me pasa nada —le aseguro fingiendo una sonrisa. 

    Nos sentamos en el sofá y mi nonna se sienta junto a mí 

    —¿Qué pasa contigo? 

    Sus suaves y arrugadas manos me acarician y tratan de calmar mi dolor como cuando era niño, como siempre. Ella ha estado siempre conmigo, ella nos ha protegido y sé que si estoy de pie es por ella, porque su amor me ha ayudado a seguir adelante a pesar de que muchas veces quise dejar de luchar. 

    Soledad se fue, pero mi abuela nunca nos abandonó, ella nos protegió incluso de su hijo, ella nos amó y llenó un poco el vacío que nuestros padres dejaron. Ella es la persona que más amo en el mundo, no podría vivir sin ella. 

    —¿Qué te pasa? —insiste—. Estás así desde que volviste de Venezuela. 

    —Creo que se me pegó un virus. —Ella me mira incrédula—. Ya sabes, esos países siempre tienen alguno por ahí. 

    —¿Me crees tonta? —Niego y ella sonríe—. No creo que tengas ningún virus, creo que algo te cambió en ese viaje. 

    —Ideas tuyas, nonna. 

    Mi abuela acaricia mi rostro y me obliga a acostarme sobre su pecho. Tengo ganas de llorar, estar aquí me deprime y más cuando ella trata de consolarme, no quiero llorar. 

    ¡No voy a llorar! 

    —Hoy llamaron del banco. —Me alegra que me hable de trabajo y deje de preocuparse por mí—. ¿A quién le diste tanto dinero? —pregunta sorprendiéndome. 

    Me incorporo y la miro sin entender de qué está hablando. 

    —Le diste tres mil euros a alguien, llamaron para confirmar el cheque. 

    ¡Mierda!  

    ¿Le hice un cheque con la chequera de mi familia?  

    —¿Fue una obra benéfica? —pregunta mirándome. 

    —No me di cuenta de que usé esa chequera. 

    —No importa, también es tu dinero —asegura mi nonna—, me sorprendió porque fue usado en una clínica. 

    —¿Qué? —Algo dentro de mí se desestabiliza—. ¿Una clínica? 

    El golpe en la puerta nos advierte que no estamos solos, poco después La Demente está de pie mirándonos. 

    —Sí —responde mi abuela a mi pregunta—, lo hicieron efectivo hace unos cuatro días, llamaron del banco para confirmar si tú habías hecho el pago. 

    —¿Qué pago? —pregunta mi fastidiosa hermana—. Ciao,  nonna… Alessandro. 

    —Ciao —respondo mientras me pongo de pie. 

    —Me sorprendí al ver tu auto afuera… —comenta mi hermana— ¿Todo bien? —Yo solo asiento. 

    —Nonna, ¿puedes darme los datos de la clínica? 

    —¿Qué clínica? —pregunta Sophia y yo la ignoro. 

    —Mañana pediré que te envíen la información —promete mi abuela—. ¿No hiciste ese cheque? 

    —Sí, lo hice, pero no sabía que lo usarían en una clínica. 

    —¿Me pueden decir de qué hablan? —insiste mi hermana, pero mi nonna me guarda el secreto—. ¿Hola? 

    —Son cosas de tu hermano —responde la anciana mientras me sostiene del rostro y besa mi mejilla—. ¿Tiene algo que ver con el virus?  

    Casi sonrío al escucharla decir eso, esta mujer no es nada tonta. 

    —Espero que no. 

    —¡Ya vi que ninguno me dirá nada!  

    Se queja Sophia mientras camina hacia la escalera, pero se detiene y gira a mirarme. 

    —¿Crees que puedas hacernos otro favor? —Estoy listo para negarme—. ¿Podrías ocuparte del evento en Venezuela? 

    La idea me gusta tanto que por primera vez quiero abrazarla.  

    —Tu hermano tiene cosas que hacer, Sophia — interviene mi nonna—. Deja que me ocupe de eso… 

    —No —respondo de inmediato—, aún no estás bien para hacer esos viajes. —Ambas me miran y siento que están a punto de descubrirme—. ¿Por qué no puedes tú? —le pregunto. 

    —Iré a Argentina… —Mi abuela gira los ojos en visible molestia— O si quieres ve a Argentina tú y yo voy a Venezuela. 

    —¡No! —grita mi nonna—. A Argentina no irá. —Yo la miro sorprendido—. Tu hermano cree que adquirió un virus en Venezuela, no es buena idea que salga del país. 

    —¿Un virus? —Se burla mi hermana— Pues, vacúnate —responde con su odiosa voz de siempre—. Alessandro tiene que ayudarnos, nonna, Raffaelle va a cubrirnos aquí y tenemos que estar en lo de Venezuela, no puedo sola con todo. Además, ya estuvo allá y puede representarnos en el evento.  

    Mi abuela me mira y yo fijo que me molesta la idea.  

    —Si no tengo más opción… iré —Mi hermana sonríe y mi abuela sigue preocupada—. No pasa nada, nonna. 

    —Volverá antes de pascua.  

    Asegura mi hermana y mi abuela se pone de pie. 

    —Espero que así sea, iré a tomar mi medicina. 

    Ella desaparece y me quedo pensando en ese regreso, quiero fingir que me da igual, pero no es así, quiero decirme a mí mismo que no debo buscarla, pero no sé si pueda evitarlo. 

    —¿Cómo has estado?  

    Me alejo de mis pensamientos cuando La Demente me habla. 

    —Bien. 

    —Patricia me contó… 

    —No me interesa lo que te haya contado Patricia. —Me pongo de pie y ella me mira sonriendo—. ¿Qué? 

    —Nada… solo me dijo que te vio allá, no sabía que mi tía enviaría a Fabiano… ¿Tuviste problemas con él? 

    —Verlo ya es un problema para mí. —Tomo un vaso y me sirvo un poco de whisky—. ¿Te sirvo? 

    —No, gracias —Bebo y me giro a mirarla—. Creo que él ha cambiado. 

    —La mierda seguirá siendo mierda siempre. 

    —Alessandro… —Me regaña y yo sonrío. 

    —Es la verdad, es como si yo cambiara y un buen día me casara y tuviese hijos. 

    —Tengo fe que en algún momento sucederá. 

    —No lamentaré decepcionarte de nuevo. —Me burlo de ella. 

    —A veces creo que me ves como tu enemiga. 

    —No empieces, Sophia. 

    —¡Es verdad! —Se queja—. Sé que debí defenderte más pero no era tan fuerte. —Me duele escucharla porque los recuerdos vuelven a mí—. Él también me lastimó, también me golpeó… La única diferencia es que yo le tenía miedo y tú no. 

    Dejo mi vaso sobre el bar y tomo mi chaqueta del sofá, ella me mira y aunque sé que tiene razón no sé qué puedo decir.  

    —Aunque no lo creas, te amo y me preocupo por ti. 

    —Lo sé. —Es lo único que puedo decir antes de caminar hacia la puerta—. Despídeme de mi nonna. 

    Salgo de la casa casi corriendo.  

    Por esto evito venir, es por esto trato de no ver a Sophia, ella me recuerda una y otra vez aquella noche, aquella maldita noche.  

    Entro a mi auto y salgo de la casa sin esperar nada. Necesito alejarme, necesito seguir viviendo en un mundo en el que me digo a mí mismo que esa mierda nunca pasó. 

    Después de conducir por más de una hora, regreso a mi casa. Entro en ella y enciendo la luz, lanzo las llaves sobre el sofá y voy directo al bar a servirme un poco de alcohol.  

    Necesito adormecer mi estúpida memoria, necesito olvidar toda esa mierda. Bebo todo el alcohol de mi copa y vuelvo a servir un poco más, tomo la botella y camino hasta el sofá. 

    Mi apartamento es grande, es hermoso y no me recuerda a nada, no se parece en nada a aquella otra casa, no me recuerda nada desagradable, pero los recuerdos esta noche, han venido conmigo y aunque quiero no puedo evitarlos. 

    ***** 

    Una vez más la música dentro de la casa me hace saber que él está aquí. Le tengo miedo, pero finjo que no es así. Desde que ella se fue, mi hermana y yo hemos tenido que cuidarnos el uno al otro. So, lo hizo mientras yo era pequeño, pero ahora casi voy a cumplir diez y puedo cuidar de ella. So es mayor, pero es pequeña y él no es un buen hombre, no cuando está drogado y desde que mamá se fue, suele drogarse todo el día. 

    Empujo la puerta y lo veo sobre el sofá, veo sus manos tocando a mi hermana y siento asco y miedo, me acerco con cautela para estar seguro de que lo que veo es cierto.  

    Cuando él la gira y la hace caer sobre el sofá me doy cuenta de que mi hermana está como ausente, por alguna razón su mirada está desorientada, él levanta su falda y yo lo odio.  

    —¡Suéltala! —Él gira y sonríe al verme. 

    —Vete a tu habitación…  

    Y sé que es una amenaza, me da asco ver como toca a mi hermana, como sus asquerosas manos la manosean.  

    —Te he dicho que la sueltes. —Él ni siquiera me mira, se inclina y besa la mejilla de So—. ¡Suéltala ahora, Alessandro! 

    —¿Alessandro? —repite mientras se pone de pie y yo retrocedo—. ¿Ya no soy tu padre? 

    —¿No dices que yo no soy tu hijo? 

    —No lo eres, la battona de tu madre me engañó… ni siquiera te pareces a mí. 

    El odio en sus ojos me hace sentir miedo, pero soy el único que puede defender a mi hermana, así que me alejo de él y corro hacia donde ella está. 

    —So, vete a tu cuarto. —Ella me mira y sé que no entiende—.  Sophia, reacciona. 

    —¿Te crees el hombre de la casa, eh? —Se burla Alessandro. 

    —Por lo menos más que tú, sí —Ayudo a sentarse a mi hermana y golpeo con suavidad su rostro—. Mírame… ve a tu habitación ahora. 

    —¿Ale? —lloriquea—, Ale… 

    —Sí, estoy aquí… no tengas miedo. 

    Alessandro se carcajea. 

    —¡Qué hermosos los hermanitos! —Se burla el idiota.  

    Mi hermana se asusta y yo sostengo su rostro. 

    —Vete a tu cuarto y no salgas de ahí. —Ella asiente y se pone de pie, tengo que sostenerla porque casi se cae—. ¿Puedes caminar? —Ella asiente—. Corre —le ordeno. 

    Mi hermana sale corriendo, me giro hacia él y lo veo muy cerca de mí así que me alejo. 

    —No vuelvas a tocar a mi hermana… ¡Es tu hija! 

    —Ya no es una niña… está buena, ¿no? —Me da asco oírlo—.  Seguro que aún no te tiras a ninguna mujer… ¿Te gustan los hombres? 

    —Déjame en paz…  

    Camino hacia la escalera y cuando escucho sus pasos rápidos intento correr, pero él me atrapa. 

    —¡Suéltame!  

    —Me has arruinado la fiesta… ahora vas a tener que ser tú quien me divierta 

    Me empuja contra la pared y me niego a pensar que él pueda estar tan loco. Trato de soltarme, pero no puedo, él es más fuerte, es más grande y no soy capaz de escapar.  

    Es en ese instante que comprendo que estoy solo, que nadie jamás va a poder ayudarme, que nadie jamás va a poder defenderme de este demente que dicen es mi padre.  

    ***** 

    Dejo caer la copa y vuelvo a la realidad, veo como mis manos tiemblan y de nuevo me siento indefenso.  

    Han pasado veintitrés años desde ese día, he tenido que levantarme una y otra vez de sus agresiones, he tenido que callar toda la mierda que viví solo porque mi hermana estaba en peligro. Quizá yo no sea un hombre bueno, pero sin duda soy mejor que ese hijo de puta que decía ser mi padre. 

    Cierro los ojos y trato de no recordar toda esa mierda, no quiero pensar en todo lo que he tenido que vivir, no quiero pensar en todo el odio que acumulé hacia Soledad, pero no puedo evitarlo, aún creo que si ella hubiera estado con nosotros no hubiéramos vivido toda la mierda que vivimos.  

    Lo único que me tranquiliza es saber que Sophia no sufrió tanto, a pesar de que recuerda algunas cosas, lo peor lo pasé solo y eso es algo que me hace sentir mejor. 

      

    Cuando abro los ojos me sorprendo al ver a Raffaelle frente a mí, está sentado en el sofá y tiene una taza de café en las manos. 

    Vuelvo a cerrar los ojos y él se mantiene en silencio. Pasan varios minutos hasta que decido despertar. 

    —¿Qué haces aquí? —pregunto. 

    —Estaba preocupado por ti. 

    —Estoy bien —aseguro mientras me siento y acomodo mi cabello—. No pasa nada. 

    —No soy Sophia ni tu abuela, yo te conozco y sé que cuando te pones así es porque la mierda de tu padre está jodiéndote otra vez. —Siempre lo sabes—. ¿Qué pasó? 

    —La misma mierda de siempre, no te preocupes. 

    —Volviste del viaje así, hay algo que no me has contado. 

    —No hay nada que contar, estoy bien. 

    Mi teléfono empieza a sonar y lo tomo, veo el nombre de mi abuela, así que aclaro mi garganta antes de responder.  

    —Ciao, nonna. 

    —Ciao, amore —responde—. Ayer te fuiste sin despedirte ¿Peleaste de nuevo con Sophia? 

    —No, solo me había olvidado de hacer algo. 

    —De acuerdo… Tengo la información que me pediste. —Apenas recuerdo la conversación con mi abuela—. El pago se hizo para una cirugía.  

    —¿Cirugía? —pregunto aún más sorprendido—. ¿Y para quién es? 

    —¿Conoces a Daniela Fortino?  

    Mi sangre deja de correr apenas escucho su nombre. 

    Ni siquiera puedo responderle a mi abuela porque mi cabeza empieza a girar en busca de respuestas, me hago muchas suposiciones, pero sé que ninguna es la adecuada.  

    ¿Daniela necesitaba el dinero para una operación? 

    Antes de volver busqué a la odiosa para darle el dinero, sabía que Daniela no lo aceptaría, pero María, su amiga, lo hizo y prometió no decirle que yo se lo di. No tenía idea para qué lo necesitaba, no parecía enferma, no puedo imaginar lo que le sucede, pero lo averiguaré. 

    —Grazie, nonna… te llamaré luego. —Ni siquiera espero que ella se despida y termino la llamada—. Hazme un favor… —digo mirando a mi amigo—. Cómprame un billete para Venezuela. 

    —¿Venezuela? —Casi grita detrás de mí—. ¿Irás de nuevo? 

    —Sí —respondo alejándome—. Que sea en el próximo vuelo. 

    —¿Qué harás en Venezuela?  

    —Luego te contaré. 

    —¡Christopher! —exclama Raffaelle, lo miro—. Ten cuidado. 

    Aun cuando desconoce la razón por la que haré este viaje, Raffaelle sabe que algo sucede y tiene miedo por mí, pero en este momento a lo único que le temo es a saber que ella no esté bien.  

    Corro hacia mi habitación, saco la maleta y meto suficiente ropa para toda una semana, me desvisto y me meto a la ducha.  

    Ella necesitaba operarse… ¿pero de qué?  

    Tengo muchas preguntas y solo ella podrá darme las respuestas. 

    Cuando estoy vestido Raffaelle me confirma el vuelo y aunque no hace ninguna pregunta sé que está preocupado por mí, pero no me interroga. A diferencia de mí, él sabe esperar por el momento correcto para conversar.  

    Raffaelle me lleva al aeropuerto y solo me explica algunas cosas que me enviará sobre el club. Me dice que no me preocupe por nada, que se hará cargo de todo en mi ausencia.  

    Quiero contarle que ver a la mujer que me gritó en la cara la mierda de hombre que era me ha afectado, quiero contarle que ella es diferente, pero no tengo tiempo y solo me despido. 

    Cuando estoy en el avión tomo la pastilla para dormir durante todo el vuelvo y el miedo me atrapa.  

    Daniela va a operarse, necesitaba el puto dinero para una operación y no fue capaz de decírmelo.  

     Estoy tan asustado, la sola idea de que le pase algo me aterra. 

    ¡Mierda, que ella esté bien… por favor! 

    





   





 

    CAPÍTULO 12 

    En un país como el mío, en el que tenemos todo lo que necesitamos, donde podemos nadar en petróleo no es justo que tengamos que vivir de la forma en la que estamos viviendo. No logro entender como todos padecen, pero nadie se queja, no logro comprender por qué todo el mundo nos ha dejado solos.  

    Mi cirugía debía ser hace tres días atrás, pero por falta de insumos quirúrgicos me han tenido que reprogramar. 

    Llevo dos días internada, dos días esperando a que por fin terminen con todo esto. Sé que no debo perder la esperanza, no ahora que María consiguió el dinero, pero no es tan fácil. 

    —¡Ok! —grita María cuando regresa a mi habitación—. Ya te programaron… ¡En dos horas te operan! 

    —¡Dios, al fin! 

    —¡Ay chama, no! —Se queja—. Esta vaina parece un hospital cualquiera… ¡No joda! Con todos los reales[15] que cobran deberían tener mejor servicio. 

    —No es culpa de ellos, este puto gobierno nos tiene así. 

    —Déjame olvidar por un rato a ese hijo de su madre que nos tiene en esta miseria. —Ella sonríe mientras se lanza a la cama junto a mí—. Ya quiero que salgas de aquí… ¡Odio los hospitales! 

    Mi celular suena y María lo toma. 

    —¿Quién es? —le pregunto. 

    —Fabiano Baccherelli… 

    Le digo que no responda, y ella rechaza la llamada. Me ha llamado varias veces y en una oportunidad nos ha invitado a comer a María José y a mí. Solo por eso acepté su invitación, pero no me agrada que siga llamando. Es extraño tener contacto con él, a pesar de que es muy amable y sin duda muy atractivo, no me siento cómoda con sus llamadas.  

    —¡Le gustas! —dice María—. Es guapo el condenado. 

    —Sí, es lindo. 

    —¡Ay, por favor! —se queja mi amiga— ¿Cuál lindo, vale? Ese hombre está demasiado papito. 

    —Él no me interesa. 

    —No, ni él ni ningún otro que no sea el idiota ese. —Ignoro su comentario y busco música en mi iPod—. Él no volverá, seguro que ni siquiera se acuerda de ti. 

    —Gracias por recordármelo —respondo sin mirarla—, aunque no hace falta porque lo sé. 

    —Sí hace falta porque sé que sigues pensando en ese idiota. —Me pongo los audífonos y cierro los ojos—. ¡Eres una gafa! 

    —Yo también te quiero —respondo sin mirarla y pongo música para no escucharla más. 

    Quiero a pesar del enojo y la inmensa tristeza al saber que te marchas, darte unos cuentos motivos que llenen tu ego y te quieras quedar. Soy tu pulmón, tu suspiro, tu noche de abrigo, tu fresco y tu luna [16] 

    Levanto mi mano y seco las lágrimas que he dejado caer. 

    No puedes ser tan gafa, Daniela… él se fue, no le importas, no existes para él. 

    Respiro profundo y me asusto cuando siento la mano de María sujetando la mía. Trato de calmarme para no aumentar el odio que gracias a mí siente por él, sonrío y abro los ojos. 

    El corazón se me detiene en ese instante y creo estar soñando. Puedo sentir como se me adormece la piel a causa de su caricia. Christopher me mira con intensidad y creo que me voy a desmayar. 

    ¿Estoy soñando?  

    Él levanta su mano y limpia mi mejilla, no soy capaz de dejar de mirarlo, creo que está más delgado y veo ojeras rodeando su hermoso rostro, pero incluso así luce perfecto.  

    He extrañado tanto a este hombre, he echado de menos su rostro, su mirada intensa, su cabello oscuro… esa sonrisa que casi nunca tiene, pero que me deja sin aire cuando aparece.  

    Su rostro se relaja mientras sigue limpiando mi mejilla y mirándome. Quizá esté soñando, quizá me he quedado dormida y esto solo sea producto de mi imaginación…  

    Por favor, no me despierten más nunca.  

    Él mueve los labios y no logro escuchar lo que ha dicho, halo de uno de mis audífonos y espero que vuelva a hablar.  

    Escuchar su voz haría este sueño más perfecto. 

    —¿Por qué estás llorando? —pregunta, mi corazón se acelera.  

    —¡Por tu culpa! —grita María y quiero echarla de mi sueño.  

    —Non sto parlando con te —responde él de mala gana y sé que ella no lo ha entendido.  

    Pestañeo dos veces para comprobar que no estoy soñando, miro a María y su mala cara me dice que esto es verdad.  

    ¡Él está aquí! 

    —¿Estás aquí? —pegunto, frunce el ceño y finalmente me regala una de sus escasas sonrisas.  

    —Creo que sí. —Levanto mi mano y acaricio su rostro.  

    Él se tensa, pero no se aleja y me deja tocarlo. 

    —¿No estoy soñando? —le pregunto, de nuevo me sonríe. 

    —Tenerme en uno de tus sueños sería una pesadilla. —Su mirada es triste por unos segundos y luego finge que está bien—.  ¿Tanto te sorprende verme? 

    —Teníamos la esperanza de que no volvieras nunca — responde María, él se gira y la mira. 

    —¿No tienes nada mejor que hacer? 

    —¡No! —grita ella—. Mi trabajo es cuidarla de ti. 

    —¿Cuidarla de mí? —pregunta sin entender. 

    —Sí, de ti y de tu mala educación. —Él trata de soltar mi mano, pero lo sujeto con más fuerza—. ¡No sé qué haces aquí! —continúa María—. Lo mejor para Daniela es que te vayas. 

    —¡María José! —La regaño, ella me mira molesta—. ¿Qué te pasa? 

    —Me pasa que no quiero verte sufrir otra vez por su culpa.  

    ¿Se volvió loca? ¿Cómo se le ocurre decir eso?  

    —¡A él no le importas! —continúa mi amiga. 

    —¡Basta! —exijo molesta.  

    —Por lo menos su primo muestra más interés por ti. 

    ¡Coño, cállate! 

    —¿Mi qué? —pregunta Christopher—. ¿Has visto a Fabiano?  

    El odio se hace presente en su mirada y yo miro a María. 

    —Déjanos solos, por favor —le pido a mi amiga bocona. 

    —En unos minutos vendrán por ti y no debes alterarte. 

    Ella sale de la habitación lanzando la puerta.  

    Cubro mi rostro y trato de calmarme.  

    Pongo mi iPod sobre la mesa y me atrevo a mirarlo.  

    Está molesto, lo conozco, lo he visto muchas veces así… casi siempre cuando se trata de Fabiano. 

    —¿Desde cuándo te ves con él? —me pregunta furioso. 

    —¡No me veo con él! —exclamo aburrida—. Lo encontré por causalidad en un café la semana pasada. 

    Él se apoya de la pared y no dice nada más. Puedo ver la tensión en su espalda, tiene las manos hecha puños y sé que está furioso.  

    La puerta se abre y una enfermera aparece.  

    —Voy a medir tu presión —anuncia la mujer, yo asiento. 

    Ella hace su trabajo y él se mantiene de pie. Esquivo su mirada porque no soy capaz de pensar con claridad cuando clava sus ojos en mí. La enfermera termina su trabajo y sale de la habitación.  

    El silencio nos acompaña por varios minutos, no sé qué decir y creo que él tampoco. Mientras está ausente no puedo evitar mirarlo, hoy viste de jeans y camina negra, tiene un suéter colgando de su cuello y ha dejado crecer una fina barba sobre sus labios.  

    El corazón se me acelera mientras me pierdo en su rostro, sus pestañas parecen haber sido risadas por un profesional, su nariz hace la curva perfecta en su maravilloso perfil.  

    Es tan hermoso el desgraciado.  

    Él parece sentir mi mirada, pues, gira hacia mí y mi corazón se acelera, me mira unos segundos. 

    —Lo siento… —susurra y siento mariposas en mi vientre—. No puedo evitar ponerme de mal humor al saber que él está detrás de ti —solo lo miro—, él no es un buen hombre para ti. 

    —Él no me interesa —le aseguro, pero parece no escucharme. 

    —Solo se acerca a ti para joderme la paciencia. —¿De qué habla?—. Siempre ha hecho eso, siempre busca acercarse a las mujeres con las que me ve. 

    No puedo evitar burlarme de lo que dice. 

    —¿Así que él se acerca a mí solo para molestarte?  

    —No —susurra—, sé que le gustas… Eres hermosa, pero también creo que trata molestarme. 

    —¿Por qué te molestaría que se acerque a mí? —Él me mira sin responder—. No soy importante para ti…  

    —Solo por darse el gusto de decir que ha tenido a las mujeres que yo he tenido… Se interesa en ellas solo por molestarme y cuando ve que no me importan, las echa de su vida. —Me siento asqueada de lo que me cuenta—. Él miente, les hace creer que las quiere, pero solo porque busca molestarme. 

    Me parece despreciable lo que me cuenta y de ser cierto lo que dice Fabiano es peor de lo que puedo imaginar. 

    —Bueno… —susurro—, ya se dará cuenta que no te importo. 

    Siento tristeza al decirlo en voz alta, pero él se acerca. 

    —Ese es el problema… —responde muy serio—. Cuando sepa que estoy aquí sabrá que sí me interesas. 

    —Dile que no estás aquí por mí, dile la razón por la que has regresado. —Él frunce el ceño—. Has venido para el evento de Navidad, ¿no? 

    —No —responde—. El único motivo por el que estoy aquí eres tú. 

    El corazón se me acelera al escucharlo porque en el poco tiempo que he pasado a su lado, he aprendido que lo que más le cuesta es aceptar es lo que siente, sobre todo si es algo bueno.  

    Tiene el ceño fruncido y sé que le molesta haberlo dicho. 

    —Es fácil decirlo —digo—, pero demuestras lo contrario. 

    —¿Fácil? —Casi grita—. ¿Crees que es fácil para mí aceptar que estoy aquí por ti?  

    Sé que no. 

    —Pero te fuiste sin despedirte.  

    —Me echaste de tu casa. 

    —¡Te lo merecías! —Él asiente—. Y además, no volviste. 

    —¿Querías que volviera? —pregunta sorprendido—. Estabas molesta conmigo, me dijiste que no regresara. 

    —No siempre lo que digo es lo que siento… —Él frunce el ceño y se inclina un poco más sobre mí—. Creí que volverías. 

    —Creí que en verdad no querías volver a verme. 

    —Creo que tú querías eso. 

    Mi voz suena tan sufrida que me siento avergonzada. 

    —¿Y por qué diablos crees que estoy aquí? 

    —Por el evento de tu familia. 

    Se inclina un poco más y casi no puedo respirar. 

    —¿Quieres que te repita porqué estoy aquí? —Mira mis labios y siento que el corazón se me sale del pecho—. He tomado un avión y he cruzado el puto océano solo por verte. 

    —Mientes…  

    —Sabes que no —susurra acariciando mi mejilla—. Sabes que soy bueno diciendo verdades que duelen. Me preocupé por ti. 

    —¿Por qué? 

    —¿Cómo que por qué? Estás internada. 

    —¿Quién te lo dijo? —pregunto. 

    —¿Te puedo besar?  

    Él no espera una respuesta, se inclina hacia mí y presiona sus labios sobre los míos. Sé que por mi bien debería negarme, pero no puedo hacerlo, no cuando lo que más deseo es sentir que este hombre al igual que yo, me ha extrañado.  

    Me sostiene de la espalda y me acerca más a él, me sujeto de su cuello y creo que me voy a desmayar. Mi corazón late a mil por hora, mi estómago está lleno de mariposas y soy tan feliz ahora. 

    Me besa con tanta intensidad que me hace sentir como si realmente me hubiera necesitado, como si realmente le hubiera hecho falta y con eso logra hacerme sentir tan bien, tan feliz...  

    Todo el vacío que sentía ha desaparecido, ahora que ha regresado me siento completa a su lado. 

    No tengo idea de cuánto tiempo pasamos besándonos, pero él no se detiene y yo no quiero que lo haga. Sus besos se vuelven más profundos y me empiezo a sentir acalorada. Creo que se da cuenta porque besa mi cuello y esconde su rostro allí. 

    —¿Podemos cerrar la puerta? —pregunta, yo sonrío. 

    —Vendrán por mí pronto. 

    Asiente y me da un beso suave, dulce. 

    —Te he extrañado… —susurra, yo muero de amor.  

    —Mientes… 

    —Sabes que no —responde con seriedad, con una que me encanta—. Lo sabes, ¿verdad? 

    No puedo responderle porque vuelve a besarme y soy feliz.  

    Sí, sé que no miente, sé que no diría una mentira para hacerme sentir que le importo, al contrario, sé que si pudiera se alejaría de mí, pero creo que no puede o no quiere hacerlo.  

    Sé que le importo, no sé cómo se enteró, pero él está aquí, a pesar de que repite una y otra vez que él no es un buen hombre para mí, tenerlo conmigo me hace saber que sí lo es.  

    Christopher solo es un hombre con muchas heridas y yo desearía tener el poder de curárselas todas. Deseo que así como él alegra mi  corazón con solo estar cerca, yo pueda hacerlo sentir feliz, deseo poder  llenarlo de amor y borrar todo el dolor que a veces, veo en sus ojos, pero sé que no es tan sencillo, no con él. 

      

    





   



 CAPÍTULO 13 

    He pasado todo el viaje repitiendo que solo vendría a ver cómo estaba y me largaría. Me dije a mí mismo que era la culpa que me atormentaba y por eso había tomado el primer avión hasta aquí. También me dije que era el sexo, el buen sexo que hemos tenido, pero he llegado aquí y me he sentido miserable al verla llorar.  

    Encima me ha dado la primera crisis de celos de mi vida y para terminar la estoy besando como un tonto adolescente enamorado.  

    Jamás he tenido este… detalle, con ninguna mujer. Si no hay sexo ya no estoy, pero me digo a mí mismo que esto lo hago porque voy a tener sexo con ella cuando salga de la operación.  

    Mierda, ni siquiera le he preguntado de qué van a operarla. 

    Ella se abraza a mí y ¡maldición, se siente tan bien!  

    Levanta la mirada y sus hermosos ojos me miran con cariño, con un cariño que logra hacerme sentir de ese modo que muy pocas veces me he sentido… querido. 

    —Te he extrañado —susurra—, pensé que no volverías.  

    —También pensé no volver... —Ella entristece más y me inclino para besar su nariz—. Me asustas. 

    —¿Porque voy sin maquillaje? 

    Me hace sonreír y ella también sonríe. 

    —Me asusta lo que logras que haga por ti. —Se acurruca de nuevo en mi pecho—. No quiero cambiar. 

    —No he pedido que cambies… No he pedido nada. —Lo sé—. Pero no puedo negar que me hace feliz verte aquí.  

    —¿De qué van a operarte?  

    Ella se tensa, baja la mirada y se tarda en responder. 

    —Tengo un tumor en uno de mis senos… 

    ¿No les ha pasado que de pronto el mundo deja de girar? Como si estuvieses en una cuerda floja de la cual estás a punto de caer. 

    Es así como me siento mientras trato de procesar lo que ha dicho. Debo haberlo imaginado, debe estar tomándome el pelo. 

    ¿Ella tiene un tumor?  

    De pronto el miedo recorre todo mi cuerpo con rapidez, la palabra muerte aparece y si creyera en Dios pensaría que me está castigando.  

    La puerta se abre y entran unos cuatro enfermeros, me alejo de ella para que los hombres hagan su trabajo. La ayudan a subir a la camilla que han traído y le colocan un ridículo gorro en la cabeza.  

    Ella tiene un tumor… ella puede morir. 

    —Vamos a ponerte las vías y en unos minutos te llevaremos al quirófano.  

    Él sujeta el brazo de Daniela y me giro cuando veo la aguja.  

    Sí, le tengo fobia a las agujas, a las alturas y a muchas mierdas más… 

    Cuando todos salen, su amiga aparece y me mira con odio.  

    La última vez que la vi, no fue más amable que ahora, pero aceptó el cheque que le di.  

    Daniela necesitaba ese dinero para operarse y el hijo de puta de su padre se lo negó. 

    —¿Estás bien? —Escucho a La Odiosa peguntar.  

    —Estoy bien —responde Daniela. 

    —Todo saldrá bien —asegura la odiosa mujer—. Estaré aquí esperándote… No tienes miedo, ¿verdad? 

    —No —responde sonriendo. 

    Es tan hermosa cuando sonríe.  

    —Gracias… —susurra Daniela— Si no fuese por ti… 

    La odiosa me mira, pero yo la ignoro y me mantengo en silencio. 

    —Juro que voy a pagar cada bolívar que has gastado.  

    —No me tienes que pagar nada… —susurra acariciando su mejilla—. Que Dios te bendiga.  

    Hace la señal de la cruz en su rostro y luego la abraza. Después de unos segundos sale de la habitación y yo sigo mirándola. Todo eso me suena a una despedida, a una despedida que no estoy listo para dar. 

    —El tumor no es contagioso —susurra, cierro los ojos y sonrío con ironía—. Si tienes que irte, hazlo ahora. 

    —¿Te vas a morir? —pregunto sin poder evitarlo.  

    Ella frunce el ceño y se tarda algunos momentos en responder. 

    —Van a examinar el tumor —responde—, y de acuerdo con eso... me darán un tratamiento. 

    —¿Es cáncer? 

    —Aún no lo saben. —Trata de ser fuerte, pero veo el miedo a través de sus hermosos ojos—. Yo creo que sí, suele ser congénito y mi madre murió de eso. 

    —¿Para eso necesitabas el dinero? —Baja la mirada y asiente—. ¡No puedo creerlo! 

    Me siento molesto e impotente. Ha pasado mucho tiempo y ella se ha mantenido firme en su estúpido orgullo.  

    —¡Te ofrecí ayuda y la rechazaste! —le reclamo. 

    —No quería que me pagaras por acostarme contigo. 

    ¡No puede ser tan orgullosa!  

    —Y sí, te puedo parecer estúpida, pero no me importa.  

    —¡Madonna Santa! —grito—. Tu vida está en peligro, la ha estado hasta ahora y seguiría estándolo si tu amiga no te hubiera dado el dinero. —Baja la mirada porque sabe que tengo razón—.  ¡Mierda, es tu vida! 

    —Traté de conseguir el dinero —responde—, ya viste que hasta quise trabajar como dama de compañía, llamé a mi padre. ¡No me quedé con los brazos cruzados! 

    —¡Yo te ofrecí ayuda y la rechazaste! 

    —¡Tú querías pagarme por tener sexo contigo!  

    —¡No! Fui sincero ofreciéndote mi ayuda. —Ella se mantiene en silencio—. Quería ayudarte y preferiste seguir enferma, arriesgando tu vida. 

    —No quería deberte nada, no quería que pensaras que estaba contigo por tu dinero. 

    —¡Jamás he pensado eso! —le aclaro—. Sé cuándo una mujer se interesa por mi dinero, no soy un idiota.  

    Trato de calmarme porque sé que se me da muy mal ser amable cuando estoy molesto. 

    —No tomaste nada de lo que compré y supe la clase de mujer que eres, pero no estamos hablando de ropa, hablamos de tu salud… ¡De tu vida! 

    Ella se mantiene en silencio y de nuevo nos interrumpen. La vuelven a examinar y antes de marcharse aseguran que en unos minutos se la llevarán a la sala de operaciones. 

    —¿Estás preocupado por mí? —me pregunta. 

    —No, solo estoy preocupado porque si te mueres no tendré con quien follar cuando venga aquí. —Me mira por unos segundos y hasta parece que me ha creído— ¡Mierda, Daniela! Estoy aquí… He cruzado el puto océano para estar contigo. —Ella continúa en silencio, yo trato de calmarme—. ¡Sí, estoy preocupado por ti! Me asusta la idea de que algo pueda pasarte y me molesta saber que has sido tan tonta al no aceptar mi ayuda. 

    Ella sonríe y yo sigo sintiéndome molesto con ella.  

    —No creas que se me va a pasar, cuando salgas de esa operación tú y yo vamos a tener una conversación muy seria.  

    —¿Sobre qué? —pregunta sorprendida. 

    —Sobre ti y el tratamiento que llevarás. —Ella me mira asustada—. Desde este momento voy a asegurarme de que hagas todo lo que aconsejen los doctores, así que ni pienses en negarte a recibir mi ayuda porque mi paciencia contigo ha llegado a su fin y puedo asegurarte que no te gustará verme molesto. 

    Pienso que se vendrá una gran discusión con ella y su gran orgullo, pero, por el contrario, ella solo trata de no sonreír. 

    ¡Me volverá loco!  

    —¿Por qué sonríes? —le pregunto de mal humor. 

    —Porque hablas como si tú y yo… —Ella es inteligente al no terminar la oración—. ¿Por qué haces esto? 

    No hagas preguntas, no tengo las respuestas. 

    —¿Por qué te preocupas por mí? —susurra mirándome. 

    —No lo sé… Lo único que puedo decirte es que en este momento tengo miedo de que algo malo pueda pasarte. 

    Ella toma mi mano y la acaricia con suavidad. Respiro resignado a que no puedo retroceder el tiempo, pero me prometo a mí mismo hacerme cargo de ella desde este momento. Me inclino y le beso la frente, ella suspira y me mira de ese modo que me hace sentir jodidamente débil y asustado.  

    Son demasiadas cosas, demasiados sentimientos despertando, demasiado miedo acumulado con los que aún no sé lidiar.  

    Beso sus labios y ella me abraza. Me doy cuenta de que mi cuerpo y mi alma han echado de menos esta forma suya que tiene de darme cariño. La abrazo y deseo que todo esto sea solo un mal momento.  

    Si creyera en Dios en este momento le pediría por ella, cómo no creo en nada, solo confío en el trabajo de estos doctores. 

    —Dani…  

    La voz de una mujer me hace alejarme. Es una doctora y parece sorprendida con mi presencia. 

    —¿Estás lista? —le pregunta. 

    —Sí… —responde Daniela sonriendo, no suelto su mano y la doctora nos mira—. Eh… él es… 

    Daniela no sabe cómo presentarme, así que lo hago yo. 

    —Christopher Baccherelli. —Termino diciendo.  

    —Un placer, señor Baccherelli —responde la mujer. 

    —Ella es la doctora Carolina López —agrega Daniela mirándome—, es especialista en oncología, fue amiga de mi madre y fue quien me detectó el tumor. 

    —Es un placer conocerla —agrego antes de soltar su mano. 

    Ella sonríe, pero yo no puedo imitarla, estoy preocupado por Daniela y no estaré tranquilo hasta que hable con esta mujer.  

    Dos enfermeras entran y bromean con Daniela, parecen conocerse porque ambas la tratan con exceso de cariño.   

    Sé que se la llevarán así que respiro profundo y trato de mantener la calma. Daniela sostiene mi mano con fuerza, quiero mantener mi distancia con ella para darle valor, pero cuando me mira de ese modo no soy capaz de seguir alejado.  

    Me inclino y acaricio su rostro. 

    —¿Estarás aquí cuando salga? —me pregunta con pesar. 

    —Puedes jurar que sí.  

    Ella sonríe y me hala para hablarme.  

    —Sé que no te gusta dar espectáculos… pero, ¿puedes darme un beso de despedida? 

    Como si pudiera negarme. 

    Beso su nariz mientras todo dentro de mí se desordena, mis sentimientos, mis ideas, esas que he creado durante años con respecto a estas situaciones. Todo lo que he sido desde que soy adulto se va a la mierda y dejo que este sentimiento por primera vez sea libre y le deje ver a esta hermosa mujer cuán importante es para mí. 

    Beso sus labios y todo dentro de mí se estremece, se altera. Me alejo un poco y la miro, ella me regala una de esas miradas cálidas que no ayuda a sentirme mejor, pero sonrío incluso cuando no tengo motivos para hacerlo porque sé que es lo que ella necesita.  

    Daniela me abraza y siento un horrible temor de perderla. 

    —Gracias —susurra con una hermosa sonrisa en sus labios. 

    —No fue de despedida… —le aclaro—. Cuando salgas de la cirugía volveré a besarte y de forma indecente.  

    Su sonrisa se hace más amplia y otra vez me inclino para besarla. Beso su frente y le acaricio el rostro justo cuando las enfermeras se acercan a ella y empiezan a empujar su camilla.  

    Sus ojos no me abandonan cuando la están sacando de la habitación. Me quedo de pie asustado mientras se aleja.  

    La veo entrando a la sala de operaciones y siento que algo dentro de mí está cambiando, no estoy seguro de qué, pero me siento extraño. 

    —¿Por qué has venido? —La voz de su odiosa amiga me aleja de mis pensamientos—. Dijiste que no ibas a volver. 

    —Cambié de opinión —respondo sin mirarla.  

    —¡Pues, no debiste cambiar de opinión! —grita—. Ella está mejor cuando no estás cerca. —No le respondo y solo espero que desaparezca—. No juegues con ella… Daniela es una buena chica. 

    Lo sé… 

    —No creo que tu interés por ella sea sincero… —Sigue diciendo. 

    —¡No me interesa tu opinión! —respondo aburrido—. No me importa si crees que soy sincero o no. 

    —¡Eres peor de lo que pensé! —grita muy molesta, pero en verdad no me importa—. Ojalá Daniela abra los ojos y se dé cuenta que tu primo es mejor que tú. 

    La mandaría a la mierda con todo placer, de no ser porque la doctora regresa y se sorprende al vernos tan molestos. 

    —¡María José! —exclama la mujer—. Necesitamos una unidad de sangre, tiene la hemoglobina baja y con la cirugía empeorará. 

    Además de todo estás anémica… ¡Mierda, Daniela! 

     —Vamos a tener que comprar en otro hospital, aquí no hay el tipo de sangre compatible con la de Daniela. 

    —¿Qué tipo de sangre es? —pregunto preocupado. 

    —B negativo —responde la doctora. 

    —Yo tengo ese tipo de sangre. —Ella sorprendida sonríe. 

    —¿Puede donar? 

    —Supongo que sí. 

    —Es mejor que compremos la sangre —interviene La Odiosa. 

    —Es una sangre poco común —agrega la doctora—. Además, muy costosa. 

    —Sí, pero no sabemos qué tipo de enfermedad pueda tener este hombre. 

    La doctora parece sorprenderse por su comentario, yo la ignoro. 

    —¿Tiene tatuajes? —pregunta, yo niego—. ¿Consume drogas? 

    —No… 

    Desde hace más de dos años.  

    —¿Alguna enfermedad reciente? —Niego otra vez y ella sonríe—. Entonces, venga conmigo. 

    —¡Doctora! —insiste la amiga de Daniela—. Yo creo… 

    —¡Necesitamos la sangre y el señor la tiene! —responde la doctora aburrida y luego me mira—. Sígame, por favor. 

    Le regalo una sonrisa burlona a La Odiosa mientras me alejo de ella y sigo a la doctora.  

    María me regala una mirada mortal que disfruto.  

    Sí, suelo disfrutar del odio de los demás, en realidad, me he acostumbrado a él, así que está mujer no me hace sentir especial. 

    —¿Usted es novio de Daniela? —pregunta la doctora. 

    —Algo así… —respondo a regañadientes. 

    —Me alegro —responde mientras empuja una puerta y caminamos por un pasillo—, ya era hora de que tenga un poco de alegría en su vida. —Me mantengo en silencio—. Desde que su madre murió ha estado muy sola y ahora con este tumor... 

    —¿Es cáncer? —pregunto, ella se detiene y me mira. 

    —¿No se lo ha dicho ella? 

    —Dijo que era un tumor, que aún deben examinarlo. 

    —¿Y no le cree? 

    —No, no es eso… Es que creo que ustedes los médicos tratan de no dar las malas noticias directamente. —Ella sonríe y no entiendo la razón—. Quiero saber cuál es su estado real. 

    —Es el que ella le ha dicho —responde mientras continúa caminando—, pero lamentablemente creo que es cáncer —¡Mierda!—. Esperemos que sea muy reciente… pero eso lo veremos con una biopsia. 

    —¿Todo eso lo hacen aquí? 

    —No, la biopsia tiene que hacerse en otro lugar. Y luego,  cuando sepamos los resultados tendrá que llevar un tratamiento. 

    —¿Eso si lo hacen aquí? 

    —Sí, pero cuesta mucho dinero. —Me invita a entrar a una habitación y se coloca los guantes—. Es usted quien ha pagado su operación —me sorprendo y ella sonríe—, leí su nombre en el cheque.  

    —Ella no lo sabe. —La doctora sonríe de nuevo. 

    —Me lo imaginé —susurra—. Gracias por ayudarla.  

    Me pide que suba la manga de mi camisa y lo hago, pone una liga en mi brazo y luego toma la aguja. Me sujeto con fuerza del asiento porque estoy a punto de salir corriendo. 

    Giro mi rostro hacia otro lugar y me sorprendo al darme cuenta de que Daniela está del otro lado del vidrio. Mi corazón se acelera de inmediato. Ella está dormida, las enfermeras le colocan el oxígeno y yo quiero ir hasta ella y tomar su mano. 

    —No mueva la mano —aconseja la mujer, yo sigo mirando a Daniela—. Ella está bien. 

    Miro a la doctora y me regala una sonrisa amable. Me pregunto si puede ver mi preocupación y espero que no sea así.  

    Me quedo mirando como la preparan y el tiempo se me pasa tan rápido que cuando ella dice que ya está listo me sorprendo.  

    Salgo de la sala y camino hacia la cafetería. Esto es peor de lo que imaginé, al venir aquí esperaba que ya la hubieran operado.  

    En un inicio pensé que como toda mujer estaba aumentando sus senos, eso es lo que quieren las mujeres, tener las tetas grandes para hacernos perder la cabeza. No pensé en el culo porque ella tiene uno perfecto… Cualquier mujer mataría para tener uno así, pero jamás se me pasó por la cabeza pensar en un tumor, un maldito tumor.  

    Tomo mi café y me siento al final de la cafetería, estoy preocupado y sé que seguiré así hasta que ella salga de allí. 

    Espero que no le pase nada. 

    Mi móvil suena y no quiero responder…  

    No es un buen momento, Sophia. 

    Pero La Demente no va a desistir así que me aconsejo responder. 

    —¿Qué pasa? —gruño a través del teléfono. 

    —¡Madonna! ¿Tan temprano y ya estás de mal humor? 

    —¿Qué quieres Sophia? 

    —Quería saber si podremos almorzar juntos. —¿Qué?—. Sé que no lo hacemos nunca, pero quiero que hablemos de la nonna. 

    —¿Qué pasa con ella? 

    —No la veo bien, Alessandro. 

    —¿Podrías dejar de llamarme de ese modo? 

    —Es tu nombre, no me acostumbro a llamarte Christopher. 

    —Me harías más feliz si lo intentaras… 

    —Creí que tampoco te gustaba ese, mamá te llamaba así. 

    —No recuerdo a tu madre así que me da igual. —Ella hace silencio y yo bebo mi café—. No estoy en Torino. 

    —¿Dónde estás? 

    —De viaje, cuando vuelva te llamaré y hablaremos de mi nonna… ¿Ella está bien? 

    —Sí, pero creo que cada día se pone más débil. 

    —Es una anciana, no pretenderás que tenga la vitalidad de hace 20 años. 

    —No, pero creo que su salud empeora con los años. 

    —Es normal, te repito: es una anciana. 

    —De todos modos, me gustaría que intentes pasar más tiempo en casa… Eso le hace feliz. 

    —Lo hago cada mañana al desayunar con ella, no me pidas más… sabes que no me gusta esa casa. 

    —Ya lo sé, pero mi nonna nos necesita Ale… Christopher. 

    —Te llamaré cuando esté de regreso. 

    —Gracias. —Ella suspira y yo bebo nuevamente de mi café—. Bueno, te dejo en paz. 

    —¿Sophia? 

    —¿Sí?   

    Pienso si debo hablar de esto con ella, mi hermana es buena en muchas cosas y quizá pueda ayudarme con Daniela. 

    —¿Qué sucede? 

    —¿Podrías hacer algo por mí? —Su silencio me deja saber que está sorprendida—. No… olvídalo. 

    —No, no… dime. 

    —No, está bien… Debes estar ocupada. 

    —Sí, lo estoy… pero me gustaría pensar que sabes que cuentas conmigo. —Trato de ignorar su drama—. ¿Qué necesitas? 

    —Necesito información sobre un tratamiento de cáncer. 

    —¿Cáncer? —grita asustada—. ¿Tienes cáncer? 

    —¡No! —respondo de inmediato al oírla—. No es para mí. 

    —¿Entonces, para quién? 

    —Olvídalo… Haces demasiadas preguntas 

    —¡Va bene! —dice aburrida—. No preguntaré nada, solo necesito saber el tipo de cáncer. 

    —Aún no lo sé… 

    —Pero qué órgano ha afectado. 

    —El seno… —Se queda en silencio y luego suspira. 

    —Va bene, averiguaré todo lo que pueda. 

    —Gracias. 

    —De nada… —Vuelve a quedarse en silencio y sé que no va a cortar tan tranquila—. ¿Dónde estás? 

    —En Venezuela.  

    Espero sus preguntas, pero ella me sorprende al no decir nada. 

    —Cuando tenga la información que me has pedido, te llamaré. —¿Es mi hermana? ¡No puedo creerlo!—. ¿Está Henry contigo? 

    —Sí, está aquí.  

    —Bien, avísame cuando regreses… Adiós, Chris. 

    Termina la llamada y yo me quedo mirando mi móvil.  

    ¿Adiós, Chris? Esperen un momento… ¿La Demente ha colgado el teléfono sin gritar? O lo que es peor, ¿ha colgado sin hacerme gritar a mí? ¿Qué mierda está pasando aquí?  

    El mundo se ha vuelto loco o yo me he vuelto loco. 

    Bebo mi café y me siento extraño por todo esto… Mi hermana ha terminado de hacer girar mi cerebro. Algo no está bien, nada de esto suele pasar, normalmente Sophia y yo nos peleamos por todo, así sea una mínima cosa. 

    Ella debería estar peleando, debería haber hecho miles de preguntas y yo debí haberla mandado a la mierda como suelo hacerlo. 

    ¿Qué le pasa a La Demente? 

    Mi teléfono suena una vez más y respondo sin pensarlo, Raffaelle no es como Sophia, él nunca dice nada de lo que no quiero escuchar, bueno, a veces, pero la única persona que realmente me entiende y apoya mis locuras. 

    —Ciao, Raffaelle. 

    —Ciao, Christopher —responde con una voz algo alegre—. No sabes las mujeres que vinieron ayer y te las has perdido. 

    Sonrío porque ahora sé que está ebrio, él no suele ser así, es muy responsable en su trabajo, tiene buenas ideas para nuestro negocio y además es alguien respetable ante los demás. 

    —¿Vas a decirme cómo se llama? —susurra. 

    —¿Cómo se llama quién? —pregunto haciéndome el idiota. 

    —La mujer que ha hecho que cruces el mundo por ella. 

    —¿Por qué crees que es una mujer? 

    —Porque no eres gay. —Se ríe y yo sonrío—. ¿Cómo se llama? 

    —Daniela…  

    ¡Mierda, cómo me cuesta aceptarlo!  

    —¿Daniela? —Se queda en silencio y yo termino mi café—. ¿No se llamaba así la chica del elevador? La que quiso darte una lección…  

    Cierro los ojos y me burlo de mí mismo. 

    —Es ella. 

    —¡Mierda! —exclama sorprendido—. Pero… ¿Cómo es que la has vuelto a ver…?  

    —Es una larga historia, Raffa… 

    —Y por tu voz, no es un buen momento para contarla. —Me conoces mejor que nadie, amigo mío—. ¿Y qué? ¿Es decente, por lo menos? 

    —¿Si no lo fuese crees que lograría tenerme aquí? 

    —No… las indecentes no te agradan, no para hacer algo así por ellas. —Sonrío porque es verdad—. ¿Estás enamorado de ella? 

    —¿Qué? —Me rio de su pregunta—. ¡Obviamente no! 

    —No te rías —dice muy serio—, has cruzado el puto mundo por ella y eso, solo lo hace un hombre enamorado. 

    —No necesariamente —respondo—. Solo me gusta. 

    —Ese es el efecto que causan las mujeres decentes, logran atraparnos de tal forma que terminamos deseando ser buenos para merecer vivir en su puto mundo perfecto… ¿Qué hizo esa buena mujer para merecer a alguien como tú?  

    —No te has drogado, ¿verdad? 

    —No —responde de inmediato, con mucha seguridad y le creo—, solo tengo una botella de vodka en la sangre. —Se queda un momento en silencio y me siento mal por él. Hasta que dice—: Ella va a casarse. 

    ¡Mierda!  

    —Me lo ha contado una de sus amigas… 

    —Menos mal que estaba enamorada de ti… 

    Mierda, no soy el mejor consolando a los demás, menos hoy. 

    —Olvídate de ella, Raffa. No es la mujer adecuada para ti. 

    —Lo sé, las mujeres decentes sueñan con una boda, muchos hijos… Algo que hombres como nosotros no podemos darles. 

    —No es nuestra forma de vivir. 

    —Aunque si te soy sincero, yo podría imaginarme casado con ella —no necesitas decirlo, lo sé—, pero ya no importa…  

    —Deja esa mierda… Olvídate de esa mujer y sigue tu vida. 

    —Sí, ayer la olvidé con dos alemanas. —Sonrío al escucharlo—. Christopher, ve con cuidado si no quieres terminar como yo. 

    —No pasa nada… Daniela solo me gusta. 

    —¿Lograste follártela? —No le respondo—. ¡Mierda! ¿Le has dado una segunda vez? 

    Y le daría todas las veces que ella deseara. 

    —Essere nella cacca, Christopher Baccherelli!   

    Sí… Estoy en problemas, lo sé. 

    —Ella es una chica genial. 

    —Y decente —se ríe y yo no digo nada—, lo que significa que en algún momento se dará cuenta de que merece a alguien menos complicado y saldrá corriendo. 

    —Yo saldré corriendo antes que ella —le aseguro—. Ella no está bien de salud, por eso estoy aquí. 

    —¿Qué tiene? 

    —Creo que cáncer… 

    —¿Crees? —pregunta ahora preocupado. 

    —La han operado para revisar su tumor, en un par de semanas tendrán los resultados… Todo indica que tiene cáncer. 

    —¡Joder! Eso es algo serio, Christopher, no deberías jugar con ella. —¿Quién dice que lo hago?—. No somos tan hijos de puta.  

    —Somos peores, pero solo quiero ayudarla. 

    —Tirándotela no la vas a ayudar, hermano. 

    —¡Culattone! —Él ríe a través del teléfono y yo me relajo un poco—. Realmente quiero ayudarla. 

    —Saliendo de su vida la ayudarías bastante. Los hombres de orfanato con la mierda que cargamos nosotros no somos buenos para chicas decentes como ella. —Lo sé—. Aunque claro, tú no eres un chico de orfanato… Tú si sabes lo que es tener una familia… familia de mierda, pero familia. 

    —Estás ebrio…  

    —Sí y no soy bueno dándote consejos ahora, el alcohol empieza a adormecerme. 

    —No eres bueno dando consejos jamás. 

    —¡Oye! Respétame, cuando estoy sobrio trato de ser un buen ejemplo para ti. 

    —Solo mi nonna cree que puedes ser buen ejemplo. —Él ríe—. No te preocupes, voy a encargarme de este asunto pronto. 

    —¿La vas a lastimar para que ella te eche de su vida y así no te sentirás tan mierda? 

    —Espero no lastimarla tanto, ella no lo merece. 

    —Entonces sal de ahí, si siente algo por ti terminarás lastimándola. —Lo sé—. Voy a dormir, te llamaré luego. 

    —Está bien… Descansa. 

    Él termina la llamada y me quedo mirando a la nada. Su ex va a casarse y él debe estar queriendo morirse.  

    Ese es el problema cuando permitimos que las personas buenas crean que también lo somos, es lo que pasa con Daniela, ella cree que soy bueno, no me conoce en realidad. Ella es una buena mujer, no merece arruinar su vida conmigo y no permitiré que lo haga.  

    Tengo que ordenar mis sentimientos, debo controlar lo que ella me hace sentir. No puedo dejar que esto se salga totalmente de control. Necesito ayudarla, pero sin involucrarme con ella 

    Daniela me necesita y no dejaré que estos sentimientos arruinen las cosas. Ella merece que por primera vez en mi vida deje de actuar como un cretino y es lo que haré.  

    Raffaelle tiene razón.  

    Daniela… Los hombres como yo no somos buenos para chicas como tú. 

    





   



 CAPÍTULO 14 

    Cuando enamoras una luna de miel quieres cada minuto,  pones mis canciones que también son tuyas y envuelves los celos con un celofán [17] 

    No puedo evitar sonreír al escuchar a mis Primera cantando. Alguien ha tenido la amabilidad de poner música y aunque quiero abrir los ojos aún no puedo así que solo disfruto de la melodía. 

    —¿Dani? 

    Trato de responderle a María, pero no soy capaz de mover un dedo. No sé cuánto tiempo ha pasado, pero aún me siento drogada. 

    Trato de escuchar su voz, pero él parece no estar. 

    —Chamo… ¿No tienes nada mejor que hacer? —Escucho decir a mi mejor amiga— Ah, claro… Los sifrinos como tú no trabajan, debes estar esperando a que alguien de tu familia muera y te dejen su herencia. 

    ¡Dios mío! María no puede ser más odiosa. 

    —Non sai un’accidente —responde Christopher con una voz odiosa, sonrío como tonta al oírlo. 

    —Si vas a insultarme hazlo en español. —Él no responde—. Ojalá Daniela se dé cuenta de que no vales la pena. 

    —¡Ocúpate de tus problemas y déjame en paz!  

    —No deberías estar aquí… —dice mi amiga. 

    —Soy quien está pagando esto, así que tengo derecho de estar aquí —¿Qué?—, no abuses de mi paciencia que puedo hacer que te saquen de aquí. 

    María se queda en silencio y yo me siento mareada. 

    ¿Él ha pagado mi operación?  

    La anestesia vuelve a hacer efecto y me quedo dormida, quiero hacer preguntas, pero no puedo hacer nada más que dejarme llevar. 

      

      

    Me siento mareada y que quiero vomitar. El efecto de la anestesia está pasando, por eso me siento tan mal.  

    Está sonando una canción, una que creo haber escuchado antes. 

    Ho incontrado il tuo sorriso dolce con questa neve bianca adesso mi sconvolge. La neve cade e cade pure il mundo. Anche se non é freddo adesso quello che sento e ricordati... ricordami tutto cuesto coraggio non é neve, E non si scioglie mai neanche se deve  [18] 

    Sé que he escuchado esa canción, en otro idioma, pero no logro recordar quién la canta. Lucho para lograr abrir mis ojos y cuando por fin lo hago lo veo sentado junto a mí. Tiene los ojos cerrados y parece estar preocupado mientras canta. 

    —Se mi innamorassi davvero saresti solo tu. —Su voz me acelera el corazón—. l’ultima notte al mondo io la passerei con te mentre felice piango e solo io, io posso capire al mundo quanto é inutile odiarsi nel profondo... 

    Frota su rostro y presiona su nariz como cuando está muy preocupado. Se ha cambiado de ropa, ahora tiene una camisa gris y un pantalón de vestir. Su cabello está húmedo y su barba ha desaparecido.  

    Es tan hermoso. 

    Él gira y apenas me ve, apaga la música de su celular y se acerca a mí. Tengo que cerrar los ojos cuando siento que todo vuelve a girar. 

    —¿Estás bien? —No puedo mentir, así que prefiero no responderle—. ¿Quieres que llame a la doctora? 

    —No —me tomo unos segundos y vuelvo a mirarlo—, solo estoy mareada, son efectos de la anestesia. 

    —¿Necesitas algo? —Niego y me pierdo en sus hermosos ojos. 

    Christopher acaricia mi rostro, se inclina y besa mi frente. 

    —Sigues aquí… —susurro. 

    —¿Esperabas que me marchara? —Yo niego y él sonríe—. Después de mi abuela, eres la única que me ha hecho estar tanto tiempo en un hospital. 

    —Lo lamento.  

    —Está bien… Quería esperar a que despertaras. —Acaricia mi rostro y me sonríe—. La doctora dice que mañana podrás salir. 

    —Lo sé… Ya quiero irme a casa. 

    —Creo que estarías mejor conmigo —lo miro sin entender y él acomoda mi cabello—, en el hotel. 

    —Tengo una casa… —susurro —. No tiene los lujos que tu suite, pero estaré bien. 

    —Te acaban de operar, debes cuidarte y alimentarte… Estabas anémica.  

    —¿En serio? 

    —Sí, han tenido que ponerte sangre. 

    —¡Cónchale! —Me quejo— Con lo difícil que es conseguir mi tipo de sangre… —Él sonríe—. ¿María José la compró aquí? 

    —Tenemos el mismo grupo sanguíneo… 

    —¿Eres B-? —Asiente—. Eres más fino de lo que imaginé… 

    —Y tú…  —Sujeta mi mano y yo aprieto la suya—. ¿Estás bien? 

    —Sí… Solo un poco mareada, pero nada más. 

    La puerta se abre y mi mejor amiga aparece.  

    Christopher se aleja de mí y María me abraza.  

    Por alguna razón siento que él no es el mismo que me besó delante de todos antes de entrar a la cirugía y eso me hace sentir triste, pero no puedo demostrarlo… Sé que se alejará de mí si le digo lo que siento, sé que no lo volveré a ver si eso sucede. 

    Por la tarde Christopher se despide de mí diciendo que tiene cosas que hacer. Trato de fingir que no me importa, pero cuando se va me hundo en una tristeza insoportable.  

      

    A la mañana siguiente estoy lista para irme a casa, los analgésicos han hecho un gran trabajo conmigo y después de recibir lo necesario para curarme de la operación, María y yo estamos listas para salir. 

    Christopher no ha aparecido, no ha llamado ni ha regresado al hospital, he pasado la noche esperando saber de él, pero no ha dado señales de vida. María José cree que ha regresado a su país y yo quiero pensar que no ha sido capaz de irse sin despedirse de mí.  

    Cuando llegamos a la calle me sorprendo al ver a Henry, él me sonríe y yo busco con la mirada a Christopher, pero no está. 

    —Qué bueno verla de pie, señorita —dice Henry mientras toma la maleta que María tiene en la mano—. Las llevaré a su casa. 

    —Podemos tomar un taxi —dice María mirándome. 

    —Él ya está aquí —respondo mientras subo al auto y se me eriza la piel al sentir el perfume de Christopher dentro—, no seas odiosa. 

    —No sé qué pretende con estos detalles de amabilidad si ni siquiera ha regresado a ver cómo sigues. 

    No digo nada porque ella tiene razón, el impulso de bajar me tienta, pero el desplante se lo haría a Henry y no a Christopher.  

    Después de unos minutos, Henry estaciona frente a mi casa y me ayuda a bajar, saca mi maleta y se la entrega a María. Me acompaña hasta la puerta y me sonríe sin mucha emoción. 

    —¿Él se fue? —le pregunto. 

    —¿El joven Alessandro?  

    Otro que lo llama así… 

    —Sí… ¿Volvió a Italia? 

    —No, está en el hotel. 

    Creo que hubiese sido menos doloroso saber que se había ido, a escuchar que sigue aquí, pero no se ha interesado por mí.  

    Trato de ocultar mi tristeza y me despido de Henry en mi puerta. Quiero correr a mi habitación para que María no me moleste, pero no tengo la suficiente fuerza para hacerlo. 

    —Él no vale la pena, Dani —lo sé—, creo que ya te ha demostrado que no le importas. 

    —No hace falta que lo digas… No soy tan tonta. 

    Agradezco que ella no diga nada más y me encierro en mi habitación. Me acuesto sobre mi cama y dejo que las lágrimas que he contenido estos días salgan.  

    Es difícil entender que la persona que quieres no siente lo mismo por ti. Es duro seguir cuando no sientes las fuerzas para hacerlo. 

    ¡Soy una estúpida! Ni una carajita en el liceo es más tonta que yo. ¡No le importas, Daniela! Deja de armar historias que no existirán… él no te quiere. 

    Agradezco por esos analgésicos que la doctora me ha dado y me han hecho dormir durante un largo tiempo.  

    Me siento mucho mejor al despertar… o eso quiero pensar.  

    Me siento sobre la cama y espero a que el mareo desaparezca. Conecto mi celular al cargador y voy directo a la ducha. 

    La vida continúa, no moriste sin tu madre, no morirás sin él. 

    Una buena ducha, ropa limpia y el sol entrando por la ventana hace que me sientas viva aun cuando podrías estar muriendo, y no hablo solo por Christopher…  

    Mientras cepillo mi cabello mi teléfono vibra, lo tomo y el corazón se me acelera al darme cuenta de que tengo un mensaje suyo: 

      

    
     Christopher 

     Te llamé, pero tienes el móvil apagado, debes estar descansando. Espero que estés bien… Si necesitas algo, llámame… Christopher.  

   

    ¿Si necesitas algo, llámame?  

    Han pasado dos días desde que me operaron y él recién aparece.  

    ¡Ni lo sueñes, no voy a llamarte! Jumm. 

      

    Las siguientes horas me entretengo montando el árbol de Navidad, Angélica, nuestra compañera de casa temporal, me ayuda a colgar las guirnaldas y María se encarga de las luces.  

    Cuando llega la noche encendemos todo y la casa luce como siempre en estas fechas. Ahora todo huele a Navidad y eso me alegra. 

    —¿Por qué no vamos a comer algo? —propone Angélica. 

    —¿Tienes ganas de salir? —pregunta María. 

    —¡Vamos, Dani! —anima Angélica—. Te hará bien salir de esta casa, yo les invito. 

    —¡Coño, Dani! —grita María—. Tenemos que aprovecharla porque ella es más pichirre[19]... 

    Me rio cuando Angélica empieza a quejarse y María sigue molestándola. Ellas son unas chicas buenas, quizá no tengan el mejor trabajo, pero son las mejores personas que he conocido. 

    Una hora después estamos cenando en un restaurante muy bonito. Pasamos cerca de dos horas comiendo y conversando. Hacemos planes para Navidad y nos reímos de la historia que nos cuenta Angélica, ella se marchará antes de Año Nuevo así que solo María y yo planeamos cómo terminar el año. 

    Las tres salimos del restaurante y caminamos por aquella zona despreocupadas. El lugar es seguro, así que solo estamos paseando y disfrutando del ambiente que se vive en diciembre. 

    —Yo quiero playa —dice María—, quiero un bronceado maravilloso para el nuevo año. 

    Todas nos reímos. 

    Angélica se detiene de golpe y nos hace detenernos también. 

    —¿Ese que está ahí no es tu italiano? —me pregunta. 

    Por la cara de María sé que si es él. Me duele el corazón cuando levanto la mirada y lo veo de pie fuera de un hotel que no es el suyo.  

    Me duele el alma cuando extiende su mano y de un auto sale Patricia. Esta se acerca tanto a él que creo que va a besarlo. 

    —Vaya… —susurra María—. No tardó nada en buscase a otra tonta a quien engañar.   

    La sangre me empieza a hervir y los celos crecen en mi interior. Suelto el brazo de María con la intención de acercarme a ellos. 

    —¿Qué haces? —grita María deteniéndome—. Ni se te ocurra ir allá, no le des el gusto de verte sufrir. 

    Ignoro su consejo y cruzo la calle dispuesta a encararlo mientras mi odio sigue creciendo al ver a la estúpida mujer tocándole el rostro y él, aunque parece querer alejarla no lo hace.  

    Las ganas de llorar me invaden cuando llego hasta ellos y me doy cuenta de la estupidez que estoy a punto de hacer.  

    Me arrepiento y quiero retroceder, pero él levanta la mirada y me mira antes de que desaparezca.  

    —Daniela… —susurra. 

    Patricia también me mira, pero claro, ella me regala todo su odio. 

    —¿Recuerdas su nombre? —pregunta la ridícula mujer—. Eso es algo raro en ti —susurra colgándose de su cuello—. Nunca recuerdas el nombre de las pu… 

    —¡Patricia! —interrumpe Christopher molesto—. No te atrevas. 

    La odio con el alma por ser tan estúpida y por sentirse con el derecho de atacarme de ese modo, pero más por estar colgada de su cuello y que él se lo permita. 

    Me doy cuenta de que he cometido un grave error al acércame, al sentirme con el derecho de reclamarle por su indiferencia, así que me doy media vuelta y me alejo de ellos mientras intento no llorar.  

    Cruzo la calle con la intención de llegar a mis amigas, pero me sorprendo cuando él sujeta mi brazo y me detiene. 

    —Espera —dice, respiro profundo y lucho por no llorar frente a él—. ¿Cómo estás? —pregunta y yo sigo en silencio mirándolo—. Te llamé… Creo que ayer, ¿o fue hoy? No recuerdo… ¿Tutto Bene? 

    —Sí… —Es lo único que puedo decir. 

    —¿Qué haces por aquí? —No le respondo—. ¿Con quién estás? 

    —Con mis amigas. 

    Él mira a un lado y creo que las ve. Me sonríe y yo quiero llorar. 

    —¿Cómo te has sentido? —me pregunta, no le respondo—.  ¿Cuándo salen tus resultados? 

    —¿Acaso te importa?  

    Él frunce el ceño y parece sorprendido con mi respuesta. 

    —Claro que sí —responde muy serio—. Somos amigos, ¿no? 

    —¿Amigos? —pregunto sin creerlo—. No tenía ni idea de que éramos amigos. 

    —Pensé que habías dicho que eras mi amiga…  

    Él intenta bromear y yo sigo con ganas de llorar. 

    —¿Estás enfadada porque no he ido a verte? —No le respondo—. Mi hermana me pidió que me hiciera cargo de algunas cosas, he estado ocupado. 

    —¡Christopher, no! —lo interrumpo—. No es necesario que me des explicaciones… —Él solo me mira—. No soy tonta. 

    —No te entiendo… 

    —No tienes que inventar excusas, no las necesito. 

    —¿De qué estás hablando? 

    —No importa… —respondo alejándome más de él. 

    Patricia está de pie frente a ese hotel con su pose de chica fatal y su mirada de odio hacia mí. Ella está ahí, esperándolo y yo siento un dolor horrible en el pecho. 

    —Vuelve con ella… Yo me voy. 

    Él toma mi mano y me libero de inmediato. 

    —Ve con tu amiga, no la hagas esperar. 

    —No es lo que crees… —dice con tranquilidad. 

    —¿Qué importa lo que yo crea? No soy nadie aquí. 

    —¡Madonna Santa! —Se queja—. ¿Vas a empezar con eso? 

    —¡No! Al contrario, estoy terminando con todo esto. 

    —¿A qué te refieres? 

    —No tengo ni idea a qué me refiero. —Se queda en silencio y ahora está más serio que yo—. No sé qué esperaba de ti… 

    —No creo que haya hecho nada para que esperes algo de mí —responde—. No soy un hombre de relaciones y te lo dije. 

    —Lo sé… —admito con dolor—, quizá el hecho de que hayas aparecido en la clínica y dijeras que has viajado solo por mí me hizo pensar estupideces… —Espero que diga algo, pero se mantiene en silencio—. Creí que yo te importaba, me hiciste creer que así. 

    —¡Tú me importas! —asegura—. No he mentido sobre eso.  

    —Claro… Se nota.  

    Me burlo de lo estúpida que soy y él sigue mirándome.  

    —No voy a negar que siento algo por ti… —me duelen sus palabras, porque sé que eso no será suficiente para él—, pero Daniela, eso no significa que quiera cambiar lo que soy. 

    —¿Y qué eres? 

    —Esto soy —dice moviendo sus manos hacia donde está Patricia—. Sé que esperabas algo de mí y lamento que haya sido así porque lo que menos quiero es lastimarte. —Da un paso hacia mí y yo retrocedo—. No soy un hombre de relaciones. No es lo que busco, no es lo que quiero… No puedo ofrecerte exclusividad… No soy feliz así. 

    Lo sé, sé que no es así, sé que me dejé llevar por mis sentimientos. 

    Christopher no es el hombre que necesito y ahora lo sé. 

    —Adiós, Christopher… —Es todo lo que puedo decir, él me detiene, pero me libero de nuevo—. No me toques, por favor. 

    —Daniela, no te vayas así… Yo no quiero lastimarte. 

    —¡Pues, es lo que haces desde que te conocí! 

    —Lo sé… y no dejaré de hacerlo si tú y yo tenemos una relación. —¿Qué?—. Eso es lo que no funciona entre nosotros, porque yo no soy un hombre relaciones. Lo sabes.   

    —Y la que está esperando en la puerta de ese hotel… ¿También lo sabe? 

    —Sí —responde sin darle la mayor importancia—, pero ella no me importa… Tú sí.  

    —Pues bien… Quédate con ella entonces.  

    Intento irme, pero él no me lo permite. 

    —Daniela, lo último que quiero es lastimarte. —¡Muy tarde!—.  Si no me importaras no me dolería tanto hacerte daño. —No lo miro porque sus palabras me duelen—. Eres la última persona a la que quisiera lastimar… ¿Puedes entenderme? 

    —¡Sí, te entendí! —grito sobre él—. ¿Ahora vuelve con tu amiga y déjame en paz? —Él solo me mira y yo siento que no podré soportarlo más—. No voy a buscarte, ni esperaré nada de ti… Desde este momento tú no existes para mí. ¿Feliz? 

    —No estás entendiéndome… No es eso lo que quiero. 

    —¿Entonces, qué coño quieres?  

    —No quiero que te alejes de mí. Tú me necesitas, Daniela. —No tienes una idea cuanto—. Estás enferma, no quiero dejarte en este momento. 

    —¡No necesito tu lástima! 

    Él me sostiene de la cintura y me acerca a su cuerpo, de duele el corazón.  

    —Mírame —ordena molesto—, lo que tú sientes, lo siento yo —no llores, Daniela—, la única diferencia es que yo no quiero esto…  

    Él me suelta y yo seco las lágrimas que han caído sin mi permiso. 

    —No quiero hacer promesas que no podré cumplir —susurra—. Crecí convencido de que este sentimiento que has despertado en mí solo me hará daño y no quiero sufrir. 

    Tomo un poco de aire y trato de calmarme.  

    —No quiero hacerte daño, Daniela —susurra cuando levanta su mano y limpia la humedad en mi mejilla—. No te enamores de mí, el amor solo nos hará sufrir… Y yo no quiero sufrir. 

    Hubiera deseado que dijera que todo ha sido un juego, que lo que siento, solo está en mí. Hubiera sido mejor no saber que él siente lo mismo que yo, porque igual me está diciendo adiós. 

    —Yo te quiero… —Mi corazón tiembla y mi alma celebra al oírlo, mientras yo solo quiero llorar—. Podemos ser amigos, Daniela. 

    ¿Esto es broma?  

    —Sé que ahora te parece una locura —seco mis mejillas y lo miro sin creerlo—, ahora crees que es imposible porque hemos tenido sexo y estamos involucrados, pero si olvidamos eso, si no dejamos que esos sentimientos nos dominen… Tú y yo nos llevaríamos de maravilla. 

    —Basta… 

    Él se acerca e intenta tocarme, pero lo evito. 

    —Nunca he tenido sentimientos hacia ninguna mujer… y por ti los tengo. 

    —¿Qué sentimientos?  

    Él se queda en silencio mientras yo deseo escucharlo decir que no soy la única que se ha enamorado.  

    Lo miro y aunque me duele todo esto, aunque desearía que lo que me ofrece sea suficiente, sé que no será así porque lo amo… Me enamoré.  

    Me enamoré de ti, Christopher Baccherelli. 

    —No quiero ser tu amiga. —Es mi respuesta, él entristece—.  ¡No puedo ser tu amiga!  

    —Daniela… 

    —No puedes pretender que te vea como un amigo y me vaya de compras contigo después de todo lo que pasó entre nosotros.  ¡No soy tan práctica como tú! 

    —¡Yo te quiero! —grita y por la cara de su amiga sé que ella también lo ha escuchado—. No quiero perderte… 

    Y ahí estoy, en la línea que divide una decisión: la correcta, que sería alejarme de él… o la incorrecta, aceptar lo que me ofrece. 

    Muchas personas creen que a veces es mejor tener algo, a no tener nada, pero cuando estás enamorada lo quieres todo y yo, yo estoy perdidamente enamorada. 

    —Ya me has perdido… —susurro con tristeza. 

    —Daniela… 

    Un auto se detiene junto a mí y María abre la puerta para que yo suba… Lo miro y en sus ojos hay lágrimas brillando. Lágrimas que me confirman que está sufriendo como yo.  

    —Daniela… —susurra. 

    Me enamoré como una niña, me ilusioné incluso cuando creí que no lo haría, incluso sabiendo que esto podría suceder. Corrí el riesgo y perdí… he perdido. 

    —Adiós, Christopher… 

    Tomo el valor y subo al auto después de tomar mi decisión. 

    Christopher se acerca a mi ventanilla y dice algo en italiano con la intención de que ellas no lo entiendan.  

    Ha repetido que no me quiere perder y aunque quiero bajar y aceptar lo poco que me ofrece, no lo hago. 

    No se puede ser amiga del hombre al que quieres, no puedo fingir que no me importa y no quiero hacerme la tonta.  

    Él tiene miedo, le asusta lo que siente y sé que no cambiará de opinión. Ha crecido con esa idea sobre el amor y lo mejor es poner distancia, solo así podré superar este sentimiento y olvidarme de él. 

    María me abraza y lloro, lloro porque necesito sacar este dolor, necesito entender que las cosas tenían que pasar así.  

    Lloro porque he tomado una decisión que me duele, pero que sé es la mejor para mí. 

      

    





   



 CAPÍTULO 15 

    La misma mierda de siempre, los mismos lugares, las mismas caras, los recuerdos malos de toda la vida… Nada ha cambiado, yo he vuelto a mi puta rutina, he tomado el rumbo de mi vida y sigo el camino que elegí recorrer, pero si todo es como siempre… ¿Por qué no me siento el mismo? 

    —Vamos a tener que viajar a Milano —informa Raffaelle mientras entra a la oficina—, hay algo que no va bien allá. —Asiento y no digo nada—. No olvides la junta de directorio. —¡Mierda!—. Sophia ha llamado muchas veces para pedirme que te la recuerde. 

    —No iré, no tengo ganas. 

    —No es buena idea… Rita no está bien de salud, llevarse disgustos no le hace bien. 

    Cierro los ojos y me recuesto en mi asiento, este es el mes de las reuniones y todo eso que detesto hacer. La enfermedad de mi nonna me ha tenido la vida negra, más de lo normal, sé que Sophia no ha exagerado, hemos hablado con el doctor y efectivamente mi abuela está cada día más débil y la idea de perderla me aterra. 

    —Has aprendido a fingir que esa mierda no te afecta —continúa Raffaelle—, que eres un hombre responsable de ti y de los asuntos de tu familia… Tienes que seguir, Rita lo merece. 

    Ni siquiera me tomo el tiempo de mirarlo salir de la oficina. Hoy es uno de esos días en los que mi mejor amigo, el único, está más jodido con el trabajo y yo me siento como en el infierno.  

    Mi humor no mejora, no importa cuánto lo intente, estoy en un estado emocional tan desconocido que no logro encontrar el antídoto contra el vacío que tengo dentro de mí. 

    La idea de echarme un viaje me tienta, pero le prometí a La Demente que no lo haría más y aunque sea un hijo de puta, soy de los que trata de cumplir sus promesas.  

    Los recuerdos regresan y lucho por alejarlos, pero no hago un buen trabajo porque me atrapan aunque intente escapar. 

      

    ***** 

    Trato de moverme, pero el dolor es muy fuerte, creo que voy a morir, estoy sangrando y no quiero abrir los ojos porque tengo miedo.  

    —¿Quién ha podido hacer esto con este niño? —pregunta la voz de una mujer. 

    —Quien haya sido ha tenido la intención de matarlo. 

    —Debemos buscar a Frida… este niño necesitará ayuda psicológica cuando reaccione. 

    Quiero decirles que estoy despierto, pero que no tengo la fuerza para hablar. Ellas curan mis heridas y yo siento que voy a desmayarme. Trato de recordar lo que sucedió, pero no logro encontrar nada. Todo está en blanco… no recuerdo nada. 

    Las personas siguen hablando y yo lloro en silencio, el dolor es fuerte, tanto que he empezado a moverme, las mujeres tratan de hacerme reaccionar, pero yo solo quiero perder la conciencia, no quiero sentir más dolor. 

    —Esto ayudará a que no le duela tanto.  

    Sé muy bien lo que ella está haciéndome, sé cómo se siente una aguja entrando en la piel, todo me da vueltas y creo que voy a desmayarme, esto empieza a empeorar… no me están ayudando, estas mujeres tratan de matarme. 

    —Tranquilo… solo queremos ayudarte —asegura una de las mujeres—. Abre los ojos —lucho para hacer lo que ella me pide—, escucha mi voz y ven aquí. 

    ¿Qué significa eso?  

    La voz de la mujer continúa animándome a que abra los ojos y quiero gritarle que es lo que estoy tratando de hacer.  

    Finalmente lo logro, puedo ver la sonrisa dulce de la mujer, es más vieja de lo que esperaba, y la otra si es muy joven, pero me mira con lástima y no me gusta. 

    —¿Puedes hablar? —Sí, pero no quiero—. ¿Recuerdas que te pasó? —Niego porque es verdad, no lo recuerdo—. ¿Cómo te llamas? 

    ¿Cómo me llamo? ¿Qué pregunta es esa? ¿Ellas no saben quién soy?  

    Las miro y ellas siguen esperando mi respuesta y me doy cuenta de que no lo sé, no tengo idea de cómo me llamo, no sé quién soy. 

    Pasan dos semanas hasta que por fin puedo ponerme de pie, aún tengo la cabeza vendada. No recuerdo nada, no puedo ni siquiera recordar mi nombre. Desde hace unos días he recordado al hombre que me golpeó, pero no sé quién es. 

    —¿Ya recordaste quién eres? —Cierro los ojos e ignoro a quien me ha hablado—. ¡Te estoy hablando! —grita el grandulón mal vestido que está de pie frente a mí.— Nosotros no tenemos familia, pero tú eres una mierda peor… ni siquiera tienes un nombre. 

    Él y tres niños más se ríen de mí y quisiera tener las fuerzas para golpearlos.  

    Apenas esta semana he visto a los niños que viven en este orfanato, todos me miran con curiosidad, pero el grandulón solo quiere la cadena que tengo en el cuello.  

    Se la daría, pero no sé si esto es algo importante, tiene una inicial: “C” Paulina dice que debe ser la inicial de mi nombre así que ella me dice Carlos… demasiado fácil, por cierto. 

    —¿Por qué no quieres hablar? ¿Tampoco sabes cómo hacerlo? —Odio la forma como se burla de mí, pero sigo ignorándolo—. Quiero la cadena que tienes en el cuello. 

    —No me importa lo que quieres —respondo y él enfurece. 

    —¿Crees que porque Paulina te defiende estás a salvo? —pregunta amenazándome—, yo puedo terminar el trabajo que alguien más empezó contigo. 

    Me pongo de pie con la intención de enfrentarlo, pero alguien se detiene entre nosotros, el grandulón lo observa. 

    —Hazte a un lado, Raffaelle —grita el grandulón. 

    —Hazme a un lado si puedes. 

    El grandulón le regala una mala mirada, pero no le hace nada.  

    Ese Raffaelle es más bajo y delgado, pero por alguna razón ninguno de los otros niños parece tener la intención de enfrentarlo. 

    —Es un nuevo, debe aprender a respetar. 

    —¿No ves que no puede ni caminar bien? —pregunta Raffaelle—. Puedes fingir que eres el dueño de esta mierda, pero no olvides que yo llegué aquí antes que todos ustedes. 

    —No lo hemos olvidado. 

    —Perfecto... entonces recuerda lo que voy a decirles: si alguno de ustedes se mete con Carlos van a tener que buscarse otro… hogar. 

    Ninguno dice nada y para mi sorpresa todos se van… incluso ese Raffaelle.  

    Raffaelle es muy delgado y lleva una ropa bastante vieja. Su cabello casi llega a sus hombros, pero él parece cómodo con su aspecto porque camina con seguridad por los pasillos del lugar. 

     Lo sigo para darle las gracias y lo veo subiendo por unas escaleras a espaldas  de la lavandería. Estoy por desistir de seguirlo porque sé que no podré subir hasta el techo donde ahora él esta. Me asustan las alturas así que me doy media vuelta y comienzo a caminar. 

    —¿Has cruzado el puto lugar y ahora te vas? —grita.  

    Me detengo y miro hacia donde él está. 

    —¿Te diste cuenta de que te seguía? —le pregunto. 

    —No es que seas muy silencioso con una muleta. 

    Él se burla, pero no me molesta, porque creo que no lo hace con maldad.  

    Raffaelle baja por las escaleras y me mira. 

    —¿Por qué me sigues? 

    —Quería darte las gracias —él frunce el ceño—, por ayudarme. 

    —No te ayudé… solo le evité un problema a esos idiotas. 

    Raffaelle saca un cigarro de su bolsillo, pero no logro ver la marca, parece solo un papel mal enrollado, lo enciende y él olor me da asco. 

    —¿Qué? ¿No has probado marihuana? —me pregunta sorprendido. 

    —Si lo hice, no lo recuerdo. 

    —¿Pero sabes lo que es? 

    —Sí… creo —él empieza a fumar—, ¿tienes muchos años aquí? 

    —Todos… —Él sonríe—. Me dejaron en la puerta… como a ti, pero sin tantos golpes… —Vuelve a reírse. 

    Por alguna razón sé que su risa no es sincera y cuando deja de sonreír puedo ver la amargura en su rostro.  

    Me siento junto a él sin saber por qué, quizá es que de alguna manera me siento identificado con él, aunque no sepa nada de mí, puedo sentir que mi vida no es tan distinta a la suya. 

    La vida dentro de este orfanato no es fácil, hay demasiados chicos malos, me paso los días tratando de huir de los golpes que me han prometido desde que llegué y que gracias a Raffaelle aún no me dan.  

    La vida no ha sido fácil para él, lo han adoptado tres veces, pero al cabo de unos meses nuevamente regresa aquí. Es demasiado grande para adaptarse a nadie y demasiado pequeño para estar solo lejos de aquí.  

    Raffaelle se la pasa peleando con todos, no hay un día en el que no lo golpeen, pero claro, él se defiende y aunque siempre parezca que nada le importa… sé que no es feliz, pero ¿quién podría ser feliz aquí? 

    —¿Ya recordaste quien es el hijo de puta que te golpea? —Me giro hacia Raffaelle y niego—. Cuando lo sepas yo te ayudaré a darle su merecido. 

    Sonrío ante su ofrecimiento, pero lo que más deseo es no recordarlo más… me asusta, le tengo miedo y eso es algo que no me hace feliz. 

    —¿Sabes que creo? —pregunta sin mirarme y yo espero que hable—. Creo que eres un niño de cuna dorada. —Sonrío porque no es la primera vez que lo dice—. Estás demasiado cuidado para ser de la calle… Creo que tienes una familia que debe estar preocupada por ti. 

    —¿Y dónde están?   

    —Seguro buscándote. —Él saca su cigarrillo de siempre y lo enciende—. Cuando tu familia millonaria venga por ti, diles que me adopten. —Vuelve a reírse. 

    —¿Para qué te escapes o hagas cosas malas para que te regresen? —Él se ríe y me mira. 

    —Es verdad, yo no quiero una familia que finja quererme, solo quiero salir de aquí… Solo me faltan nueve años. 

    —No me imagino nueve años más aquí… 

    —Juro que la vida allá afuera no es mejor que esto. 

    Han pasado cuatro meses y vivir aquí se hace cada día peor, esto es como una cárcel, solo que el único delito de quienes que estamos aquí es no tener familia.  

    He recordado mi nombre… Alessandro, pero no sé mi apellido así que eso no ha servido de nada. Raffaelle y yo nos hemos ganado más enemigos, él siempre evita que me golpeen, pero hay niños grandes que han prometido encargarse de nosotros.  

    Les tengo miedo, pero finjo que no es así. 

    Nos iremos de aquí, Raffaelle lo ha planeado todo. Hoy cuando todos estén en la iglesia, nos escaparemos, Raffaelle dice que allá afuera todo es peor, pero no soporto estar aquí… necesito irme, estar encerrado me asfixia.  

    —Todo está listo —susurra Raffaelle cuando se acerca a mí—. Cuando empiece la misa saldrás hacia los baños y yo te esperaré donde acordamos. 

    —Va bene… 

    —Que nadie te siga —ordena Raffaelle—. Si nos descubren nos castigaran… Paulina está de vacaciones y Teresa no tendrá piedad de mí, no le agrado. 

    Raffaelle se va y yo camino hacia donde debo ir. Mi lugar es junto a los de mi edad, así que camino hacia ellos y espero impaciente que nos lleven hacia la iglesia.  

    Después de unos minutos por fin nos dan la orden de salir. Miro las paredes mal pintadas y me despido de ellas mentalmente.  

    «Espero no volver jamás, vivir aquí no tiene gran diferencia con una cárcel» 

    —Carlos —escucho la voz de Teresa, la mujer que reemplaza a Paulina y me detengo—, ven conmigo. 

    —¿A dónde? —pregunto asustado, esto no está en los planes. 

    —Sígueme —ordena y yo obedezco, estoy nervioso y ella parece que lo nota—. No te preocupes, te tengo buenas noticias  

    —¿Qué noticias? —Ella se detiene en la puerta de su oficina y sonríe. 

    —Encontramos a tu familia… Christopher Baccherelli —ella sonríe—, ese es tu nombre… te llamas Christopher Baccherelli. 

    Ella abre la puerta y cuando veo a la mujer de canas es como si una cortina cayera y puedo recordarla.  

    ¡Es mi abuela! Y la niña que corre hacia mí es mi hermana. He soñado con ella muchas veces, pero no sabía quién era.  

    Ella me abraza y llora. Mi abuela hace lo mismo… ahora lo recuerdo todo.  

    Mi padre me golpeó, había prometido que lo haría, yo le había roto la cabeza cuando trató de violarme, lo dejé inconsciente y sangrando, había pasado tres días en la clínica y cuando mi abuela me obligó a ir a verlo me prometió que se las pagaría. 

    Y lo cumplió… salió del hospital y tomo un bate, me golpeó con fuerza la cabeza, sentí la sangre cayendo por mi cuello y me desvanecí.  

    Mi nonna ha venido por mí… ¡Volveré a casa! 

    —¿Cielo, cómo viniste a parar aquí? 

    Quiero decirle todo lo que pasó, pero en este momento recuerdo nuestro plan. Si la misa he empezado Raffaelle debe estar esperándome. 

    —Necesito ir a ver a mi amigo —le susurro. 

    —¿Qué amigo? — pregunta mi abuela sorprendida. 

    —Raffaelle…  ¿Puedes llevarlo con nosotros? 

    —No, eso no es posible. 

    —Por favor, nonna… él es bueno. 

    —No, eso no es posible —responde con seguridad—. Has estado aquí por un error, pero ahora volveremos a casa y olvidarás todo lo que sucedido aquí. 

    Ella me sujeta de un brazo y mi hermana toma el otro, ambas empiezan a hacerme caminar. Mi nonna se despide y deja un cheque en agradecimiento. Yo sigo insistiendo que nos llevemos a Raffaelle, pero mi nonna ya no me escucha.  

    Subimos a un auto y miro a través de las ventanas cuando el auto empieza a moverse. Veo el lugar donde Raffaelle me esperaría, pero no logro verlo… solo están el grandulón y sus amigos peleando. 

    En ese instante me doy cuenta de que hay alguien tendido en el piso, recibiendo los golpees del grandulón y reconozco a mi amigo. 

    —¡No! ¡Déjenlo! —grito desesperado y cuando quiero abrir la puerta me doy cuenta de que está con seguro— ¡Nonna, déjame bajar! Lo están golpeando. 

    —Olvídalo, Alessandro… Esos chicos siempre pelean, son unos desadaptados. 

    Sigo suplicándole que me deje ayudarlo, pero ella no me escucha, el auto se aleja a toda velocidad y yo sigo mirando por la ventana mientras lloro sin parar.  

    Mientras el auto se aleja me prometo a mí mismo volver, mientras me alejo de aquel horrible lugar, le prometo a ese único amigo que había encontrado, que volvería por él y lo ayudaría a salir de ahí… 

    ***** 

    El sonido del teléfono me hace volver a la realidad. Abro los ojos y alejo toda esa mierda que soy capaz de recordar. Lo único bueno que me pasó en aquel lugar fue conocer a Raffaelle, el hijo de puta ha sido el mejor hermano que me ha podido dar la vida.  

    Después de unos meses mi abuela aceptó ayudar a Raffaelle y aunque lo hizo solo para premiarme por no contarle a la policía lo que Alessandro me había hecho, algo bueno salió de todo eso. 

    Con el tiempo él demostró ser un buen tipo, logró terminar la escuela y con su trabajo se pagó la universidad. Sí, el hijo de puta es profesional, estudió administración de empresas al igual que Sophia y tiempo después abrimos Lampeggiare, nuestro negocio perfecto…  

    Mujeres, dinero y libertad. 

    La vida ha sido una mierda para ambos, pero no hemos permitido que se salga con la suya, nos ha dado golpees que han podido derribarnos, pero nos hemos puesto de pie y seguimos luchando. 

    Es fácil pensar que los que tienen dinero son felices, yo tengo dinero, tengo éxito con las chicas y toda esa mierda que debe ser suficiente para ser feliz, pero cuando tienes un pasado como el mío, es difícil sonreír y pensar que todo estará bien. 

    ¿Cómo alguien como yo puede soñar con una vida normal cuando nunca he tenido una? ¿Cómo puedo confiar en las mujeres si la que debía amarme me abandonó?  

    ¿Alguien puede explicarme cómo mierda esperan que yo forme una familia si nunca tuve una? 

    No, no puedo ser tan estúpido y pensar que el amor es bueno y te hace feliz, no cuando crecí en una familia que se amaba tanto que las noches eran acompañadas de lágrimas, de gritos y de miedo. Es el amor que conozco y el que no quiero tener, no de nuevo, nunca más. 

    





   



 CAPÍTULO 16 

    Bebo un poco de agua mientras me siento a contemplar la ciudad desde mi maravilloso Ávila. [20] Todo es tan hermoso y aun desde aquí puedo sentir la alegría de la época. Mañana será Nochebuena, todos van y vienen de un lado al otro preparándose para recibir al niño Jesús. 

    Quisiera contagiarme de su buena energía, pero me resulta imposible después de la llamada de la doctora. Ya tienen los resultados y aunque no me lo haya confirmado, sé lo que va a decirme.  

    Ahora empieza todo, el momento de enfrentar mi realidad y tengo miedo. No sé si tenga la fuerza para enfrentar todo esto, estoy sola… no tengo familia, no tengo dinero y además tengo una enfermedad que silenciosamente está acabando conmigo. 

    Miro mi reloj y sé que debo irme, me pongo de pie y contemplo por última vez mi hermosa capital. Tomo mi botella de agua y emprendo el viaje de regreso a casa.  

    Sonrío mientras voy bajando, amo este lado de mi ciudad, la naturaleza, lo hermoso, lo pacífico, tan diferente a lo que es en realidad, pero eso es lo maravilloso de mi país, tenemos todo lo que necesitamos, el caos de la capital y la paz de una montaña que nos regala la naturaleza en su máximo esplendor. 

    Finalmente estoy de regreso al caos, las motos, los carros… el tráfico… Estoy sentada en el bus y no tengo la intención de esperar más. Soy una mujer fuerte, no hay nada que no pueda hacer… la cuestión es cómo demonios haré para llevar el tratamiento, no solo por lo mucho que cuesta, sino porque en mi país todo es escaso en estos tiempos y he visto lo difícil que es llevar un tratamiento contra el cáncer. 

    Cuando por fin estoy frente al hospital quiero retroceder y no entrar, pero me obligo a hacerlo. Mamá siempre decía que Dios no nos pone pruebas que no podamos superar, hoy más que nunca quiero creer que es así, que si esto me está pasando es porque yo puedo superarlo o porque el momento de partir ha llegado. 

    Saludo a la secretaria de la doctora y espero mi turno, coloco un poco de música en mi iPod y poco a poco siento como las fuerzas se me acaban y el miedo se apodera de mí.  

    Después de diez minutos entro a su oficina y con solo ver la expresión en su rostro sé lo que me dirá. Luce igual que cuando nos dijo que mamá tenía cáncer. 

    —¿Cómo has estado, Daniela? —me pregunta. 

    —Bien… —Me siento donde ella me indica y tomo aire para poder hablar—. Dilo, por favor. —Ella suspira y me mira con pesar. 

    —Lamento tener que decirte esto, Daniela —sigo esperando—: Es cáncer. 

    Y aunque ya lo sabía, escucharlo es mucho peor de lo que pensé, es como si tu mundo se detuviese y te quedas en medio de la nada, sin saber si puedes seguir planeando tu vida o está ya ha llegado a su final.  

    Me obligo a controlarme porque hay cosas que necesito saber.  

    —¿En qué grado está? —Ella baja la mirada y suspira. 

    —Apenas empezando, hay muchas probabilidades de que todo salga bien. 

    Sus palabras no me animan en nada, es lo que le decimos a todos los que están por morir. 

    —Sabes que un cáncer detectado a tiempo tiene muchas buenas posibilidades. 

    —Lo sé, siempre y cuando se trate a tiempo… siempre y cuando se tenga la posibilidad de tomar el tratamiento y recibir las terapias necesarias. 

    —He hablado con unos colegas —informa—. Podrían facilitarnos algunas cosas, la próxima semana después de las fiestas tendré noticias… hay una institución que ayuda a los que no tienen los recursos, quizá si… 

    Ella sigue hablando y yo ya no estoy escuchando, todo lo que dice se lo dijo a mi madre, y sí, ella logró conseguir ayuda, pero nada de eso duró para siempre, después de unos meses, la ayuda había terminado y tuvimos que vender todo para continuar con las terapias… todo lo que hoy no tengo. 

    Me pongo de pie y ella me mira sorprendida.  

    Necesito tomar aire, necesito salir de aquí antes de que rompa en llanto frente a Carolina. 

    —Daniela, tu vida no se ha acabado. —Asiento y lucho para poder hablar. 

    —Volveré la próxima semana.  

    Es todo lo que digo mientras tomo los resultados y voy hacia la puerta. Carolina dice algo más, pero realmente no estoy escuchándola.  

           Tengo cáncer, soy joven y tengo cáncer… No tengo dinero y tengo cáncer… Mi vida no se ha acabado, pero tengo cáncer… ¡Dios Mío! 

    Nunca pensé que recibir esta noticia me tomaría así. He pasado mis días en este hospital, escuchando noticias de estas, dándoles ánimo a las personas y yo no soy capaz de ser fuerte, porque no se puede ser fuerte cuando cosas malas te pasan a ti. 

    Porque ninguna de las palabras que das te sirve a ti, porque sabes que la enfermedad diariamente se lleva a muchas personas y sabes que, si no lo tratas a tiempo, la enfermedad avanza y nada podrás salvarte. 

    Llego hasta el ascensor y espero mientras no logro dejar de llorar. Nunca me he sentido tan sola como me siento ahora, desearía que mi madre estuviera conmigo, desearía poder decirle que tengo mucho miedo, que estoy aterrada. Quisiera poder decirle que no me quiero morir… desearía que ella estuviese aquí y me rodeara en sus brazos. 

    Las puertas de metal del ascensor se abren y varias personas salen, las lágrimas que caen por mis mejillas me impiden mirar a los demás, solo quiero salir del hospital.  

    Cuando estoy dentro las personas que han quedado marcan el primer piso. Los ignoro mientras me hundo en mi miedo, en mi dolor.  

    Es duro, mucho más de lo que esperé, no recuerdo a mi madre llorando como yo lo hago, quizá es que ella quería ser fuerte para no preocuparme, pero yo no tengo a nadie a quien preocupar, así que puedo llorar en paz.  

    Una de las personas que está en el ascensor, se acerca un poco más e imagino que debo darle lástima. Limpio mi rostro y levanto la mirada hacia el dueño de los zapatos elegantes y el corazón salta sobre mi pecho con tanta fuerza que me corta la respiración cuando me veo en sus hermosos ojos cafés. 

    Christopher. 

    Él me mira con ternura, con una que muy pocas veces me ha dejado ver y me hala con fuerza a su pecho. 

    Quiero alejarlo, pero él no me lo permite, solo me abraza y llena de besos mi cabello.  

    —No llores… —casi suplica—. Vas a estar bien. 

    Sus palabras me sorprenden y aunque no quiero llorar más, lo hago, lloro sin control sobre su pecho. 

    No puedo creer que él esté aquí, no puedo creer que haya llegado justo ahora, justo en este momento. Ni siquiera puedo creer que sea en su pecho donde estoy buscando consuelo para este dolor, pero no puedo negar que mi corazón asustado se siente feliz de tenerlo aquí. 

    Durante el tiempo que tarda el ascensor en llegar al primer piso me mantengo abrazada a él y mojando su elegante camisa con mis lágrimas. Me siento perdida, no solo por la horrible noticia que he recibido, sino por tenerlo a él para consolarme. 

    Todo parece un sueño, una pesadilla en la que él intenta actuar como el héroe y aunque estoy sufriendo deseo que dure un poco más. 

    Cuando las puertas se abren, Christopher levanta mi rostro y limpia mis mejillas con su pañuelo. 

    ¿De verdad estás aquí? 

    Nos miramos en silencio, estúpidamente me siento querida bajo su mirada, siento que le importo, que se preocupa por mí. 

    —¿Qué haces aquí? —pregunto. 

    Me alejo un poco y él suspira. 

    —Le mentí a tu doctora… —responde—, dije que era tu novio —¿Qué?—. Le pedí que me avisara de los resultados… 

    —¿Te dijo…? —pregunto con una voz temblorosa y él niega. 

    —Solo dijo que debía estar contigo.  

    Christopher acomoda mi cabello y frunce el ceño. 

    —Y aquí estoy… —susurra—. He tomado el primer vuelo y aquí estoy por ti… para ti. 

    Sus palabras me hacen temblar, pero trato de ocultarlo.  

    Mi momento de lucidez llega cuando recuerdo la última vez que lo vi. Esa noche en la que él entraba a un hotel con esa mujer mientras yo ni siquiera terminaba de recuperarme de la operación. 

    Tomo su mano, le devuelvo el pañuelo y me doy media vuelta. 

    —No esperes que te lo agradezca. —Es todo lo que digo. 

    —Nunca lo haces —responde caminando detrás de mí. 

    —No debiste venir. 

    —Me necesitas. 

    —No te necesito —le aclaro deteniéndome frente a él—. En este momento eres a la última persona que necesito. 

    —Soy una mierda como hombre… —susurra—, pero tú me importas. 

    Me alejo de él cuando siento sus palabras en el fondo de mi corazón. Cuando el dolor quiere calmarse gracias a sus palabras.  

    Se acabó, ya tomaste esa decisión, no caigas de nuevo… sufrirás. 

    Salgo del hospital y él toma mi mano, me libero y lo miro. 

    —¿Por qué haces esto, Christopher? 

    —Porque me importas. —Mi corazón salta con fuerza y me duele respirar—. He sido un hijo de puta con todo el mundo, pero tú… tú me importas… —Lo observo en silencio mientras él parece luchar consigo mismo para decir esto—. No soy bueno para una relación, no sé cómo funciona eso y no me siento cómodo teniendo una pareja. 

    —¿Por qué estás diciéndome esto? 

    —Porque no quiero que pienses que juego contigo o que no me importas. —Sujeta mi rostro con ambas manos y aunque quiero alejarme no lo hago—. Estoy aquí porque me preocupo por ti, como nunca me he preocupado por otra mujer. 

    —Christopher…  

    Él besa mi frente y me mira con ternura. 

    —Quiero que entiendas lo importante que eres para mí… ——Cállate, por favor—. Daniela si tú y yo no tenemos una relación, no es porque tú no seas buena para mí… Es porque yo, no merezco a alguien como tú. 

    Giro los ojos ante algo tan trillado que los hombres suelen decir.  

    —No tienes una idea de lo importante que eres para mí —Dios mío—, pero el amor no es para alguien como yo… No ese amor que tú quieres, que mereces… 

    —¿Qué ha pasado contigo? —le pregunto incrédula. 

    —Te he conocido —susurra con una sonrisa débil en sus labios. 

    Quiero alejarme, pero no lo hago porque en este momento siento que estoy frente a ese Christopher que nadie suele ver. Vuelvo a llorar, pero esta vez por él, por ese vacío que siente en su corazón.  

    —Detrás de tu mala cara hay un ser hermoso —susurro. 

    —Soy solo un bonito estuche —dice citando mis palabras de aquella primera vez—. No hay nada hermoso en mí, es solo un espejismo que desaparece cuando me conocen realmente. 

    —No te ves con claridad —le aseguro. 

    —Eres tú la que no me ve con claridad. —Vuelve a limpiar mis mejillas y respira hondo—. Seamos amigos —repite y trato de alejarme, pero él me lo impide tomándome las manos—. No quiero perderte, tú me importas. 

    —Ya me has dicho eso. 

    —Como hombre soy un asco, pero puedo ser un buen amigo.  —No puedo evitar burlarme al oír sus palabras—. Para mí el amor de parejas es una mierda, pero como amigo puedo sorprenderte…  

    Me libero de él y me alejo un poco del hospital. Él me sigue de cerca hasta el pequeño parque que hay en una esquina.  

    —¿Qué dijo la doctora? 

    Cierro los ojos al recordar las palabras de Carolina, al pensar en lo que se me vendrá. Lo miro y aunque trato, las lágrimas regresan. 

    —Tengo cáncer. 

    La expresión en su rostro cambia, le duele… lo veo, le duele. 

    —Mierda —susurra justo cuando toma mi mano y vuelve a abrazarme. 

    No quiero llorar más, no junto a él, pero me resulta imposible negarme a su consuelo porque justo ahora es cuando más lo necesito. 

    Él de nuevo besa mi cabello y mientras estoy en sus brazos me siento a salvo, me siento segura… me siento en paz.  

    —Déjame estar a tu lado ahora —susurra sin liberarme—. No me eches de tu vida de nuevo… —Lo miro y me duele el pecho al hacerlo—. Porque esta vez, no me iré.  

    Christopher me rodea en sus brazos, en esos que he echado tanto de menos, en esos en los que me quiero quedar para siempre. 

    Algo dentro de mí me advierte que otra vez estoy jugando con fuego y que ahora no soy tan fuerte para soportar quemarme, pero no puedo negarme, no quiero negarme.  

    Me aferro a él con tanta fuerza como me aferro a la esperanza de que esta enfermedad no va a ganarme. Me aferro a él con las mismas fuerzas con las que me prometo a mí misma luchar hasta el final. 

    No me doy cuenta de que otra vez estoy llorando hasta que él me aleja y vuelve a limpiar mi rostro. 

    —Deja de llorar —me pide. 

    —¡Tengo cáncer…! —exclamo con dolor. 

    Decirlo es más difícil de lo que creí, pues mis palabras se quedan a medio camino y no puedo continuar hablando. Él vuelve a abrazarme.  

    Durante todos estos días me he repetido que debía olvidarme de él, que no debía pensar que yo le importaba, me dije a mí misma que no debía ser tan tonta, pero en este instante no logro pensar con claridad, solo puedo dejarme consolar y disfrutar de los suaves besos que le da a mi cabello. 

    —Vas a estar bien… —me asegura—. Te lo prometo. 

    La seguridad de sus palabras me confunde, pero no me da tiempo a decir nada. Christopher me hace girar y veo un auto detenerse junto a nosotros, un hombre que no conozco abre la puerta y Christopher me ayuda a subir.  

    Cuando estamos dentro extiende su mano pidiéndome los resultados que sostengo con fuerza, se lo entrego y él lo saca del sobre.  

    El auto empieza a moverse mientras él toma su celular y envía un mensaje. Cuando deja los documentos le indica a su nuevo chofer a dónde debe llevarnos y vuelve a abrazarme. Pasamos todo el camino en silencio, perdidos en nuestros pensamientos, abrazados… juntos. 

    Cuando el auto se detiene Christopher me ayuda a bajar y me sigue en silencio hasta la puerta, lo invito a entrar y me sorprendo al notar que no hay nadie allí.  

    Dejo mis cosas sobre el sofá y me dejo caer sobre él, Christopher se sienta a mi lado y para mi sorpresa me vuelve a abrazar.  

    —Debes dejar de llorar… —susurra besándome la frente—. Eso no ayuda en nada. —Levanta mi rostro y me observa—. Con un buen tratamiento esto solo será un mal momento, lo sabes. 

    —Sí —respondo mientras tomo aire para hablar—, pero no es tan fácil… Mi país está hundido en una crisis.  

    —Eso es noticia mundial. 

    —Sí y aquí estamos con seria escasez, eso incluye a los hospitales, clínicas… 

    —Lo sé, lo investigué antes de marcharme. 

    Me sorprendo al escucharlo y él me mira muy serio. 

    —No hay un solo lugar que pueda brindarte todo el tratamiento —me informa—, si quieres tomarlo aquí, correrías el riesgo de que se vaya la electricidad y suspendan la sesión, lo cual no sería bueno. 

    —¿Cómo…? —Ni siquiera puedo terminar mi pregunta. 

    —Lo he investigado todo… Y el tratamiento que te ofrecen aquí es una mierda. 

    —Lo sé —respondo incómoda—, pero no tengo más opción. 

    —Sí la tienes. —Lo miro sin entender y él de nuevo toma mis manos y las sostiene con fuerza—. No tienes que llevar el tratamiento aquí, en otros países lo harían bien. 

    Giro los ojos y me libero de sus manos que no me dejan pensar. 

    —Para ti es fácil —me quejo—, para mí no. 

    —¿Por qué no?   

    Quiero explicarle que de vaina puedo sobrevivir con mi sueldo de enfermera y que quizá ni siquiera pueda llevar el tratamiento completo, por lo tanto, soñar con la posibilidad de irme a otro país a llevar un tratamiento es una locura, pero termino quedándome en silencio. 

    —Yo puedo ayudarte…  

    —¡No! —Niego de inmediato—. No lo harás. 

    —¡No seas orgullosa! 

    —Sí, lo soy. Y si voy a morir será con dignidad.  

    Él me regala una mala mirada. 

    —¿Qué de indigno tendría acepar mi ayuda? 

    —¿Cómo qué? No eres nada mío. 

    —Soy tu amigo. 

    —Deja de decir eso que no es cierto… ¡No somos amigos! Hemos tenido sexo y cuando creí que yo te importaba me mandaste a la mierda. 

    —¡No hice eso! —grita molesto—. Lo hiciste tú, me pediste que me marchara, que saliera de tu vida. 

    Me confunde su reproche y como no sé qué responder, vuelvo a la discusión inicial. 

    —No quiero tu ayuda… No tienes que hacer esto. 

    —¿Qué parte de que me importas y me preocupo por ti no entiendes? —No puedo responder, sus palabras me abruman—. Quiero que seamos amigos, que sepas que no estás sola, que estoy aquí… ¿Acaso no me ves? He cruzado el mundo por ti. 

    Mi ridículo corazón que no está en sintonía con mis pensamientos se siente encantado y feliz al escucharlo decir eso.  

    —No me tengas lástima, Christopher. 

    —No te tengo lástima… —responde molesto—. Quería esto la última vez que estuve aquí, lo quiero ahora… Y no voy a irme, aunque me lo pidas. —Lo observo y él continúa—. No quiero que salgas de mi vida… Y no voy a salir de la tuya. 

    —¿Por qué haces esto? 

    —Porque te quiero… —mi corazón se detiene al oírlo, su mirada es seria y sé que todo lo que está diciendo es verdad—, no puedo ofrecerte una relación, no puedo fingir ser el hombre que no soy, pero puedo ser tu amigo… Mi amistad en lo más sincero que puedo darte. Es lo único que garantizará que no vuelva a lastimarte. —Vuelve a besar mi frente y yo sigo babeando por él—. Al principio puede que sea difícil, puesto que me pareces malditamente sexy… 

    —¡Basta! —me quejo, él sonríe—. En mono[21] y franela no me veo nada sexy. —Él me mira y sonríe. 

    —Te juro que sí…  

    Me mira con deseo, con uno que me llena de bichos el estómago,  así que me alejo de él. 

    —No creo que pueda… —respondo con sinceridad. 

    —¿Qué puedas qué? 

    —Actuar como si tú y yo… —No termino lo que iba a decir. 

    —Inténtalo —susurra—, yo lo hago. —Eso me sorprende y lo miro—. Lo que pasó entre nosotros aún es reciente, la atracción que sentimos es fuerte, pero sabes que no soy el hombre que necesitas y no quiero alejarme, quiero estar contigo. 

    —¿Y si sucede lo contrario? —le pregunto, él frunce el ceño— ¿Y si en lugar cerrar esa historia la abrimos? 

    —Eso no sucederá —me promete—. Yo me encargaré de eso. 

    La seguridad en su voz me hace dudar, me hace sentir incómoda porque en este momento no deseo cerrar nuestra historia. 

    —No puedo, Christopher —susurro, él se acerca y yo tiemblo—. Tu sola presencia me altera. 

    —¿Crees que tú no me afectas? —me pregunta—. ¿Crees que no estoy deseando besarte? 

    —¿Entonces cómo pretendes que seamos amigos? —cuestiono alejándome—. No podremos ocultar lo que sentimos. 

    —Ahora no, pero con el tiempo… —insiste acercándose a mí—. A mi mejor amigo le gustaba mi hermana, pero ella hizo que él dejara de verla como una mujer y ahora son como hermanos. 

    —¿Tuvieron relaciones? —Su silencio me hace saber la respuesta—. No es igual. 

    —¡Pero podemos intentarlo! —insiste desesperado. 

    —Christopher… 

    —Por favor, no me alejes de ti, me necesitas. 

    Más de lo que imaginas y no de la forma que esperas… 

    Sé que no tendré lo que quiero de él, pero tampoco quiero que se aleje, me miento pensando que quizá después de todo nosotros podamos ser amigos… quizá yo pueda dejar de sentir lo que siento por él y pueda conformarme con su amistad.  

    Eso es mejor a no tenerlo, ¿Verdad? 

    Él me mira con preocupación y yo tomo una decisión. 

    —De acuerdo… —susurro, la sonrisa que me regala me acelera el corazón—. Pero, no quiero tu ayuda. —Ahora deja de sonreír—. Acepto tu amistad, pero no me aprovecharé de eso. 

    —¡De eso una mierda! —responde—. Necesitas mi ayuda.  

    —No, la doctora me ayudará a conseguir el tratamiento y podré pagarlo poco a poco. 

    La puerta de la casa se abre y María aparece, su rostro se descompone apenas ve a Christopher, él la ignora. 

    —¿Poco a poco? —pregunta Christopher molesto—. Claro, así como poco a poco te vas a morir. 

    —¿Qué coño te pasa? —grita mi amiga molesta—. ¿Por qué le hablas así? 

    Christopher sigue sin mirarla, pero yo lo hago y respiro profundo mientras intento no quebrarme al decirlo. 

    —Es cáncer… 

    María palidece y su rostro furioso cambia por uno de tristeza y preocupación. 

    —¡Ay, coño! —exclama ella acercándose a mí—. No te preocupes todo estará bien… —Ella me abraza y luego acomoda mi cabello—. ¿Carolina te ha dado alguna opción?  

    —Sí, a principios de enero podría empezar un tratamiento. 

    —¡Necesitas empezarlo ya! —interviene Christopher.  

    María se gira hacia él. 

    —¿Qué demonios haces tú aquí? —le grita—. El rechazo se te da mal, ¿verdad? ¿No entiendes cuando te dicen adiós o qué? 

    —Estoy intentando ayudar… —responde él.  

    —¡No creo que tú puedas ayudar! —grita María—. Cada vez que apareces solo la lastimas. 

    —Está vez solo quiero ayudarla —explica Christopher. 

    —¡Ya te dije que no! —repito—. Esperaré que Carolina consiga la ayuda que me ofreció. 

    —¡No tienes tiempo! —exclama desesperado—. Si dejas que el tumor se extienda será peor… ¡Podrías morir! 

    —¡Gracias por la fe que le pones! —digo irónicamente. 

    —¡Solo digo la verdad! —grita sobre mí—. En estos casos actuar rápido es primordial… ¡Por favor, Daniela! —Yo niego—. No voy a negociar esto contigo. Si tengo que obligarte, lo haré… Pero vas a tomar el puto tratamiento lo más pronto posible. 

    —Las cosas no se pueden hacer tan pronto —le recuerdo—. Lo sabes, has investigado… Incluso teniendo dinero debo esperar un turno para realizar todos los estudios. 

    —No en mi país… 

    —¿Tu país? —pregunta María. 

    Yo me quedo inmóvil, mirándolo, esperando que diga que es una broma, pero él y su magnífica seguridad se hacen presentes. 

    —¿De qué estás hablando? —pregunto asustada. 

    —¿En tu país pueden hacerlo? —pregunta mi mejor amiga y tanto Christopher como yo nos sorprendemos. 

    —Sí —responde él—. He investigado y tenemos todo lo necesario para que empiece con el tratamiento la próxima semana. 

    —¿Estás loco? —le grito. 

    Christopher se acerca, toma mi mano y me lleva hasta el sofá. 

    —No vine a ofrecerte dinero para el tratamiento —me explica con suma tranquilidad—, vine para llevarte conmigo… para que inicies el tratamiento en Torino. 

    —¡Estás loco! —digo alejándome de él—. Definitivamente,  estás loco. 

    —Quizá, pero no puedes negarte, te estoy ofreciendo la posibilidad de salvar tu vida y lo sabes. 

    —¡No! —respondo con seguridad—. Gracias, pero no puedo aceptar. 

    —¿Prefieres morir? —pregunta con frialdad. 

    —Deja de decir eso, no me ayudas. 

    —Es lo que sucederá si sigues aquí… —Él se pone de pie y se detiene frente a mí—. Te estoy dando a elegir entre quedarte aquí y poner en más peligro tu vida, o ir a Torino y tomar el tratamiento en unos días…. ¡Y tú estás eligiendo morir! 

    —No es esa la decisión que estoy tomando. 

    —¡Lo es! —grita—. Si te quedas aquí pierdes tiempo, tu cáncer se expande y cuando por fin te atiendan ya será demasiado tarde. —Lo miro asustada y él no parece notarlo porque continúa—. Si te quedas y dejas que ese cáncer se expanda nada ni nadie podrá ayudarte, Daniela. 

    Miro a María esperando que me apoye en mi negativa, pero ella parece debatirse entre las posibilidades que él ofrece.  

    —Tú también sabes que lo que le ofrezco es lo mejor para ella —dice Christopher mirándola—. Lo sabes, ¿verdad? 

    Ella no le responde, pero su silencio es suficiente, ella también lo cree. Christopher me mira y yo niego. 

    —No puedes siquiera estar pensándotelo —me reprocha—. La decisión es simple. 

    —¡No para mí! —grito— ¿Qué haré en Torino? 

    —Recibir un tratamiento. 

    —¿Dónde viviré? 

    —Conmigo. 

    —¿Contigo? —Él empieza a molestarse—. Debes estar bromeando. 

    —¡Va bene! No conmigo, rentaré un lugar para ti. 

    —¡No! 

    —¡Madonna! Nada te gusta. 

    —¡No! Claro que no —grito desesperada—. No quiero que gastes dinero en mí, ni quiero vivir contigo, eso no está bien. 

    —No me vengas con prejuicios estúpidos ahora, por favor. 

    —No son prejuicios, es decencia —le aclaro—. ¿Cómo crees que me iré a vivir contigo? 

    —¡Santa mierda! —grita mientras camina hacia la ventana—. Mi poca paciencia se agota contigo. 

    —Lo que tienes en mente es una locura, Christopher. 

    —Quedarte aquí y esperar tu turno para morir también. 

    —Deja de decir eso… —pido y mi voz se quiebra. 

    —Lo diré una y otra vez hasta que lo entiendas. 

    —Lo entiendo, claro que lo hago. 

    —¡No parece! —grita mirándome—. Te estoy ofreciendo mi ayuda, te ofrezco mi casa y tú actúas como si te estuviese contratando para ser mi puta…  

    De todos los hombres de los que me podía enamorar, se me ocurre elegirlo a él, al más insensible y frío del mundo. 

    —Por primera vez en mi puta vida estoy haciendo algo sin esperar nada a cambio —se queja—, ¿y tú actúas de este modo?  

    Me quedo en silencio mientras lo veo realmente molesto y estúpidamente me siento avergonzada porque sé que tiene razón. Christopher ha venido aquí a darme su apoyo, a ofrecerme ayuda y yo solo me he quejado de todo.  

    No sé la razón por la que hace esto, creo que ni siquiera él la sabe, pero si esto está pasando es por algo y quiero creer que es algo bueno. 

    —Creo que él tiene razón, Daniela… 

    Se me cae la mandíbula al oír a mi mejor amiga, él también se sorprende, pero lo disimula de inmediato. 

    —¿Qué? —pregunto sin poder creérmelo. 

    —Sabes que aquí ese tratamiento no se dará pronto —explica ella—. Lo sabes mejor que nadie, hay personas esperando semanas, meses, por una quimioterapia que no pueden recibir porque no hay recursos, incluso teniendo el dinero. 

    —María José, no puedes estar de acuerdo con él. 

    —No es que esté de acuerdo con él —me aclara—. No es que me parezca maravilloso que vayas a su país y menos que lo tengas cerca… 

    Ella le regala una mala mirada para recordarle lo mucho que lo detesta y vuelve su atención a mí. 

    —Pero no tienes opción. Si esperas puedes morir, Daniela.  

    —¡Al fin alguien ve las cosas con claridad! —exclama Christopher—. Hasta ella sabe que lo que te ofrezco es lo mejor. 

    —No creo que sea lo mejor —aclara mi mejor amiga—. Estar cerca de ti puede lastimarla más que el propio cáncer —Christopher la envenena con la mirada—, pero confío en que ella sea capaz de mantenerse firme y no volver a involucrarse contigo. 

    —Ella y yo no tendremos una relación nunca más. —Oírlo hasta me duele y trato de disimularlo—. Le ofrezco mi amistad y mi ayuda, nada más. 

    Ambos están en una postura de lucha, ambos se miran con desprecio y dejan saber que uno no soporta al otro, pero están de acuerdo en algo que yo aún no logro aceptar.  

    María José se gira y se acerca a mí. 

    —Tienes que ir —yo niego—. No puedes sentarte a esperar aquí, no si este idio… si él te ofrece su ayuda. —Niego de nuevo. 

    —¿Cómo puedes pedirme esto? —le pregunto—. Tú misma dijiste que debía alejarme de él. 

    —La decisión no es si estás o no con él —me recuerda—. Es si vives o mueres… Y si vivir significa que debo estar de acuerdo con este idiota… pues, estoy de acuerdo con él. 

    Christopher a pesar de que le ha regalado una mala cara cuando lo ha insultado, me mira satisfecho al saber que María apoya su loca idea. 

    —Daniela —susurra él acercándose—. Es tu vida la que está en juego, déjame ayudarte… No tengo ninguna mala intención en esto, y no espero nada a cambio. 

    —Lo sé… pero es una locura —repito—. No nos conocemos, no puedo irme a vivir contigo. Ni siquiera sé con quién vives. 

    —Vivo solo desde que tengo dieciséis años. 

    Me sorprendo al oír eso porque a diferencia de mí, él tiene una abuela y una hermana, incluso un amigo al que menciona siempre. 

    —¿Qué va a decir tu familia? —Por un segundo creo que él no había pensado en eso—. Pensarán que tú y yo… 

    —No pensarán nada porque yo seguiré con mi vida. 

    —¿Y qué haré allá? —pregunto—. No puedo dejar mi empleo. 

    —Puedo conseguirte un empleo allá. 

    La seguridad que tiene este hombre es impresionante. 

    —¿Puedes? —Él sonríe ante mi asombro—. No es solo eso, Christopher. 

    Él sonríe nuevamente y yo no entiendo por qué. 

    —Me gusta cómo suena mi nombre en tu boca. —Creo que me ruborizo y su sonrisa se hace amplia—. Me refiero a que todo el mundo me dice… 

    —Alessandro —lo interrumpo y él asiente—. Me gusta Christopher. 

    —¿Te gusto? —me pregunta y yo muerdo mis labios. 

    —¿Y así dicen que serán solo amigos? —inquiere María José arruinando el momento—. ¡Pónganse serios!  

    Christopher se aleja de mí y la mira. 

    —Tienes que ser firme en eso de solo ser amigos porque de lo contrario realmente vas a lastimarla —ambos dejamos de sonreír ante sus palabras—, coqueteando con ella no llegarás a ningún lado y no quiero que ella se vaya contigo para que en una semana se devuelva porque le has roto el corazón. 

    Ambos nos quedamos en silencio y sé que si él no le dice nada es porque María tiene razón. 

    Christopher vuelve a mirarme, pero ahora muy serio. 

    —Acepta mi ayuda —insiste Christopher. 

    —Creo que no eres consciente de todo mi problema, un enfermo de cáncer tiene crisis, tiene decaídas… No es tan sencillo. 

    —Lo sé… y no me importa. 

    Como siempre, al pelear con él no se gana nada, así que aprovecho que nuestro momento de coquetería me ha dejado más tranquila para hablarle. Tomo sus manos y él frunce ceño. 

    —Mira, yo agradezco tu ayuda y todo eso, realmente… 

    —¡No vas a negarte! —me interrumpe—. No lo permitiré. 

    —¡No es fácil! —exclamo desesperada—. Perderé peso… y quizá se me cae el cabello. 

    —¿Y…? 

    —Y no quiero que me veas así. 

    La idea me aterra, recordar los malos momentos con mamá me hace no querer que él viva esto, que él tenga esos recuerdos de mí. 

    —Te veré así de todos modos —asegura muy serio—. Si te quedas igual estaré aquí.  

    —No tienes que cargar conmigo. 

    —Quiero hacerlo. 

    Mi corazón se acelera, incluso María José lo mira sorprendida. 

    —Esto es una locura —respondo caminando de un lado a otro. 

    —Una locura es que siquiera lo estés pensando. —Me detengo y lo miro—. El avión sale a media noche. 

    —¿Qué avión?  

    —Nuestro avión a Italia. 

    —¿Te has vuelto loco? —De nuevo me mira molesto—.  Christopher no puedo irme hoy… 

    —¿Por qué no? 

    —Porque tengo muchas cosas que arreglar, si decidiera aceptar tu ayuda tendría que arreglar todo en el hospital, en mi casa, mis cosas… 

    —Tienes todo el día de hoy para hacerlo. 

    —¡Mañana es Nochebuena! 

    —Lo sé, mi abuela no me perdonará si no llego a cenar y créeme que si sabe que eres la culpable de ello, no serás su persona favorita. —bromea y yo me mareo con sus cambios de humor—. Dani, es una decisión fácil —trato de no sonreír por lo lindo que ha sonado que me llame así—, solo acepta. 

    Miro a María esperando que esta vez sí me apoye, pero ella solo me mira con tristeza. Me siento de nuevo en el sofá. 

    —Tengo miedo… —confieso. 

    —¿De mí? —pregunta sorprendido. 

    —No, de esta locura, de vivir contigo, pasar este mal momento… ¿Y si te aburres? No es tan fácil como crees. 

    —No me parece para nada fácil… —asegura sujetando mis manos—. Sé que no lo es, pero quiero hacerlo. 

    Cubro mi rostro y María se sienta a mi lado. 

    —Sabes que él no me agrada —asegura mi amiga—, pero tienes que aceptar su ayuda… No tienes más opción, Daniela 

    —Mañana es Navidad… —le recuerdo con lágrimas en mis ojos—. Lo celebraríamos juntas…como siempre. Además, se acerca tu cumpleaños… —Ella sonríe. 

    —Si te vas tendremos muchas más navidades y cumpleaños juntas —sus ojos brillan por las lágrimas que está conteniendo—, pero si te quedas quizá este sean los últimos... 

    Christopher sigue de pie frente a nosotras, con las manos en sus bolsillos y aparentemente tranquilo. 

    —Me iré donde mi abuela —dice María—. Ella se pondrá feliz. —las lágrimas caen por mis mejillas, María las seca—. Sabes que no tienes más opción. 

    Lo sé, aunque me niegue a aceptarlo, la ayuda que me ofrece Christopher es lo mejor que me puede pasar en este momento, es esa luz al final de esta oscuridad, y aunque me asuste sé que debo aceptar.  

    Dios, que difícil es todo esto.  

    





   



 CAPÍTULO 17 

    Si normalmente los aeropuertos son un caos, en víspera de Navidad la cosa se pone insoportable. Hemos pasados casi media hora esperando que nos dejen bajar del puto avión, pero nada ha pasado. Estoy aburrido, pero ella sigue durmiendo.  

    Es increíble cómo me gusta verla dormir, parece estar en paz, luce tan tranquila, nada que ver con el día anterior en el que la vi peleando internamente para tomar la decisión correcta.  

    Sí, lo confieso, la he manipulado a mi antojo, he mentido diciendo que tengo todo listo cuando no es así, pero no he podido evitarlo, la noticia de su enfermedad me hizo entrar en pánico, más cuando sé que en su país realmente podría morir.   

    Nunca en mi vida me he sentido así por una mujer, nunca me había preocupado por ninguna y justo la única que logra importarme está enferma.  

    Quizá soy egoísta porque me niego a perderla, quizá como le dije, no soy el hombre que ella merece, pero no puedo, aunque lo he intentado, alejarme de ella.  

    Mi teléfono vibra y sé que es La Demente. Debo confesar que estoy sorprendido o confundido… no lo sé. Sophia jamás ha hecho algo por mí sin hacer preguntas, pero en este caso ha sido diferente, ayer le pasé los resultados de la biopsia de Daniela y ha averiguado todo lo que he necesitado sin preguntar nada, solo recibe la información y se encarga de buscar las mejores opciones.  

    Te debo una, Demente. 

    Mientras espero que por fin nos dejen bajar me pregunto qué mierda haré con ella. Es estúpido que finja que no me afecta tenerla cerca. Odio la forma como me siento estando a su lado, no sé si esto funcionará o nuevamente necesite alejarla de mí.  

    Ser odiado es más fácil, pero ella no me odia. Puedo ver en sus ojos que al igual que yo, hay un sentimiento especial por mí. Daniela cree en mí cuando me disculpo y es que en ese momento soy sincero. 

    —¿Estás arrepentido de haberme traído? —susurra, giro a mirarla y ella se estira sobre el asiento—. No te culparía. 

    —Deja de decir tonterías.  

    Sonríe y quiero pedirle que no lo haga porque causa un efecto estúpido en mí. Siempre logra hacer que imite su sonrisa. 

    Frota sus ojos y su cabello está enmarañado, luce hermosa y sexy. Me recuerda las veces que la he visto despertar a mi lado después de…  

    ¡No recuerdes eso! 

    —¡Hemos llegado! —exclama sorprendida—. Uau…  

    ¡qué rápido! —¿Rápido?  Ella me sonríe.   

    —Le temes a las alturas —asiento y ella sonríe—, supongo que para ti no lo fue tanto. 

    —Para nada. 

    Otra vez sonríe y sujeta mi mano, lo cual produce una reacción nada decente entre mis piernas.  

    Juega con mis dedos y sigue mirándome.  

    ¡Madonna Santa! Esto será una tortura.  

    —No te preocupes, ya hemos aterrizado. 

    —Lo sé, llevo 45 minutos esperando que nos dejen bajar. —Mi teléfono suena y lo tomo del pantalón—. Ciao, Raffaelle. 

    —Ciao, estoy esperándote… ¿Dónde estás? 

    —Esperando que abran la puerta del puto avión.  

    Ella me hace señas y alejo el teléfono para prestarle atención. 

    —Quiero ir al baño. 

    —¿Quieres que te acompañe?  

    Me golpea el brazo y sonrío porque he extrañado eso. 

    —Solo necesito que te hagas a un lado. 

    —Oh, pide permiso y ya. 

    Ella pone los ojos en blanco y me rio mientras la dejo salir. 

    —Avísame si necesitas algo más. 

    —Deja el fastidio, Chris. 

    Mueve su culo lejos de mí y yo aún puedo escuchar en mi cabeza la forma como me ha llamado. 

    —¿Chris? —repite Raffaelle, sonrío—. ¿Te llama Chris? 

    —Es la primera vez. 

    —¿Y cómo se sintió? —pregunta riendo—. Esto será divertido. 

    —¿El qué? 

    —Verte babeando por una mujer con la que vas a vivir, por la que además te preocupas y para completar, la única que ha logrado tocar tu duro corazón. 

    —¡Qué cursi! 

    Él se ríe y yo no digo nada porque todo es verdad. 

    —Cursi o no, sabes que es verdad, pero no creo que te cueste trabajo ponerle un poco de sexo a este asunto. 

    —Ella es una mujer decente. 

    —Las mujeres decentes también follan —no puedo evitar reírme—, pero volvamos al problema de tu mujer decente… —La palabra “tu”, seguida de mujer, me asusta—. ¿Cómo vas a ayudarla? 

    —Sophia me ha dado muchas opciones. 

    —¿Cuál Sophia? —pregunta— ¿Baccherelli… La demente? 

    —Sí… ella. 

    Raffaelle vuelve a reírse. 

    —¿Y cuántas veces te mando a la mierda antes de aceptar? 

    —Para tu sorpresa y la mía… no lo hizo, ni hizo preguntas. 

    —Oh, mierda… ¿Qué está pasando en el mundo? ¿Se irá a acabar? —Me rio por su comentario mientras me pongo de pie para bajar las maletas—. ¿Y cuál es tu plan? 

    —Que lleve el tratamiento… Se quedará conmigo y la ayudaré hasta que esté bien. 

    —¿Es decir que ya no vas a follártela? 

    —No, para que ella pueda estar aquí y recibir el tratamiento, ella y yo no podemos tener nada. 

    —Porque si lo haces, lo arruinarás y la mandarás a la mierda solo por demostrarte que eres de piedra. —Te odio, Raffaelle—.  ¿Soportarás? Tenerla contigo en el mismo techo sin follarla. 

    —Lo haré… —tengo qué—. No voy a tocarla nunca más. 

    —¿Tanto te importa? —Quiero mentirle, pero es mi hermano y no creo que me crea—. Podrías intentarlo… 

    —No, ella quiere un novio, lo cual es imposible para mí, yo solo puedo darle sexo… así que la única condición por la que está aquí, es que no tengamos relación alguna.  

    —Si te gusta como creo, no será fácil esa convivencia. 

    —Estoy acostumbrado a ignorar a las mujeres, puedo poner de mi parte para hacerlo con ella… Solo quiero que esté bien. 

    —Parece un buen plan. 

    —También lo creo. 

    —La cuestión es conseguir que tú seas capaz de cumplir con tu parte de la historia… Lo cual se me hace imposible, puesto que ella te gusta más de lo puedes admitir. 

    —Es una buena chica, debo cumplir con mi parte del trato. 

    Ella sale del baño y me sonríe. Ha peinado su cabello, ha puesto un brillo en sus labios y luce tan hermosa. 

    Mierda, ¿En qué me he metido? 

    —¿Ya podemos bajar? —me pregunta, asiento y ella sonríe—. ¿Realmente no te has arrepentido? —La miro de mala gana. 

    —Mueve tu bonito culo fuera de este avión. —Raffaelle se carcajea, había olvidado que estaba en la línea—. Ya vamos a bajar. 

    —Los espero aquí… ¡Muero por conocer a la venezolana que ha puesto a babear a mi mejor amigo! 

    —¡Cierra la boca! 

    Él se ríe con ganas y termina la llamada.  

    Daniela toma su bolso y trata de quitarme su maleta, pero se lo impido. Me mira de mala gana y yo le doy una peor, así que desiste y camina hacia la puerta del avión.  

    Parece emocionada o quizá nerviosa, no estoy seguro, pero la sonrisa en sus labios me hace saber que está bien. 

    Toda la mierda de los sellos nos lleva casi media hora más. Finalmente estamos libres y esperando las maletas.  

    —Amo este lugar —asegura, eso me sorprende—. Sabía que mi padre era de aquí y durante muchos años me pasé viendo fotos y aprendiendo sobre este lugar, uno de mis sueños era conocer Torino. —Su sonrisa se apaga—. Lastimosamente esa primera vez no fue nada buena… No tengo buenos recuerdos de aquel viaje. 

    —Y sé que soy responsable de que te sientas así.  

    Ella se encoge de hombros, pero vuelve a sonreír. 

    —Ahora no creo que haya sido una mala decisión venir a conocer a la familia de mi padre. 

    —¿Ah, no? 

    —No… —responde acercándose—. Gracias a eso te conocí. 

    —Aún no veo lo bueno. 

    —Quitando tooooodo lo malo que he pasado contigo, es bueno haberte conocido. —Sonríe y me empuja con su cuerpo—. Eres como un ángel. 

    —Un demonio se parece más a mí. 

    —No —dice pasando sus dedos por mi cabello—. Eres un ángel, negro y coño e´ madre, pero un ángel, al fin y al cabo. 

    Ella ríe y aunque trato de fingir que estoy molesto no logro hacerlo, escucharla reír y bromear me hace sentir bien.  

    Creo que la admiro, hace menos de 24 horas le han dicho que tiene cáncer y ahora está bromeando.  

    Daniela es una mujer excepcional, tan diferente a todas las otras que he conocido, por eso me siento de este modo con ella. 

    —Me vas a gastar —bromea de nuevo—. ¿En qué piensas tanto? Te estás arrepintiendo, ¿verdad? 

    —¡No! 

    —¿Entonces por qué me miras tanto? 

    —Porque me pareces hermosa. —Ella deja de sonreír. 

    —No me digas esas cosas. 

    —Es la verdad. 

    —Dijiste que seriamos amigos. 

    —¿Los amigos no se dicen estas cosas? 

    —Quizá, pero lo que pasó con nosotros es muy reciente —Créeme que lo sé—. Tus halagos no ayudan. 

    ¡Mierda! Ni siquiera quiero que me mires de ese modo, no cuando quiero comerte los labios. 

    —Pórtate bien —pide con una sonrisa dulce—. Sé que no quieres una relación con nadie y la única forma de que tú y yo estemos juntos es siendo amigos. —Respiro profundo y asiento—.  Seamos eso, no quiero perderte —¡Mierda!—. Realmente te quiero, a ti, al que sonríe poco, pero que se ve muy bello cuando lo hace. —Mis mejillas se calientan—. No hablo del hombre, hablo de ti… Y quiero que seamos amigos. 

    —Yo también quiero eso —levanto mi mano y acaricio su rostro—, porque tampoco quiero perderte. 

    Ella me sonríe con ternura, levanta sus manos y se cuelga de mi cuello. No puedo evitar sujetar su cintura y abrazarla.  

    Esto se siente tan bien, tenerla a mi lado siempre se siente bien. Quiero explicarle que no debe hacer esto, que así como a ella le afectan mis palabras, a mí me afectan sus demostraciones de cariño, pero no quiero que se aleje tampoco. 

    —¡Benvenutos! —exclama Raffaelle. 

    Daniela se aleja de mí de inmediato y él se toma el tiempo necesario para estudiarla de pies a cabeza.  

    Me sorprendo al darme cuenta de que me molesta que lo haga, que por primera vez, no me gusta que mi mejor amigo mire a una de las mujeres a las que me he tirado. 

    —Soy Raffaelle… —se presenta—. Molto piacere… 

    Ella levanta la mano y él la toma, la lleva hasta su boca y juro que tengo que controlarme para no alejarlo de ella. 

    —Es un placer conocerte… ¿Hablas español? 

    —Claro que sí —responde mi mejor amigo—. Español, inglés, italiano y un poco de francés. —Daniela levanta una ceja y me hace sonreír—. Bienvenida, Daniela. 

    —Muchas gracias, Raffaelle —responde mientras me mira—.  Me diste su nombre —la miro sin entender—, cuando nos conocimos me diste su nombre. —Sonrío y asiento. 

    —Sí… —Extiendo mi mano y Raffaelle la toma, la aprieta y me abraza—. No la toques tanto… —le advierto, él ríe. 

    —¿Qué tal el viaje? 

    —Bien… dormí todo el camino —asegura Daniela y luego me mira—. ¿Hay teléfonos públicos aquí? 

    —Claro, como en todos los países. 

    —Quiero avisarle a María que llegamos bien. —Estoy por tomar mi móvil, pero Raffaelle se adelante y ella se sorprende—. Es una llamada internacional —le dice y él sonríe. 

    —Está bien, toma el tiempo que necesites. 

    Ella me mira y asiento, se encoge de hombros, toma el teléfono y se disculpa mientras se aleja un poco de nosotros.  

    Raffaelle se detiene junto a mí y la mira con atención. 

    —Estás jodido… —me susurra—. Además de todo es hermosa… —Lo es—. No te culpo por habértela follado varias veces, yo también lo haría. —Giro con ganas de matarlo y mi mala cara le quita la estúpida sonrisa—. Solo doy mi opinión. 

    —Ahórratela y por tu bien mantente alejado de ella. —Él vuelve a reír y yo sigo molesto—. Hablo en serio, Raffaelle. 

    —Lo sé y en realidad solo he tratado de joderte para saber que tanto te importa. —Me mira y suspira—. Ten cuidado… Estás en esa línea que separa un buen polvo, del amor de tu vida. No la cruces, a menos que pretendas dejar de ser quien eres. 

    —¡No cruzaré nada! 

    —Es lo mejor, ella no será feliz con alguien como tú… —Y por primera vez me duelen sus palabras—. Nosotros no nacimos para ser los príncipes de mujeres como ellas. —No digo nada porque no sé qué decir—. Solo asegúrate de cumplir con el plan que tienes o vendrás a acompañarme a este lado de la vida donde vas a desear ser mejor persona para merecer a alguien como ella. 

    Mi mejor amigo se queda en silencio y totalmente serio.  

    Sé lo que ha sufrido Raffaelle desde que cruzó sus propios límites, lo he visto luchando por cambiar, por ser lo que su ex necesitaba, pero al final, aunque lo intentó, ella eligió a un hombre que aparenta ser decente, como ella… Y dejó a mi mejor amigo.  

    Sé lo difícil que es, lo he visto sufrir y no quiero eso para mí. 

    No, yo no pasaré por eso.  

    Daniela y yo solo somos amigos y mi única intención es ayudarla a superar esa maldita enfermedad y es lo que voy a hacer. No cruzaré ningún límite, no romperé ninguna de mis reglas… No más de las que ya rompí.  

    Daniela regresa y le devuelve el móvil a Raffaelle, él continua mirándola y juro que tengo que controlar este sentimiento desconocido que todos llaman celos.  

    —Hace frío —susurra sonriendo. 

    Ambos nos quitamos los abrigos y ella parece sorprendida. 

    —No es necesario —asegura cuando le ofrecemos la prenda—. Solo lo digo porque es diferente a mi país. 

    —Ponte esto —insisto, ella niega, pero me aseguro de que lo use—. El frío allá afuera es intenso. 

    —Está nevando —asegura Raffaelle—. ¿En tu país cae nieve? 

    —No donde vivo. 

    —Entonces, necesitarás un abrigo con urgencia —asegura Raffaelle—. Iré por el auto. 

    Raffaelle se aleja mientras ella y yo nos quedamos de pie en la salida del aeropuerto.  

    —¿Estás bien? —Daniela me mira y asiente—. ¿Qué sucede?  

    —Nada, solo recordaba. 

    —¿Qué recordabas? 

    —La última vez que estuve aquí. 

    Me siento miserable de solo pensar que su tristeza es por mi culpa. 

    —María y yo estuvimos cuatro horas esperando que mi padre viniera por nosotras. 

    —¿Qué? 

    —Olvidó que vendría… Tuve que llamarlo y recordarle que estábamos congeladas aquí. 

    Me siento tan molesto con ese hijo de puta que no puedo evitar desear cruzarme con él algún día.  

    —Luego pensé que hubiera sido mejor quedarnos aquí… Su familia no fue agradable. 

    —Son unos perdedores —le aseguro—. Tu hermano y tu hermana no son como tú. 

    —¿Los conoces?  

    Me doy cuenta de que he hablado de más, pero trato de disimular. 

    —No, pero creo que mi hermana me contó sobre los hijos de tu padre… Estoy seguro de que tú eres mil veces mejor que ellos. 

    Ella sonríe y me siento feliz de haber alejado la tristeza de sus ojos.  

    Raffaelle vuelve y me ayuda con el equipaje. Ella nos mira en silencio y me molesta la idea de que le guste mi mejor amigo, 

    Él abre la puerta de su auto y la invita a entrar, ella le sonríe y yo respiro profundo porque sé que esto será más difícil de lo que pensé.  

    Sé que fingir que ella no me importa no será un trabajo fácil, menos ahora que después de más de 30 años empiezo a darme cuenta que soy un hombre celoso y con ella le tengo celos hasta de mi mejor amigo.  

    ¡Mierda! 

    





   



 CAPÍTULO 18 

    Raffaelle es de esos hombres que puede quitarle el aire a cualquier mujer: alto, delgado, con unos ojos verdes maravillosos, cejas pobladas y unos labios perfectos. Sonríe mucho y su voz es tan varonil… viste de traje, es elegante y camina con tanta seguridad que es evidente que está acostumbrado a este mundo de ricos donde ha nacido.  

    A diferencia de mi italiano, Raffaelle parece feliz, es dulce, amable y muy caballeroso. Asumo que debe tener a todas las mujeres a sus pies y aun así él parece ser tan sencillo…  

    Por lo poco que he estado junto a ellos, ambos parecen ser muy amigos y aunque mi italiano sea tan frío, Raffaelle parece estar cómodo, hablan y hasta bromean, Christopher se ríe de las bromas que le hace su amigo y eso hace que Raffaelle me caiga muy bien.  

    Mientras Raffaelle conduce, conversan sobre trabajo y yo me mantengo en silencio. Puedo sentir el frío a pesar de que llevo un abrigo, uno que Christopher me ha obligado a usar.  

    —¿Te gusta Torino?  

    Levanto la mirada y me doy cuenta de que Raffaelle me está hablando, me mira a través del retrovisor y se burla de mi confusión. 

    —Sí, me gusta mucho. 

    —Bueno, seguro Christopher va a mostrarte lo mejor de esta ciudad. 

    —No he venido de paseo —le aclaro y él asiente. 

    —Lo sé, pero tendrás tiempo para todo. —Sonríe suavemente —. Y si no lo hace él, yo con gusto lo hago. 

    Me guiña el ojo de forma seductora y logra incomodarme aún más. Christopher se gira y mira con mala cara a su amigo. Raffaelle sonríe como un niño que ha hecho una travesura.  

    —Solo trato de ser amable… —explica mirando a mi italiano. 

    Christopher no dice nada, lo mira un segundo más y nuevamente fija la vista en el camino. 

    —¿Qué edad tienes? —me pregunta Raffaelle. 

    —Veintiséis.  

    Él levanta una ceja y ahora Christopher sonríe. Ninguno se mira, pero la sonrisa de ambos me hace saber que tienen un tipo de conexión y que en este instante yo soy la causa de sus sonrisas. 

    Ambos se quedan en silencio durante un largo tiempo. Mientras Raffaelle conduce y Christopher parece haberse quedado dormido, yo miro las calles por donde vamos.  

    —Esta semana será la más fría de todo el año —comenta Raffaelle—. ¿En tu país hace frío? 

    —No, no tenemos estaciones… Solo en esta época el clima baja un poco, pero no de este modo. Aunque hay ciudades donde sí lo hace, e incluso puede nevar. 

    —Tienes que abrigarte más… Ese abrigo no será suficiente esta noche. 

    —Eso es cierto —agrega Christopher ahora mirándome—. Debemos conseguir ropa adecuada para el clima de aquí… Luego nos encargaremos de eso. 

    —Yo puedo hacerlo sola —él me mira con esa mala cara tan suya, pero no me intimida—, conseguiré ropa adecuada por mis propios medios. 

    —Luego iremos a comprar lo que necesites. 

    —De acuerdo, pero yo pagaré por lo que necesite. 

    Raffaelle ríe, pero ni Christopher ni yo lo miramos, ambos estamos concentrados en nuestra discusión 

    —Hablaremos de eso luego. 

    —No cambiaré de opinión. 

    —Ni yo —me asegura. 

    —No vas a comprarme nada —le aclaro. 

    —¿Quieres empezar una discusión ahora? 

    —Si es necesario, sí. 

    Christopher me mira de un modo que logra hacerme temblar, no le gusta que le lleven la contraria y eso ya lo he notado, pero no estoy dispuesta a dejar que se haga cargo de mí.  

    El sonido del auto al apagarse lo hace girar y a mí también. Raffaelle baja y Christopher vuelve la mirada hacia mí. 

    —Ya estás haciendo suficiente por mí —le susurro. 

    —No lo creo —responde muy serio. 

    —No quiero que me compres nada. 

    —Lo necesitas. 

    —Lo sé y yo puedo comprarlo —insisto. 

    —No, no puedes… Necesitas ropa adecuada. 

    —¿Adecuada para qué? —pregunto incómoda. 

    —Para abrigarte bien. 

    —Puedo conseguirla. 

    —Pero no será de buena calidad. 

    —Lo importante es que me abrigue, ¿no? —Él no responde y mi mal humor aumenta—. No, eso no es lo importante… Lo que quieres es que no te avergüence con mi aspecto. 

    —No he dicho eso —se defiende de inmediato—, solo no quiero que te sientas incómoda aquí. La gente que me rodea… 

    —No es como yo, lo sé… No me creas tan tonta. 

    —No estoy diciendo que seas tonta —aclara—, no quiero que te hagan sentir mal… La gente es cruel y no quiero que te afecten sus estupideces. —Yo sonrío con ironía. 

    —¡No me comprarás nada! Si insistes, me iré. 

    —¡Estoy ayudándote! —me grita—. Y no sé porque a veces creo que tú me estás haciendo un favor al estar aquí. 

    Nos quedamos en silencio por unos segundos y luego Raffaelle abre la puerta para que yo baje del auto. 

    —No dejaré que me compres nada. 

    —De acuerdo… —responde molesto—. Solo asegúrate de no decir que me conoces. 

    Abre la puerta y baja del auto furioso mientras yo me quedo mirándolo.  

    Sí, sus palabras me han dolido y aunque sé que lo ha dicho porque está molesto, aun así, no puedo evitar sentirme mal.  

    Él y Raffaelle parecen hablar y yo me quedo de pie lejos de ellos. No escucho lo que dice Raffaelle, pero ya no sonríe y hasta parece molesto, por la cara de Christopher parecen haber discutido. 

    —Nos vemos en la cena… —dice Raffaelle mientras se gira hacia mí y extiende su mano—. Molto piacere, Daniela. 

    Trato de sonreír, pero lo hago tan mal que no puedo ni siquiera mirarlo a la cara. Sube a su auto y en unos minutos se aleja de nosotros. Desearía pedirle que me lleve a cualquier otro lugar lejos de este italiano ridículo, pero no lo hago. 

    —¿Daniela? 

    En este momento su voz no me parece sexy, al contrario, quiero golpearlo por si quiera hablarme después de lo que dijo. 

    —Daniela, hace frío… entra. 

    La idea de irme con mi padre me ataca, pero sé que no soportaría un rechazo más de él y prefiero soportar a Christopher que a mi padre y su familia perfecta.  

    Camino hasta donde está y entro al edificio donde supongo, vive. Los pisos de mármol brillantes reflejan mi figura sin problemas. Un hombre vestido de negro se acerca y ayuda con las maletas.  

    —La señorita es mi invitada —dice Christopher para mi sorpresa—. Estará aquí por una temporada, así que necesito una copia de las llaves. —El hombre asiente y gira hacia mí. 

    —Molto piacere —dice el hombre haciendo una reverencia—,  soy Boris y estoy para servirle. 

    —Muchas gracias. 

    Subimos un ascensor cubierto por madera y revestida de un metal dorado que lo llena de elegancia.  

    Sonrío con ironía cuando marca el piso 14.  

    ¡Italiano loco!  

    Christopher se mantiene en silencio mientras subimos, su mirada está fija en mí, pero no me da la gana de mirarlo. Primero dice que no diga que lo conozco y ahora me presenta como su invitada. 

    ¡Voluble, histérico, loco!  

    Después de unos minutos las finas puertas se abren y para mi sorpresa estamos en medio de la sala de su apartamento.    

    La elegancia y belleza no me sorprende, no esperaba menos de él, pero los colores negros y blancos sí lo hacen. Todo es muy hermoso, pero aun así me parece tan frío, es como si no viviera nadie. 

    —Te mostraré el apartamento y luego puedes descansar. 

    —Solo dime donde dormiré —le pido—, no necesitas mostrarme el lugar… No hace falta. 

    Él me mira de mala gana, pero no dice nada. Camino hasta mi maleta y tomo el asa para hacerla rodar, pero él me la quita y no espera a escuchar mi queja.  

    Camina hacia la escalera y espera ahí por mí.  

    —¿No tienes habitaciones abajo? 

    —Sí… —responde mientras sube las escaleras. 

    —¿Por qué no me das una de esas? 

    —Porque las de arriba son mejores. 

    —No tengo problema en usar una de abajo —agrego. 

    —Estoy seguro de que si tuviese un sótano estarías feliz ahí. 

    ¡Pues sí! ¡Si estoy lejos de tu voluble carácter… sí! 

    Cuando llegamos hasta el segundo piso sigo sorprendida al ver que toda su decoración es en blanco y negro.  

    Él se detiene frente a una puerta blanca y gira el pomo, esta se abre y él entra, yo me detengo en la entrada y observo todo. 

    —Esta será tu habitación. 

    Mis ojos van desde la gran cama cubierta con un edredón blanco y muchas almohadas hasta las paredes y los muebles. Es como un manicomio, o como supongo que debe ser uno. 

    —¿Sabes que existen más colores?  

    Él sonríe sin emoción. 

    —¿No te gusta? 

    —Sí, esto es hermoso. 

    —¿Entonces porque el comentario? —Me encojo de hombros y no respondo—. Si quieres cambiar alguna cosa, hazlo. Será tu habitación los próximos meses, así que eres libre de hacerle los cambios que desees. 

    —Gracias.  

    Él deja la maleta junto a la cama y luego me mira. 

    —Iré al trabajo, volveré sobre las cuatro de la tarde. 

    —No tienes que darme explicaciones. —Su mala cara aumenta. 

    —No lo estoy haciendo, solo lo digo porque no estaré aquí por si necesitas algo. 

    —No necesito nada, gracias. 

    —A la una vendrá una señora a preparar el almuerzo. —Asiento y él continúa—. En la agenda que está sobre tu mesa de noche están los números de la oficina y de mi móvil. Llámame si necesitas alguna cosa. 

    —Gracias. 

    Me mira un segundo más y luego camina de regreso a la puerta, la abre y cuando está por salir se detiene y gira a mirarme.  

    —Mi abuela hará una cena por Navidad, iremos a las nueve. 

    —¿Iremos? —pregunto asustada. 

    —Es Navidad, no pensarás quedarte aquí sola. 

    —No tengo problema en quedarme sola, cuando llegue la noche estaré tan cansada que me dormiré y ya. 

    —Irás conmigo. 

    —No puedes obligarme. 

    —¡Mierda! —exclama—. ¡Reamente eres desesperante! —grita molesto—. ¿Alguna vez haces lo que te piden sin protestar? 

    —¡No me lo has pedido! Casi me has dado una orden. 

    Él cubre su rostro con las manos y después de unos segundos me mira. Suelta un suspiro y vuelve a mirarme.  

    —Mi abuela hará una cena por Navidad —dice ahora con una voz más suave, aunque su mirada sigue siendo seria—. ¿Te gustaría venir conmigo? 

    —Gracias, ¡pero, no! —Gira los ojos mientras me siento sobre la cama—. Ve tranquilo a tu cena que yo me dormiré temprano. 

    Por unos segundos me mira y luego toma su celular del pantalón y lo veo marcando un número.  

    Tiene la vista fija en mí y después de unos segundos habla. 

    —Hola, nonna… Sí, ya llegué, pero no podré ir a la cena… —Mis ojos se abren como platos— Sí, sé lo importante que es para ti que esté ahí, pero tengo una invitada en casa y no quiero dejarla sola. —Lo miro sin poder creer lo que está haciendo—. Ya la invité a ir conmigo, pero no quiere… —se queda en silencio y luego respira profundo—. Lo sé, pero si ella no va, yo tampoco lo haré. 

    —¡Christopher! —susurro y él me mira—. No hagas eso. 

    —Espera un segundo, nonna… —Se lleva el celular al pecho y me mira—. ¿Qué sucede? 

    —¿Te volviste loco? —le pregunto. 

    —Hablaremos de mi demencia luego, estoy al teléfono. 

    —¡No sé para qué quieres que vaya si te avergüenzas de mí! 

    —¡No he dicho eso! —se defiende. 

    —¡Claro que sí! Me pediste que no dijera que te conozco. 

    —Sabes que lo dije porque estaba molesto contigo. 

    —Tú siempre estás molesto —le recuerdo.  

    —Porque tu carácter de mierda me altera los nervios. 

    —No me eches la culpa de tu mal humor, tú naciste así. 

    Christopher se gira sin decirme nada más y sale de la habitación 

    —¿Nonna…? —Lo escucho decir mientras se aleja. 

    —¡Ok! ¡Tú ganas! —grito molesta, él se detiene, se tarda unos segundos y luego me mira—. ¡Iré contigo! —Su rostro no muestra ningún sentimiento—. Pero tengo una condición. 

    —¿Cuál? —pregunta con desconfianza. 

    —Me vestiré como yo decida, aunque te avergüence. 

    —¡Te he dicho que no me avergüenza tu aspecto! 

    —¡Como sea! Me vestiré con la ropa que traje, te guste o no. 

    —Bien —concluye—. Volveré a las cuatro. 

    Él se va sin mirarme y cierra la puerta de la que ahora es mi habitación y me lanzo sobre la cama. 

    ¡Dios! Esto no pinta bien. 

     





   



 CAPÍTULO 19 

    Estaciono frente al hotel y bajo de mi auto mientras una mierda de recuerdos vaga en mi memoria. Le doy las llaves al portero y camino directo hasta el elevador, este se abre frente a mí y mi móvil vibra.  

    —Pronto… —digo al responder. 

    —Ciao, Ale —saluda La Demente—. La abuela está preparando chocolate para la cena, quiere saber si pueden llegar temprano. 

    Nunca voy a comprender cómo Sophia puede disfrutar tanto de estas fiestas después de todas las malas que hemos tenido que vivir. A veces, puedo admirarla por la actitud que ha tenido y en el fondo me hace feliz que así sea, escucharla entusiasmada por estas fechas me hace sentir que valió la pena la mierda que soporté por ella. 

    —¿Ale? 

    —Sí, dile a mi nonna que trataremos de llegar temprano. 

    —De acuerdo… ¿Te sientes bien? 

    —Sí —respondo mientras salgo del elevador y camino hasta mi oficina—, tengo trabajo pendiente, hablamos luego. 

    —Christopher —dice antes que termine la llamada—, te envié un mail con la fecha de la cita. 

    —¿Ya te dieron una cita? 

    —Sí, tengo contactos… —Hasta puedo imaginarla sonriendo con orgullo—. El 28 es su primera evaluación. ¿Ella cuando llega? 

    —Ya está aquí. 

    —Oh… —se sorprende—. ¡Fantástico! Eh, ¿la acompañarás tú? 

    —Supongo que sí, espero no tener nada pendiente ese día. 

    —Bueno, si quieres yo podría… 

    —¿Qué? 

    —Acompañar a tu amiga… 

    —¿Por qué harías eso? —pregunto muy sorprendido. 

    —Porque es tu amiga… Y tú mi hermano. 

    —Jamás has querido relacionarte con mis… amigas. 

    —¿Consideras amigas a las zorras con las que te acuestas? —Solo sonrío—. No es necesario que respondas… Pero, creo que ella no es una de tus putas… Por algo la estás ayudando. 

    —Yo me encargaré, gracias. 

    —Bien —responde sin insistir—. Lleguen temprano. 

    —¿Sophia? 

    —¿Christopher…? 

    Ella está de buen humor, lo cual es algo bueno en este momento. 

    —¿Crees que mi nonna hará un drama si la llevo a la cena? 

    Mi hermana hace silencio y me preparo para oír sus estupideces. 

    —Quizá si le decimos que es amiga de ambos, no. 

    —¿Quién demonios eres? —pregunto sin poder evitarlo—. ¿Dónde está mi demente e insoportable hermana? 

    —No empieces, Alessandro —advierte. 

    —Disculpa —respondo conteniendo las ganas de reírme—. Es que creo que extraño que hagas preguntas y ayudes poco. 

    —¡Puedo volver a mi normalidad si así lo prefieres! 

    —¡No! Conserva tu amabilidad un poco más. —Ella se queda en silencio—. No tiene con quien pasar la Navidad y la invité. 

    —¿Quién demonios eres? —pregunta la tonta con una voz dramática—. ¿Dónde está mi insensible e idiota hermano? 

    —Vete a la mierda… —Ella se carcajea y yo sonrío. 

    —¡Solo bromeo! Me parece bien que hayas hecho eso. —Esto es muy extraño, en serio—. ¿Se está quedando en el hotel? Quizá si me dejas ir a conocerla antes, se sienta más cómoda en casa. 

    —Prefiero que no la conozcas. 

    —La conoceré de todos modos en la cena —me recuerda—, solo creo que sería más cómodo para ella. 

    —No creo que sea buena idea. 

    —¿Por qué no me dices si está hospedada en nuestro hotel,  así me dejas llamar y preguntarle? 

    —Ella no es como las mujeres con la que me involucro. 

    —¿En serio? —grita con ironía—. Lo sé, idiota. ¿Por qué crees que estoy ayudándote? 

    —Se está quedando en mi casa… 

    El silencio a través del teléfono es sepulcral, hasta pienso que me ha colgado, pero luego escucho su respiración.  

    —¿Sophia? 

    —Sí… eh, cuando me desocupe llamaré a ver si puedo ir. 

    —De acuerdo, le diré a Boris que te permita entrar. 

    —Tu orden de no dejarme entrar no funciona —me recuerda—. Soy buena mandando a la mierda a tus empleados. 

    —Boris es mejor que los anteriores. 

    —¡Ja! No lo creo, pero ahórrame la molestia de pelear con él. 

    —De acuerdo. 

    —Bueno, seguiré preparando todo, nos vemos en la noche. 

    —¿Sophia? —Ella se queda en silencio—. Gracias…  

    Ella suspira. 

    —De nada, hermanito. 

    Termina la llamada justo cuando estoy cayendo sobre mi sillón de cuero negro. Se supone que tengo el asunto resuelto, aunque la idea de que Sophia vaya a verla no me da mucha confianza.  

    Raffaelle entra a mi oficina sin tocar la puerta, como siempre, y se sienta frente a mí, lanza varias carpetas y lo miro sin decir nada mientras espero ver lo que lo tiene tan cabreado. 

    —Necesitamos viajar a Milano —se queja—. Los contratistas se están tardando demasiado… Se supone que en Año nuevo todo estaría listo y no es así. 

    —¿Cuándo mierda esta gente hará bien su trabajo? 

    —Rita me ha llamado, quiere que vayamos más temprano. 

    —Sí, hablé con La Demente. 

    —¿Le has mencionado que llevarás a Daniela? 

    —Se lo dije a Sophia. 

    —Ohh —dice sorprendido—. ¿Ha sido muy pesada? —Niego y su sorpresa se hace mayor—. ¿Qué está pasando con ella? Me está decepcionando —bromea—. Siempre espero muchos gritos y toda esa mierda a la que nos tiene acostumbrados. 

    —No sé qué está pasando con ella, pero espero que le dure un poco más. —Raffaelle sonríe—. Me dijo que quizá iría a verla. 

    —¿Hablas en serio? Sophia Baccherelli: Miss orgullo y soberbia, ¿irá a ver a una de tus amantes? 

    —¡Daniela no es una de mis amantes! —le corrijo. 

    —Lo fue y no creo que Sophia no sospeche eso, creo que deberías advertirle a Daniela de su visita, conociendo a Sophia no creo que anuncie su llegada. —Raffaelle se pone de pie y camina hacia la puerta—. Voy por un café, tenemos mucho trabajo pendiente. 

    Asiento y él se va.  

    Miro el teléfono y estoy por llamarla, pero no creo que eso sea suficiente. En realidad, no tengo una puta idea que podría ser suficiente para ella, Daniela no es ni de asomo como otras mujeres. 

    Con cualquier otra una buena joya o un bolso bonito servirían para arreglar una metida de pata… Con ella eso solo empeoraría las cosas.  

    ¡Orgullo de mierda! 

    Decido no pensar en ella como una ex amante y aunque nunca he tenido amigas trato de imaginarla como una versión femenina de Raffaelle.  

    Tomo el teléfono y marco a mi secretaria, ella se sorprende de lo que le pido, pero no menciona nada al respecto.  Un par de veces ha hecho lo mismo, pero con la dirección de mi abuela. 

    Raffaelle regresa y las horas pasan tan rápido mientras nos ocupamos de todo. Es fácil trabajar con él, tenemos las mismas ideas y la misma rapidez para resolver los problemas. He comprado mi pasaje para Milano, pues debo ocuparme de ese asunto lo más pronto posible.  

    El día veinteiseis haré un viaje de ida y vuelta pues debo estar aquí el veintiocho para acompañar a Daniela a su primera cita.  

    La idea de dejarla sola no me gusta, me gustaría llevarla conmigo, pero no creo que acepte y tampoco creo que pueda concentrarme en mi trabajo si ella está cerca. 

    Raffaelle sale de la oficina y mi celular empieza a sonar, lo tomo del bolsillo y me sorprendo al ver que la llamada es desde mi casa. 

    —¿Pronto? 

    —Alguien te ha enviado un ramo de flores —dice Daniela sin saludar y no puedo evitar sonreír—. Supuse que debía avisarte. 

    —¿Por qué crees que son para mí? 

    —Porque esta es tu casa. 

    —¿Y por qué no podrían ser para ti? 

    —¿Para mí? —pregunta confundida—. ¿Quién enviaría flores para mí? Nadie sabe que yo estoy aquí. 

    —Yo lo sé. 

    —Sí, pero… —Se queda en silencio un momento y yo sonrío—.  ¿Tú…? —Otro silencio—. ¿Esas flores son para mí? 

    —¿No tiene una nota? 

    —Sí, pero no la he leído. 

    —Pues, hazlo. 

    Escucho su respiración y el sonido que hace el sobre al abrirse. Ella se mantiene en silencio y espero que diga algo, pero no lo hace.  

    Solo ruego porque no me haga disculparme por teléfono, aunque eso sería mejor que hacerlo cara a cara. 

    —¿Sigues ahí? —pregunto. 

    —Sí —responde. 

    —¿Y por qué no dices nada? 

    —No sé qué decir… 

    —Que aceptas mis disculpas sería algo bueno que decir. —Vuelve a hacer silencio, así que sé que debo disculparme, otra vez—. Lo lamento… Lo que dije fue estúpido. 

    —Eres un idiota —agrega sin compasión, yo sonrío. 

    —Lo sé… Nací así. 

    —No lo creo, te has perfeccionado con los años. 

    —No abuses, Daniela —advierto, y creo escucharla reír—. Es la primera vez que le envío flores a una mujer que no sea mi abuela. 

    —Me alegra ser la primera en algo —dice con una voz divertida—. Cuando quieres puedes ser encantador. 

    —Soy bueno en todo lo que me propongo ser. 

    —¡Dios! ¡Cuánta humildad de tu parte! —Sonrío. 

    —No sé lo que es la humildad. —Ella se burla de mí—. ¿Me has perdonado? 

    —No lo sé, una caja de chocolates hubiese resultado… Las flores no me las puedo comer. —Me rio por su comentario y ella también lo hace—. Lástima que no estés aquí. 

    —¿Lástima por qué? 

    —Porque no puedo ver los hoyos que se hacen en tu mejilla las pocas veces que sonríes. 

    Agradezco que no esté nadie conmigo porque estoy seguro de que ella ha logrado ruborizarme.  

    —Te disculpo —dice finalmente—, pero la próxima vez, en serio que te cacheteo. 

    —Tendré cuidado entonces. 

    —¿Estás de mejor humor? 

    —En este instante sí. 

    —¿Entonces podría tratar de convencerte de no llevarme a la cena con tu familia? Por favor, no quiero ir. 

    —Mi hermana iba a llamarte, quiere conocerte. 

    —¿Sophia? —Escucharla decir su nombre se me hace extraño—.  Así se llama, ¿verdad? 

    —Sí… ¿Cómo lo sabes? 

    —Me lo dijiste —responde restándole importancia—. No me molestaría conocer a tu hermana, incluso a tu abuela, pero no en la cena de Navidad y menos en su casa… Por favor, me sentiré incómoda. —Respiro profundo y desisto. 

    —Va benne… Sí, si no quieres ir, no insistiré más. 

    —¿De pana? No me obligarás. 

    —No… Pero no quiero que pases Navidad sola. 

    —Estoy muy cansada, me dormiré temprano, no te preocupes por mí. 

    —Muy tarde —respondo, alguien golpea mi puerta—. Adelante. 

    La puerta se abre y unas piernas largas subidas sobre unos tacones dorados aparecen frente a mí. 

    —Ciao, Alessandro —saluda Patricia con una gran sonrisa.  

    —Hola, Patricia —respondo y vuelvo a la llamada—. Daniela, te llamo luego. 

    —No hace falta… Ocúpate de tu amiga. 

    No necesito terminar la llamada porque ella ya me ha colgado. Quiero sonreír por su actitud, pero a la vez no me hace feliz que esto suceda, no cuando se supone que debemos ser solo amigos. 

    Patricia se mueve seductoramente hacia mí y me besa las mejillas.  

    El aroma de su perfume causa efecto entre mis piernas a causa del mucho tiempo que llevo sin follar, tanto, que hasta Patricia es apetecible. 

    





   



 CAPÍTULO 20 

    Mis manos aprietan con fuerza el teléfono que aún sostengo, la rabia crece conforme recuerdo la forma como esa estúpida lo tocaba la última vez que los vi juntos. Odio ese recuerdo, odio este instante en el que sé que ella está con él y lo odio por hacerme sentir de este modo.  

    Trato de olvidar el asunto repitiéndome que él y yo no tenemos nada, pero no funciona, los celos me están matando y duelen más que la misma enfermedad a la que aún no me enfrento.  

    Mamá siempre dijo que mis celos me harían la vida más triste de lo necesario, ahora sé a lo que se refería. Christopher y yo no tenemos nada, y no tengo derecho a reclamar ni pedir nada, pero… ¿Cómo le explico eso a mis celos eso si desean arrancarle la cabeza a esa mujer? 

    Camino descalza fuera de mi habitación y veo la suya cerrada, me intriga saber cómo es, qué hay dentro. Esta es su casa, no un hotel, esto está hecho a su gusto, decorado a su estilo y todo lo que hay dentro es un poco de él, un poco del verdadero hombre que es. 

    Aunque ya la forma como lo ha decorado me deja ver lo gris que es su mundo y siento un poco de tristeza por él. Recordar las marcas en su espalda me da una idea de la vida que ha llevado.  

    Aunque ahora aparente ser un hombre frío, siento que detrás de esa máscara hay un hombre herido que solo trata de protegerse. 

    Me dejo caer sobre su elegante sofá y trato de controlarme. Christopher es un misterio para mí, no sé nada de él y lo poco que sé, me llena de tristeza porque el dinero no le ha hecho la vida más fácil. 

    El elevador anuncia que alguien está viniendo, salto del sofá con la intención de esconderme, pero no tengo tiempo, las puertas se abren y ella me regala una gran sonrisa apenas me ve. 

    —Ciao, Daniela. 

    Saluda la hermana de Christopher acercándose a mí. Me besa las mejillas y sonríe como si fuéramos las mejores amigas.  

    —¿Cómo estás? —me pregunta con una voz melodiosa. 

    Ella toda rubia y perfecta, incluso su voz lo es. 

    —Bien… gracias —respondo nerviosa.  

    Ella toma mi mano y me lleva de regreso al sofá. 

    —No podía creerlo cuando Alessandro me dijo que estabas aquí —asegura aparentemente emocionada—. ¡En su casa! 

    —No es lo que estás pensando… 

    —Esta vez no estoy pensando nada… —agrega divertida—. Sé porqué estás aquí —asegura ahora con seriedad—. No te preocupes, apenas está empezando y con un tratamiento adecuado estarás bien muy pronto. 

    Se lo ha contado. 

    —Él y tú tienen la misma confianza. 

    —Es porque sabemos a qué nos enfrentamos. —De nuevo sonríe—. ¡Me dijo que irías a la cena con él! —exclama emocionada—. Juro por Dios que nada me hace más feliz. 

    —Eh… yo...  no iré. —Su sonrisa se borra. 

    —¿Por qué no? 

    —No creo que sea una buena idea… 

    —Si lo dices por mi nonna, ella te amará, llevamos muchos años esperando que mi hermano lleve a una chica decente a casa. 

    —No creo ser la chica que ella espera ver —agrego—. Además, él y yo no tenemos una relación amorosa. 

    —No importa qué relación tengan; amigos, novios, amantes… eso no importa —asegura con una sonrisa suave—. Lo importante es que mi hermanito está dejando de pensar solo en él y se está preocupando por alguien más. 

    Mientras habla ella ya no me parece tan superior o diferente a cualquier otra. Ella es solo una hermana preocupada por su hermano. 

    —Además, quiere llevarte a casa, eso es más de lo que mi nonna y yo esperábamos ver. 

    —Ya hablé con Christopher y aceptó que no vaya. 

    —Mi nonna no es una mala mujer —me asegura—, al igual que yo solo queremos que Alessandro sea feliz y tú lo haces feliz. 

    —Él y yo no tenemos nada —repito. 

    —¿Y esas rosas? —pregunta ignorando mis palabras mientras se pone de pie y se acerca a ellas—. ¡No me digas que las envió mi hermano! —Realmente deseo mentir, pero no puedo. 

    —Sí, me las envió él. 

    —¡¡Madonna Santa!! —grita eufórica, creo podría bailar en medio de la sala—. ¡¡Mi hermano está enamorado de ti!! 

    Creo que palidezco cuando dice eso, la idea me da vueltas en la cabeza mientras mi lado racional me grita que ignore sus palabras.  

    —Solo fue su manera de disculparse por algo malo que dijo. 

    —No importa el motivo—asegura—. Solo le envía flores a mi nonna, siempre ha dicho que es la única que merece el detalle. 

    ¡No estás ayudando, Sophia Baccherelli! 

    —Sé que debe parecerte una locura —susurra mirándome—. Si no estuviese siendo testigo de todo esto, también lo creería, pero lo cierto es que mi hermano está mejorando y es gracias a ti. 

    —Me alegro de que así sea —respondo nerviosa—, pero no creo que sea por los motivos que supones. 

    —Podría apostarte lo que quieras —dice haciendo gala de la seguridad que gozan los Baccherelli—, sé que tengo razón. 

    —Él no siente nada por mí, no de la manera que crees. 

    —Te estás negando a aceptar los hechos —insiste. 

    —No, tú te estás negando —ella me muestra sus perfectos dientes—, porque mientras tú y yo tenemos está discusión él y tú amiga, Patricia, están juntos. 

    Ella gira los ojos y regresa hasta el sofá. 

    —Patricia y yo fuimos juntas a la escuela, la estimo, pero eso no cambia el hecho de que no tenga dignidad cuando de Alessandro se trata. —Sus palabras no ayudan a calmar mis celos—. Podría ser una de las putas con las que se quita la necesidad y ella sería feliz… —La idea me molesta tanto que me cuesta ocultarlo—. El amor que siente por él es ciego y bruto… 

    Saber que ella lo ama no me hace feliz. 

    —Quizá en algún momento su insistencia dé resultados… 

    —No lo creo —responde Sophia con tranquilidad—. Alessandro nunca se ha interesado en ella, no creo que lo haga ahora. 

    —Da igual, está con él ahora. 

    Me odio por la forma como lo he dicho porque he sido evidente.  

    —Durante algunos años deseé que él se fijara en ella —me explica Sophia—, pero sé que no es la mujer que mi hermano necesita. —La miro sin entender—. Él no necesita una mujer que acepte sus estupideces, él necesita una mujer que lo haga ser mejor, alguien que le haga ver sus errores… Alguien como tú. 

    —Él no quiere una relación conmigo —aseguro con pesar. 

    —Lo sé, pero el amor no te pregunta qué quieres. 

    —También creo que es mejor que no tengamos una relación. 

    —Sí, quizá sea mejor —susurra—, pero no pareces feliz de que él esté con Patty y él no parece incómodo contigo aquí. 

    —Christopher solo está ayudándome. 

    —Y tú lo ayudas a él —agrega con una gran sonrisa—, puedes decir lo que quieras, pero yo ya saqué mis propias conclusiones y tarde o temprano verás que tengo razón. 

    Ahora entiendo por qué Christopher decía que Sophia era una mujer insistente, además es como él, cree tener la razón en todo, aunque claro, ella es más sutil al insinuarlo.  

    Pasamos cerca de una hora hablando y hablando, en realidad ella es la que habla. Me cuenta de su abuela, de su trabajo y de lo mucho que le gusta mi país, de sus platos favoritos, entre otras cosas.  

    Sophia es mucho más agradable que su hermano, es más extrovertida y mucho más amable, pero tiene esa vanidad que a su hermano también le sobra. Luce ropa de marca, zapatos de diseñador y podría jurar que sus zarcillos son dos diamantes, pues brillan sin piedad.  

    Me invita a almorzar y aunque quisiera negarme no lo hago. Me pongo un pantalón de vestir y una camisa de seda. Es lo más apropiado, aunque no creo que la ropa que compré por catálogo se compare a la que ella ha debido comprar en una gran boutique.  

    De todos modos, no parece incomodarse por mi vestimenta.  

    Me siento feliz al ver a Henry nuevamente y él parece más sorprendido de lo necesario, pero sigue con una sonrisa amable en los labios.  

    Cuando ya son casi las cuatro de la tarde, volvemos al edificio y ella insiste en dejarme en el mismo apartamento.  

    —No creo que me vaya a perder en el elevador… —bromeo. 

    —De todos modos, quiero saludar a mi hermano.  

    Estoy por decirle que no volverá hasta más tarde, pero las puertas del elevador se abren y Christopher nos recibe con su típica mala cara. 

    —Ciao, hermanito —saluda Sophia. 

    Él mantiene fija la mirada en mí. 

    —Te dejé un móvil en la mesa de noche… —se queja mirándome—. ¿Por qué no lo llevas contigo? 

    —No me dijiste que era para mí —respondo sorprendida. 

    —¿Para quién más sería? —pregunta muy serio. 

    —Si estás de mal humor no te la agarres conmigo —exijo. 

    —No estoy de mal humor, estoy preocupado… Podrías siquiera dejar una nota y evitar que me preocupe. 

    —No tengo diez años para dejar notas —le aclaro—. No entiendo tu preocupación. 

    —¡Estás enferma! —se queja mirándome. 

    —No lo he olvidado —respondo molesta—, y no te preocupes, he sobrevivido veintiséis años sin ti, nada malo va a pasarme ahora. 

    —No conoces la ciudad —insiste con una voz más amable. 

    —¿HOLA? —grita su hermana—. Creo que soy invisible —. Christopher se gira y la mira—. Hemos comido juntas, te envié un mensaje avisándote. —Él parece sorprenderse—. Si me sacaras de tus contactos bloqueados te ahorrarías la preocupación. —Sophia se gira hacia mí y besa mis mejillas—. Espero que cambies de opinión y vayas a la cena. 

    —No creo, ahora menos —respondo sin mirarlo—. Gracias por la comida… Ha sido un gusto conocerte. 

    —El gusto ha sido mío —responde mientras entra al elevador y mira a su hermano—. Deberías dejar de ser tan idiota, te pareces más a él cuando te comportas de este modo. 

    Al escucharla, el rostro de Christopher se descompone. Su mirada pasa de molesta a fría y la tensión en sus hombros se hace visible.  

    Las puertas del elevador se cierran y él camina hasta el bar que tiene en una esquina de su lujosa sala y se sirve algo en un vaso. Lo bebe por completo y vuelve a llenarlo. 

    Decido que es mejor dejarlo solo así que me alejo de él, voy hasta mi habitación y me encierro ahí para no aumentar su mal humor. 

    Sé que lo que Sophia le dijo no fue agradable, pero aunque esperé que le respondiera de forma grosera, él solo hizo silencio.  

    Decido dejar de pensar en los problemas familiares de Christopher y me voy a la ducha, lo cual es la mejor decisión que he tomado porque el baño de esta habitación más parece un spa que disfruto con descaro. 

    Cuando estoy lista decido salir de la habitación, al hacerlo escucho la suave música proveniente desde la sala. El sonido que golpea las paredes me detiene, mientras camino la voz del cantante aparece y me siento afectada al recordarlo.  

    Es la canción que estaba sonando la noche en la que lo conocí. Fueron sus ojos los que vi y fue en ese instante cuando sentí que mi corazón saltaba con fuerza en mi pecho. Recuerdo que me sentí tan afectada por él… el italiano más guapo que había visto en mi vida…  

    Todo pudo ser tan perfecto esa noche. 

    Christopher sigue de pie en la puerta del balcón, se mantiene en el marco como lo dejé hace dos horas. Podría pensar que no se ha movido de no ser porque ahora no lleva camisa y está descalzo.  

    Las horribles cicatrices en su espalda me encogen el corazón, su hermosa piel contrasta con la más grande, una horrible marca que alguien dejó en él. Y siento ganas de llorar de solo imaginar su sufrimiento.  

    Mueve su cuerpo a un lado al ritmo de la canción y yo tengo una mezcla de sonrisas y lágrimas con solo verlo. Está parado de forma casual, con una de sus manos en el bolsillo y la otra sosteniendo un vaso lleno de hielo y alguna bebida. 

    —¿Piensas ir borracho a cenar con tu abuela? —le pregunto. 

    Christopher se asusta, pega un brinco y suelta el vaso que tenía en las manos. Este se rompe salpicando trozos de vidrios en sus pies. 

    —¡Mierda! —grita dando un paso hacia atrás—. ¡Maldición! 

    —¡Oh, Dios! —exclamo asustada cuando veo la sangre empezando a salir de sus pies—. No te muevas —le pido, pero él no me hace caso y retrocede—. Deja de moverte que hay vidrios por todos lados. —Mira hacia sus pies y creo que palidece. 

    —¡Oh, mierda!   

    Empujo con mis zapatos los vidrios que están en su camino y lo ayudo a ir hacia el sofá. La alfombra se mancha de rojo apenas pisa y yo trato de mantener la calma, cosa que él no. 

    —Llama a una ambulancia —pide mientras sigue mirando sus pies con horror—. Estoy sangrando. 

    —Tranquilo —susurro—. Soy enfermera, me haré cargo. 

    —¡Llama a una ambulancia! —repite asustado. 

    —¡Christopher, mírame! —Sostengo su rostro y lo obligo a calmarse—. No es grave, yo te curaré. 

    Sus ojos me miran con temor y mi corazón brinca con su atención. 

    —Voy a revisarte y luego te curaré.  

    —Estoy sangrando —me recuerda. 

    —No es nada grave. 

    Me arrodillo frente a él y tomo una de sus piernas, doblo la basta de su pantalón y miro los pequeños cortes que tiene. Observo la planta de su pie y halo la mesa de centro y pongo sus pies ahí. 

    —Tienes un botiquín, ¿verdad? 

    —En mi baño. 

    Salgo corriendo hacia su habitación y la abro. Cuando estoy ahí su aroma me embriaga, pero no tengo tiempo que perder, corro hacia su baño y la elegancia de este me abruma.  

    Tiene un tremendo jacuzzi negro revestido con madera oscura. Sobre los dos lavabos hay puertas con espejos y abro ambas para buscar lo que necesito. Veo varios frascos de calmantes y analgésicos con su nombre. Hay cremas y cosas que no sé para qué sirven y me sorprende no ver ni una sola caja de preservativos. 

    Tomo lo que necesito y dejo de rebuscar en sus cosas. Cuando regreso hasta la sala, él tiene los ojos cerrados y los puños apretados. 

    —Voy a curarte las heridas y a sacar un trozo de vidrio. 

    —Hazlo sin decírmelo —suplica con voz áspera—, por favor. 

    Tomo la pinza y la desinfecto con un poco de alcohol. Sujeto su pie con cuidado y saco el vidrio que se le ha incrustado. La sangre brota enseguida, pero me ocupo de ello sin problema.  

    Después de unos minutos he curado todas sus heridas y he puesto parches en cada uno de ellos. No es gran cosa y en unos minutos solo tendrá las pequeñas marcas, aunque él parece afectado.  

    Sonrío al darme cuenta de que he visto otra cara de él, no siempre es tan valiente ni fuerte y eso me hace sonreír encantada… 

    Me gusta el simple mortal. 

    —He terminado —comento mientras coloco su pie sobre la mesa—. Déjalo ahí durante unos minutos. 

    —¿Ya no hay sangre? —pregunta sin mirar, yo sonrío. 

    —No, ya puedes abrir los ojos. —Lo hace y yo le sonrío. 

    —Gracias…  

    —De nada —respondo—. No deberías caminar descalzo. 

    —No deberías aparecer de la nada.  

    —No aparecí de la nada —le aclaro—, tú estabas distraído. 

    —No estaba distraído… Solo olvidé que estabas aquí —su comentario me pone triste de inmediato—, siempre he estado solo… Supongo que me costará acostumbrarme. 

    —Trataré de no molestarte. 

    Me pongo de pie con la intención de marcharme, pero él sujeta mi mano y el corazón se me detiene cuando con sus dedos acarician mi piel.  

    —Iré a lavarme las manos… —explico con una voz temblorosa.  

    —Tú no me molestas —aclara muy serio—, me gusta que estés aquí. —Mi cursi corazón se emociona—. Lamento ser un cabrón —ahora parece triste—, no tomé clases de cómo ser un caballero. 

    No quiero mirarlo a los ojos porque mi corazón ridículo se rinde a sus pies cuando me mira, pero no puedo evitarlo. Las mariposas en mi estómago aletean con fuerza cuando me veo en el marrón de sus ojos, en esos que, a veces, pueden llenar de color hasta el día más gris. 

    —Estoy aprendiendo a ser menos idiota gracias a ti —Dios mío… Amo a este idiota—, tenme un poco de paciencia, ¿bien? 

    —Si no tengo más remedio…  —Christopher sonríe y eso no ayuda en nada a mi corazón desbocado—. Iré a lavarme las manos… — repito tratando de escapar de él. 

    —Hazlo… Mi sangre está contaminada. 

    —No digas tonterías —lo regaño mientras me alejo de él—. Te traeré café a ver si puedes lucir decente para tu cena. 

    Voy a la cocina y me doy cuenta de que la comida está allí.   

    ¿No ha comido?  

     No comprendo cómo puede beber tanto y comer tan poco. Me lavo bien las manos y vuelvo a la puerta donde puedo verlo. 

    —¿No has almorzado? —pregunto, él levanta la mirada y niega. 

    —No tenía hambre. 

    —¿Y para qué le pediste a la señora que cocinara? 

    —Para comer contigo, pero te fuiste con La Demente. 

    ¿La Demente?  

    Él nota mi asombro por la forma como ha llamado a Sophia y sonríe. 

    —Así le digo de cariño a mi hermana —aclara con sarcasmo—. No me gusta comer solo. 

    —Pues ya no estás solo, así que ahora mismo vas a comer. 

    No espero su protesta, regreso a la cocina y busco entre los estantes donde demonios están los platos. Tomo dos y abro las bandejas de plata quemada, el aroma de una deliciosa carne asada hace rugir mi estómago y me siento hambrienta otra vez.  

    Sirvo dos trozos de carne y los meto al horno. Saboreo la salsa roja que está en mis dedos y disfruto de ese maravilloso sabor. 

    —¿No comiste con La Demente? —Su voz me hace saltar y cuando giro él está sonriendo. 

    —¡Me asustaste! —me quejo—. Deberías descansar más. 

    —Ya me siento mejor —responde cuando está frente a mí—. Eres buena haciendo tu trabajo. 

    Me hace sonreír su comentario, pero cuando levanta su mano y limpia un lado de mis labios, el corazón se me detiene.  

    Me muestra la salsa que manchaba mi boca y luego lame su dedo sin dejar de mirarme. Todo esto es aún peor si menciono que sigue sin camisa, mostrándome sus maravillosos pectorales, esos brazos ejercitados y lo maravilloso que le quedan los pantalones a la cadera.  

    Se ve jodidamente sexy con los pantalones doblados y descalzo. Parece más joven, más relajado… más feliz. 

    —Deberías ponerte zapatos —aconsejo con dificultad. 

    —No deberías ser tan hermosa conmigo. —¿Le parezco hermosa?—. Me cuesta alejarme de ti cuando actúas así. 

    ¡Listo, morí! 

    Él acomoda mi cabello y sigue mirándome a los ojos con esa intensidad que hace que se me caigan las pantaletas.  

    —No he hecho nada… —susurro con dificultad. 

    —Lo haces, te preocupas por mí y yo soy una mierda. 

    —No lo eres, te gusta lucir así, pero sé que no eres malo. 

    —No me conoces. 

    —Yo creo que sí —contradigo—. Me has demostrado que eres mejor persona de lo que quieres admitir.  

    —Lo hago para engañarte —responde—, para seducirte. 

    —No… Porque incluso ahora que ya no tenemos sexo sigues demostrando que eres mejor persona de lo que aparentas ser. 

    —Tienes una visión un poco distorsionada de la realidad. 

    —No, a diferencia de otras yo sí conozco al verdadero Christopher. —Él me mira en silencio—. Por eso estoy aquí, porque eres bueno, porque puedes preocuparte por alguien más aparte de ti, porque eres generoso. 

    —¡Basta! —exclama con una voz suave. 

    —Ok… no seguiré, pero es lo que pienso. 

    —Si repites eso frente a los que me conocen, dirán que estás loca. 

    —La opinión de otros no me importa —respondo cuando el horno se apaga—. No te preocupes, tu secreto está a salvo. 

    Le guiño el ojo y camino hacia el horno, busco unas manoplas para tomar los platos, pero él ya me las está alcanzando.  

    Me sonríe y hasta parece más tranquilo.  

    Debería cortarse más a menudo, rio ante mi pensamiento. 

    —Abriré una botella de vino para acompañar la comida 

    —¿No has bebido suficiente? —pregunto. 

    —Solo dos vasos de whisky… Créeme que eso no significa gran cosa para mí. 

    Lo veo abriendo una puerta donde tiene una cava con una gran cantidad de botellas y se tarda mientras elige uno de ellos.  

    Es tan guapo que cuesta trabajo estar cerca y no babear por él. La curva en su espalda es tan perfecta, los músculos que se marcan en sus omóplatos, lo formado que está su trasero, lo bien que le quedan los pantalones de vestir. Puedo ver el elástico de su bóxer, creo que Hugo Boss debería contratarlo para ser la imagen de su marca.  

    —¿Miras así a todos tus amigos? —pregunta sin mirarme. 

    Me ruborizo mientras él empieza a descorchar el vino, pero sabe que lo estoy observando y quizá imagina que babeo descaradamente mientras lo hago. El corcho salta sobre su cabeza y lo veo sonreír con satisfacción… Amo cuando sonríes.   

    Abre otra de las puertas y toma dos copas grandes y las sostiene con eficiencia en una sola mano, se gira y me mira. 

    —Vamos, mueve tu bonito culo hasta el comedor que me has abierto el apetito. 

    Me quedo sin aliento cuando me guiña el ojo y mucho más cuando sonríe satisfecho al ver mi cara de gafa. Tomo los platos y me obligo a hacer lo que ha pedido, pero puedo sentir su mirada detrás de mí y eso no ayuda a sentirme mejor.  

    Christopher acomoda las copas, los tenedores y cuchillos junto a los platos y retira la silla para que yo pueda sentarme. Sonrío encantada. 

    —Cuando quieres ser un caballero, te sale muy bien. 

    —Gracias —responde sonriendo—. ¿Quieres que me ponga una camisa o me dejas comer así? 

    —Como te sientas más cómodo.  

    Y al parecer es así como se siente cómodo porque toma su lugar en la mesa y sirve vino sobre mi copa. Yo no puedo evitar darle una probadita a la carne y mientras disfruto del maravilloso sabor él sonríe.  

    —¿A dónde te llevó mi hermana? —interroga mientras coloca la servilleta en su regazo. 

    —No recuerdo el nombre —respondo mientras limpio mi boca—, pero el salmón no me llenó. —Él gira los ojos—. Estuvo rico, pero sirven poco y seguro cobran mucho por esa miseria. 

    Él suelta una gran carcajada y me siento apenada. 

    —La Demente cuida mucho su figura, a diferencia de ti ella sí necesita comer poco. 

    —Parece una modelo de revista… Es hermosa. 

    —Sí, pero mantenerse así le demanda sacrificios… Es una mierda comer con ella, si no come ensalada siempre pide pescados a la plancha o cosas sin sabor. —Pone mala cara y yo sonrío—. Debí advertirte —dice riendo. 

    —El salmón estuvo divino, pero no me llenó. 

    —Bueno, siempre habrá algo aquí para cuando la comida de los restaurantes no sea suficiente para tus ocho estómagos. 

    Le lanzó la servilleta de tela en la cara y él se ríe con más ganas. Sé que se burla de mí, pero no importa si puedo escucharlo reír.  

    Mientras comemos, me cuenta de la inauguración de su nueva discoteca en Milano, dice que el día 26 tendrá que viajar y que volverá el mismo día. También me cuenta que ya tengo una cita para el 28 y que me acompañará en esa primera evaluación.  

    Escucharlo hablar con tanta seriedad me gusta, puedo ver al hombre responsable y no solo al hijo de puta que suele ser con las mujeres. Me gusta pensar que ahora me tiene respeto y que vale la pena dejar de lado mis sentimientos y disfrutar de su amistad.  

    —¿Siempre viviste así? —pregunto con curiosidad. 

    Él bebe de su copa y la deja sobre la mesa. 

    —¿Cómo así? 

    —Así, con tanto lujo… —Vuelve a tomar su copa y asiente—. ¿Es decir que nunca has pasado hambre? 

    —Sí, cuando tenía diez años —no comprendo lo que me cuenta—, pasé una temporada en un orfanato —la sorpresa me atrapa al oírlo—, la comida era una mierda, nos hacían limpiar pisos, baños, lavar los platos… Y dormíamos en camas horribles.  —Tengo preguntas, sin embargo, no me atrevo a hacerlas—, pero irónicamente esos fueron los seis meses más tranquilos de mi vida. 

    —¿Por qué? 

    —Porque perdí la memoria y no recordaba quién era.  

    ¡Oh, Dios! Mi pobre italiano. 

    —No voy a poder comer el pastel de mi nonna por tu culpa. 

    Se queja empujando el plato y poniéndole fin a esa conversación. 

    —No es mi culpa, debiste comer cuando llegaste. 

    —Me preocupé cuando no te vi… —confiesa con desagrado. 

    —¿Por qué se supone que te preocupaste? 

    —No sé, pensé que te habías podido sentir mal. —Bebe de su copa y no me mira—. Trata de llevar el móvil contigo, por favor. 

    —De acuerdo —respondo sin protestar y él me mira sorprendido—. Si me lo pides así puedo complacerte. 

    Me arrepiento apenas lo digo y él debe notarlo en el rubor de mis mejillas, sonríe de lado y niega. 

    —¡Eres insoportable! —me quejo. 

    —¿Yo? La que dice cosas inapropiadas eres tú —responde mientras juega con la copa de vino—, ya te dije que no volveré a tener sexo contigo. No insistas. 

    —Idiota —él ríe y yo también—. A veces puedes ser tan… 

    —¿Encantador? 

    —Ridículo. —De nuevo ríe y se inclina para tomar la botella, pero me adelanto y la tomo primero—. ¡Basta! No irás a tu cena de Navidad borracho. 

    —Necesitas más de una botella para verme borracho. 

    —Da igual, es Navidad y deberías disfrutar de tu familia… Por lo menos tienes con quien celebrar estas fiestas —susurro con pesar y aunque no hubiese querido mencionarlo ya lo hice. 

    —También la tienes. 

    —¿Quién? —le pregunto—. ¿Mi padre y su perfecta familia en la que no encajo? 

    —No… me tienes a mí. 

    Es lo más hermoso que sus perfectos labios han podido decir desde que llegué aquí. Sonrío en agradecimiento y él toma mi mano.  

    —Ven conmigo… —insiste. 

    —Ya hablamos de eso. 

    —Sí, pero realmente me haría feliz que vinieras conmigo. 

    —Hablas como si tu familia no te hiciera feliz. 

    —Amo a mi abuela y a mi hermana, aunque ambas sean un dolor en el culo, a veces. 

    —Entonces, con mayor razón debes estar feliz de pasar estas fechas con tu familia, no deberías sentir ese rechazo hacia ellas. 

    —No es rechazo a ellas, sino a la casa donde viven.  

    Frunzo el ceño al no entender y él se recuesta sobre el asiento.  

    —Tengo muchos recuerdos malos de esa casa y aunque amo estar con ellas, cuando entro en ese lugar… la mierda regresa.  

    —¿Y por qué no las invitas a pasar las fiestas aquí? —Mi sugerencia le sorprende—. Si el problema es la casa, invítalas aquí. 

    —Mi abuela no dejará la casa por nada del mundo. 

    —¿Ni siquiera por ti? —Parece pensar su respuesta, así que sigo insistiendo—. Según Sophia, eres el favorito de tu abuela. 

    —Soy el único nieto que tiene. 

    —Por eso, no creo que se niegue. 

    —No creo que su amor llegue a tanto —dice. 

    —La Navidad no es la comida o el lugar, son las personas que te rodean. ¿Por qué no la llamas y le propones mi idea? 

    —No creo que acepte. 

    —Si no preguntas no lo sabrás. 

    —Eres insistente —me acusa, yo sonrío. 

    —Lo soy —admito—. Llámala, ¿qué puedes perder? 

    —Mi tiempo. 

    —Pero si acepta podrías ganar una Navidad diferente. 

    —No es buena idea, ni siquiera he puesto el árbol. 

    —¿Tienes uno? —pregunto emocionada. 

    —Claro… Hay uno nuevo por algún lugar. 

    —Yo amo armar el arbolito de Navidad —le aseguro—. No nos llevaría más de treinta minutos… —Él me mira y levanta una ceja. 

    —¿Por qué tu interés? 

    —Porque quiero que sigas sonriendo y que tu familia vea que no siempre eres tan ogro. 

    Me mira con ternura y me hace amar hasta el aire que respira.  

    Se lo piensa tanto que creo que no lo intentará, pero lo hace. Toma su teléfono y marca algún número. 

    —Si me rechaza vendrás conmigo. 

    —¿Qué? 

    —Es una condición —amenaza. 

    —¿Y si te acepta? 

    —Puedes pedir lo que sea —sonrío con satisfacción al escucharlo—, menos quedarte en tu habitación encerrada. 

    —¡Eso no es justo! —me quejo.  

    Sonríe y me pide que haga silencio para atender su llamada. 

    —Ciao, nonna… —Él espera que ella le responda el saludo y continúa—. Apenas llegué a casa —otro silencio—, sí… claro que cenaré contigo, solo que me preguntaba si te gustaría hacer un cambio este año… 

    Su voz ahora suena más segura, parece más convencido de mi idea y dispuesto a obtener lo que quiere. Le plantea todo el asunto y luego se queda en silencio por unos segundos. 

    —Va bene, nonna —dice sin ninguna emoción y yo siento tristeza de que lo haya rechazado—. Ti voglio bene. 

    Él deja su celular sobre la mesa y sirve más vino en nuestras copas, toma la suya y hago lo mismo. No me mira y quiero llorar por él.  

    Levanta su copa y la extiende hacia mí. 

    —Salud… —susurra muy serio. 

    —No le pareció buena idea. 

    —No —responde mirándome—. Le encantó la idea… —La emoción me atrapa—. Estarán aquí sobre las ocho. 

    —¡Oh, Dios! 

    Grito feliz y salto de mi silla, rodeo la mesa y lo abrazo.  

    Él ríe y me sujeta de la cintura hasta dejarme sobre sus piernas. 

    Se me corta la respiración cuando siento el aroma de su piel, el calor de sus manos sobre mi cuerpo. El corazón se me acelera cuando habla y el aliento roza mi rostro. 

    —Gracias —susurra—. Jamás se me hubiese ocurrido esto. 

    —De nada —respondo con una voz temblorosa—. Creo que debemos buscar tu árbol de Navidad. 

    Me sonríe y asiente, quiero bajarme de sus piernas, pero él no me lo permite, se acerca a mí y el corazón se me detiene cuando posa sus labios en mis mejillas. Cierro los ojos y disfruto de ese cálido e inocente beso… el más dulce de todos los que me ha dado. 

    —Creo que después de todo, podemos cambiar la historia. 

    —Siempre se puede —susurro—, solo tienes que proponértelo. 

    Él sonríe y se pone de pie sin soltarme de la cintura y luego me da un suave empujoncito y palmea una de mis nalgas. 

    —Mueve ese culo, Daniela —dice con una perfecta sonrisa— Vamos a buscar el puto árbol antes de que mi nonna me demande por no tener el espíritu navideño en casa. 

    —No te preocupes —digo caminando a su lado—, haremos que tu fría casa se convierta en un cálido hogar. 

    Se ríe y niega mientras camina hacia el pasillo y me lleva hasta el final de este. Toma las llaves que están colgadas a un extremo y abre.  

    El lugar está limpio, pero abarrotado de cosas antiguas. Hay un saxofón colgado de la pared y un cuadro de dos niños que me hace sonreír al saber que es él, desde pequeño fue hermoso y la pequeña Sophia no parecía tan feliz. Junto a ese hay uno de una mujer de cabello oscuro y grandes ojos que se parece mucho a Sophia. 

    —¿Quién es? —pregunto cuando tomo el cuadro antiguo.  

    Él gira y su mirada se endurece, camina hasta donde estoy y me lo quita de las manos. Lo lanza sobre un enorme baúl y lo cierra con llave.  

    No hace falta que responda… es su madre, no podría ser otra persona, lo sé porque he visto el dolor en sus ojos, lo sé porque he visto esa misma expresión cuando he preguntado por ella antes. 

    —¡Aquí está! —exclama sin emoción mientras sostiene una gran caja blanca—. Las luces y toda lo demás están en la otra caja. 

    Sale de la habitación y yo me mantengo sin moverme de donde estoy, no quiero tomar nada y hacer que su buen humor desaparezca.  

    Él regresa cuando yo camino hacia la puerta con la intención de ir a ver el árbol, pero sus manos sujetan mi cintura y me hace temblar.  

    —Lo siento… —susurra en mi oído antes de abrazarme—. Es la mujer que me trajo al mundo… —Su voz es aún más fría de lo normal—. Pedí que lo quemaran, me sorprendí al verla. 

    —Está bien —susurro con pesar. 

    —No, te asusté —acaricia mi mejilla y lo miro—. Lo lamento. 

    —Estoy bien —respondo con una sonrisa fingida mientras le acaricio el rostro—. ¿Armamos el árbol? 

    Mi sonrisa hace que vuelva a sonreír y me siento tranquila de que ese incidente no haya arruinado su día. No sé qué diablos ha pasado con su madre ni la razón por la que le afecta tanto recordarla, pero hoy no es un buen día para hacer preguntas.  

    Christopher camina delante de mí y su espalda desnuda me causa dolor. No puedo evitar el impulso de tocar sus cicatrices y su cuerpo se tensa por unos segundos. Quiero preguntarle quién se lo hizo, pero no me atrevo, solo siento pena por lo que imagino ha tenido que vivir.  

    Me inclino hacia él y beso su mejilla mientras me siento a su lado. Sé que eso le ha sorprendido y me alegra saber que para bien. 

    —Deja de mirarme y mueve tu hermoso culo —digo citando sus palabras—. Tenemos trabajo que hacer, Baccherelli.  

    Él ríe y yo suspiro deseando que siempre pueda sonreír. Que hoy él pueda tener una linda Nochebuena. 

    Solo deseo que sea feliz y que así como él me ayuda, yo pueda encontrar la forma de ayudarlo también. 
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    Debo admitir que estoy jodidamente sorprendido, no comprendo cómo, pero ella ha hecho que este puto día nuevamente sea… mágico.  

    Mi casa ahora tiene un hermoso árbol de Navidad, ni siquiera recuerdo hace cuántos años lo compré, solo recuerdo que jamás lo puse, pues, la Navidad para mí no significa lo mismo que para otros.  

    Las ventanas tienen esa mierda que parece una cascada de luces y Daniela ha sugerido que debíamos preparar algo también.  

    La he visto metida en la cocina preparando varias cosas para poner en la mesa, me ha obligado a cortar algunos quesos y ha conseguido, no sé de dónde, velas rojas y las ató con cintas blancas, las puso en medio de la mesa y luego consiguió platos rojos.  

    Sí, ella es buena decorando una casa y yo soy bueno ayudándola,  porque verla feliz me ha hecho feliz también. 

    Ato mi corbata negra y miro desde la puerta del balcón. Las luces hacen que mi apartamento luzca más como un… hogar, y me gusta. Me hace sentir que puedo disfrutar de estas cosas como cualquier persona.  

    El timbre suena y supongo que no es Raffaelle, pues él tiene llave para venir directo aquí. Camino hacia el intercomunicador y enciendo la pantalla.  

    Mi abuela y La Demente me sonríen justo cuando Raffaelle aparece. 

    —Yo les abriré —asegura mi amigo, Sophia se acerca a la cámara. 

    —¿Por qué él tiene llave y nosotras no? —me pregunta. 

    —Porque él no le reprochará sus malos hábitos —responde mi hermosa abuela. 

    Raffaelle sonríe mientras besa las mejillas de la anciana y luego las de Sophia. Sostiene el brazo de ambas mientras Henry lleva varias fuentes en las manos. Me alejo de la pantalla y tomo mi saco del sofá.  

    Si hay algo que mi abuela me ha enseñado, es a llevar siempre la ropa adecuada para cada momento de mi vida. Las navidades siempre tenían que ser de traje y en su honor hoy estoy usando uno nuevo. Sé que va a quejarse de que sea negro, pero ya me acostumbré a eso. 

    Miro hacia la escalera, pero Daniela parece no estar lista aún, confieso que me siento inquieto por lo que ella decida usar hoy. Mi abuela no perdonará que se presente en vaqueros en la cena de Navidad, espero que ella tenga un vestido que salve su noche o tendré que enfrentarme a mi adorada abuela para salvar la vida de mi… amiga. 

    Las puertas del elevador se abren. Mi abuela suelta el brazo de mi mejor amigo y camina hasta donde estoy. Sostiene mis mejillas y acomoda mi corbata mientras me besa. 

    Amo a está anciana. 

    —Eres tan hermoso como tu… 

    —¡Hermanito! —grita Sophia—. Decidiste peinarte hoy. 

    Agradezco la intervención de mi hermana porque escuchar a mi abuela comparándome con su hijo siempre me arruina el día. 

    —¡Oh, Dios! —exclama mi hermana—. Nonna… ¿Has visto que maravillosa decoración tiene Ale? 

    —Lo estoy viendo, cariño —responde mientras observa con detenimiento cada lugar de mi casa—. No creo que lo hayas hecho tú, así que debes recomendarme a tu decoradora. 

    Sonrío y la guio hasta el sofá mientras Raffaelle ayuda a Henry a dejar las cosas en la cocina. Mi abuela comenta con La Demente sobre lo hermosa que está la mesa y lo feliz que están con mi invitación.  

    Voy a la mesa para ofrecerles algo de beber y Sophia me sigue. 

    —¿Cómo lograron transformar tu casa en tan poco tiempo?  

    —Ello lo hizo —respondo con vanidad y ella sonríe. 

    —Lo sé, no lo harías solo aunque tu vida dependa de ello. —Toma una copa de vino y mira hacia la escalera—. ¿Dónde está? 

    —Supongo que vistiéndose aún —tomo la copa para mi abuela y miro a mi hermana—, las mujeres tardan una eternidad. 

    —Ustedes son muy básicos. 

    —Gracias —respondo. 

    —Por cierto, ¿qué hacía Patricia en tu oficina? —me sorprendo al oírla— Daniela me lo contó —explica mi hermana—.  ¿Qué te traes con Patty? 

    —Nada —respondo aburrido. 

    —¿Y por qué ustedes últimamente pasan tiempo juntos? 

    Quiero decirle que no es asunto suyo, pero trato de controlarme. 

    —¿Y dónde está ella? —pregunta mi abuela sorprendiéndome. 

    Giro hacia Sophia y ella se encoje de hombros.  

    ¡Mierda, se lo contó a mi nonna! 

    —Le comenté que nuestra amiga Daniela, estaba en la ciudad y pasaría las fiestas con nosotros —agrega La Demente explicándome cuál era nuestra historia—. Iré por ella.  

    Mi hermana camina hacia las escaleras y mi abuela me indica que me siente a su lado. Eso no es algo que me guste, ella quiere secretear conmigo y casi siempre es para regañarme. 

    —¿Por qué no sabía que tenías una chica aquí? 

    —No tuve tiempo —respondo. 

    —¿No tuviste tiempo? —repite sin creerme—. ¿Y porque está aquí? —¿Qué demonios le dijo Sophia?—. Es decir, aquí en tu casa. 

    —Porque necesitaba pasar un tiempo en la ciudad. 

    —Podrías haberle ofrecido una suite en nuestro hotel… 

    —Es mi amiga —le aseguro y ella me cree porque sonríe. 

    —Muero por conocer a tu primera amiga. 

    Su comentario es realmente incómodo, es como si volviera a tener 10 años y ella estuviese entusiasmada por mis nuevas amistades.  

    Raffaelle regresa a la sala y Henry extiende la mano hacia mí. 

    —Feliz Navidad —dice sonriéndome—, que pasen una buena noche, señora. 

    —¿Por qué no te quedas con nosotros?  —le pregunto.  

    Mi abuela sonríe satisfecha y yo espero que él acepte. No sería la primera vez que nos acompaña, él ya es parte de mi familia. 

    —Gracias, pero no quiero interrumpir su reunión familiar. 

    —¿Harás que te lo ordene, Henry? —pregunta mi abuela. 

    —No, señora… Muchas gracias por la invitación, será un placer acompañarlos. 

    —Rita, siempre admiraré tu poder de convencimiento —bromea Raffaelle al sentarse a mi abuela—. Soy tu admirador. 

    —Eres el más adulador e incorregible chico que he conocido en mi vida —agrega. 

    —Pensé que ese era Christopher —responde él y mi abuela ríe.  

    Ella lo mira con ternura y acomoda el cabello de Raffaelle con el mismo cariño que suele hacerlo con La Demente o conmigo. 

    Besa la frente de mi mejor amigo y este se abraza al cuerpo de la anciana mujer. Desde que la convencí para sacar a Raffaelle del orfanato, mi nonna hizo lo posible por hacer de él un buen hombre, no solo con dinero. Le dio una familia… nuestra familia, le dio un apellido… nuestro apellido, y ha puesto su confianza total en él. 

    Legalmente es nuestro tío y eso lo convierte en uno de los herederos de mi nonna. La idea no le agrada y ha peleado con ella para que lo saque de su testamento, pero la testaruda anciana se ha negado a hacerlo. El hijo de puta tendrá la mitad de la fortuna de mi abuela. 

    ¿No les parece eso algo injusto?   

    Como si nos importara, ja… 

    He decidido que cuando llegue el momento, le cederé todo a La Demente, después de todo ella ha trabajado duro para mantener a flote la empresa familiar y no tengo ganas de hacerme cargo de eso nunca.  

    Henry sonríe con amabilidad mientras Raffaelle sigue bromeando, él suele hacer eso, suele ser el payaso de la familia y eso está bien, reír un poco no nos cae mal.  

    El sonido de unos zapatos de tacón me hace volver a la realidad. Todos giran y La Demente aparece con una gran sonrisa, poco después mi puto mundo se reduce a esa mujer de cabello oscuro que usa de forma magistral un vestido color mostaza que le queda malditamente bien. 

    ¡Santa mierda! 

    Daniela y Sophia bajan juntas las escaleras, pero mis ojos solo están en esa mujer por la que me siento tan embobado.  

    Siento que todo está en cámara lenta mientras ella se acerca. 

    —Buenas noches —saluda Daniela, sigo sin poder reaccionar. 

    ¡Mierda, qué buena está! 

    Raffaelle se acerca a mí y se inclina para hablarme: 

    —Puedes matarme por lo que voy a decir —sé que voy a querer hacerlo—, pero con ese vestido ella luce tan hermosa, que no me importaría perder tu amistad. 

    Le regalo una mala mirada, la peor que podría darle, pero él sigue mirando, o mejor dicho comiéndose con los ojos a Daniela.  

    Lo odio, creo que tengo ganas de arrancarle los ojos por si quiera mirarla y luego él empieza a reír y me abraza del cuello.  

    —El hombre celoso es una faceta nueva de ti —dice el muy hijo de puta—. Vas a divertirme mucho. 

    Le doy un codazo en las costillas y logro que deje de reírse.  

    Sigue riéndote, imbécil. 

    —Daniela, ven —susurra Sophia tomando su mano—. Te presento a mi abuela, Rita Baccherelli. —Mi nonna se pone de pie y puedo verla mirando de pies a cabeza a Daniela—. Nonna, esta es Daniela Fortino. 

    Mierda, que le agrade, por favor, por favor… ¡por favor! 

    —Es un placer conocerla señora —susurra Daniela extendiendo su mano hacia ella—. Sus nietos me han hablado mucho de usted. 

    Mi abuela no le responde, se gira hacia mí y siento que la tensión en el ambiente podría cortar mi piel. 

    —Esperaba ver a cualquier mujer, menos a alguien como ella.  

    En este instante creo que la noche perfecta se irá a la mierda porque si dice algo malo de Daniela tendré una discusión con ella. 

    —¿De dónde la has sacado? —Mi mala cara aparece enseguida y mi abuela sonríe—. Parece una modelo de revista.  

    El alma me regresa al cuerpo al escuchar su comentario y puedo respirar un poco, aunque podría decir una revista como playboy y eso también provocaría una discusión.  

    Mi abuela se gira y le sonríe a Daniela.  

    —Molto piaciere, Daniela —dice la anciana. 

    —Molto piacere —responde Daniela. 

    Le sonríe a mi abuela y se libera de ella. La veo suspirar cuando se acerca Raffaelle y este besa sus dos mejillas. 

    —Hola, Dani —dice el cabrón—. ¡Qué hermosa estás! 

    —Muchas gracias —susurra la hermosa mujer, luego mira detrás de mí y su sonrisa se amplía—. ¡Hola Henry, qué gusto verlo! 

    —Es un placer verla de nuevo, señorita Daniela.  

    Mi abuela no puede ocultar su sorpresa y se gira hacia mí. 

    —¿Soy la única que no conocía a tu novia? 

    —No es mi novia —aclaro de inmediato. 

    Mi abuela sonríe. 

    —Lo sé, cariño… —dice la anciana con ironía—. No te tengo tanta fe, aunque me gustaría pensar que ahora estás haciendo las cosas bien y estás relacionándote con mujeres decentes. 

    Todos sonríen y yo fijo estar ofendido.  

    Daniela por fin camina hacia donde estoy y se detiene frente a mí. 

    —Hola —susurra con un suspiro y yo sonrío. 

    —Hola —respondo acomodando su collar—. Estás hermosa. 

    —Gracias —susurra con un rubor suave en sus mejillas—.  Seguro esperabas verme en jeans o vestida de rojo. 

    —Lo admito, pero en tu cuerpo hasta el rojo se ve maravilloso. —Ella se avergüenza más y me doy cuenta de que amo el rubor en sus mejillas—. Estás hermosa… perfecta. 

    —Gracias —susurra—. Tu abuela me asustó —confiesa. 

    —No tenías porqué, no permitiría que nadie te ofendiera. 

    —Lo sé —me mira y mi corazón se emocionada—, vi tu mala cara, pero no quería que discutieras con ella por mi culpa, 

    —No hubiera sido tu culpa, sino suya. 

    Ella sonríe y luego mi hermana obtiene su atención.  

    Sophia dice cosas buenas de su vestido mientras Daniela le asegura que ama lo que está usando La Demente. Ambas ríen y bromean, parecen tan amigas, cualquiera pensaría que se conocen desde siempre.  

    Sophia se ve muy feliz, algo que mejora definitivamente este día.  

    Después de todo creo que la idea de Daniela fue muy acertada, no solo yo estaba disfrutando de la velada, sino toda mi familia y eso podría hacerme sentir bien. 

    Cenamos antes de medianoche, pues, a mi anciana abuela le afecta comer muy tarde. Disfruto todo el momento, de cada broma de mi mejor amigo, del sarcasmo de mi hermana, de las miradas de mi abuela que van de Daniela hacia mí. Disfruto de ella, con su sexy vestido color mostaza y de todo lo que ha preparado para nosotros.  

    La Demente saca las trufas de chocolate que suele hacer para endulzarnos la noche. Tomo una y le quito el envoltorio para hacer que Daniela pruebe la única cosa perfecta que hace mi hermana.  

    Me inclino hacia ella y extiendo la trufa en mis dedos, ella me mira nerviosa y hasta pienso que se negará, pero abre sus seductores labios y muerde el dulce con más erotismo del que esperaba. El centro de mi pantalón se llena y ella disfruta del chocolate.  

    —¿Te gusta? —pregunta Sophia, Daniela asiente con placer—.  ¡Fantástico! —Aplaude mi hermana—. Come los que quieras. 

    Sonrío mientras ellas conversan y mi abuela me hace señas para que me acerque, y aunque desearía negarme, termino complaciéndola. 

    Los minutos siguientes se pasan muy rápido,  a medianoche todos nos abrazamos y deseamos Feliz Navidad a los demás, pero cuando la busco con la mirada no logro encontrarla.  

    Me alejo de mi familia y camino hacia el salón, observo en el balcón, pero ella no está. Camino hacia la cocina y la veo de pie mirando por la ventana. 

    El cielo se ilumina a causa de las de luces que se encienden en lo alto por la celebración. Ella parece triste y eso me entristece también. 

    —¿Estás bien? —pregunto, Daniela asiente mientras la veo limpiando sus mejillas—. ¿Por qué estás llorando? 

    —No es nada… —asegura mientras seca sus mejillas.  

    La sujeto de la cintura y la hago girar hacia mí. 

    —Estoy bien —repite—. Extraño a mi mamá… 

    —Sé lo que se siente —confieso sin intención—, pero por lo menos sabes que ella está cuidándote donde quiera que esté —asiente, pero sigue triste—. No me gusta que llores. 

    —No lloraré más —promete mientras le acaricio las mejillas. 

    —Feliz Navidad… 

    Daniela me regala una sonrisa dulce, extiende sus manos y sin que me lo espere me abraza.  

    Mi cuerpo reacciona de inmediato y disfruto con descaro el tenerla nuevamente entre mis brazos, así sea solo por un instante.  

    —Feliz Navidad, Chris… —besa mi mejilla y luego me mira—, espero que está Navidad haya sido un poco más alegre. 

    —Lo ha sido… y todo gracias a ti. 

    Ella levanta la mirada y luego sonríe ampliamente, miro hacia el techo y me sorprendo al ver el muérdago ahí. 

    —¿Lo pusiste tú? — pregunto aunque sé la respuesta. 

    —No… —responde con diversión—. En mi país no se acostumbra eso. 

    Raffaelle, jamás vas a madurar. 

    —Según la tradición, debes besarme —le informo. 

    —¿Ah, sí? —pregunta divertida—. ¿Y qué pasa si no cumples la tradición? 

    —Me quedaré sin besar a nadie hasta la próxima Navidad. —Ella ríe, pero deja de hacerlo cuando casi estoy saboreando sus labios—. Debo cumplir con la tradición. 

    Su sonrisa cae de pronto, parece molesta y no sé la razón. 

    —Seguro tu amiga Patricia te haría el favor de besarte... 

    Su queja me sorprende, pero me agrada que esté celosa. Acaricio su rostro y ella trata de alejarse y yo se lo impido. 

    —Patricia y yo no tenemos nada —le aseguro, ella gira los ojos—. Ella no es mi tipo. 

    —Pues, no parece… Se la pasa pegada a ti. 

    En sus ojos puedo ver su molestia y me hace feliz saber que no soy el único celoso aquí. Trata de alejarse, pero no se lo permito.  

    —Patricia solo fue a dejar unos documentos. —Daniela me mira y sé que busca saber si digo la verdad—. Ella no me interesa. 

    —Pero ella está enamorada de ti —se queja—, y tú pareces muy feliz con su cercanía. 

    Nunca en mi vida me habían hecho una escena como esta, se siente extraño porque una parte de mí quiere recordarle que no tiene derecho a reprocharme nada, y la otra se siente feliz de saberla celosa.  

    Una vez más Daniela me demuestra que ella puede hacer lo que le da la gana conmigo y yo voy a quedarme callado. 

    —Dices no querer una relación con nadie —continúa hablando—, pero ella está en todos lados y no pareces incómodo. 

    Acaricio su hermoso rostro y dejo que ese sentimiento extraño se apodere de mí. 

    —No he tenido nada con ella —le aseguro mirando sus hermosos ojos—. Fue a dejar unos documentos de la fundación para la que trabaja. —Daniela solo me mira en silencio, sé que no me cree—. No estuvo ni tres minutos en mi oficina, solo entró a saludarme, tenía una junta con Raffaelle. 

    Daniela no parece creerme, sé lo que quiere oír, sé que es lo que ella necesita oír, el problema no es decirle lo que desea. El problema es que no estaré mintiendo y me asusta admitirlo en voz alta, pero su tristeza me duele, no quiero que esté triste. 

    —La idea de tener algún tipo de relación amorosa no está en mis planes —le informo—, pero quiero que sepas que con la única persona que siquiera podría considerarlo, eres tú. —Sus ojos brillan y creo que le hace feliz lo que le digo—. Todo cambió después de ti… —susurro acariciando su mejilla—. Contigo hasta podría pensar en… 

    —No lo digas… —susurra—. Dijimos que…  

    Me acerco más a ella y puedo sentir como su cuerpo empieza a temblar y el deseo crece con descaro dentro de mí. 

    —Christopher… 

    —Tengo que besarte… —le susurro, ella se pone más nerviosa de lo que ya está—, es la tradición —justifico mientras fantaseo con el hecho de tener su boca sobre la mía—. No puedo romperla. 

    —Chris… —susurra. 

    Sus labios me seducen, estoy hipnotizado casi saboreándolos. No puedo seguir luchando, no cuando deseo con locura volver a besarla, no cuando mi boca necesita desesperadamente su boca.  

    Sujeto su rostro y su cuerpo tiembla, sonrío encantado con la reacción que genera mi cercanía en ella, esa misma que produce en mí, solo que yo sé disimularla… o eso creo. 

    Sin poder resistirme más, me inclino hacia ella y rozo mi nariz con la suya. Ella suelta el aliento y no soy capaz de contenerme más y termino besándola. 

    Ella suelta un gemido que se apaga en mi garganta, mi cuerpo se enciende y me excito de forma preocupante, aunque lo realmente preocupante es la forma como mi corazón late en mi pecho. Va a un ritmo irregular, pero es en este instante que me siento más vivo que nunca. 

    Todo dentro de mí empieza a arder cuando nuestras lenguas se encuentran y fantaseo con la idea de arrastrarla hasta mi habitación y quitarle ese maravilloso vestido. La imagino sobre mi cama, entre mis sábanas. 

    La deseo con locura, con una intensidad que ni siquiera yo puedo controlar. Es su boca la que quiero besar, es su piel la que deseo tocar, son sus labios los que quiero sentir y es en su interior donde quiero estar.  

    Después de tenerla no he vuelto a ser el mismo, después de sus besos mi puta boca no ha logrado disfrutar de ninguna otra. Sé que algo cambió y sé que por más que me niegue a aceparlo he cambiado.  

    Hay un antes y un después de ti, Daniela.  

    Su boca devora la mía con intensidad, su lengua seduce mi lengua y mis manos la llevan hasta la pared. Me siento como un adolescente que no logra controlar su deseo, me siento como un drogadicto disfrutando la mejor de las dosis, como un mendigo comiendo un trozo de pan. 

    Mis manos inquietas y necesitadas viajan por las curvas de su cuerpo. Mi memoria recuerda cada centímetro de su piel, recuerdo su suavidad, su aroma. Mi maldita memoria me recuerda lo absolutamente feliz y completo que me sentí la primera vez que le hice el amor… 

    ¿El amor? 

    —¡Ale! —grita Sophia. 

    Daniela y yo nos alejamos y poco después aparece mi hermana.  

    —Mi nonna… 

    La Demente se queda en silencio mientras Daniela acomoda su vestido y yo trato de ocultar mi puta erección. 

    —Lo… siento —susurra Sophia conteniendo las ganas de sonreír—. Buon Natale, Daniela.  

    Daniela, nerviosa y avergonzada se acerca a mi hermana y esta la abraza mientras sigue mirándome con diversión. 

    Cuando la libera, Daniela intenta no mirarme y yo trato de no reírme de la situación. 

    —Eh… necesito ir al baño. —Se disculpa Daniela antes de huir. 

    Me aterra la forma como deseo seguirla y hacer mi fantasía realidad. Trato de comportarme y alejo aquel último pensamiento.  

    —Ella es una buena mujer —susurra mi hermana—, no lo arruines, Christopher. —Agradezco que me llame de ese modo, pero no lo que ha dicho—. No juegues con ella. 

    —Solo somos amigos —repito como idiota—. Solo eso. 

    —Claro —responde mi hermana con ironía—, y supongo que la razón por la que tienes su labial en tu boca es porque estaba probando si es de buena calidad. 

    Muerdo mis labios y trato de no reírme.  

    La Demente nos ha descubierto y no puedo negar lo visible.  

    Sophia me extiende una servilleta y limpio las huellas de ese maravilloso beso, para mi sorpresa la servilleta se pinta tanto que parece haber sido usado por Daniela y no por mí.  

    —Mi nonna está cansada, así que ya nos vamos —agrega mi hermana mientras con otra servilleta limpia la comisura de mis labios—. ¿Desde cuándo el muérdago es una traición en nuestra familia? —pregunta de forma divertida, yo no le respondo así que se acerca y besa mi mejilla—. No lo arruines, ella me agrada mucho. 

    No le respondo, pues no sé qué decirle, quisiera seguir negando que ella me gusta y repetir una vez más que solo somos amigos, pero hay mentiras que ni siquiera yo puedo decir.   

    Acompaño a Sophia a la sala para despedirme y Daniela aparece justo antes de que se marchen y todos se despiden con una sonrisa en los labios, sobre todo el idiota de Raffaelle que se ha dado cuenta lo mucho que Daniela afecta mi tranquilidad.   

    Es extraño el momento en el que ambos le decimos adiós a mi familia, me siento como si ella y yo fuéramos una familia, una pareja y lo peor de todo es que, aunque me asuste, me agrada demasiado la idea. 

    Cuando el ascensor se cierra y estamos solos, ella se gira en sus hermosos zapatos de tacón y empieza a recoger todo lo de la mesa. Me quito la chaqueta y la ayudo mientras pienso en qué decir sobre lo que ha pasado en la cocina. Mil ideas se me cruzan por la mente, pero al final no logro encontrar nada bueno para justificar ese beso.  

    Decido tomar la caja que tengo en mi bolsillo y lo dejo justo donde ella tendrá que detenerse al volver, pero al ver su obsequio esperando por ella entro en pánico…   

    ¿Realmente he comprado esto? ¿Qué demonios me pasa? 

    Regreso la caja a mi bolsillo justo antes de que Daniela lo vea. Ella va y viene mientras sigo preguntándome si es una buena idea.  

    Es un regalo, un simple regalo, no he gastado demasiado, no es especial. 

    ¡Mierda! Me está haciendo cuestionar muchas cosas con un simple presente. 

    Dejo de nuevo la caja en la mesa y ella regresa. Se detiene al verla. 

    —Es mi regalo de Navidad, para ti —le explico despreocupado o eso trato de aparentar. 

    —No he comprado nada para ti —se lamenta—. No es justo. 

    —Me has regalado la mejor Navidad en años. —Ella sonríe. 

    —De todos modos… —responde mientras sus manos tiemblan cuando sostiene la caja—, espero que no hayas gastado una fortuna porque no lo aceptaré. 

    Abre la caja de terciopelo y me mira boquiabierta.  

    Toma la gargantilla en sus dedos y la observa con fascinación. No puedo evitar sonreír al ver que le ha gustado, lo sé porque la sonrisa en sus labios me lo dice, aunque ella no ha dicho nada.  

    Sus dedos acarician la suave cinta que sostiene un dije con inicial, es muy sencillo, o eso aparentar ser. Tiene un pequeño diamante en cada extremo de la “D”, pero planeo decirle que es solo un cristal.  

    —¿Te gusta? —pregunto, ella levanta la mirada y me sonríe. 

    —Es hermoso, pero creo que es demasiado. 

    —Es una simple gargantilla. 

    —¿Es de plata? —Quiero reírme, pero no lo hago. 

    —Es oro blanco —le aclaro. 

    —Oh, jamás vi el oro blanco. 

    —Ahora lo haces —respondo mientras me acerco a ella y tomo la gargantilla de su mano—. ¿Te la puedo poner? 

    —No puedo aceptarlo —mi mala cara aparece de la nada y ella parece asustarse—, no puedes darme regalos así. 

    —Puedo y lo haré… Somos amigos. 

    En su rostro algo me dice que lo que he dicho no le ha gustado y realmente a mí tampoco me gusta. 

    —Yo no puedo darte regalos así. 

    —¡Qué pena por ti! —Me burlo y ella sonríe—. Llevo años tratando de sentir algo especial en este día, trato de emocionarme o disfrutar de lo que mi nonna y mi hermana hacen para celebrar estas fiestas y nunca he logrado mi propósito —respiro profundo y continuo—, esta noche has logrado hacerla especial. 

    —No he hecho nada. 

    —Lo has hecho, me sugeriste invitarlas, decoraste mi casa, adornaste mi mesa y por primera vez me sentí dentro de un hogar. 

    —Me hace feliz que así sea —dice con lágrimas en los ojos. 

    —Me has dado una Navidad bonita después casi 30 años… ¿Crees que esto vale más que lo que me has dado tú hoy? 

    —Eso es trampa —dice mientras unas lágrimas ruedan por sus mejillas—. También disfruté de esta noche. 

    —Me hace feliz escucharlo, ahora sé una buena amiga y sonríe que voy a poner tu regalo en su lugar. 

    Tiene ganas de protestar, pero finalmente me da la espalda y todo mi puto cuerpo se calienta al ver su hermoso culo frente a mí. Tengo que hacer un gran esfuerzo para concentrarme porque lo que deseo es acariciarla y llevarla hasta mi habitación para hacer perfecta esta noche.  

    Logro controlarme y solo hago lo que he prometido hacer, rodeo su cuello con la gargantilla y la abrocho sin problema.  

    Daniela se gira y me mira mientras acaricia su regalo de Navidad.  

    —Te queda hermoso. 

    —Gracias —responde con una gran sonrisa—. Me encanta. 

    Y a mí me encantas tú. 

    Se eleva de puntitas y besa mi mejilla.   

    —Creo que deberíamos ir a descansar. 

    —Sí… ha sido suficiente por hoy. 

    Caminamos hacia las escaleras y apago todas las luces a mi paso. Llegamos al pasillo y nos detenemos en la puerta de su habitación, ella me mira y aunque las ganas de hacer lo que realmente deseo me matan, termino haciendo lo que debo. 

    —Buenas noches, Daniela. 

    —Hasta más tarde. 

    Responde con una suave sonrisa, se acerca a mí y vuelve a besar mi mejilla, lo cual no ayuda en nada a mi auto control, pero soy fuerte y logro mantenerme firme.  

    Ella abre la puerta de su habitación y después de regalarme una última sonrisa, desaparece de mi vista. Me apoyo de la pared y me quedo mirando la puerta que nos separa.  

    Esta es la primera vez que tengo a una mujer en casa, la primera vez que me quedo con las ganas de hacer mil perversiones con ella. Esta es la primera vez que deseo tanto a una mujer y es la primera vez que me importa más no lastimarla que hacer mi voluntad.  

    Deberías agradecérmelo, Daniela… Estoy haciendo muchas cosas por ti y ni siquiera sabes lo difícil que es mantener mi palabra. 

    





   



 CAPÍTULO 22 

    Me despierto aturdida y salto de la cama. Creo que he tenido una pesadilla, he escuchado a alguien gritar, pero debe ser una pesadilla. 

    —¡Liberami!  

    Ahí está de nuevo la razón por la que me he despertado, ahora comprendo que no ha sido una pesadilla, mi corazón se acelera de miedo al darme cuenta de que es Christopher quien está gritando. 

    Camino hacia la puerta y trato de saber con quién discute, pero no logro escuchar a nadie más. Él sigue hablando, pero nadie le responde, salgo de mi habitación y veo que todo sigue oscuro.  

    No tengo idea de qué hora es, pero, aunque pensé que él estaba en la sala me doy cuenta de que su voz viene de su habitación.  

    —¡Lei tornerá! «Ella volverá» —grita nuevamente—, torneá per noi e sarai solo «volverá y tú te quedarás solo». 

    ¿De quién está hablando?  

    Golpeo su puerta, pero él parece no escucharme. 

    —¡Liberami! Allontanti da me «aléjate de mí» —grita otra vez. 

    Sus gritos son horribles, puedo sentir su miedo y desesperación. Sin siquiera pensarlo, entro a su habitación y me sorprende al encontrarlo acostado sobre su cama y luchando como si tratara de liberarse de alguien. 

    Es solo una pesadilla.  

    —¡Non toccarmi! «no me toques».  

    Veo las lágrimas rodando por sus mejillas y me duele el corazón. 

    —Quando tornerá ti fará pagare per quello che ci fai. 

     «Cuando ella vuelva te hará pagar por lo que nos haces.» 

      

    Me inclino hacia él para despertarlo, pero sigue luchando contra quien sea lo está atacando en sus pesadillas. Sujeto su mano y trato de moverlo para que reaccione, pero no logro despertarlo. 

    —¡Christopher, despierta! 

    —¡Non toccarmi! —pienso que me lo dice a mí, pero él sigue dormido—. ¡Mamma! —grita y mi corazón se detiene—. ¡Aiutami mamma! «ayúdame mamá.» 

    ¡Oh, Dios mío! 

    —Christopher, despierta —susurro—. Es solo una pesadilla. 

    —Mamma… ¡Mamma! 

    Sujeto su rostro y trato de que reaccione, pero él sigue luchando. 

    —¡Despierta! —grito desesperada—. ¡Christopher, despierta! 

    Una de sus manos me sujeta con fuerza y me empuja con todas sus fuerzas lejos de él logrando que mi cuerpo salga volando de su cama y mi cabeza termina golpeándose contra un sofá que tiene en la esquina. 

    Siento un dolor horrible y más pronto de lo que espero el líquido caliente humedece mi cabello. 

    —¡Oh, mierda! —grita Christopher, pero está vez está despierto y en segundos su voz está a mí lado—. ¿Daniela, estás bien? 

    Inclino la cabeza para mirarlo y asiento aunque sigo sangrando. Él me ayuda a levantarme del piso mientras compruebo con mi mano si la herida es grave, pero solo siento una pequeña incisión.  

    —¡Háblame! —suplica con una voz ronca—. ¿Estás bien?  

    —Estoy bien. —Logro levantar la cara y creo que palidece. 

    —¡Madonna Santa! —grita— ¡Estás sangrando! 

    —No es nada… —Lo tranquilizo, pero él parece no escucharme. 

    —¡Voy a llevarte a un hospital ahora mismo! 

    —No, no, estoy bien, no es grave. 

    —¿Cómo qué no? —grita asustado—. Estás sangrando  

    —Es pequeño, puedo encargarme de esto. 

    —¡Te llevaré al hospital! 

    Me sienta sobre su cama y camina hacia una puerta de la derecha, es allí cuando me doy cuenta de que está en ropa interior. 

    Me digo a mí misma que debo concentrarme y me pongo de pie. La cabeza me da vueltas, pero es normal por el golpe que me di. Lo sigo hasta donde está y se me cae la mandíbula al ver el gran armario. 

    Nada sencillo el muchachito.  

    —Christopher, estoy bien… 

    —¡Por Dios! —grita y corre hacia mí—. ¡No te levantes! 

    —¡Basta! —le grito— Estoy bien, solo debo limpiar la herida.  —Él me mira y trata de no ver mi mano—. ¿Puedes buscarme el alcohol? Iré a mi habitación. 

    —No puedes hacerlo sola… —me dice. 

    —Entonces ayúdame y deja de mirarme con cara de tonto. 

    Me giro con la intención de irme a mi habitación, pero él me detiene. Me levanta en sus brazos sin esfuerzo y me lleva hasta su baño.  

    Me sienta sobre el lavamanos y me mira asustado. 

    —Estoy bien —le aseguro, pero él no me cree—, no es grave. 

    —Te he lastimado —dice molesto mientras abre el armario donde tiene sus medicinas—. ¿Qué necesitas? 

    —Alcohol, algodón… ¿Tienes algún cicatrizante? —Él me mira sobre sus pestañas y yo sonrío—. Con el alcohol bastará. 

    Empieza a rebuscar dentro de su estante y deja sus pastillas junto a mí. No puedo evitar tomar uno de sus frascos y él se tensa al verme.  

    Lo regreso donde estaba y no hago ninguna pregunta, aunque ganas no me faltan. Saca todo lo que necesito y abre el frasco para mí. 

    —Déjame hacerlo sola, ya vi que no eres tan fuerte cuando hay sangre cerca. —Él ignora mi broma y me entrega el trozo de algodón—. ¿Me ayudarás? 

    —Creo que es lo que estoy haciendo —responde muy serio. 

    —Bien, voy a inclinarme y echarás el alcohol sobre la herida.  —Frunce el ceño, pero asiente—. Puedo hacerlo sola. 

    —Inclínate —ordena con una voz tan varonil. 

    Tengo que morder mis labios para no sonreír, viniendo de sus labios esa palabra suena tan sensual.  

    ¡Dios! Concéntrate, Daniela.  

    Apoyo mis manos del lavamanos e inclino la cabeza, le indico donde debe echar el alcohol y lo hace. El dolor es fuerte y tengo que morderme la lengua para no gritar al sentir como el alcohol llega a la herida y la cauteriza. 

    Esto no es nada agradable cuando te lo hacen a ti. 

    Le entrego el algodón y él presiona la herida por unos segundos como le he indicado. Después de unos minutos le doy el esparadrapo y coloca un curita sobre la pequeña herida. Me quedo por unos segundos más así y escucho como se lava las manos y guarda las cosas. 

    El corazón se me detiene cuando se arrodilla frente a mí y me mira desde abajo.  

    Está preocupado, puedo verlo en su rostro… 

     Yo queriendo salvarlo de sus pesadillas y termino estrellada por metiche. 

    —¿De verdad eso es suficiente? —pregunta, asiento y él suspira—. Lo lamento mucho —susurra, yo le sonrío para tranquilizarlo—. ¿Qué hacías aquí? 

    —Tenías una pesadilla —respondo mientras me levanto—. Solo quería despertarte. —Su rostro se endurece. 

    —No vuelvas a hacer eso —me ordena muy serio—, un mal sueño no va a matarme. 

    —Estabas gritando —comento con tristeza—. Llorabas… 

    No le gusta que se lo diga, pues su rostro empeora. Sin decir nada más me sostiene en sus brazos y me saca del baño.  

    Pienso que me llevara a mi habitación, pero no lo hace, me sienta sobre su cama y acomoda la almohada para estar más cómoda.  

    —Necesito vigilarte —me explica mientras camina hacia el sofá y toma una franela blanca—. Creo que deberías tomar algún analgésico para el dolor. 

    —Estoy bien y prefiero volver a mi habitación. 

    Él parece no escucharme, levanta sus brazos para ponerse la franela y veo las cicatrices. Sus músculos se contraen cuando mete los brazos y cubre su espalda.  

    —¿Quién te hizo eso? 

    Me sorprendo por mi pregunta porque en realidad no quería hacerla. Él se mantiene sin mirarme por unos segundos y luego se gira. 

    —Mi padre —responde con una voz seca. 

    ¿Su padre? ¿Cómo un padre puede hacerle eso a su hijo? 

    —¿Quieres beber algo? —pregunta cambiando el tema—. ¿Necesitas alguna cosa?  

    —No… —respondo conteniendo mi tristeza—. Estoy bien. 

    Respiro profundo para contener el dolor que se ha acumulado en mi pecho a causa de lo que él me ha dicho.  

    Christopher sube a la cama y se sienta junto a mí. Está en silencio y yo no puedo decir nada porque tengo un nudo en la garganta.  

    Me había contado que tenía cinco años cuando le hicieron esas cicatrices, pero ahora sé que su padre lo golpeó de ese modo aun cuando era solo un chamito indefenso.  

    No puedo creer que existan personas tan perversas para lastimar a un niño, y menos si ese niño es su hijo. 

    —Lamento haberte despertado —me dice sin mirarme—. Ya que vas a estar aquí, debes saber que con frecuencia tengo pesadillas… Solo trata de ignorarme cuando me escuches. 

    —¿Cómo podría? —logro preguntar—. Estabas sufriendo. 

    Quiero llorar, pero él sonríe con ironía. 

    —Es solo un mal sueño, nada de eso real —asegura con tranquilidad—. Ya nadie puede lastimarme, ahora soy fuerte. 

    Siento el dolor en su voz y sé que más que decírmelo a mí, se lo dice a sí mismo. No puedo imaginar todo lo que ha tenido que vivir, pero si ese desgraciado que tuvo como padre fue capaz de lastimarlo de ese modo, no quiero pensar que más le hizo cuando creció. 

    —Mañana viajaré —dice cambiando de tema, como siempre—. Puedes llamar a Raffaelle si necesitas algo. 

    —No te preocupes, me quedaré aquí. 

    —Puedes salir, la ciudad luce hermosa en estas fechas. 

    —Prefiero quedarme aquí. 

    Él asiente y toma mi mano para jugar con ella, yo tiemblo. 

    —¿Qué tipo de música te gusta? 

    Me pregunta de pronto, otra vez cambiando el tema. Sonrío al pensar en mis queridos Hermanos Primera, pero al estar en esta época pienso en otro tipo de música. 

    —Extraño las gaitas —respondo, él logra sonreír. 

    —No creo que pueda llevarte a un concierto de gaitas aquí, esto es Italia, no Escocia —dice y yo me rio mientras que él me mira confundido 

    —No hablo de eso, me refiero a un tipo de música tradicional de mi país en estas fechas. 

    —Oh, entiendo... De esas tampoco tenemos, pero mañana habrán varias presentaciones aquí, quizá quieras ir a alguna. 

    —¿Pensabas ir a alguna? —Él asiente. 

    —Raffaelle y yo habíamos planeado ir a un concierto —me explica—. ¿Has oído a Tiziano Ferro?  

    Mis ojos se abren como platos ante la mención de ese cantante. 

    —Sí, alguna de sus canciones han sonado en mi país… a ti te gusta mucho. —Él sonríe y asiente. 

    —Dará un concierto en un lugar pequeño, con pocas personas… Será agradable —me explica—. Mientras disfrutas de la música, puedes comer y beber algo. 

    —Suena bien. 

    —¿Quieres acompañarnos? —Me giro y lo miro. 

    —¿A Raffaelle y a ti? —Él asiente y yo sonrío—. Me encantaría.  

    —Le diré a Raffa que has aceptado. La idea fue suya, pero pensé que no escuchabas ese tipo de música… Eres muy latina.  

    —Muy venezolana —le corrijo y él nuevamente sonríe—. Me agrada la idea. 

    —Me alegra —responde mientras continúa jugando con mi mano—. ¿En verdad te sientes bien?  

    —Sí, juro que estoy bien. —Me mira unos segundos más y luego asiente—. Tienes mucha fuerza —comento, él no dice nada—. No pensé que podrías lanzarme de ese modo. 

    —He tomado clases de defensa personal, practico Krav Maga, tengo cinta negra en karate —lo miro sorprendida y él se encoje de hombros—, a los 12 años empecé a tomar todas las clases necesarias para defenderme. 

    No necesito preguntar de quién, porque creo saberlo. Hay muchas cosas que no sé de él y cada cosa nueva que descubro me deja ver al ser humado que casi siempre quiere esconder.  

    Me duele ver al hombre herido que suele esconder, al hombre lastimado por quien debía protegerlo. Es triste ver que detrás de esa frialdad se esconde un ser con el corazón tan lastimado que se niega a dejarlo latir nuevamente. 

    —Por eso no debes acercarte a mí cuando esté inconsciente —susurra—, puedo lastimarte sin darme cuenta. 

    —Tendré más cuidado la próxima vez. —Él me mira y me giro para verlo también—. No voy a esperar que tu pesadilla termine —le aseguro—. Voy a despertarte de ella apenas pueda —le prometo—. Así que no te gastes, no haré lo que quieres que haga. Si me necesitas, te ayudaré. 

    Sé que no le gusta que le lleven la contraria y cuando puedo hago lo que quiere, pero en este caso no lo haré. No dejaré que sufra, así sea en un horrible sueño, lo que seguramente ha sufrido en la vida real, no dejaré que reviva esos malos momentos… no lo permitiré. 

      

    No fui consciente de cuando me quedé dormida, pero cuando despierto el corazón se me acelera al verlo junto a mí. Su brazo está sobre mi cintura, él me está abrazando y parece dormir en paz. 

    Sonrío mientras contemplo su hermoso rostro. Su nariz perfecta, sus cejas pobladas, tiene pestañas largas y muy negras, sus labios son gruesos y de un color rosado perfecto. Puedo sentir su respiración sobre mí, puedo sentir el aroma de su piel sobre mi piel.  

    Sé que es estúpido sentirme así, pero amanecer en su cama, ha sido lo más hermoso que me ha pasado desde hacía mucho tiempo. 

    No ha sido por sexo, ha sido por cuidarme y he aceptado quedarme porque en el fondo también quería cuidarlo. Me duele el pecho mientras lo observo, creo que podría ser feliz si cada mañana puedo verlo así, tan tranquilo, hermoso… tan perfecto. 

    Paso cerca de veinte minutos disfrutando del silencio, solo del sonido de nuestra respiración. Sus labios están tan cerca de mí que muero por besarlo, pero me obligo a no hacerlo.  

    Lo quiero, sé que lo quiero, sé que lo que siento por él es algo que, aunque trate de ignorar, existe y se hace más fuerte cada día. Sé que sufriré, que tarde o temprano él va a romper mi corazón en mil pedazos, pero no me importa. Él es un hombre por el que vale la pena sufrir, el hombre que estoy conociendo lo merece y no voy a arrepentirme por sentir lo que siento por él.  

    Finalmente estoy de pie y sigo contemplándolo, no puedo evitarlo, cuando está despierto trato de disimular así que estoy aprovechando.  

    Después de otros minutos, me obligo a dejarlo solo y voy directo a la ducha, aunque no quisiera bañarme para no quitarme el olor que ha dejado en mi piel. Huele tan bien, tan varonil, tan a hombre.  

    Dios, cada día estoy peor. 

    Cuando estoy lista, salgo de la habitación y camino hacia la cocina. Estoy muriendo de hambre, voy a la nevera y el estómago me ruge al ver tantas cosas ricas. Podría comer un poco de todo, hay tantos embutidos, quesos, frutas, cereales, yogurt, leches y jugos… Todo lo que haría un desayuno perfecto. 

    Quiero preparar el desayuno, pero no sé a qué hora despertará, así que solo me sirvo un poco de yogurt con cereales y vuelvo a la sala.  

    El timbre suena y estoy por maldecir a quien visita tan temprano, pero cuando veo la hora, me doy cuenta de que es mediodía. 

    Y yo apenas desayunando. 

    Camino hasta el intercomunicador y Raffaelle aparece con una gran sonrisa cuando la pantalla se enciende. 

    —Hola, Raffaelle. 

    —Hola, Dani —dice con una voz muy alegre—. No estás desnuda, ¿verdad? 

    —No, claro que no —digo riendo. 

    —Genial, ¿entonces puedo subir? 

    —Por supuesto. 

    Acomodo mi cabello mientras me mantengo de pie junto a la puerta de la cocina. Veo el elevador subiendo y después de unos minutos se abre frente a mí.  

    Raffaelle me busca con la mirada y me regala una gran sonrisa cuando me encuentra. 

    —Hola otra vez —dice mientras camina hacia la mesa y deja una bolsa sobre ella—. ¿Sigue dormido? —pregunta al besar mis mejillas. 

    —Sí… tuvo una pesadilla y no durmió bien. 

    Su sonrisa cae y parece preocupado mientras mira hacia la escalera. 

    —Entonces es mejor dejar que descanse —susurra. 

    —También lo creo. 

    —¿Qué comes? —pregunta mirando mi plato. 

    —Cereales y yogurt. 

    —¿Christopher no tiene nada mejor en la despensa? 

    —Tiene de todo, pero se me antojó esto. —Él sonríe. 

    —¿Me dejas esperar a que se despierte? 

    —Claro, esta no es mi casa —le recuerdo—, tienes más derecho que yo a estar aquí. 

    —Mientras estás aquí esta también es tu casa.  

    Raffaelle sonríe y su sonrisa es contagiosa, a diferencia de Christopher, él siempre parece de buen humor, siempre luce alegre y parece ser feliz. 

    —¿Te contó Christopher sobre el concierto de hoy? 

    —Oh, sí —respondo entusiasmada—. Estaré encantada de ir, gracias. 

    —No agradezcas, es un honor para nosotros que nos acompañes. —Su teléfono suena y él se disculpa para responder—.  Raffaelle Baccherelli.  

    ¿Baccherelli? ¿Él también lleva el apellido de Christopher?   

    Lo escucho dando unas indicaciones y luego guarda el teléfono. 

    —Discúlpame, la fiesta de fin de año me tiene loco. 

    —No hay problema… —Lo miro y no puedo evitar preguntar—: ¿Llevan el mismo apellido? 

    —Sí, legalmente soy su tío —¿Su tío?—. Rita me adoptó. 

    Eso me deja aún más perdida. 

    —¿Y tus padres? 

    —Es la pregunta que me hago desde que tengo uso de razón. 

    Su sonrisa ha desaparecido y me arrepiento de haber preguntado. 

    —¿Dónde conociste a Christopher?  

    —En el orfanato donde crecí.  

    Siento que cada pregunta que hago es aún peor para él. Sé que suelo ser indiscreta y meto la pata con frecuencia, pero creo que estoy batiendo el récord en este instante.  

    —Lo siento —me disculpo—, no debí preguntar. 

    —No pasa nada —me tranquiliza—. Tengo un apellido importante y ahora soy un hombre importante, pero mi pasado será el mismo siempre —asegura con humildad—. Soy un chico de orfanato, fui abandonado en la puerta de ese lugar cuando tuve apenas unos días de nacido. 

    Desde ahora no me quejaré por el mal padre que me ha tocado, por lo menos tuve una buena madre y mi padre no me ha lastimado.  

    —No te sientas mal por mí, estoy bien —dice con una gran sonrisa—. Pregunta lo que quieras, hablar de ellos no me lastima.  

    Su sonrisa me hace saber que, a diferencia de Christopher, él realmente ha superado esa parte de su vida y me alegro por él. 

    —¿A qué edad te adoptó la señora Rita? 

    —A los 14 años. 

    —¿Por qué Christopher estuvo ahí?  

    —Por un error —responde algo molesto—. Como todos los que llegamos ahí. —Lo miro sin entender y él respira hondo—. Fue golpeado a tal punto que casi lo matan y a causa de los golpes perdió la memoria. —¡Dios mío! 

    —¿Y su familia no lo buscó?  

    —Sí, claro, pero encontrar a un niño abandonado en un orfanato a millas de su hogar es difícil. —Siento ganas de llorar por mi italiano—. No te preocupes, él no la pasó mal ahí… Yo lo cuidé. 

    —Me alegro de que así haya sido. —Él sonríe ampliamente ante mi comentario—. ¿Desde entonces son amigos? 

    —Sí, después que lo encontraron Henry lo llevó cada semana a visitarme —dice con una gran sonrisa—. Rita lo descubrió y poco después me ofreció su ayuda, acepté y aquí estoy. 

    —Con una familia a la que sí quieres y te quiere. 

    Él asiente y mira detrás de mí. 

    —Aunque mi sobrino siempre me da dolores de cabeza —dice y rompe a reír. 

    —¡Cabrón! —exclama Christopher, giro a mirarlo y mi corazón se acelera—. ¿Qué haces aquí? —le pregunta mientras se acerca y le da la mano—. ¿Qué hora es?  

    —Más de la una de la tarde —dice Raffaelle—, te traje los documentos. 

    Christopher se gira hacia mí y el corazón se me acelera cuando se inclina, sujeta mi rostro y besa mi frente. Creo que me falta el aire a causa de ese gesto tan dulce, luego hace a un lado mi cabello y examina la herida que hasta este momento había olvidado.  

    —¿Te duele? —Niego—. ¿Te sientes bien? 

    —Estoy bien. 

    —¿Qué sucedió? —pregunta Raffaelle. 

    —Me golpeé la cabeza —respondo, él se pone de pie y camina hacia dónde estamos y mira la herida—. Estoy bien. 

    —¿Cómo te has golpeado? —pregunta Raffaelle. 

    —Trató de despertarme mientras tenía una pesadilla —responde Christopher. 

    —Oh…, gran error que no debes repetir —susurra mientras observa mi herida—. Está cicatrizando va a sobrevivir —bromea y Christopher se inclina a mirarme. 

    —¿Dormiste bien? 

    —Sí, tu cama es mejor que la mía —bromeo. 

    Me avergüenza apenas lo digo porque Raffaelle está aquí. Creo que la cara se me enciende de vergüenza cuando veo su sorpresa al oírme.  

    Christopher cierra los ojos y sonríe, vuelve a besar mi frente y mira a su mejor amigo quien tiene una gran sonrisa. 

    —¡Quita esa cara, payaso! —exclama Christopher mientras le lanza un cojín y Raffaelle rompe en risa—. Solo durmió en mi cama, estuve cuidándola por si se sentía mal. 

    —¿Me estás dando explicaciones?  

    Raffaelle sigue riendo y yo no puedo evitar imitarlo, su risa es contagiosa y hasta Christopher sonríe. 

    —Corrígeme si me equivoco… —dice Raffaelle mientras trata de no reír más, pasa sus largos dedos por su barbilla y mira a Christopher con atención—. ¿Ella es la primera mujer que duerme en tu cama?  

    —Cierra la boca —responde Christopher y Raffaelle me mira. 

    —¡Lo eres! —exclama—, treinta y tres años después él comprarte esa cama con alguien. 

    —Solo hemos dormido —repite Christopher. 

    —He dicho dormir, no follar… De todos modos tampoco has follado a nadie aquí. 

    Esa era demasiada información para mí y creo que Christopher piensa lo mismo porque le lanza otro cojín, pero esta vez con una cara de pocos amigos. 

    —La estás avergonzado, idiota. 

    —¿Pero por qué? No he dicho nada malo. —Raffaelle ríe y luego mira el plato que he dejado de comer—. Cambiando de tema para no avergonzarla más… Deberías vigilar sus comidas, ¿has visto que está desayunando? 

    Christopher gira y creo que apenas nota el plato que sostengo en las manos y me mira con cara de que va a regañarme. 

    —¿En tu país desayunan así? 

    —No, hace mucho que no comía esto. Hay escasez,  ¿recuerdas? —Él me mira con pesar—. En mi país comemos unas arepas rellenas de cosas buenas, pero aquí no hay. —Él se gira a mirar a su amigo. 

    —Conociste a una venezolana la semana pasada, ¿verdad? —Raffaelle asiente—. Pregúntale dónde compra la comida de su país o Daniela se la pasará comiendo yogurt todo el día. 

    —El yogurt es saludable… —le recuerdo. 

    —Pero no suficiente —responde mientras se pone de pie—. ¿Tú has desayunado? —pregunta mirando a su amigo y este sonríe. 

    —Es hora del almuerzo, pero si vas a cocinar algo bueno, hagamos un trío. 

    Christopher mira a Raffaelle y luego ambos rompen en risa, yo me ruborizo hasta los pies. Christopher vuelve a golpearlo y hace que Raffaelle se ponga de pie. Ambos caminan hacia la cocina y yo los sigo de cerca sin entender lo que harán.  

    Raffaelle se quita la chaqueta y toma un mandil navideño. Me guiña el ojo y Christopher lo mira de mala gana. 

    —¿Qué se supone que hacen? —pregunto mientras me siento en uno de los bancos de la cocina. 

    —¿Qué crees? —responde Christopher mientras lava sus manos—. Vamos a preparar comida de verdad. 

    —¿Saben cocinar? —pregunto sorprendida, ambos sonríen. 

    —Sí, hermosa —responde Christopher con una sonrisa vanidosa. 

    —Sabemos todo lo necesario para mantener satisfecha a una mujer —agrega Raffaelle y Christopher lo mira en silencio—. ¿Qué? Es verdad. 

    Ambos ríen y yo me quedo enamorada de ese par de hombres. 

    Es increíble verlos así, siendo tan normales, tan naturales, riendo y bromeando el uno con el otro.  

    Después de todo, ambos tienen algo bueno entre tantas cosas malas que han vivido… Tienen su amistad y eso es suficiente para hacerlos sonreír de la manera que sonríen en este momento.





   





 

    CAPÍTULO 23 

    Raffaelle está de pie en el balcón y yo me mantengo en la puerta mientras acomodo mi camisa. Él mira a la nada y por su seriedad sé en quien está pensando. 

    —¿Estás bien? —pregunto. 

    Sonríe sin entusiasmo y asiente mientras se gira para mirarme. 

    —El 20 de febrero es la boda —Santa Mierda—. Tu querido primo me lo contó. 

    —Fabiano es dueño de las malas noticias. 

    —Realmente va a casarse con ese cabrón —se queja—. Sé que merece alguien mejor, pero… ¿él? 

    También creo que el hombre que eligió es solo un “estuche bonito” como dijo Daniela alguna vez al referirse a mí. Está lleno de mierda por dentro, no es que nosotros no lo estemos, pero por lo menos somos sinceros y nos mostramos tal cual somos.  

    —Olvídate de ella —le aconsejo—, es lo mejor. 

    No puedo decirle a Raffaelle que me alegra que haya hecho una mala elección. La idea de saber que ella en algún momento se arrepentirá de su elección me hace sentir mejor.  

    —Él no es mejor que yo —agrega molesto. 

    —Lo sabemos, pero ella no y en algún momento sufrirá por su decisión. 

    —Eso es lo que no quiero. 

    Oh sí, lo había olvidado, él la quiere.  

    —Ese hijo de puta va a lastimarla y yo querré matarlo. 

    Sé que así será, conozco a Raffaelle y aunque ahora vista de traje y corbata sigue siendo el mismo chiquillo que no se lo piensa dos veces cuando se trata de peleas.  

    Miro nuevamente hacia las escaleras esperando que ella aparezca, pero no lo hace. 

    —Sophia estuvo haciendo preguntas… —susurra Raffaelle—.  Sobre ti y Daniela. 

    —No hay un Daniela y yo. 

    —¿Estás seguro? 

    —Sí, ya te dije… Ella y yo no tendremos nada. 

    —Es decir, si ella decide salir con otro, ¿no va a molestarte? 

    La sola idea me altera de inmediato y no puedo disimular. 

    —Ten cuidado —me advierte mi amigo—, es fácil fingir que alguien no te importa, pero cuando sientes que puedes perderla, todo empora —sigo en silencio—. Te gusta más de lo que puedes admitir —y no lo negaré—. Es hermosa, cualquier hombre desearía salir con ella. 

    —Más te vale que tú no estés incluido —le advierto. 

    —Solo lo hago por joderte —ríe—. Jamás se me pasaría por la cabeza involucrarme con ella, y no porque no sea mi tipo, creo que es tipo de cualquier hombre, pero con que sea la única mujer que te ha interesado, es suficiente para mí. 

    —No es para tanto. 

    —Sí que lo es —gruñe molesto—. Veo como la miras, como todo tú cambias cuando ella está cerca. —Ni siquiera me puedo defender—. Te gusta, la quieres, por eso buscas que sea feliz. 

    —Eso no significa nada. 

    —Significa para alguien como tú —responde mi amigo—. Toma en cuenta mis consejos, Chris, creo que no te has dado cuenta, pero eres demasiado celoso y si ella decide involucrarse con otro, vas a sufrir.  

    Cállate. 

    La sola idea me enferma y aunque trato de ocultarlo siento que mi sangre hierve y las ganas de golpear a alguien aumenta. 

    Mierda, él tiene razón… Soy celoso, muy celoso. 

    —Sé que tienes miedo —continúa Raffaelle—, pero te lo diré una vez más… Tú no eres como tu padre y ella no es tu madre. 

    Estoy por quejarme por la comparación, pero el sonido de una puerta me distrae. Miro hacia las escaleras y poco después la veo bajando.  

    ¡Oh, mierda! 

    Su cabello está arreglado del mismo modo que aquella noche cuando la vi en la discoteca. Lleva el mismo vestido que me hizo desearla con desesperación y la gargantilla que le he regalado por Navidad está adornando su delicado cuello.  

    Me regala una sonrisa, una que no me dio aquella noche cuando fui un hijo de puta con ella. 

    —Madonna… —susurra Raffaelle y yo le regalo una mala mirada—. ¡Qué hombres tan suertudos somos! —¿Somos?—. Todos van a envidiarnos por ir acompañado de esta belleza. 

    Ella sonríe y ahora Raffaelle parece estar bien, lo cual me alegra, porque está sobrellevando sus problemas y sigue con su vida como si nada le afectara. Agradezco que tenga esa personalidad y no la mía, porque seguro ya se hubiese metido un tiro. 

    —Lamento haberles hecho esperar tanto —susurra.  

    —Estás hermosa… —Es todo lo que puedo decirle. 

    —¿Sí? —pregunta nerviosa—. ¿Estoy bien así o debo usar otra cosa? 

    —¡Estás perfecta! —grita Raffaelle haciendo que mi buen humor empiece a desvanecerse—. ¿No es así? —me pregunta. 

    —Sí, ya se lo dije, está hermosa. 

    Ella me mira y sonríe.  

    Raffaelle se acerca a la mesa donde he visto que ha dejado una caja de regalo. Lo toma y se gira hacia ella, Daniela se sorprende. 

    —Buon Natale —dice mi mejor amigo con una gran sonrisa—.  Ayer no me dio tiempo de comprarte un obsequio.  

    Ella sostiene la caja aunque estoy esperando que se niegue.  

    —Ábrelo. 

    —No te hubieses molestado. 

    Ella me mira y no digo nada. Deja la caja sobre el sofá y le quita la tapa, saca el papel de seda y ahí está… mi mejor amigo le ha comprado un abrigo nuevo. 

    —Como aquel día ambos discutieron por quien compraría otro abrigo, decidí que lo haría yo —dice él—, ¿te gusta? 

    Daniela toma su obsequio y se gira hacia Raffaelle negando. 

    —No puedo aceptarlo. 

    Sonrío, porque si lo hubiera aceptado sin protestar me sentiría muy celoso. 

    —¿Por qué no? —pregunta Raffaelle. 

    —Porque… —Espero su larga lista de razones, pero parece no encontrar ninguna—. Es hermoso, pero… 

    —¡Pero nada! —ordena Raffaelle haciendo honor a su mal acostumbrado hábito de querer dar órdenes a todos—. Es un regalo de Navidad y no puedes despreciarlo. 

    Ahí está él siendo mandón, pero ocultándolo detrás de esa voz amable y su sonrisa confiable. 

    —No debiste —susurra con dulzura. 

    —Ya lo hice, y sí debía, le compré un obsequio a La Demente, a Rita y a este cabrón —responde apretando mi hombro—. Ahora eres mi amiga y me dio la gana de darte un obsequio. —Se acerca a ella, besa su frente y aunque quiero evitarlo, siento celos de que la toque—. Necesito lavar mis manos, ahora vuelvo. 

    Raffaelle se aleja por el pasillo y ella sigue mirando el abrigo. Luego me mira y se queda en silencio por unos segundos. 

    —¿Lo convencerías de que se lo devuelva? —me pregunta. 

    —¿Por qué haría eso? 

    —Porque me da pena que me dé un regalo y no darle nada. 

    —¿Es decir que la razón por la que no lo quieres aceptar es porque no tienes nada para él? —Ella asiente—. Es decir que a él sí le aceptas regalos y a mí no… 

    —No es lo mismo… 

    —¿Por qué no? 

    —Sabes porqué —susurra. 

    —No, no lo sé. 

    —No me he acostado con él… —¡Gracias al cielo!—. Ese detalle hace la gran diferencia. 

    —Haces que desee que ese detalle no exista —respondo. 

    Ella no parece feliz con la idea. 

    —Es incómodo. 

    —No sé por qué —respondo—. Me estoy esforzando por que tengas un buen concepto de mí, pero el hecho de haber tenido sexo contigo, me hace merecedor de tu rechazo de por vida. 

    —Yo no te rechazo… solo a tus obsequios. —Ella se acerca un poco más a mí y su perfume causa efecto en mi cuerpo—. Estás haciendo por mí, lo que nadie ha hecho nunca… No quiero abusar de tu amistad. 

    Me acerco a ella y estiro mi mano, ella me mira y le muestro el reloj que tengo puesto. 

    —Esto me lo regaló Raffaelle ayer —le cuento—. Debe costar unos cinco mil euros. —Sus ojos se abren ante la sorpresa. 

    Tomo su mano para llevarla hasta la entrada de la casa donde tengo una pintura y se la muestro. 

    —Ese garabato lo hicimos cuando yo tenía 14 años… Fue el regalo que me dio Raffaelle en mi cumpleaños pasado. —Daniela sonríe con ternura—. No debe costar más de tres euros, pero vale mucho para mí. —Ella me mira en silencio—. Lo importante no es el precio, el dinero es solo dinero… Valorar nuestra amistad es lo importante. 

    —Es hermoso —sonrío cuando dice eso—. Sé que para ustedes es solo dinero, pero no me siento cómoda si me das obsequios y hoy me han dado muchos —dice con una hermosa sonrisa—. Cuidaste de mí en la noche. 

    —Te rompí la cabeza, era lo menos que podía hacer. 

    —Me preparaste el desayuno —continúa—, me acompañaste a ver una película, serviste helado para mí… —me sorprende que mencione esas cosas—, me llevarás a un concierto… Me has dado una casa, una esperanza de vida… ¿Crees que pueda pedirte más de eso?  

    —Eso no es justo… —me quejo. 

    Ella se acerca más y toca la gargantilla que tiene en el cuello. 

    —Aceptaré obsequios si es mi cumpleaños o Navidad, pero no dejaré que me compres ropa. 

    —La necesitas. 

    —Sí, y Sophia prometió ayudarme. —Mi sorpresa es visible—. Mañana mientras estás de viaje me llevará a comprar algunas cosas, no voy a avergonzarte. —Pongo mala cara y ella sonríe—. Solo bromeo —dice guiñándome el ojo—. Compraré lo que necesite, no te preocupes. 

    Y hago todo lo contrario porque la idea de que Sophia la lleve de compras me aterra. Si en el paseo se encuentran con las resentidas que me he tirado podrían decir algo para incomodar a Daniela y no quiero eso. 

    Debo hablar con Sophia de esto. 

    —Ten cuidado con las amigas de Sophia —le advierto. 

    —¿Cuidado por qué? 

    —Son un poco superficiales, no quiero que te gastes tu dinero en un vestido de medio metro. 

    —No te preocupes por mi dinero y no te preocupes por las amigas de tu hermana, no te haré quedar mal. 

    —Eso no es lo que me preocupa… 

    —¿Entonces qué? —Estoy por responder cuando Raffaelle aparece y sonríe. 

    —¿Nos vamos? —Ella asiente y se gira hacia mí. 

    —¿Me ayudas a ponérmelo? 

    Raffaelle levanta una ceja y se va riendo hacia el elevador. Tomo el abrigo y la ayudo a meter su hermoso cuerpo en él. Debo admitir que como siempre, Raffaelle ha tenido un buen gusto. No solo es un hermoso y útil abrigo, sino que la marca está estratégicamente grabada. Estoy seguro de que Daniela no se dará cuanta de cuánto dinero ha gastado Raffaelle a menos que alguien se lo diga, y yo no seré ese alguien. 

    El camino se hace agradable, Raffaelle no deja de bromear y ella de reír, lo cual me hace sentir cómodo y podría decir que hasta feliz. 

    Cuando el auto se detiene, Raffaelle baja y yo lo sigo, hay una gran cola en el hotel, pero ese no es un problema para nosotros. 

    Extiendo mi mano hacia Daniela y ella parece nerviosa. Debo admitir que esa es una de las cosas que más me gustan de ella: su sencillez y nerviosismo, siempre tan natural y hermosa.  

    Baja del auto y siento algunas fotografías sobre nosotros, ella se asusta, pero yo los ignoro, estamos acostumbrados a ellos, así que hacemos como si no existieran.  

    Le ofrezco mi brazo y ella lo toma de inmediato. Creo que es la primera vez que me ven con una mujer en un concierto. Usualmente estoy acompañado por mujeres, pero no soy tan caballeroso con ellas porque casi siempre son mujeres con las que solo pienso en follar y no necesito saber más de ellas.  

    Siempre disfruto de las primeras veces, esa sensación desconocida por un cuerpo nuevo. Un cuerpo que jamás he tocado, un cuerpo que no he hecho temblar. No me parece excitante un cuerpo que ya usé, porque no hay nada nuevo que pueda ofrecerme.  

    Excepto Daniela, que aún logra hacerme desearla más y más. 

    Raffaelle se detiene a un lado de la fila y el hombre de seguridad quita la cadena para nosotros. 

    —Buenas noches, señores Baccherelli —saluda el hombre mientras se hace a un lado para dejarnos entrar—, ¿va a la misma mesa que su hermana? 

    Pregunta en mi dirección y maldigo mi suerte. Si Sophia está aquí entonces también sus amigas.  

    Con lo que me gusta la mala cara de varias de ellas. 

    —No, queremos una mesa lejos de la suya —respondo. 

    El hombre se sorprende, pero no dice nada y nos guía hasta la zona preferencial del lugar. Daniela sostiene mi brazo con fuerza, no sé si es que está nerviosa o teme caer con los zapatos que está usando.  

    El hombre nos guía hasta una mesa justo frente al escenario. Nos deja la carta de vinos y se aleja de nosotros.  

    —Parece que a muchos les ha cambiado el gusto —comenta Raffaelle y sonrío—. La Demente y el clan de solteronas ya nos vieron —Daniela lo mira y él sonríe. 

    —Del grupo de Sophia solo ella vale la pena, así que es mejor que te alejes de sus amargadas amigas —le explico a Daniela al oído. 

    —¿De tu amiga Patricia también? —susurra a mi oído. 

    Su pregunta no me sorprende, ya hemos tenido esta discusión.  

    —Nos conocemos desde niños —le explico—, pero no somos amigos. 

    —Oh… ¿Entonces tu relación con ella se basa en solo sexo? 

    La conclusión a la que ha llegado me sorprende, aunque no debería. Me vio llegando a un hotel con ella y nunca he aclarado ese asunto, pero ya veo que ella no va a olvidarlo y en algún momento tendré que explicarle lo que sucedió.  

    —Hablando del rey de Roma… —comenta Daniela girándose hacia Raffaelle. 

    Miro a que se refiere y veo a Patricia y sus largas piernas acercándose a nosotros con una gran sonrisa.  

    Me obligo a ponerme de pie y Raffaelle hace lo mismo. 

    —¡Buon Natale! —grita ella feliz—. Pensé que no los vería. 

    Raffaelle besa sus dos mejillas y luego vuelve al sofá junto a Daniela que no tiene la mínima intención de saludar. 

    —Buon Natale, Patricia —respondo. 

    Ella se abraza a mi cuello y besa mis mejillas con exceso cariño. Se aleja un poco y me mira de forma seductora. 

    —Te compré un obsequio —dice feliz—. Ven conmigo. 

    —¿Puede ser luego? —pregunto tratando de ser amable con ella—. Apenas hemos llegado y voy a ordenar. 

    Ella se inclina y mira a Daniela. 

    —¿No nos presentas? —me pregunta. 

    Raffaelle me mira con aburrimiento y yo respiro hondo. 

    —¿Daniela? —susurro, ella levanta la mirada hacia mí—, quiero presentarte a una amiga de mi hermana. 

    —Ya la conozco —responde Daniela sin mirarnos. 

    —¿Ah, sí? —pregunta Patricia—. Pues, yo no te recuerdo. 

    Daniela se pone de pie y se acerca más a nosotros. 

    —Nos vimos en Venezuela…—le recuerda. 

    —¿De verdad? —pregunta Patricia—. Perdona mi mala memoria, es que Alessandro me ha presentado a tantas mujeres en Venezuela que no recuerdo cuál de todas eres tú. 

    ¿Qué Mierda? ¿Ella realmente ha dicho eso? 

    Daniela me regala una mala mirada y luego lleva su odio a ella. 

    —Bueno —susurra mirándola—, a tu edad la memoria debe fallarte —¡Ay mierda!—, porque me has visto varias veces con él. 

    No estoy seguro de quién de las dos me ha sorprendido más, pero la cara de Patricia es un poema después de la respuesta de Daniela. 

    —¿Con qué clase de mujeres te relacionas, Alessandro? —me grita Patricia—. Está mujer no tiene el mínimo de educación. 

    —Tú deberías dar el ejemplo, pues eres mayor que yo —responde Daniela  

    —No solo soy mayor —responde la amiga de mi hermana—,  también tengo más clase que tú. 

    —¡Suficiente! —grito mirándola—. Es suficiente. 

    —¿Por qué me lo dices a mí? —pregunta Patricia con cara de inocente—. Es esta mujer la que me ha faltado el respeto. 

    —Tú empezaste —le recuerdo. 

    —En Venezuela me dijiste que ella era nadie. —¡Mierda! Tenía que mencionarlo—. Te metes con tantas mujeres que es difícil recordar cuál de todas es ella. 

    —Es la única con la que me has visto en Venezuela —le recuerdo molesto—. ¡Y cuida la forma en la que te diriges a ella! —Patricia me mira furiosa. 

    —Dijiste que era nadie para ti, ¿por qué ahora le das tanta importancia? 

    —¡No es asunto tuyo! —respondo al ver la molestia en el rostro de Daniela—. Contrólate o dejaré de ser amable contigo. 

    Sé que mi amenaza no le gusta porque sabe que la cumpliré.  

    La alejo un poco de mi mesa y ella de nuevo coloca los brazos sobre mi cuello y sonríe mientras mira a Daniela. 

    —No te molestes conmigo, es Navidad. 

    Estoy por alejarme, pero La Demente me evita el trabajo. 

    —Permiso, Patty… 

    Sophia hace a un lado a su amiga y me abraza, besa mis mejillas y se acerca a mi oído. 

    —Si traes a una mujer contigo no deberías abrazar a otra —me reprocha mi hermana. 

    Estoy por decirle que no la abracé, pero ella gira hacia su amiga.  

    —Matilde quiere saber qué vas a ordenar —comenta Sophia mientras me aleja de ella—. Ve, enseguida estoy con ustedes. 

    Patricia se queda en medio del salón y soy arrastrado por mi hermana lejos de ella. 

    —¡No cambiarás jamás! —me grita Sophia antes de alejarse. 

    Llegamos hasta la mesa y Raffaelle me regala una mala mirada y Daniela ni siquiera me mira.  

    ¿Y ahora qué? 

    Mi hermana saluda a Raffaelle y abraza a Daniela quien sonríe para ella. Me siento en mi lugar, pero Daniela me ignora, conversa con Sophia sobre sus planes para mañana y si no fuese porque el concierto está por empezar Sophia pasaría toda la noche aquí, pero se ve en la obligación de despedirse y volver a su mesa. 

    Ordenamos tres bebidas y cerca de 15 minutos dura la primera presentación a la que todos nos limitamos a disfrutar. Daniela sonríe complacida, aunque no sea conmigo.  

    Cuando termina la primera parte, Raffaelle se disculpa y nos deja solos. Ella sigue mirando en dirección contraria a mí y yo sigo mirando lo hermosa que se ve.  

    —¿Tengo monos en la cara? —pregunta sin mirarme. 

    —¿Monos? —pregunto—. No entiendo tus frases. 

    —¿Qué tanto me miras? 

    —Admiro tu belleza. —Ella ni siquiera me mira—. ¿Estás molesta conmigo? 

    —No… ¿Por qué lo estaría? 

    —¿Por qué no me miras? —Daniela respira profundo y se gira hacia mí—. ¿Por qué estás molesta? 

    —¡No lo estoy! 

    —Pues, tu cara no dice lo mismo. 

    —¿Y qué dice mi cara? 

    —Dice que tienes ganas de matarme… y no sé la razón. 

    —¿También te falla la memoria? —grita molesta. 

    —Lamento lo que dijo Patricia. 

    —No lo lamentes, ella solo se limitó a repetir tus palabras. 

    Otra vez me da la espalda así que me acerco más a ella y el aroma de su perfume me desconcentra. Por unos segundos disfruto de su olor y recuerdo cosas que no debería recordar. 

    —Ya me he disculpado por eso —le susurro, ella continúa ignorándome—. No estés molesta conmigo, te defendí. 

    —¡Oh, muchas gracias! — grita con ironía. 

    —No me hables así, Daniela —le advierto—. Lo que le dijiste también fue grosero. 

    —¿También? —pregunta girándose furiosa hacia mí—. ¿Qué coño querías que hiciera? ¿Qué le diera el número de amante que soy en tu lista? —Ella me regala todo su odio—. Por cierto, ¿qué número soy en tu lista venezolana? 

    —No existe tal lista. 

    —¿En serio? Tu amiga no dijo eso. 

    —Y se lo aclaré frente a ti. —Eso no parece hacerla feliz—. Solo lo hizo por molestarte, así como tú la llamaste vieja. 

    —¡Lo es! Debe ser 10 años mayor que yo, eso la hace vieja. 

    —Yo te llevo casi lo mismo. 

    —¡Pues, también eres viejo!  

    Oh, realmente está molesta. 

    —¿Henry sigue afuera? —me pregunta. 

    —Supongo que sí. 

    —Quiero irme. 

    —¿Qué? No… —Ella sigue dándome todo su odio—. Daniela, lo siento, tienes razón en estar molesta, lo que dijo no fue agradable, ya le pedí que no vuelva a hablarte así. 

    —¡Muchas gracias! —dice con ironía—. Con eso basta para olvidar que me sentí como tu puta número mil gracias a ella. 

    —No tienes por qué sentirte así, no estás en ninguna lista. 

    —Sí que lo estoy, estoy en la lista de estúpidas que se creen especiales solo porque tú lo dijiste. —Sus ojos se llenan de lágrimas y de nuevo me siento un cretino—. Supongo que en la misma lista estará ella, por eso se cree tan importante para ti. 

    —Ella no es importante para mí —le aclaro—. Ella no está en ninguna lista y no pretendo que lo esté. 

    —¡Cierto! Ni ella, ni nadie. 

    Creo que va a llorar, pero la poca luz me evita ver si estoy en lo cierto. Extiendo mi mano para tocarla, pero se aleja de mí.  

    No comprendo cómo, pero cuando la veo triste por mi culpa me siento más miserable de lo normal. Aunque esta vez no haya sido yo quien la ha lastimado, ha sido mi culpa y me odio por eso. 

    —Lo lamento… —susurro. 

    Ella se gira hacia otro lado y no sé qué puedo decirle para hacerla sentir mejor.  

    ¡Que idiota soy! 

    —Buenas noches… 

    Cuando creo que nada puede ser peor, aparece él. 

    —Hola Alessandro. —Levanto la mirada conteniendo mi rabia y él sonríe—. Siempre tan feliz —comenta Fabiano mientras rodea la mesa y se detiene frente a ella—. ¡Pensé que eras un hermoso espejismo! —exclama el idiota mientras extiende su mano hacia ella—. ¡Qué gusto verte, Daniela! 

    —¡Fabiano! —dice ella con excesivo entusiasmo y toma su mano—. ¡Qué alegría me da verte! 

    ¡Qué mierda le pasa! ¿Cómo se le ocurre saludarlo?  

    ¿Cómo se le ocurre siquiera dejar que la toque? 

    —Es mutuo el placer —responde el imbécil mientras besa sus mejillas y yo tengo que contenerme para no golpearlo—. No sabía que estabas en la ciudad… Creí que te había dado mi número de teléfono. 

    —El de aquí no… —responde Daniela. 

    Los celos, esos que no sé cómo manejar me atrapan tan rápido que empiezo a pensar en las mil maneras que tengo para matarlo. 

    —¡Oh, qué idiota soy! —Le escucho decir. 

    —Siempre —comento, pero ninguno me presta atención. 

    —¿Desde cuando estás aquí? 

    —Un par de días —responde Daniela. 

    —Dime que aún te quedarás… 

    —Sí. 

    —¡Fantástico! —exclama el idiota—. Entonces supongo que tendré el placer de cenar contigo. 

    —Me encantaría. 

    Cálmate, respira Christopher… respira. 

    —Ella ha venido conmigo —le aclaro y ahora ambos me miran—, así que puedes esperar tu turno. 

    —¿Hay muchos en espera? —pregunta el idiota mirándola. 

    —No, para nada… Estoy libre toda la semana. 

    Ella quiere matarme, ella quiere acabar conmigo. 

    —No recuerdo el número que tengo, pero si me das el tuyo te llamaré para vernos. 

    —Eso suena estupendo. —El idiota toma una tarjeta y se la entrega—. No me harás esperar mucho, ¿verdad? 

    —No —responde ella—. Quizá mañana te llame. 

    ¿No les ha pasado que quisieran tener una escopeta y volarle la cabeza a alguien? A mí me pasa muy seguido, sobre todo con Fabiano cerca.  

    Gracias al infierno, está por iniciar la segunda parte del concierto así que él tiene que despedirse.  

    —Estaré esperando tu llamada —agrega el imbécil. 

    —Mañana te llamaré, lo prometo. 

    Él idiota inclina la cabeza hacia mí y se aleja de nosotros con una sonrisa triunfante. 

    —¿Qué demonios fue todo eso? —pregunto furioso. 

    —Fue una conversación entre amigos —responde molesta. 

    —Creí que habías dicho que ese idiota no te interesaba. 

    —Puedo cambiar de opinión —responde con una voz retadora mientras se gira a mirarme—. ¿Tienes algún problema con eso? 

    —¡Por supuesto! Ese idiota no es un buen hombre para ti. 

    —¿En serio? —me grita—. Pues, déjame decirte que gracias a ti ahora tengo experiencia con los que no son buenos hombres. 

    Sí, de acuerdo, ella es inteligente y acertada en sus ataques. 

    —Estoy hablando en serio… —le advierto. 

    —¡Yo también!  

    —¡No vas a salir con ese idiota! 

    Ella me mira y se cruza de brazos frente a mí. 

    —¿Ah, no? 

    —¡No! —respondo fuera de control. 

    —¿Y se puede saber por qué no?  

    ¡Porque no me da la gana!  

    —Si tú puedes tener amigas estúpidas como Patricia, yo puedo tener amigos “idiotas” como Fabiano… Estamos a mano. 

    Estoy a punto de hablar cuando la música empieza y ella vuelve a ignorarme.  

    No puedo describir la forma como me siento, jamás he estado tan molesto en mi vida, en mi cabeza me imagino yendo a la mesa de Fabiano y rompiéndole la cara por siquiera saludarla.  

    Estoy a punto de explotar y lo peor es que la rabia no es lo único que me tortura, hay un vacío y un miedo dentro de mí que no logro entender o no quiero entender. 

    —¡Salud! —grita Raffaelle mientras se sienta a mi lado y como cosa rara su sonrisa ha desaparecido—. Vaya… creo que no soy al único al que le han arruinado la noche. 

    —Pues no —respondo bebiendo—. ¿Qué te lo arruinó a ti? 

    No me responde, solo gira hacia un lado del salón y me doy cuenta de que Ivanna está ahí, junto al idiota de Piero. 

    —Ella no debería traerlo a lugares donde yo la traía. 

    —Ignórala. 

    —No puedo —responde molesto. 

    —Pues, finge que no te afecta. 

    Él bebe y luego mira a Daniela. 

    —¿Por qué estás cabreado? —me pregunta—. Sé porque lo está ella, ¿pero y tú? 

    —El idiota de Fabiano la invito a comer y ella aceptó —mi rabia crece al recordarlo—, le dijo que mañana lo llamaría. 

    Espero que él diga algo, pero no lo hace, solo cierra los ojos y escucha la música.  

    Normalmente este tiempo de música me relaja, pero lo único que tengo en la cabeza es esa maldita cita de ella con Fabiano y no puedo soportarlo. 

    —Ahora vuelvo —dice Daniela poniéndose de pie. 

    —¿A dónde vas? —pregunto, ella gira y me mira molesta. 

    —Al baño… ¿Puedo ir o tengo que pedirte permiso? 

    No le respondo y ella se aleja de nosotros.  

    Raffaelle sonríe y lo miro furioso. 

    —Lo siento, pero ella me agrada demasiado —ríe otra vez—, y tú eres un idiota por permitir que Patricia la ofendiera. 

    —¡No se lo permití! —me defiendo—. ¡Mierda! ¿Es qué nadie escuchó lo que le dije? 

    —Sí, pero esperaste que ella se defendiera para reaccionar.  

    —¡No podía creer lo que dijo, porque no es verdad! —me quejo—. Yo jamás presento a las mujeres con las que me acuesto, menos a Patricia. 

    —Sí, pero la trató como tu amante de turno. 

    —¡Ya lo sé! —grito furioso—. Fui un idiota por no reaccionar al instante, pero me sorprendió. 

    —Sabes que muere por ti —me recuerda Raffaelle—, odia a cualquier mujer que se te acerca… No sé por qué diablos aún eres amable con esa creída. 

    —Ya te dije, la conozco desde que éramos niños. 

    —Sí, pero ella está enamorada de ti y verte con Daniela jamás le hará feliz. 

    —No es mi problema, ella solo es la amiga de mi hermana. 

    —Lo que ella necesita es un buen polvo para que se le quite el fanatismo que tiene contigo. 

    —Pues, se quedará con las ganas… A ella no la quiero ni para quitarme la necesidad. 

    —No, a ella ni a ninguna otra —su comentario no me gusta—. Solo digo la verdad… Hace tiempo que no has buscado mujeres. 

    —He estado ocupado. 

    —Sí, yo también empecé a estar ocupado cuando me enamoré. 

    —Estás demente. 

    —Di lo que quieras, pero ten cuidado, no eres el único que puede fijarse en ella. 

    Me pongo de pie molesto por lo que ha dicho y me alejo.  

    Todos están concentrados en el espectáculo y yo solo tengo en mi cabeza a esa mujer que me está jodiendo la vida.  

    Inicia otra canción y la pista de baile empieza a llenarse con parejas cursis que fingen amarse… entre ellas Ivanna y Piero. 

    Otro idiota que cree tener a la mujer perfecta mientras ella está muriendo por Raffaelle aunque no lo quiera admitir. 

    Camino hacia los baños y veo a Daniela observando a Tiziano. Está sonriendo, creo que le gusta el espectáculo y eso mejora mi humor. 

    Solo per noi, da fraffon a ornong quay, ricordarai il tempo in cui ti amai [22] 

    Me acerco y ella trata de regresar a la mesa, pero sostengo su cintura y la detengo. Su cuerpo tiembla y él mío es igual de estúpido al sentirla tan cerca de mí. Me mira en silencio y yo me inclino para hablarle al oído. 

    —Lo siento —repito, trata de alejarse, pero no se lo permito. 

    —En el baño piensan que soy tu amante de turno. 

    ¡Mierda!  

    Lo que me cuenta no me sorprende, sobre todo cuando veo a Matilde y Antonia salir del baño. Tengo ganas de mandarlas a la mierda, pero Daniela me distrae.    

    —Supongo que deben ser parte de tu lista de mujeres lastimadas. —No le respondo porque es la verdad—. Déjame volver a la mesa, no quiero que todos aquí piensen que soy tu puta. 

    Siento el dolor que esto le causa y acaricio su rostro, ella se estremece y trata de alejarse, pero no se lo permito.  

    Me acerco, huelo su cabello y luego beso su frente. Ella levanta la mirada y acaricio sus labios. 

    —Lamento que tengas que pasar todo esto por mi culpa. —Ella solo me mira—. Sí, esas mujeres son parte de mi lista, pero tú no lo eres… A esas mujeres me gustaría no volver a verlas nunca más, sin embargo, no me pasa lo mismo contigo. 

    —¿Ah, no? 

    —No… —respondo a su oído—. No tienes una idea el esfuerzo que hago para mantenerme alejado de ti —se sorprende por mis palabras—, contigo es como si siempre fuese la primera vez, como si apenas te estuviese conociendo y deseo estar contigo. 

    —Basta, Christopher. 

    —Es la verdad —tomo su mano y la pongo sobre mi pecho—, tú estás aquí… Ninguna de ellas puede decir lo mismo. 

    —¡Patricia sí! 

    —No, ella menos… —Daniela me mira sin creerme—. Jamás me ha acostado con ella —ella se sorprende—, esa noche nos encontramos en un evento, ella bebió demasiado y la llevé a su hotel. —Daniela sigue sin creerme—. No hubo nadie después de ti. 

    —Estás mintiendo —dice con una voz tan suave. 

    —Yo no miento, Daniela —le recuerdo—. Soy una mierda que no tiene piedad al hacer daño a alguien.  

    —¿Ustedes no…? 

    —No, después de que te marchaste la acompañé hasta el lobby y me marché. 

    Sus ojos se llenan de lágrimas y la abrazo porque no soy capaz de verla llorar. No comprendo la razón, no entiendo por qué me afecta tanto. No logro entender cómo puede dolerme su dolor.  

    Ella me abraza y se queda unos minutos así. Sé que todos nos miran, Fabiano entre ellos, pero no me importa, al contrario, quiero que le quede claro que ella es mía. Daniela es una mujer maravillosa, sé que soy envidiado en este momento y esta vez sí lo valoro. 

    —Todos nos miran —susurra tratando de alejarse, se lo permito solo un poco para mirarla. 

    —¿Eso te molesta? 

    —Lo digo por ti… —susurra—. Tu imagen de idiota se puede arruinar si te ven abrazándome así. —Sonrío ante su comentario, pero ella entristece un poco—. Eres un idiota. 

    —Lo soy, pero este idiota no quiere hacerte sufrir. —Acaricio su mejilla y trato de sonreírle—. ¿Quieres bailar? 

    —¿Qué?  

    —¿Bailar? ¿Sabes bailar? 

    —Yo sí, ¿tú sabes? 

    —Claro que sé… —Ella parece sorprenderse—. ¿Por qué crees que no sé bailar? 

    —Porque los hombres bailan con mujeres y en citas, y tú dices que no… 

    —¿Olvidas que tengo una hermana? —Ella vuelve a sonreír—.  La Demente me obligaba a bailar con ella cuando tomó clases. —Ahora parece divertida—. ¿Quieres bailar? 

    Ella me mira con duda, observa a las demás personas y luego asiente. Beso una vez más su frente y tomo su mano para llevarla hasta la pista de baile. La sostengo de la cintura y ella pone sus manos en mi cuello. 

    Me siento extraño, esta cercanía es diferente.  

    Tener sexo es igual con todas, estas cosas no; esto se siente aún más íntimo, aún más personal… se siente bien. 

    —¿No dañarás tu reputación por bailar conmigo? 

    —Eso ya lo hice hace tiempo. —Ella sonríe y yo me pongo serio—. Sé que estar conmigo es algo que va a perjudicarte, no tengo un buen historial y quizá adonde vayamos existan mujeres como las que salieron en el baño o como Patricia que diga que eres parte de mi lista negra —ella baja la mirada y yo acaricio su rostro para que vuelva a mirarme—, pero algo sí te puedo jurar, Daniela… no existe ninguna mujer que pueda decir que yo he hecho con ella las cosas que estoy haciendo contigo. —Ella cierra los ojos—. Contigo quiero ser bueno, solo contigo no me importa que me vean bailando o cenando… Podría besarte delante de toda esta gente y eso no me importaría porque eres una mujer con la que cualquier hombre se sentiría feliz. 

    —¿Incluso tú? 

    —Sobre todo yo… 

    Sonríe y me abraza mientras la voz de Tiziano nos acompaña.  

    Sé que esto se me está escapando de las manos. Sé que lo que siento por ella se está yendo por un camino desconocido para mí, pero no soy capaz de lastimarla solo para mantenerme a salvo.  

    Quizá esto termine conmigo, quizá ella sea la mujer que me hará pagar por todo lo que le he hecho a otras, pero no me importa. 

    





   



 CAPÍTULO 24 

    Su hogar no es el mismo sin él. Se ha ido muy temprano y sin despedirse y es horrible la forma como lo extraño. 

    Anoche todo fue tan hermoso, el concierto de Tiziano, las canciones que Christopher escucha, la forma como bailamos, todo terminó de la mejor manera, pero me está resultando muy difícil mantenerme firme en el acuerdo que tenemos. Es difícil no sentirme de este modo cuando mi corazón late con tanta fuerza por él.  

    A veces puede ser dulce y considerado, pero cuando se da cuenta de que lo está haciendo, cambia y se convierte en el hombre frío y sin corazón que todos suelen ver.  

    Tengo tantas preguntas, tantas dudas sobre él y su familia, él y su pasado, pero no quiero lastimarlo con recuerdos dolorosos.  

    He pensado preguntarle a Raffaelle, pero no sé si él pueda responderme, también he pensado en aprovechar la salida con su hermana y tratar de averiguar qué fue lo que sucedió porque quisiera saber un poco más de él. Quisiera poder saber qué es lo que lo hace comportarse del modo y así poder comprenderlo mejor. 

    El sonido del teléfono me hace saltar, alejo todos mis pensamientos y me pregunto si debo o no responder. Espero que deje de repicar, pero nuevamente llaman y me veo obligada a responder. 

    —¿Aló? 

    —Se dice pronto… pensé que hablabas italiano. 

    Mi sonrisa es automática y me siento agradecida de que él no pueda ver lo estúpida que me pongo con tan solo escuchar su voz.  

    —Ni siquiera te despediste. 

     Oh, no… ¿dije eso? 

    —Te vi muy dormida —dice con una voz suave. 

    —¿Me viste? 

    —No le pusiste seguro a tu puerta… 

    —¿Debo hacerlo? 

    —Sí, la tentación existe —suena divertido y me alegro de que esté de buen humor—, sobre todo si usas pijamas como el que tenías hoy. 

    —Eres un depravado acosador. 

    —Entre otras cosas… —Cierro los ojos y dejo que su voz acaricia mis sentidos—. ¿Cómo te sientes? 

    —Bien, aunque este lugar es muy grande para mí sola. 

    —Deberías disfrutarlo… Mañana estaré allí contaminando el lugar. —Sonrío feliz por su mención—. ¿Qué harás hoy? 

    —Iré de compras con tu hermana mayor. 

    —Suerte con eso. 

    —¿Qué haces tú? ¿No se supone que tenías mucho trabajo? 

    —Sí, en cinco minutos entraré a una reunión y seguro estaré ocupado todo el día. 

    —Suena aburrido. 

    —Lo es —responde divertido—. ¿La pasaste bien ayer? 

    —Si quitamos a las ridículas del baño y a la vieja que babea por ti… sí, la pasé bien. 

    —Me alegro… No sé a dónde te llevará Sophia, pero ten  cuidado con sus amigas 

    —Sé defenderme, no te preocupes. 

    —Lo sé, pero no quiero que pases por un mal momento. 

    —¿Es eso o no quieres que te avergüence con tus amistades? 

    —¿Quieres ponerme de mal humor tan temprano? 

    —¡Dios me libre! —grito divertida—. Aunque no estás aquí para ver tu mala cara. 

    —Mañana estaré, puedo conservar algo de mal humor para ti. 

    —Oh, gracias. Pero te prefiero sonriendo. 

    —No eres la única… —Sonrío y luego escucho voces—. Me tengo que ir… ¿Podrías llevar el móvil contigo? 

    —Actúas como si fueses mi… —me arrepiento a media oración así que preferí no seguir—. Lo puse a cargar, así que lo llevaré conmigo. 

    —Gracias, ahora tengo que irme, ten cuidado y si necesitas algo no olvides llamar a Raffaelle. 

    —Sí, señor —respondo burlándome de él. 

    —Logras volverme loco. 

    —Tengo ese don. —Me burlo y puedo escucharlo reír—. Bueno, te dejo trabajar, tengo que vestirme para salir de compras con tu hermana. 

    —Veo que no tendrás mejor día que yo, así que no te envidio. 

    —¡Odioso! —rio. 

    —Entre otras cosas —repite—. Ten cuidado. 

    —No te preocupes, el cáncer ya tiene una cita conmigo nada más me matará. 

    —Eso no es gracioso —ahora su voz es áspera y sé que no le ha hecho gracia mi chiste—, no vuelvas a bromear con eso. 

    —Lo siento.  

    Ambos hacemos silencio por unos segundos. 

    —Te llamaré más tarde. 

    —De acuerdo. 

    —Adiós. 

    —Bye 

    Me quedo abrazando el teléfono como si se tratase de él. Recordando nuestra conversación y sonriendo al saber que se preocupa por mí. Sé que esto no ayuda mucho, pero estoy tratando de disfrutar de estos momentos sin pensar en las consecuencias que esto pueda traerme. 

    Dejo de perder el tiempo, me meto a la ducha rápidamente y luego trato de vestirme de la mejor manera posible.  

    Sophia es una mujer muy elegante, y no quiero parecer su cachifa al ir de compras con ella. A pesar de que hace frío, elijo un vestido negro que junto con el abrigo que me regalo Raffaelle, me harán lucir más elegante de lo que suelo estar. 

    El maquillaje y yo, no es algo que vayamos de la mano, prefiero andar con la cara lavada que parecer una muñeca de porcelana, pero hoy he tenido la decencia de dar un poco más de color a mi rostro.  

    Finalmente estoy lista, pero me ha dado hambre y apenas recuerdo que no he desayunado. Estoy caminando hacia la cocina cuando suena el timbre y me acerco a la pantalla para ver quién ha venido a ver a Christopher.  

    Por un momento pienso que podría ser alguna de sus amantes que viene a verlo, pero Raffaelle me sonreír a través de la pantalla. 

    —Buen día, Dani —saluda mientras me hace caras graciosas—.  ¿No estás desnuda o sí? 

    —No, claro que no. 

    —Lástima… —también me hace reír—. ¿Puedo subir? 

    —Claro… no tienes que preguntar. 

    —Reglas del jefe. 

    Raffaelle desaparece de la pantalla y voy hacia la entrada para esperarlo. Pocos minutos después el ascensor se abre y él aparece vestido de forma muy elegante, con un traje negro y una corbata azul, tiene el cabello bien peinado y la barba afeitada.  

    Sí, es hermoso este hombre. 

    —No me mires así —me regaña—, a mi mejor amigo no le haría feliz que su… —hace silencio y sonríe—. No me mires así. 

    —¿Cómo así? —pregunto haciéndome la gafa y él besa mis dos mejillas—. ¿Cómo estás? 

    —Bien —responde mientras camina hacia el sofá y se quita el saco—. ¿Desayunaste? 

    —Todavía no. 

    Él camina hacia la cocina mientras dobla las mangas de su camisa y toma el delantal que está colgado a un lado de la nevera.  

    —¿Qué haces? 

    —Nuestro desayuno —responde sin mirarme mientras toma cosas de la nevera y las pone sobre el mesón—. ¿Dormiste bien? 

    —Sí —respondo—. No tienes que hacer esto. 

    —Hago las cosas porque quiero, además tengo hambre. 

    Sonrío y lo veo batiendo unos huevos y poniendo la sartén sobre la cocina. Es todo un experto y es algo que me sorprende mucho. 

    —No te vayas a enamorar de mí —advierte con diversión—. Soy un hombre complicado. 

    —¿Tienes novia? 

    —No, terminamos hace un tiempo.  

    —Creía que al igual que Christopher, tú eras un hombre cero ataduras. —Él levanta la mirada y sonríe. 

    —Lo era, aunque no exactamente como Christopher… Las mujeres me duran más tiempo que a él —me aclara con la atención puesta en lo que cocina—. A mí sí me gusta despertar con alguien a mi lado y disfruto de una mujer el tiempo que sea necesario, así sean días, semanas o hasta meses. 

    Lo escucho atenta mientras admiro su belleza masculina. Es hermoso, tiene unas cejas muy pobladas le dan un aspecto más serio, pero la sonrisa en sus labios lo hace lucir adorable. 

    —¿Entonces no tienes novia? 

    —No —responde sin sonreír—. Aunque quise ser su príncipe azul, me convertí en un sapo. 

    —No, sapo no… tú eres como un príncipe. —Él me sonríe—.  ¿Aún la quieres? 

    —Es difícil olvidar las cosas buenas de una relación —se ha puesto serio mientras me lo cuenta—, pero ella ya eligió a otro. —Se detiene un segundo en lo que hace y suspira—. Y lo peor es que no eligió bien… Sé que no soy un buen hombre para ella, pero el que eligió es aún peor que yo. 

    —Yo creo que eres un buen hombre.  

    Él sonríe con ternura. 

    —Eres fácil de engañar. —Sonrío y él también—. Nací en un orfanato, crecí con chicos malos, he hecho todo lo malo que puedas imaginar y aunque ahora tenga una profesión, un apellido, una familia… mi pasado no puede borrarse. 

    —¿Te dejó solo por tu pasado? 

    —Me dejó porque se dio cuenta la clase de hombre que soy. 

    —¿Y qué clase de hombre eres? —Apaga la cocina y me mira. 

    —Soy un drogadicto en rehabilitación, un mujeriego sin esperanzas, bebo mucho y tengo un carácter de mierda… Aunque no parezca. 

    Siento tristeza al escuchar cómo habla de sí mismo. Él no parece nada de lo que dice, pero supongo que no lo conozco lo suficiente, así que prefiero quedarme en silencio. 

    —¿Te gusta el pan tostado o lo prefieres normal? 

    —Así está perfecto. 

    Le ayudo a poner la mesa y él lleva todo lo que ha preparado. Retira la silla para que pueda sentarme y se sienta al otro extremo. Sirve un poco de tortilla para mí y otro poco para él. Llena mi vaso de jugo y pone agua en mi taza para el café. 

    —No sientas tristeza por mí —susurra—. Si no me ha matado el mundo en el que crecí, no lo hará el amor. 

    —No siento tristeza por ti —le aseguro—, siento lástima por ella, por la mujer que te dejó. —Él frunce el ceño sin entender—. No te conozco, es cierto que apenas te estoy tratando, pero si has usado drogas y estás en rehabilitación es algo admirable en ti. —Su  mirada se torna más cálida—. Si has tenido muchas mujeres mientras estabas solo no es algo que se te pueda juzgar, a menos que hayas seguido con esas mujeres mientras estabas con ella… —Él niega—. ¿Ves? Entonces no veo un motivo para la decisión que tomó, no la conozco, así que no opinaré de ella, pero si no pudo aceptar tu pasado… entonces no merece estar en tu presente. 

    Él se queda en silencio mirándome y yo bebo de mi jugo, sé que he dicho más de lo que debí, pero es lo que pienso.  

    No sé quién sea la mujer a la que él ama, pero creo que es una tonta por dejar a alguien solo porque no tuvo una vida perfecta. 

    —Christopher es un hombre afortunado al tenerte con él. —Estoy a punto de aclararle que no estamos juntos, pero él continúa—. Sé que solo son amigos, pero tú eres una mujer maravillosa y serías perfecta para él. 

    —Él no quiere a nadie en su vida. 

    —Es verdad, pero tú ya estás en ella. 

    —Solo somos amigos —Raffaelle sonríe—. De verdad. 

    —No voy a opinar sobre ti, porque como dijiste, no nos conocemos lo suficiente, pero hablaré sobre quien sí conozco. —Muerdo un poco de pan y espero que hable—: Christopher ha tenido una vida de mierda…  

    —Lo dices por su padre. 

    —Sí y aunque no es una historia bonita creo que deberías conocer parte de ella para que puedas entender un poco la razón por la que es tan… frío. 

    Sé que lo que me diga me dolerá porque se trata de Christopher, pero realmente quiero saber. 

    —Su padre lo maltrató desde los cinco años —sufro, aunque eso ya lo sabía—, desde que su madre los abandonó… —No puedo evitar sentirme peor al escucharlo—. Él pensaba que si su padre descargaba su rabia contra él, dejaría a Sophia en paz, y así fue, pero a cambio él se convirtió en el hombre que es hoy… 

    —¿Por qué su abuela no los defendió? 

    —Rita no sabía nada, ella viajaba mucho y Christopher nunca se quejó, tenía miedo… Era solo un niño. 

    Quiero llorar de solo imaginarlo de esa edad siendo lastimado por su padre. Quiero abrazarlo y decirle que yo lo protegeré, que nadie más podrá hacerle daño porque yo voy a cuidarlo. 

    —Por eso es tan frío, creo que es su manera de protegerse del mundo… Cree que si no siente cariño por alguien no podrán lastimarlo y es algo que le había funcionado… Hasta que apareciste tú… —Él sonríe y yo sigo con ganas de llorar—. Él te quiere, eso es algo que salta a la vista. 

    —Como a una amiga —Raffaelle se burla de mí. 

    —¿También estás creyéndote esa mentira? —No le respondo—. ¿Acaso no viste cómo se puso ayer porque Fabiano se acercó a ti? 

    —Él y su primo no se llevan bien, no es a causa mía. 

    —Es verdad, pero los celos lo matan cuando te ve con otro hombre y eso me incluye. —Lo miro sin querer darle importancia a sus palabras—. Solo te diré una cosa: si estás aquí, en su casa, en su vida, es porque lo que siente por ti es más grande de lo que a él puede admitir. 

    —Solo quiere ayudarme. 

    —Eso ni tú te lo crees… ¿O sí? —Él me mira y sonríe—. No dejes que su actitud te confunda. Observa lo bueno que hace por ti y trata de ignorar las estupideces que dice. 

    —¿Por qué estás diciéndome esto? 

    —Porque por primera vez en años veo a mi mejor amigo sonriendo de verdad… Y es gracias a ti. 

    El timbre suena y Raffaelle se disculpa para ver quién es.  

    Mi cabeza da vueltas a todo lo que él ha dicho y aunque trato de ignorarlo no puedo. Deseo con todo mi corazón que lo que Raffaelle me ha dicho sea cierto, la idea de que Christopher sienta algo real por mí me quita el aliento… Deseo tanto que él sienta lo que yo siento por él. 

    —Es La Demente… —Sonrío cuando la llama de ese modo. 

    Raffaelle camina hacia el ascensor y abre los brazos cuando la hermana de Christopher aparece.  

    —Hola, preciosa. 

    —¿Qué haces tú aquí? —pregunta mientras lo abraza y besa sus mejillas—. ¿Te dejaron a Raffaelle de guardaespaldas? —bromea mirándome y yo me pongo de pie para saludarla—. Hola… 

    —Hola… 

    —¿Has desayunado? —pregunta Raffaelle mientras quita la silla para que ella pueda sentarse—. ¿Quieres comer algo? 

    —No, ya desayuné, vengo de la oficina. —Ella sonríe y me mira—. ¿Dormiste bien? 

    —Sí, perfectamente. —Raffaelle se sienta y ella lo mira. 

    —¿Alessandro te dejó encargado de desayunar con Daniela? 

    —No, ni siquiera sabe que estoy aquí. —El celular de Raffaelle suena y él sonríe—. Hablando de él… —dice antes de responder—,  Ciao —dice saludando mientras toma su jugo—. Sí, estaré ahí en 20 minutos… Vine a prepararle el desayuno a Daniela. 

    Raffaelle activa el altavoz cuando Christopher empieza a hablar. 

    —¿Qué? —La voz de Christopher suena enojada. 

    —No quería que hoy desayunara solo cereales y yogurt.  Además, me dijiste que esté al tanto de ella. 

    —Sí, pero no te dije que vayas a mi casa y desayunaras con ella. —Raffaelle sonríe y Sophia cubre su boca mientras creo que está riendo—. ¿Cuál es tu interés con ella? 

    —No tengo ningún interés, solo estoy siendo amable. 

    —Cuidado, Raffaelle —advierte con una voz nada amable. 

    —No te preocupes, no voy a usar mis encantos para conquistar a la única mujer que te interesa de verdad. —Christopher se queda en silencio—. Deberías llevar terapia para controlar tus celos. 

    —¡No estoy celoso! —grita mi italiano odioso, Raffaelle se ríe. 

    —Cálmate, de todos modos, no estamos solos… Sophia está aquí. ¿Y te digo un secreto? Creo que Daniela te extraña.  

    Quiero protestar, pero Raffaelle me pide que guarde silencio, se pone de pie y se aleja de nosotros para hablar con él.  

    Sophia quita sus manos de la boca y me sonríe. 

    —Mi hermano y Raffa han compartido mujeres sin problemas —comenta de pronto, yo frunzo el ceño—. Qué no te quiera incluir en esa lista, ¿no te dice algo?  

    Estoy por responder, pero Raffaelle regresa y toma su chaqueta. 

    —Hermosas mujeres, tengo trabajo que hacer así que las tengo que dejar. 

    —Tú también crees que Alessandro siente algo por Daniela, ¿verdad? —pregunta Sophia de pronto, Raffaelle sonríe. 

    —Del mismo modo que sé que ella siente algo por él. 

    —¡Somos amigos!  

    —Sí, por ahora —responde Raffaelle mientras besa mi mejilla—. Si necesitas algo, llámame. —Yo asiento y el camina con elegancia hacia el ascensor—. Hasta luego, señoritas hermosas. 

    Sophia y yo lo miramos, él le lanza un beso que la hace sonreír.  

    —¡La idea de que seas mi cuñada me encanta! 

    —¡Sophia! 

    —Lo siento, ¡eres la primera mujer decente con la que se involucra mi hermano! 

    —Ya no estamos involucrados. 

    —¿Solo porque no tienen sexo? —pregunta, yo me ruborizo—.  Alessandro solo ha buscado mujeres por sexo, si tú estás aquí sin darle eso, es porque le importas, no te niegues a la idea. 

    Quiero pensar que, en el fondo, todo eso es verdad, quiero creer  que él siente algo por mí, que le importo de la manera que deseo importarle. Me gustaría creer que él sigue viéndome con ojos de hombre y no de ese amigo que quiere ser porque yo lo quiero y eso es algo que no puedo ocultar. 

    





   



 CAPÍTULO 25 

    Este no ha sido el mejor de los días, una estúpida tormenta ha retrasado mi vuelo y estoy llegando a Torino casi a mediodía cuando debía estar antes del amanecer. Además, estoy tan cabreado que, si alguien se me atraviesa, no respondería bien.  

    No puedo creer que Patricia sea tan estúpida como para querer tener mi odio sobre ella, pero parece que lo es y va a arrepentirse.  

    Henry me lleva al hotel mientras en mi mente planeo cómo fastidiar a Patricia y a las solteronas de sus amigas. Cada una de ellas tiene una cuenta pendiente conmigo y juro que las pagarán. 

    —¿Te encuentras bien? —pregunta Henry. 

    Levanto la mirada hacia él sin tratar de ocultar mi mal humor. 

    —¿Estuviste ahí cuando atacaron a Daniela? 

    —Estuve esperando afuera —responde el hombre—. Es lamentable que esas señoritas actúen de ese modo. 

    —Lo es, pero será más lamentable cuando estén frente a mí. 

    —No olvides que son mujeres. 

    Henry suele tutearme cuando quiere recordarme que es mayor y debo prestar atención a sus consejos. Los mismos que en este momento no tomaré en cuenta. 

    Bajo del auto cuando él estaciona y camino furioso dentro del hotel. Subo al elevador y espero impaciente que las puertas se cierren. Miro el marcador mientras este va de piso en piso y mi mal humor aumenta por la espera.  

    Cuando las puertas se abren en el piso ocho, camino furioso hasta la oficina de La Demente y su secretaria se pone de pie. 

    —Buen día, señor Baccherelli, ¿tiene cita con su hermana? 

    —No la necesito —respondo caminando hacia la puerta. 

    —Es que en este momento está en una llamada internacional —ignoro su explicación y continúo caminando—. Señor en este momento no puede recibirlo. 

    Sophia se sorprende cuando entro y solo suspira al verme. 

    —Está bien —dice mirando a su secretaria—, déjanos solos —. Ella asiente y se va—. ¿Qué te pasa? 

    —¿Qué me pasa? —pregunto furioso—. ¿Necesitas que te diga qué diablos me pasa? —Ella sigue mirándome con mala cara—.  ¿Por qué mierda permitiste que Patricia y las otras atacaran a Daniela? —Ella parece sorprenderse. 

    —¿Quién te lo dijo? 

    —¡No importa quién me lo dijo! ¿Por qué mierda permitiste que eso sucediera? 

    —¡No lo permití! —responde—. Quien te lo haya contado parece que no te contó la historia completa… ¡La defendí! 

    —¡Dejaste que todas la insultaran y se burlaran de ella! 

    —¡No, no hice eso! —grita en respuesta—. Le pedí a todas que no la molestaran y nos fuimos del restaurante. 

    —¡Daniela no tiene porqué mierda irse! —grito—. Las que debían irse eran las estúpidas que tienes como amigas. —Su mala cara me hace saber que no le gusta mi opinión—. ¡Confié en ti! Dejé que te acercarás a ella. 

    —Alessandro, la defendí —insiste. 

    —¡No! Tú solo trataste de aclarar que ella no era mi amante. 

    —¡Basta! Estás fuera de control. No le hicieron daño y juro por Dios que la defendí. 

    —¡No lo suficiente! —Ella me mira y no dice nada más—. No te quiero cerca de Daniela. 

    —¿Qué? —susurra sorprendida—. No puedes pedirme eso. 

    —No te lo estoy pidiendo, es una maldita orden. 

    —¡No eres mi padre para darme órdenes! 

    —¡No! ¡No soy tan hijo de puta como él! —Ella me mira molesta—. Aléjate de Daniela. 

    —No tienes derecho a pedirme eso, somos amigas. 

    —Si dejas que tus amigas la agredan y lo único que haces es sacarla del lugar significa que no eres su amiga, así que mantente lejos… ¡Es una orden! 

    —¡Alessandro! —grita molesta. 

    —¡No me llames de ese modo!  

    —¡Es tu nombre! —me grita— ¡Supéralo! 

    —Lo haré cuando dejes de recordarme que nací en una familia de mierda, con un padre drogadicto y una madre prostituta. 

    —¡No hables así de mamá! No pagues tu rabia con ella. 

    Pero mi rabia aumenta, y no puedo controlarla. 

    —¡Vives en un mundo irreal! —le grito—. Piensas que tu madre volverá y dirá que fue una víctima y por eso te abandonó. 

    —¡Y tú vives en un mundo de mierda que has inventado para hacerte la víctima y por eso jamás serás feliz!  

    Ambos nos quedamos en silencio y ella cambia su expresión de rabia a lástima. 

    —¡Mierda! —grita— ¿Por qué demonios me haces enojar? 

    —¡Vete a la mierda! 

    —Ale… —dice halando de mi camisa—. No quise… 

    —¡Aléjate de Daniela! —repito antes de marcharme—. No te quiero ver en mi casa. 

    Salgo de la oficina y ella sigue gritando detrás de mí, pero la ignoro. Entro al elevador y este se cierra antes de que Sophia llegue.  

    Ahora no solo estoy molesto, sino que me siento una mierda. Limpio las lágrimas que corren por mis mejillas y me odio por sentirme de este modo. Odio hablarle así, pero ella no me da paz. 

    Mi móvil suena y respondo sin comprobar quién es. 

    —Están en Martini —dice Raffaelle mientras entro al auto—. Todas están aquí. 

    —Voy para allá. —Termino la llamada y Henry sube al auto—. Llévame a Martini. 

    —Tienes que calmarte. 

    De nuevo mi móvil suena y esta vez es un mensaje. 

    
     DANIELA 

     Tu primo me invitó a almorzar… Volveré en un par de horas. 

   

    ¡Mierda!  

    Para completar mi mal humor, el imbécil de Fabiano invita a Daniela a comer.  

    ¿Es que algo peor puede suceder?  

    Me siento terriblemente celoso, la idea de que ella esté con ese imbécil me altera tanto que siento un dolor horrible en el pecho. Trato de superarlo pensando en las amigas de Sophia, aunque me cuesta trabajo comprender cómo han podido insultar a Daniela si ni siquiera la conocen.  

    Henry detiene el auto y no espero que me abra la puerta. Bajo y entro al restaurante mientras busco con la mirada a Patricia y sus amigas. No tardo ni dos segundos en encontrarlas, las cinco están levantándose de su mesa y parece que se van.  

    Me detengo y las espero, todas ríen muy divertidas hasta que finalmente me ven. Todas se detienen y chocan una contra la otra, Patricia me mira asustada, pero trata de disimular. 

    —Alessandro… —dice fingiendo una sonrisa—. Creí que estabas de viaje. 

    —¿Qué mierda pasa con ustedes? —grito furioso y todas retroceden tratando de alejarse de mí—. ¿Quién mierda se creen para ir por ahí insultando a las personas? 

    —¿De quién hablas? —pregunta Patricia haciéndose la tonta. 

    —Sabes bien de quien hablo… —gruño—. ¿Quién mierda se creen ustedes para atacar a Daniela? 

    —¿Ella es una persona? —bromea Matilde y con dos pasos estoy frente a ella. 

    —¿Qué has dicho?  

    La rabia corre por mis venas y Patricia debe notarlo, pues, se pone en medio de Matilde y yo.  

    —¿Quién mierda te crees? —le grito. 

    —Cálmate Alessandro —pide Patricia—, tampoco vas a pretender que le hagamos un altar a tu conquista de turno. 

    Mi mano se va directo a su brazo y la sujeto con fuerza. 

    —¡Ay, me estás lastimando! —se queja Patricia. 

    —¿Qué parte de no te metas con ella no entendiste? 

    —¡Suéltame! —grita—. No puedes ponerte así por esa fea. 

    —¿Fea? —pregunto sin poder creerlo—. ¿Ustedes se creen las mujeres más hermosas y deseadas de la ciudad? —grito sobre su cara pálida—. ¡Se creen muy educadas y aparentan ser muy decentes, pero no lo son! 

    —¡No me ofendas Alessandro! —exige la amiga de Sophia. 

    —Suéltala —grita Antonia mientras trata de empujarme—. No puedo creer que hagas esto por tu zorra de turno. 

    Si lo que quería era que soltara a Patricia… lo logró, porque me giro y echo mi odio sobre ella. 

    —A ustedes cuatro… —digo señalándolas—. Me las he follado como a cualquier puta de la ciudad… —todas palidecen—. Por lo tanto, no tienen la moral para hablar mal de nadie. 

    Puedo escuchar a las personas horrorizarse por lo que he dicho, pero me importa una mierda. 

    —¡Eres un grosero! —grita una de las afectadas. 

    —Soy peor que eso —admito sin problema—. Todas ustedes lo saben, a cada una de ustedes les he pagado por tener sexo conmigo y eso sí las convierte en unas putas. 

    —¡Basta Alessandro! —grita Patricia y yo me giro hacia ella— No puedo creer que estés diciendo todas estas cosas… juntarte con personas de poca clase empieza a afectarte. —Voy hacia ella porque es a quien tengo más ganas de matar—. No tienes derecho a ofender a mis amigas así. 

    —Tú no tienes derecho a ni siquiera hablarle a Daniela y aún así ayer te atreviste a insultarla. 

    —¡Ay, por favor! —exclama aburrida—. Ella no es una niña y no es un secreto que es tu amante de turno. 

    —¡No es mi amante! —grito— Mi amante de turno fueron tus amigas, mi amante de turno podrías ser tú, pero ella no. 

    —¿Qué carajos te pasa con esta mujer? —me grita—. Parece que estuvieras enamorado de ella. 

    —Ese no es tu problema, pero voy a decirte algo —me inclino hacia ella y aguanto las ganas de matarla—: Si tuviese la intención de enamorarme de alguien, Daniela seria ese alguien… ¡No ustedes, que no valen una mierda! 

    —¡Eres un idiota! —me grita Patricia—. No tienes educación, sigues siendo el mismo chiquillo mal educado de siempre. 

    —¡Exacto! Sigo siendo el mismo y si tienen algo de inteligencia van a olvidarse que existo. —Miro a cada una y ellas se mantienen en silencio—. Si alguna de ustedes se atreve siquiera a mirar a Daniela, yo mismo voy a llevarlas a la corte… Y puedo jurarles que mandaré su culo lleno de siliconas a prisión. —Patricia me mira con odio y es algo que empiezo a disfrutar—. ¿He sido claro o debo explicarles nuevamente? —Ninguna responde—. No digan que no les advertí.  

    Camino hacia la puerta del restaurante mientras dejo a las solteronas echando fuego por la boca. Haberles gritado lo que pienso de ellas ha sido bueno, pero aún sigo queriendo matar a alguien.  

    Raffaelle está en la entrada y sonríe mientras mira detrás de mí. 

    —Fuiste cruel con Patricia —dice mi mejor amigo. 

    No le respondo y él sigue sonriendo mientras nos largamos del lugar. Henry abre la puerta para nosotros y entro al auto furioso. 

    —¿Por qué sigues tan cabreado? —No le respondo—. Puedes volver ahí si aún no estás satisfecho. —Miro por la ventana y trato de calmar mi rabia—. ¿Qué te sucede?  

    —Se fue a comer con Fabiano. 

    Decirlo me molesta tanto que siento que echaré fuego por la boca. Raffaelle me mira muy serio y aunque espero que se burle de mí y diga una de sus tonterías para joder mi paciencia, no lo hace y juro que se lo agradezco en silencio.  

    Esto no era lo mío, jamás había sentido esto por nadie, jamás odié a alguien por tener a la mujer que yo deseaba. Si deseaba a alguien simplemente la tomaba, era fácil… hasta que ella llegó.  

    He tenido sexo con ella como jamás había tenido con ninguna otra mujer, pero parece ser que con Daniela nada es suficiente, parece que siempre quiero y necesito más. Alejarme me hace sentir extraño, la necesito, la quiero cerca y además de todo quiero golpear a cualquier hombre que se le acerque… incluyendo a mi mejor amigo.  

    La imagino feliz con el hijo de puta de Fabiano y quiero acabarlo, porque sé que él debe estar disfrutando de este momento al imaginar lo cabreado que debo estar, aunque, a decir verdad, siempre he querido destruirlo, desde que éramos niños, desde que se burlaba de mí por los golpes que me daba el drogadicto. Desde que les contó a todos que Soledad nos había abandonado. 

    Gracias a Fabiano, toda la escuela sabía que diariamente mi padre me golpeaba. Él también lo hacía cuando éramos pequeños, hasta que tuve la fuerza para defenderme, hasta que dejé de recibir golpes y era yo quien se los daba. 

    —Tienes que decirle lo que sientes por ella. 

    Alejo mis malos recuerdos y miro a mi mejor amigo.  

    Él no me mira, su mirada está fija en el camino, pero sé que ahora está preocupado por mí. 

    —Ella cree que soy un buen hombre —dice ahora sonriendo con ironía—. Cree que es Ivanna quien no me merece. 

    —¿Le contaste? 

    —Una parte de esa historia —Raffaelle me mira y respira hondo antes de seguir hablando—. Ella no es una mujer con prejuicios… Quizá ella sí pueda aceptar tu pasado. 

    —No quiero esto… —susurro—, no quiero cambiar. 

    —Ya has cambiado Christopher. —Lo miro y él mantiene su rostro serio—. Te preocupas por ella, sientes celos hasta de mí, la proteges y eres capaz de cualquier cosa por defenderla… ¿Qué más necesitas para aceptar lo que es evidente? 

    Dejo de mirarlo porque no quiero escuchar la conclusión a la que ha llegado.  

    Henry detiene el auto frente al edificio donde vivo y Raffaelle sale para dejarme bajar. Se queda en la puerta del auto y extiende la mano para despedirse. 

    —Aceptarlo es difícil —me dice muy serio—, pero una vez que lo hagas, vas a ser capaz de todo por conservarla. 

    —No quiero estar como estás tú. 

    —Ella no es como Ivanna y tú no eres como yo…  

    —Soy peor… 

    —Pero ella ya sabe lo peor de ti, eso es un punto a tu favor. —No sé qué decirle—. Te llamaré más tarde. 

    —Gracias. 

    Raffaelle sube al auto y yo me quedo inmóvil sin querer entrar. Odio la idea de que ella esté con ese imbécil y sé que estando allí arriba voy a volverme loco mientras espero que ella regrese.  

    Quiero llamarla y preguntarle donde está, quiero pedirle que se aleje de él, que no lo vea más.  

    ¡Mierda! No soporto los celos, no es posible sentirse de este modo, esto duele y no es fácil disimular el dolor. 

    Después de unos minutos me obligo a ir a casa. Quizá durmiendo un poco puedo soportar esta mierda. Entro al elevador y empiezo a abrir mi saco. Planeo beber hasta quedar inconsciente, deseo meterme una línea y olvidar toda esta mierda.  

    Las puertas del elevador se abren y lanzo mi saco sobre el sofá. Busco un vaso y agrego hielo. Necesito algo fuerte, necesito algo que me quite este dolor estúpido.  

    La casa está vacía y el silencio es un tormento.  

    Bebo por completo de mi trago y me dejo caer sobre el sofá. Masajeo mi nariz y trato de dejarme llevar por el cansancio. 

    Poco a poco me siento flotando y es porque estoy a punto de quedarme dormido. Ha sido una mañana de mierda, un vuelo de mierda y ella tiene una cita de mierda que está acabando conmigo. 

      

    ***** 

    Ella es tan hermosa, yo podría mirarla durante horas y ser feliz con eso. Sus ojos me miran con amor, eso es lo que ella dice. Tiene el cabello oscuro y los ojos grandes, sus manos son suaves y cuando me abraza creo que huele a chicle. Dice que ha elegido ese aroma para quererla más, no creo que pueda querer a nadie como la quiero a ella. Ni siquiera a papá, aunque él nunca me abraza y siempre está molesto.  

    Mamá siempre le dice que está borracho, aún no entiendo que es estar borracho, supongo que es cuando no puedes caminar o cuando te bebes todo de las botellas que hay en las esquinas. 

    Él hace llorar a mamá y por eso no lo quiero mucho. Mami siempre llora y yo no quiero que llore. 

    —Chris, ¿estás bien cariño?  

    Me gusta su voz, me gusta cuando me dice Chris, ella es la única que me llama así, todos me llaman Alessandro como papá, pero a mamá y a mí nos gusta más mi primer nombre. 

    —¿Qué tiene tu cara? —pregunto mientras acaricio su rostro y ella me sonríe. 

    —Me caí, ya sabes que mami a veces se tropieza. 

    —Mami no sabe caminar  —digo riéndome. 

    —¿Cómo que mami no sabe caminar? —dice mientras me hace cosquillas—. Mami sabe caminar, mami sabe correr y mami sabe hacer cosquillas a los niños hermosos que se ríen de sus mamis. 

    Ella me hace muchas cosquillas y yo me rio, me gusta que haga esto, porque siempre sonríe. Cuando estamos solos parece ser feliz.  

    Ella es buena y me quiere, me cuenta cuentos y siempre me acompaña hasta que me quedo dormido. Me gusta sujetar su mano al dormir, me siento seguro y feliz cuando sé que ella está conmigo. 

    —Te amo tanto bebé —toma mi mano y la besa—, soy tan feliz junto a ti y a tu hermanita… —Sostiene mi rostro y me mira—. Ustedes son mi razón de vivir… Por ustedes soporto todo… Ustedes me hacen fuerte. 

    Quiero preguntarle por qué dice eso, pero escuchamos la puerta de la sala cerrarse con fuerza y ella parece asustarse. Sé que es papá, siempre hace ese ruido cuando llega a casa.   

    Mami sonríe y me levanta de la silla. 

    —¿Quieres jugar a las escondidas? —Yo sonrío justo cuando escuchamos a papá llamándola—. Ve al segundo piso y escóndete. 

    —¡Sí! No me encontrarás. 

    —¡Sí lo haré! —grita emocionada y sus manos tiemblan. 

    —¿Qué tienes mami? 

    —Nada… ¡Quiero ganarte en las escondidas! —Ella sonríe, pero a la vez parece asustada—. ¡Ahora ve! Entra por la cocina y escóndete… No salgas hasta que yo te encuentre, ¿de acuerdo? 

    —¡De acuerdo!  

    Besa mi frente y deja de sonreír cuando mira detrás de mí. 

    —¡Ve Christopher! —grita mami. 

    Corro hacia la cocina, pero papá está en la entrada de la sala.  

    Me detengo sin saber si debo acércame a saludarlo o no. Miro a mamá y ya no está sonriendo como siempre que papá está en casa.  

    Creo que también le tiene miedo, yo le tengo miedo y Sophia. Él no sonríe y cuando lo hace me asusta. 

    —¡Ve Christopher! —grita mamá. 

    —¡Se llama Alessandro! —grita papá, de nuevo miro a mami. 

    —¡Te atraparé! —dice retomando el juego. 

    —No lo harás. 

    Corro lejos de ellos y entro a la cocina, salgo de ahí y voy directo a la escalera. Subo corriendo y pienso en dónde debo esconderme, miro hacia la puerta de la habitación de So, pero está cerrada, así que voy a la de mamá, pero ella me buscará ahí. 

    —¡Ale! —susurra mi hermana, pero no la veo—. Alessandro, aquí. —La veo escondida en el armario—. Ven —Corro hacia ella. 

    —¿También juegas a las escondidas con mamá?  

    Escucho un sonido como si estuviese llorando, pero está muy oscuro y no puedo verla bien. 

    —¿Estás bien? 

    —Sí —dice mientras me abraza—. No hagas ruido que mami nos encontrará y no quiero perder por tu culpa… —Me cubro la boca y ella besa mi cabello—. Buen niño… Solo no hagas ruido. 

    So me abraza y de pronto se escuchan gritos afuera. Ella cubre mis orejas y empieza a cantarme una canción. Quiero escuchar quien grita, pero ella no me deja, sigue besando mi frente mientras me abraza y me canta, creo que está llorando y no sé por qué.  

    Creo que mamá nos encontrará y por eso llora, porque no quiere perder. 

      

    ***** 

    Ni siquiera sé cómo logro despertar de aquel sueño, pero estoy llorando cuando lo hago. Mi corazón duele, mi alma sufre.  

    Nunca seré capaz de comprender por qué mi memoria no se ha olvidado de ella, si ella se olvidó de mí.  

    Seco las lágrimas que he dejado caer y cierro los ojos para no enfrentarme a mi realidad. Una realidad que duele desde que tenía cinco años, desde que ella se fue, desde que no tuve más su mano sosteniéndome en las noches, desde que nadie más me hizo jugar a las escondidas para no enfrentar al demonio que vivía con nosotros.  

    Nadie me inventó un mundo feliz, nadie me abrazó y me dijo que me amaba o quizá sí lo hicieron, pero a nadie más le creí.





   



 CAPÍTULO 26 

    La comida no fue mala, Fabiano como siempre ha sido muy amable, pero algo dentro de mí ha cambiado respecto a él. Quizá sea el hecho de que Christopher lo odie lo que me hace sentir una traidora por haber aceptado su invitación, pero acepté estando molesta con él y no he podido negarme. 

    Solo estoy con él cerca de cuarenta y cinco minutos, le explico que he comido con Sophia y después de un par de tragos Fabiano me regresa a casa.  

    El portero me sonríe y me abre la puerta sin chistar apenas me ve bajando del auto. Le digo adiós a Fabiano dándole un apretón de manos y evitando que vuelva a besar mi mejilla.  

    Voy directo al ascensor y me siento agradecida por estar de vuelta. Mi corazón se acelera de solo saber que lo veré.  

    En el fondo no quería salir con Fabiano, pero debo confesar que también quería darle celos a Christopher, aunque en realidad sé que no son celos, sé que es solo esa enemistad que tiene con su primo. 

    El ascensor llega y el ruido dentro del apartamento me abruma.  

    Aquella canción de cuando lo vi por primera vez otra vez está sonando en su apartamento y empiezo a pensar que realmente es su favorita y sería la mía de no ser porque aquella noche no salió bien.  

    Está descalzo, tiene un pantalón gris y una camisa blanca y su cuerpo se mueve como si estuviera bailando. Sostiene un vaso con hielo y lo bebe mientras mueve su cuerpo de un lado a otro.  

    Baila bien, para ser europeo no lo hace mal. Es sexy y todo en él emana un poder y una personalidad arrolladora. Es difícil hacerse la estúpida y no caer a sus pies, es tan atractivo. 

    —¿Hola? —lo saludo. 

    Casi tengo que gritar y él sostiene con fuerza su vaso, se gira y me mira, mi corazón se detiene. Su camisa está a medio abrir y sigue bailando mientras me mira. Su miraba baja por todo mi cuerpo y luego vuelve a mis ojos.  

    Él sonríe, pero en su mirada puedo ver el vacío de su alma y esa tristeza que creo esconde su corazón. 

    —Hola —responde—, creí que pasarías la tarde con él. 

    Me regala una mala sonrisa y se acerca un poco a mí. 

    —Te equivocaste…  

    Él mete la mano en el bolsillo de su pantalón, saca un pequeño control remoto y disminuye el volumen. 

    —¿Qué celebras? —pregunto mirando su vaso. 

    —¿Por qué crees que celebro algo? 

    —Porque estás bebiendo y parecía que bailabas. 

    —No necesito motivos para beber y esa canción me gusta. 

    —Lo noto… —susurro—. Beber tanto hace daño… 

    —Sí, lo leí en la etiqueta de la botella… Gracias por el recordatorio. 

    Se aleja de mí y regresa a su bar. Su rostro ahora es serio y hasta parece molesto. No sé qué hacer para que vuelva a sonreír, me duele verlo triste, me duele no poder hacerlo feliz. 

    —Te he extrañado… —susurro sin poder evitarlo. 

    ¡Dios mío!  ¿Lo he dicho en voz alta? 

    Él se detiene, cierra los ojos por unos segundos y permanece inmóvil. Lo veo respirando hondo y luego gira para mirarme.  

    —Yo también te extrañé —responde muy serio—. Mucho. 

    El corazón me salta del pecho con fuerza gracias a la forma como me está mirando. Por alguna razón siento que sufre al decirlo, siento que le duele y la idea de que yo sea la culpable me entristece.  

    Él deja su vaso sobre el bar y camina hacia donde estoy. Tiemblo cuando levanta la mano y acomoda mi cabello con dulzura. 

    —Lo lamento… —no tengo idea de porque se disculpa, pero parece sincero—. Lamento que Patricia y sus amigas te hayan atacado. —Oh, era eso—. ¿Estás bien?   

    —¿Quién te dijo? —Él no responde—. Claro que estoy bien.  Me defendí. —Sonrío tratando de restarle importancia. 

    —Ya me encargué de ellas. —Eso me sorprende y él continúa—: Te juro que no van a volver a molestarte. 

    —¿Qué hiciste?  

    —Eso no importa… lo importantes es que estés bien. No te lastimaron, ¿verdad? —Niego. 

    Acaricia mi rostro haciendo que mis piernas pierdan la fuerza. 

    —No fue gran cosa… No debiste hacer nada, no vale la pena. 

    —Claro que sí —responde sonriendo—. Tú vales la pena. 

    Dios mío, cuando quiere puede ser tan hermoso. 

    —Realmente lamento no haber estado ahí para defenderte. 

    —Estoy bien, no te preocupes. —Me atrevo a acariciar su rostro, él cierra los ojos y parece disfrutar de mi caricia—. ¿Tú estás bien? Pareces… triste. —Me mira y finge una sonrisa. 

    —Estoy bien, la que me preocupa eres tú. 

    —No te preocupes, sé defenderme sola. 

    —Pero no estás sola. —Sujeta mi mano, me hala hacia él y me abraza—. Yo estoy contigo ahora.  

    Creo que todo dentro de mí se derrite mientras él me rodea en sus brazos y el aroma de su perfume me embriaga.  

    ¡Estoy perdida! 

    —Realmente lo lamento —repite mientras besa mi frente—. No debí dejar que Sophia te llevara a ese nido de víboras. —Levanto la mirada y le sonrío. 

    —Sophia me defendió. —Él hace una mueca—. Ya olvídalo. 

    —No trates de restarle importancia, sé que te insultaron y lo lamento mucho. 

    —No fue tu culpa. 

    —Debiste decírmelo cuando te llamé —se queja. 

    —No vale la pena, son unas estúpidas envidiosas… Están celosas porque creen que creen soy especial para ti. —Él me mira en silencio—. Vas a perder fans por mi culpa —bromeo. 

    —Ojalá —responde aburrido—. Las mujeres de ahora aman a los hijos de puta como yo. 

    —No digas eso —lo regaño mientras golpeo su pecho—. Quizá seas un idiota la mayor parte del tiempo, pero en el fondo eres un gran hombre. 

    —Te buscaré un especialista… Tienes un gran problema de percepción. —Lo golpeo de nuevo y él sonríe—. ¿Así que me extrañaste? 

    —Un poco —respondo apenada—. Extrañaba tu mala cara. 

    Su mirada me pone nerviosa, pero es peor cuando miro su boca.  

    —Me pone nerviosa que me mires así —confieso, él sonríe. 

    —¿Así cómo? 

    —Así… —susurro—. Como me estás mirando ahora. 

    —¿Cómo si te deseara?  

    Me falta el aire cuando dice eso, él sonríe de forma seductora mientras se inclina hacia mí para hablarme más cerca. 

    —El hecho de que quiera que seamos amigos no significa que hayas dejado de gustarme —susurra—, creo que es evidente que eso jamás sucederá. 

    —No deberías decir eso cuando fuiste tú quien decidió que debíamos ser solo amigos. 

    —Solo trato de protegerte de mí —responde. 

    —¿Protegerme de ti? 

    —Sí —responde mirando mis labios—. De mí y la mierda de hombre que soy. —Me duele escucharle hablar así—. Eres una buena mujer, mereces a un buen hombre… 

    —Tú eres un buen hombre… Solo que prefieres hacer el papel de malo siempre. —Él sonríe y niega. 

    —Tú no me ves con claridad —pasa un dedo por mi mejilla y me hace temblar—, te dejas llevar por cosas sin importancia. 

    —¿Por qué te niegas tanto a sentir? —Me atrevo a preguntar, él me mira y no responde—. ¿Por qué prefieres congelar tu corazón y no le permites latir con fuerza por alguien?  

    —¿Crees que mi corazón no late? —pregunta burlándose. 

    —Solo lo suficiente para estar vivo, pero no le permites latir de emoción por alguien. 

    Él sujeta mi mano y la lleva a su pecho desnudo. 

    —Mi corazón late… —Me asegura mientras mi mano tiembla al sentir su piel—. Y gran parte de esos latidos los provocas tú. 

    Estoy a punto de desmayarme al escuchar cosas que desearía no escuchar porque eso no ayuda en nada a mis ganas de fingir que lo que siento por él no es amor.  

    La seriedad en su rostro me dice que no está bromeando y mientras su corazón late con fuerza, el mío se ha detenido. 

    —¿Sabes que me lastimas cuando dices cosas así? —le pregunto, él me mira sorprendido—. Es como si me dijeras que tienes un gran pastel, pero que no puedo comerlo porque puedo engordar. —Mi comparación lo hace sonreír. 

    —Agradécemelo, cuido de que no engordes. 

    —¿Y qué pasa si yo quiero engordar? —Hago que me suelte y me alejo un poco de él para poder pensar con claridad—. ¿Qué pasa con lo que yo quiero? 

    —No puedo darte lo que quieres… —dice ahora con tristeza. 

    —Ni siquiera sabes lo que realmente quiero. 

    —Bueno, entonces dime, ¿qué es lo que quieres?  

    Me quedo en silencio observándolo y deseando poder ser valiente y decirle todo lo que siento por él, pero tengo miedo.  Hicimos un trato y sé que él no pretende romperlo. Sé que tiene razón, él no puede darme lo que yo quiero.  

    Una historia de amor necesita de dos locos enamorados y en mi historia solo estoy yo. 

    —Olvídalo… —susurro. 

    Camino hasta el balcón y me apoyo de la baranda para mantenerme alejada de él. Me da rabia sentirme de este modo, me da rabia sentir que le importo, pero que siga diciendo que lo mejor es seguir como estamos… ¡Lo odio! 

    —Eres la única mujer con la que realmente podría pensar en tener una relación —dice, me giro y lo miro molesta—. Eres la única mujer con la que he tenido sexo más de una vez. —Eso no me hace sentir mejor—. Eres la única que ha entrado a mi casa y la única que me grita cuando le da la gana y se lo permito. —Lo sigo mirando molesta y él se mantiene en la puerta del balcón—. Si no me dejo llevar por lo que siento por ti, es porque te quiero.  

    ¿Me quieres?  

    —Porque eres importante para mí y no quiero lastimarte. 

    —¿Por qué me lastimarías? —le pregunto. 

    —Porque es lo que hago siempre —confiesa—, porque, aunque lo intente, no puedo fingir que no me importas. 

    Duele escucharlo, pues sé que su miedo es más fuerte.  

    —Debería seguir fingiendo que no me importas y así sería más fácil seguir siendo solo amigos. 

    —Es lo que somos —le recuerdo—. Lo que quieres, porque todo se hace como tú lo decides. 

    —¿Crees que he decidido sentirme de este modo? —pregunta molesto—. ¿Tienes una puta idea lo que me duele sentir celos? Jamás lo sentí por nadie… Solo por ti. 

    —¿De qué hablas? 

    —Hablo de ti y de lo mucho que me molesta cuando le sonríes a otros. —No estoy segura si debo sonreír o golpearlo—. Hablo de tu amistad con Fabiano, de mis ganas de matarlo por acercase a ti, de las muchas veces que quiero golpear a mi mejor amigo por abrazarte más de lo debido o de lo cabreado que estuve cuando me dijo que había venido a desayunar contigo. 

    ¿Él está diciendo todo esto? 

    —Raffaelle y yo somos amigos… ¿Por qué dices eso? 

    —No importa si es tu amigo o el mío… Eres tú mi problema. 

    —¡Oh, gracias! 

    Él me mira y parece molesto. Da un paso hacia el balcón y me sorprendo porque jamás lo he visto pasar de la puerta. 

    —¿Crees que esto es fácil? —pregunta manteniendo su mirada fija en mis ojos—. Jamás en mi puta vida me he sentido así, jamás he tenido miedo de perder a alguien porque cuando perdí a mi madre supe que nada sería más doloroso que eso. —Oh, mi vida—. Y llegas tú con tu hermosa sonrisa a joder más mi vida, a hacerme sonreír, a hacerme sentir feliz con tu presencia, a hacerme sentir un hombre capaz de querer una vida normal y creer que quizá después de todo el amor existe. 

    Sus palabras me llegan al alma y dejo escapar unas lágrimas. 

    —Por primera vez creo que podría amar a alguien —susurra—, juro que estoy luchando contra eso, pero es difícil. 

    No puedo decir nada con el nudo que tengo en la garganta.  

    —No sé qué es más fuerte —me dice—. Si mis ganas de seguir vivo y evitarme un sufrimiento más, o el miedo que siento al pensar que tú podrías encontrar a alguien y alejarte de mí. 

    —Eres tú quien me aleja de ti… —le recuerdo. 

    —¿Realmente piensas eso? —pregunta sorprendido—. ¿Te has dado cuenta de dónde estás? —No le respondo—. Te he traído a mi casa, a mi mundo, a mi vida… Explícame, ¿cómo puedes pensar que yo quiero alejarte de mí? 

    Él me mira a los ojos y de pronto parece palidecer. 

    —¡Mierda! —grita mientras apoya su frente a la mía. 

    Me asusto cuando sujeta con demasiada fuerza mis brazos. 

    —Dime que no estoy en el balcón —me suplica. 

    Sonrío, pero mi sonrisa se borra cuando empieza a temblar. 

    —Soy acrofóbico —dice con una voz temblorosa. 

    No tardo ni dos segundos en empujarlo dentro y alejarlo del balcón. Christopher permanece con los ojos cerrados y me doy cuenta de que ha palidecido y está sudando frío. 

    —¡No lo estás! —respondo, pero parece que no me escucha—. Mírame. —Él permanece en silencio, con los ojos cerrados mientras tiembla—. Estamos dentro del apartamento, abre los ojos. 

    Lo guio hasta el sofá y lo hago caer en él, me arrodillo y sujeto sus manos, están heladas, más de lo normal.  

    Echa la cabeza hacia atrás y se mantiene con los ojos cerrados. 

    —Di algo… 

    —No puedo respirar… —Toma aire y empieza a inhalar como si realmente se estuviese asfixiando—. ¡Mierda, no puedo respirar! 

    —Me estás asustando —lloriqueo—. Abre los ojos… —Sujeto su rostro y lo giro hacia mí—. Mírame, estamos en el sofá. 

    —Dame un segundo —suplica—. No puedo respirar… 

    Empieza a tomar aire por la boca con desesperación y creo que empieza a ponerse rojo. 

    —¿Sufres de asma? —Él niega—. Pero necesitas un inhalador, ¿tienes uno?  

    Él asiente y recuerdo haber visto uno en su baño.  

    Salgo corriendo por el pasillo, subo las escaleras y empujo la puerta de su cuarto, voy directo al baño y busco en su estante. De nuevo veo sus calmantes, sus ansiolíticos y una cantidad exagerada de medicamentos. Encuentro el inhalador, pero se me corta la respiración cuando cae una bolsita transparente con un polvo blanco que sostengo con temor y aunque quiero creer que no es lo que pienso, sé que solo me estaría mintiendo a mí misma.  

    Usa drogas. 

    Quiero llorar, esto es horrible... Él también es un drogadicto. 

    Me obligo a reaccionar y no dejarme abatir por el descubrimiento. La guardo en mi bolsillo y corro de regreso a la sala, él sigue con los ojos cerrados y respira con dificultad.   

    —Abre la boca… —le ordeno. 

    Le quito la tapa al inhalador y lo meto en su boca, le doy dos disparos y él toma aire con fuerza.  

    Espero un minuto hasta que por fin parece calmarse. 

    —¿Estás mejor? —Asiente, pero sigo asustada—. ¿Estás bien? 

    —Sí —responde aún con una voz débil—. ¡Mierda! —Abre los ojos y aún veo el miedo en su mirada—. Tengo cinco años aquí y jamás he salido al balcón… ¡Casi me matas! 

    —¿Yo? 

    —Sí, tú… por tu culpa fui allá —me acusa. 

    —¡Mira mijo! yo no te dije que salieras. 

    —No, pero sabias que iría detrás de ti y deberías saber que le tengo pánico a las alturas. 

    —¿Se supone que no te diste cuenta? 

    —¡No! —Aún luce nervioso así que no discuto más—. No fui consciente hasta que miré a nuestro alrededor. —Ahora está serio— ¿Te das cuenta hasta qué punto me afectas?  

    —¿Qué culpa tengo yo de tus fobias? 

    —No eres la culpable de mis fobias —susurra—, eres culpable de que me importen una mierda si tengo que enfrentarlas por ti. 

    Sonrío porque lo que ha dicho me ha parecido hermoso.  

    —¿Qué estás haciendo conmigo? —me pregunta. 

    —Quizá te estoy convirtiendo en el hombre que eres… Ese que escondes, pero que yo puedo ver. 

    Él me rodea en sus brazos y de pronto recuerdo lo que tengo en el bolsillo y una tristeza mayor me invade. La idea de que use drogas me duele, no soy capaz de imaginarlo drogado, quizá en algún momento mientras hemos estado juntos lo ha hecho, quizá lo esté ahora.  

    Tengo ganas de llorar, de salir corriendo. Él ya tiene muchos problemas, su vida es un caos y sin mi ayuda. No quiero ser quien lo haga cambiar y que luego lo tenga que dejar.  

    ¡Oh, Dios mío! Sé que no soy la mejor de tus hijas, pero si planeas llevarme contigo no permitas que lastime a Christopher… Ya ha tenido suficiente, no quiero ser un motivo de tristeza para él. 

    —¿En qué estás pensando?  

    Me trago todas las lágrimas que amenazan en salir y solo me aferro a su cuerpo porque he descubierto que sus brazos son mi lugar favorito en el mundo, que el aroma de su piel es el más delicioso de todos y no quiero desperdiciar este momento. 

    No sé cuánto tiempo ha pasado, él solo juega con mis dedos. Todo está en silencio hasta que su celular timbra y él responde.  

    —¿Pronto? —Se gira hacia mí y me mira, acaricia mi nariz y me sonríe con dulzura—. ¿Mañana a las siete? No creo que pueda, les dije que mañana no tendría tiempo… Tengo la agenda llena… De acuerdo, si no son puntuales no cuenten conmigo… —Silencio—. ¡Me importa una mierda! Son ellos los interesados, así que hazles saber que si no son puntuales deberán buscar a otro abogado… Adiós, Leo.  

    Quien quiera que sea Leo, siento pena por él. 

    —¿En qué trabajas exactamente? 

    Él levanta mi rostro y me mira con diversión. 

    —Soy abogado. —¿Abogado?—. ¿No te lo había dicho? —Niego y él parece divertido—. Realmente no sabes nada de mí, eh. 

    Giro los ojos y él sonríe, extiende su mano y la tomo. 

    —Soy Christopher Baccherelli, abogado de profesión… Un hijo de puta por elección. —Golpeo su hombro y me rio. 

    —Payaso… —Él sonríe con dulzura. 

    —Me gusta tu sonrisa. —Me ruborizo—. No me gusta verte llorar…  

    Bajo la mirada, él acaricia mi rostro y me hace mirarlo. 

    Respiro profundo y me atrevo a hablar.   

    —No me quiero morir…  

    La frase se queda en mi garganta y hasta dudo que lo haya podido decir, pero cuando él me abraza sé que la he dicho. 

    —No vas a morir, no lo permitiré… 

    Trato de no llorar y lo logro, él levanta mi rostro. 

    —Vamos a luchar contra esa enfermedad y vamos a ganar. 

    —¿Por qué te importa tanto? —Me mira y respira profundo. 

    —Porque te quiero. —Yo tiemblo—. Me aterra quererte… 

    —No quiero que me quieras —digo con sinceridad y él se sorprende—. No quiero que sufras si yo me…  

    Me quedo callada porque su rostro cambia y ahora está molesto, realmente molesto. 

    —Aún no ves al especialista, ¿y ya piensas que morirás?  

    —No es eso… 

    —¡Sí lo es! —exclama—. Y no quiero que lo hagas. 

    —Estás en mi país, en mi casa, en mi vida… Y voy a hacer todo lo que sea necesario para que estés bien. —Sostiene mi rostro y me mira preocupado—. Ya he perdido mucho en mi vida. A ti no voy a perderte. —No puedo evitar las lágrimas al oírlo—. Llevo tiempo ganando todo lo que me propongo, tú no serás la excepción. 

    —Yo no soy uno de tus juicios… Tú no eres Dios. 

    —No creo en Dios. —Se me congela el corazón ante esa revelación—. Vamos a luchar y vamos a ganar, así que quiero que quites esas ideas de tu cabeza, ¿de acuerdo?  

    ¿No cree en Dios? ¿Cómo alguien puede no creer en Dios?  

    —¿De acuerdo? 

    —¿No crees en Dios? —Él parece sorprendido por mi pregunta y solo se limita a negar— ¿Por qué? 

    —Porque no existe 

    —¡Sí existe! 

    —No para mí. —Me duele el pecho al oírlo—. Todo lo que necesitas es tener poder y dinero, eres tu propio dios si lo tienes. 

    —¿Tú te crees un dios? —pregunto con temor, él sonríe. 

    —No, soy un simple humano con poder y mucho dinero. 

    —¿Nunca has creído en él? —pregunto aún consternada. 

    —Sí, cuando era pequeño. 

    —¿Por qué dejaste de creer en él? 

    Christopher respira hondo y sé que no quiere hablar de ello. 

    —Porque cuando le pedí ayuda, jamás me la dio, le pedí calma, tampoco me escuchó… —Se queda en silencio unos segundos y luego me mira—. Cuando le pedí que me devolviera a mi madre tampoco lo hizo… —Quiero llorar—. No existe, no para mí. 

    Siento tristeza, siento dolor al escucharlo hablar así. No cree en Dios no porque así lo hayan criado, no cree en Dios porque cuando se sintió perdido no tuvo a nadie con él.  

    Nuevamente quiero llorar y él finge una sonrisa. 

    —No te asustaste por mi forma de ser con las mujeres, pero ¿te asusta mi creencia religiosa? 

    —No tienes ninguna creencia. 

    —Es verdad —susurra—, pero no necesito tenerla. 

    —Todos necesitamos creer en algo, en alguien. 

    —Creo en mí, en lo que hago, en lo que digo… En lo que soy, nunca más necesité pedirle a tu Dios... Aprendí a ser fuerte. 

    —Algún día Dios te dará una prueba de su existencia —le prometo—. Algún día él va a demostrarte que está a tu lado siempre, incluso en los momentos difíciles. 

    Él solo asiente y sonríe. 

    —Ya tenemos bastante por que discutir, no quiero que nuestra creencia religiosa sea otra. —Sé que tiene razón—.  Hagamos un trato —Espero que hable—: Tú concéntrate en pedirle a tu Dios que te quite ese tumor. Yo me encargaré de buscar a los mejores especialistas para que lo hagan, ¿de acuerdo? —Asiento y él me sonríe—. ¿Por qué sigues triste? 

    —No eres feliz, eso me pone triste. 

    Se tarda unos segundos en responder, espero que diga que sí es feliz, espero que diga que son ideas mías, pero a cambio me da su silencio que es una confirmación de lo que pienso. 

    —Cuando toda tu vida solo has tenido momentos tristes, es difícil aprender a ser feliz. —Levanta la mano para acariciar mi rostro y me mira con ternura—. No estés triste, tú eres un motivo de felicidad para mí… El único que he tenido después de muchos años. —Se inclina y besa mi nariz haciéndome temblar y luego me mira—. No estás sola, me tienes a mí y voy a hacer todo lo necesario para que estés bien… ¿Puedes confiar en mí?  

    Sé que puedo confiar en él, que no va a dejarme y me hace feliz.  

    Me abraza y yo le pido a Dios que ilumine nuestro camino porque solo Él puede curarnos; a mí de esta terrible enfermedad que se llevó a mi madre, y a él de esos demonios que lo atormentan desde que era un niño… desde que perdió a su madre.  

    





   



 CAPÍTULO 27 

    Ella me ha obligado a acostarme sobre el sofá mientras me prepara algo de comer. Escucho la música en la cocina, es la que siempre suele oír, su dúo favorito.  

    Le gusta ese tipo de música y a mí me gusta verla bailando cuando la escucha. Quiero levantarme, pero aún me tiembla el cuerpo por la crisis que he sufrido por salir al balcón. Ella me asusta más que mis fobias, logra hacerme actuar de un modo extraño. 

    Quiero ser el hombre de siempre, al que le importa una mierda el mundo, pero ahora en mi puto mundo está ella y eso cambia todo. 

    ¿Cómo se sabe que estás…? ¡Aghh…! ¿Ven a lo que me refiero? Ella logra hacerme cuestionar mis sentimientos, mi actitud, mi puta vida.  

    Me asusta, me da miedo darme cuenta que puedo arriesgar mi vida a cambio de la suya… ¿A eso se le llama amor?  

    No, yo no puedo estar enamorado… Eso no pasa de pronto, es muy rápido… Es imposible. 

    Cierro los ojos y decido olvidar esa mierda. No estoy listo para aceptar nada. 

    —¿Te dormiste? —Sonrío al escuchar su voz. 

    Mierda, hasta su voz me encanta. 

    Abro los ojos y ella está luciendo mi mandil de cocina y con el cabello atado de forma casual, luce malditamente sexy, tanto que si yo pudiera la halaría sobre mí y le haría un sin fin de obscenidades.  

    Me lanza un guante de cocina y me mira con mala cara. 

    —¿Qué? —pregunto fingiendo inocencia. 

    —Me acabas de mirar como si fuese tu postre. 

    Se queja y mi sonrisa se amplía. 

    —Me encantaría que fueras el plato principal, si soy sincero. 

    Me lanza el otro guante y no puedo evitar reírme. 

    —Tenemos un acuerdo. 

    —No me importaría mandarlo a la mierda. —Trata de no sonreír—. ¿Podría convencerte de romper el trato? 

    —¡No! —grita y ahora parece triste—. Deja de bromear. 

    —No estoy bromeando, el deseo existe. 

    —No es suficiente con que me desees. —Eso ya lo sé—. Quiero a alguien que me ame. —Ahora no soy capaz de decir absolutamente nada—. Quiero alguien a quien no le importe tomar mi mano y caminar por la calle… Alguien a quien no le importe parecer estúpido por comprar flores para mí. 

    —Te he comprado flores. —Le recuerdo y su tristeza aminora. 

    —Lo sé y fue hermoso que lo hicieras, pero yo necesito más. 

    —¿Y qué pasa si yo quisiera darte ese… más?  

    Daniela me mira y no dice nada, quiero morderme la lengua porque sé que me arrepentiré por lo que diga, pero no puedo. La tristeza que hay en su mirada me duele y quiero que sonría para mí.  

    —Dijiste que no querías una relación. —Me recuerda. 

    —Podría cambiar de opinión… 

    —¿Por qué estás diciendo esto? —pregunta. 

    Me encojo de hombros y me acero a ella para acariciar su rostro. 

    —No lo sé… 

    Ella me mira, siento algo en mi pecho y casi no puedo respirar.  

    ¿Qué mierda me pasa?  

    —Creo que estás confundido —¿Confundido?—. Quizá porque soy la única con la que te has acostado más de una vez. 

    —No, no es solo por eso. —Levanto su rostro cuando ella deja de mirarme—. No he tenido sexo con nadie desde hace varias semanas, ¿sabes por qué? 

    —¿Necesitas la pastillita azul? —dice tratando de bromear, la miro molesto—. ¿Porque estoy aquí y no quieres dejarme sola? 

    —Porque estás aquí y siento que no necesito a nadie más. 

    Me mira unos segundos en los que me siento perdido. 

    —¿Cuánto has bebido? —Sonrío y me inclino un poco hacia ella, soplo sobre su rostro y sonríe—. Entonces por qué estás diciendo todo esto. 

    —Ya te dije que no lo sé… A veces hablo demasiado. —Beso su frente y la libero—. ¿Ya está lista mi comida?  

    Ella respira profundo y me guía hasta la mesa donde hay jugo de naranja, ensalada y carne asada. Huele magnifico y sé que me gustará porque lo ha hecho ella, lo cual me resulta perfecto.  

    Mierda, mis pensamientos son… ¿Qué está pasándome? 

    —No estoy segura de que es lo que te gusta, pero esto es algo que todo el mundo puede comer —explica—. Además, los vegetales son saludables y en este momento necesitas reponerte de tu crisis. 

    —Crisis que tú causaste —la acuso bromeando. 

    —¡No lo hice!  

    Me rio mientras se sienta frente a mí y me alcanza la ensalada. Me mira mientras habla y habla y yo solo admiro lo hermosa, dulce, rebelde que es. Tiene un carácter de mierda, pero eso la hace del tipo de mujer con la que yo podría vivir sin problema.  

    ¿He dicho eso? Cada día estoy peor. 

    —¡No sabe mal! —la miro cuando grita sobre mí. 

    —¿Qué? 

    —Pusiste mala cara y mi comida no está mal.  

    Sonrío al oírla. 

    —Mi mala cara no es por la comida, sino, por lo bien que me siento contigo. 

    Su sonrisa no aparece y eso es algo que me sorprende.  

    Me observa fijamente y creo que está analizándome, pero no sé la razón. Se levanta de su silla, busca algo entre los bolsillos de su pantalón, extiende la mano y suelta una bolsa de cocaína frente a mí.  

    —¿Qué es esto? —pregunta manteniéndose de pie. 

    —Es cocaína —respondo—. Y si es parte del menú, con lo que tengo en el plato es suficiente. 

    —¡No bromees! —dice molesta—. Lo encontré en tu baño, dentro de una cantidad exagerada de analgésicos y drogas legales. 

    Dejo el tenedor sobre mi plato y espero para saber adónde nos llevará esta conversación, aunque estoy seguro que no será a nada bueno.  

    —Por cierto, ¿quién te consigue todo eso? —pregunta, la miro de mala gana—. ¿Estás drogado ahora?  

    Todo dentro de mí empieza a hervir por las tonterías que dice. Ella sabe bien cómo joder mi paciencia, de eso no tengo dudas.  

    Odio cuando la gente me juzga y ella está haciéndolo. No comprendo su actitud, si soy o no un adicto no es su problema y no quiero explicarle por qué tengo esa mierda entre mis cosas. 

    —Estás drogado… —afirma—. Por eso has dicho todo eso. 

    ¿De qué demonios habla? 

    —Sé que es tu vida —susurra ahora con una voz rota—. Sé que es tu problema, pero no está bien, eres un hombre joven, eres guapo, tienes dinero. —Cálmate, Christopher—. Tienes una posición y además de todo eres inteligente, profesional… No necesitas esa porquería, es eso lo que crea tus traumas. 

    —¿Terminaste? —pregunto intentando controlar mi molestia. 

    —¡No! —dice—. Y no me callaré, ¡puedes echarme de tu casa si quieres, pero voy a decirte lo que pienso! —exclama con una voz temblorosa—. No nos conocemos lo suficiente, pero sé que tu vida no ha sido fácil, sé que has sufrido, pero las drogas acabaran contigo. 

    Ahora parece que va a llorar y eso hace que mi rabia descienda. 

    —Tienes toda una vida por vivir —continúa—, pero no la vives por temor y terminas arruinando todo.  

    Daniela, tienes una boca muy ligera. 

    —Quieres ser un hombre frío y sin corazón, ¡pero tienes uno!  

    Sus ojos se llenan de lágrimas y no sé cómo sentirme. 

    —Eres bueno, lo sé —afirma—, y no quiero que mueras. 

    De pronto las lágrimas brotan de sus ojos y toda la rabia que sentía se va a la mierda. Ella llora y su llanto me llega al alma, a esa que pensaba que ya no tenía.  

    Después de muchos años alguien llora por mí y no porque yo la haya lastimado, llora porque se preocupa por mí.  

    Ella se preocupa por mí como lo hacía Soledad.  

    Me duele pensar en Soledad mientras veo a Daniela llorar. Han pasado muchos años desde aquella última vez que alguien lloró de este modo por mí. La última vez fue Soledad, aquel día cuando no sabía que iba a largarse, aquel día mientras sostenía mi mano y decía que siempre iba a amarme… Aquel día antes de abandonarme. 

    ***** 

    Estoy acostado boca abajo, los doctores dicen que las heridas son profundas y me han puesto muchas inyecciones.  

    Mami besa mi frente y llora en silencio, quiero pedirle que no llore más, pero sé que llora porque está preocupada por mí.  

    Quiero decirle que no se preocupe, que con esas horribles inyecciones ya no me duele la espalda, pero no puedo hablar. 

    Papá me ha golpeado muy fuerte, he sentido que me moría, pero creo que me he desmayado porque después de unos minutos ya no sentí más el dolor, ni escuché más a mami gritando.  

    Papá es malo, le contaré a mi nonna lo que le hace a mami, le diré que golpea a So y que me ha lastimado también. Mi nonna va a castigarlo, ojalá lo encierre en su cuarto para toda la vida para que no asuste más a mi mamá. 

    —Mi bebé hermoso —dice mientras llora—, perdóname príncipe, perdóname por no cuidarte, por no protegerte, perdóname por haberte dado un padre como ese. 

    Mami sigue llorando mientras me besa y quiero decirle que sus besos me alivian el dolor, pero no puedo hablar, solo la escucho. 

    —Mami va a protegerte, mami va a alejarlos de ese loco… lo prometo bebé hermoso, mami será una madre buena y va a cuidar más de ustedes… te amo con todo mi corazón principito mío. 

    Sigue llorando y besándome hasta que alguien abre la puerta. 

    —¡Lárguese de aquí! —susurra mami—. No quiero que estén cerca de mi bebé. 

    La inyección que me han puesto siempre me hace dormir, y ahora tengo mucho sueño, escucho la voz que habla con mi mami y aunque quiero entender lo que dicen, empiezo a dormirme.  

    Ya no escucho a mami, solo siento su mano sobre la mía y eso me hace sonreír porque si ella está conmigo nada podrá lastimarme.  

      

    ***** 

    —Ni siquiera estás escuchándome… —grita. 

    Reacciono cuando Daniela dice eso y sale corriendo lejos de mí.  

    Me levanto de la mesa y voy tras ella, cierra la puerta de su habitación justo cuando llego y me quedo de pie detrás de la puerta. 

    —Daniela, abre por favor —le pido, ella no responde— ¡Mierda! no estoy drogado. —Espero que abra, pero no lo hace—. Llevo veintiocho meses y catorce días sin usar drogas. 

    —¿Entonces por qué tienes esa porquería? —grita detrás de la puerta con una voz quebrada—. ¡Estás mintiendo! 

    —No, no estoy mintiendo, pero no puedo hablar contigo así. 

    Ella se queda en silencio y poco después abre la puerta, pero se mantiene alejada de mí. Me mira y aunque espero ver asco o decepción, en sus ojos solo veo dolor, tristeza… preocupación. 

    —Dejé las drogas hace varios años —le explico—. He tenido una sola recaída hace veintiocho meses, desde entonces he estado limpio. 

    —¿Por qué tienes esa porquería entre tus cosas?  

    —Por el mismo motivo que vivo en el piso catorce cuando sufro de acrofobia. —Ella me mira en silencio, creo que sin entender—. Porque me hace sentir fuerte, porque soy rebelde. —Ella me mira como si estuviese loco—. Me gusta saber que puedo controlar mis miedos o vicios. 

    —Eso no es saludable —se queja—. Las personas normales… 

    —Yo no soy una persona normal —la interrumpo. 

    Ella sigue mirándome con tristeza y entra a su habitación. 

    Intento entender su angustia y me acerco a ella. 

    —No estoy drogado —le aseguro, ella solo me mira— Ni borracho… Lo que te he dicho lo he hecho en mis cinco sentidos, he sido sincero: tú me gustas, me importas y cada día siento que te quiero y te necesito más. —La preocupación desaparece, pero sigue triste—. ¿Necesitas un examen toxicológico para creerme?  

    Daniela me mira y sus lágrimas nuevamente empiezan a caer por sus mejillas, levanto la mano y limpio su rostro. Ella se acerca y se cuelga de mi cuello para abrazarme.  

    Cierro los ojos y todo mi mundo se reduce a esta mujer que está llorando por mí, que se preocupa por mí y que me hace sentir de un modo que hacía años no me sentía… amado. 

    —Estoy jodido en muchos aspectos, pero las drogas son un tema que creo haber superado. —La alejo un poco y beso su frente—. No sufras por mí, no me gusta que llores por mi culpa. —Ella me mira y me duele el pecho porque casi no puedo respirar—.  Eres tan hermosa… —Sus mejillas se ruborizan mientras yo no puedo dejar de mirarla—. No sé qué te hace ser tan especial, pero me gusta el hombre que soy cuando estoy contigo. 

    —Eres tú… —dice con seguridad—. No el que quieres ser, sino, el que eres en realidad. —Acaricia mi rostro y el corazón salta de mi pecho—. El mundo no es tan malo como crees. 

    Eso es porque no conoces el mundo donde nací. 

    —Te lastimaron, pero ahora eres fuerte y puedes ser feliz. 

    —Tú me haces feliz —le aseguro acariciando su rostro y sonrío al escuchar la música de fondo—. Aquella vez cuando te vi en Lampeggiare estaba sonando una canción… Y cada vez que la escucho recuerdo esa noche. —Ella parece sorprendida—. Una de las luces iluminó tu rostro y te vi, parecías disfrutar del momento, tenías los ojos cerrados y yo no pude dejar de verte. 

    —Mientes —susurra—, ni siquiera me recordabas cuando nos encontramos en Caracas.  

    No puedo evitar sonreír. 

    —Te miraba cuando tu hermano te hizo enojar y le lanzaste un trago. 

    —Y decidiste que yo sería la de turno… —se queja. 

    —Sí —admito sin problema—, pero cuando me miraste… por primera vez en mi vida mi corazón se aceleró. 

    —Es difícil creerlo si recordamos cómo terminó esa noche. 

    —Sigo lamentando lo que sucedió —confieso—, pero no tenía idea de que te convertirías en lo que eres hoy para mí. 

    —¿Y qué soy para ti? —pregunta con esa voz dulce. 

    —Eres el camino hacia un mundo que no conozco —le susurro—. Un mundo que durante toda mi vida he rechazado, pero que estoy siendo tentado a conocer. —Finalmente sonríe y yo sonrío con ella—. ¿Ves? Eres dueña de mis estúpidas sonrisas. 

    —Jamás pensé que alguien como tú podría ser capaz de decir cosas tan bonitas. 

    Me hace reír y luego se aleja un poco. 

    —¡Me alegra tanto que ya no uses drogas! 

    Daniela me mira y logra hacerme temblar, ni siquiera cuando besé a una mujer por primera vez me sentí de este modo.  

    Ninguna de mis primeras veces fue gran cosa, yo fingía ser un experto y solo quería que ellas creyeran eso y lo logré, pero en este momento mientras ella me mira, siento que puede verme a mí realmente, no a ese idiota que me gusta ser.  

    Es fácil hacerse el hombre rudo y experimentado cuando mantienes tu máscara puesta, pero en este momento siento que ella me ha desnudado y no tengo una puta idea de lo que debo hacer.  

    Estoy temblando, quiero besarla, pero me pregunto si mi verdadero yo es capaz de besarla del modo que ella se merece y no como el hijo de puta engreído que suelo ser. 

    Me inclino hacia ella y su cuerpo empieza a temblar, su nariz roza la mía y disfruto un segundo de su aliento acariciando mi rostro, mi cuerpo se calienta por completo, la deseo, pero esta vez hay más que eso… la quiero.  

    Daniela me mira y mi interior se derrite. Siento como todo tiembla dentro de mí, como el corazón se me acelera y hasta puedo sentir la sangre corriendo por mis venas. Mi estómago sufre algo que no logro explicar, como si tuviese hormigas o gusanos. Es extraño, pero me hace sentir vivo. 

    Ella es como esa droga a la que no quiero ni puedo resistirme, fantaseo con el sabor de su boca, con el movimiento de su lengua contra la mía. Fantaseo con la idea de volver a verla desnuda, con la idea de explorar su cuerpo, pero está vez va más allá.  

    El deseo se ha mezclado con un sentimiento fuerte y real. Un sentimiento al que me he negado siempre y que aún no logro aceptar.  

    Ella cierra los ojos y no puedo luchar más.  

    Sus labios se unen a los míos y creo que todo a mí alrededor se desvanece bajo mis pies. Mi cuerpo, mi mente y todo lo que he inventado para evitar que las personas me lastimen ha desaparecido.  

    De nuevo me siento ese niño de cinco años que es capaz de sonreír, de sentir y de ser feliz. De nuevo me siento capaz de amar a alguien y creer que ese alguien puede amarme también. 

    No llevo máscaras y me siento indefenso, temeroso, porque sé que no podré evitarlo más, que no podré negar más la realidad...  

    Mierda, estoy enamorado… 

    





   



 CAPÍTULO 28 

    ¡Ay y cuando nada y cuando nadie ya no te ofende! es el momento en el que verdaderamente, eres tú por lo que eres y mirándote te quieres… [23]  

    Sus labios y los míos se tocan con desesperación, con una necesidad que nos cuesta controlar. Mis manos se enredan en su cabello y las suyas viajan por mi cuerpo aumentando el calor que me producen sus besos.  

    Me duele el pecho y siento que podría echarme a llorar de felicidad. De emoción por este momento, por este beso que, aunque no es el primero se siente de ese modo. Mi corazón es feliz, mi alma baila de emoción y todo gracias a él y su boca exigente que se está apoderando, de nuevo, de mi razón.  

    Christopher me sube sobre sus caderas y me sostiene con firmeza mientras camina dentro de la habitación. Me deja sobre la cama y me mira mientras se quita la camisa. Mi estómago está lleno de mariposas y mis nervios no ayudan en nada a mi autocontrol. Él se deshace de su camisa y puedo ver su maravilloso cuerpo, tan perfecto, tan bien ejercitado, no tiene muchos músculos, pero los que tiene son los necesarios… son los que lo hacen perfecto.  

    Se inclina hacia mí, me sonríe y yo sonrío como una estúpida mujer enamorada, porque lo amo… lo amo con todo mi ser.  

    Lo sujeto de los hombros y él frunce el ceño, mira a su alrededor y se aleja de mí. El miedo me invade cuando pienso que se ha arrepentido, pero me extiende su mano y aunque no entiendo qué sucede, la tomo. Me arrodillo sobre la cama y él me sorprende cuando me levanta en sus brazos. 

    Quiero preguntarle qué está haciendo, pero besa mis labios con suavidad mientras empieza a caminar. No puedo explicar qué es, pero algo ha cambiado y siento que es para bien.  

    Acaricio su espalda y toco sus cicatrices, él deja de besarme y solo me mira, sé que le afecta cuando lo toco, así que dejo de hacerlo y busco su boca y lo beso de nuevo. 

    Entramos en su habitación y me lleva hasta su cama, me acomoda sobre ella y se sienta a mi lado. Él no sonríe, solo me mira y una de sus manos acaricia mi rostro con ternura. 

    —No sé cómo hacerlo —susurra—. Nunca me he preocupado por ser ese hombre que las mujeres como tú, necesitan. 

    Me da emoción la forma como habla, por la dulzura de sus palabras, la sinceridad de su mirada. 

    —Nunca me he preguntado cuál es la diferencia entre tener sexo y hacer el amor —dice antes de besar mis labios—. Me gustaría saberlo para poder ser el hombre que tú mereces. 

    El corazón se me detiene cuando veo dolor en sus ojos. 

    —Sé que soy egoísta, sé que no mereces a un hijo de puta como yo, pero no puedo alejarme de ti. 

    —No lo hagas —le suplico mientras las lágrimas humedecen mis mejillas—. Nunca has sido egoísta conmigo y lo que necesito es exactamente lo que me estás dando ahora. —Me siento sobre la cama y beso su nariz—. Esta es la diferencia: que no me trates como a todas, que quieras que sea especial, que me hayas traído a tu habitación, a tu vida… Esa es la diferencia. 

    Christopher cierra los ojos y apoya su frente en mi boca, lo beso y lo rodeo con mis brazos, él se mantiene junto a mí y acaricio su espalda, mis manos siguen la cicatriz más grande y él de nuevo se tensa, pero respira profundo y levanta a mirada hacia mí. 

    —Eres la única persona que la ha tocado —susurra con dolor—. Eres la única persona que sé, no va a lastimarme… —Ahora quiero llorar—. La única que ve a través de esa máscara que suelo usar… —Me duele el pecho al escucharlo—. Sé que tú no vas a lastimarme… Sé que puedo ser yo, que puedo confiar en ti. 

    —Puedes hacerlo —respondo mientras lucho por no llorar—, yo nunca voy a lastimarte… Yo… —Me muerdo la lengua para no decirlo porque sé que no está listo para oírme—. No te lastimaré. 

    Christopher toma mi rostro con ambas manos y me besa, mi alma sonríe, mi corazón se agita, soy feliz… muy feliz. 

    Me sostengo de sus hombros y subo sobre su cuerpo. Él me sostiene de la espalda y me mueve sobre su pronunciada erección. Mi cuerpo se calienta a causa de sus besos, del roce de nuestros sexos, lo deseo… con locura y creo que lo sabe porque empieza a quitarme la ropa, con calma… sin prisa.  

    Sus manos acarician mi piel y la emoción sigue invadiéndome al sentir que este hombre no es el mismo que solo se acercó a mí por sexo. Lo siento en sus besos, en sus caricias, en su mirada dulce. Ha cambiado y por la sonrisa que me regala, siento que es para bien. 

    Me deja caer sobre su cama y sigue sonriendo, algo que aumenta mi felicidad. Christopher llena de besos mi cuerpo y me dejo llevar por este amor que hoy se siente de algún modo correspondido, porque hoy por primera vez él y yo estamos haciendo el amor. 

      

    Estoy acostada sobre su pecho, el aroma de su piel también está en la mía, aún me tiembla el cuerpo, aún se me hace difícil respirar. Mi corazón sigue acelerado y sus caricias sobre mi espalda no ayudan a que todo eso cese. Todo esto es tan inesperado porque en verdad le creí cuando dijo que seríamos amigos, pensé que era lo que él quería. 

    —Una de las cosas que más me gusta de ti —susurra rompiendo el silencio—, es el silencio que haces después de… —sonrío y levanto la mirada—. Las mujeres suelen hablar mucho, hacen planes, pero tú, tú siempre has guardado silencio. 

    —Soy diferente —le aseguro y él sonríe. 

    —Créeme que lo sé —se inclina y besa mi frente—, por eso estás aquí… arruinando mi vida. —Él sonríe—. Arruinando la vida falsamente feliz que tenía antes de ti. —Lo abrazo con fuerza—. Gracias. 

    —¿Por qué? —pregunto sin mirarlo. 

    —Por hacerme sentir vivo y realmente feliz. 

    Mi corazón se estremece al escucharlo y vuelvo a mirarlo. Christopher besa mi frente y yo me acurruco en su pecho. Me siento feliz, completa y amada, algo que espero también le suceda a él. 

      

    No me di cuenta en qué momento me quedé dormida, pero cuando despierto me encuentro sola en aquella gran cama. Miro por toda la habitación, pero él no está, por un segundo el miedo me ataca, la idea de que se haya marchado me asusta.  

    Miro en el reloj que tiene sobre su pared y me doy cuenta de que ya son las ocho de la noche. Con el temor invadiendo mi pecho me pongo de pie y busco mi ropa por toda su habitación, pero no hay nada, ni mío ni suyo.  

    Me envuelvo en la sábana y camino hacia la puerta. Cuando la abro puedo escuchar la música desde su sala, no quiero salir, algo dentro de mí presiente que se ha puesto la máscara y que otra vez es el mismo de siempre… El idiota. 

    ¡Quién dijo miedo, Daniela! 

    Me armo de valor, camino hacia las escaleras y empiezo a bajarlas. Mi estómago se estremece cuando el olor a comida llega a mí. Huele delicioso y además la mesa está lista para una cena.  

    Hay velas, un mantel hermoso y tres puestos para comer. La elegancia me abruma y tengo la intención de irme corriendo y encerrarme en la habitación, pero justo en ese instante él aparece.  

    Mi corazón se detiene cuando sus hermosos ojos me miran. Sostiene una botella de vino y está vestido de forma elegante. 

    —Hola —susurra mientras deja la botella en la mesa y se acerca a mí—. Esperaba que te despertaras cuando ya estuviera la cena lista. —Arregla mi cabello y sonríe—. Pero creo que mientras te vistes terminaré con todo. 

    Sigue siendo él, mi italiano hermoso. 

    —¿Me visto? —pregunto. 

    Christopher besa mis labios con una dulzura que me debilita. 

    —Puedes cenar así si quieres, pero mi abuela hará muchas preguntas. 

    —¿¿Tu abuela?? —pregunto espantada y él sonríe. 

    —Le prometí una cena… Y me suplicó que te incluyera en ella. 

    —¿¿Vamos a cenar con tu abuela?? —Vuelve a sonreír y me besa otra vez—. ¿Vendrá? 

    —En media hora y debo decir que es exageradamente puntual. 

    —¡Ay, Dios! —grito asustada—. ¿Siempre cenas con ella? 

    —Aquí no —dice muy tranquilo—, pero en su casa está Sophia. —Su mano baja por mi espalda y aprieta mi trasero—. Ahora mueve tu bonito culo y vístete. 

    —No quiero cenar con tu abuela, ella me pone nerviosa. 

    —Tiene ese don —responde con diversión—, pero es a ti a quien quiere volver a ver. 

    —¿Por qué? 

    —¿No lo sabes? —Claro que sí—. No es tonta y sabe que no somos solo amigos. 

    —¿Y cómo la convenceremos de eso? 

    —¿Quieres mentirle? —pregunta acomodándome mi cabello—. Debo advertirte que ella es a la única persona a la que casi nunca puedo engañar… Es buena para descubrirme. 

    —¿Qué le dirás? —pregunto nerviosa. 

    —No lo sé —responde—, ya veremos qué sucede. 

    Vuelve a besarme con tanta dulzura que muero de felicidad. 

    —Ve a vestirte —susurra—. No tardará en llegar. 

    No puedo evitar colgarme de su cuello y abrazarlo con fuerza, estuve esperando que actuara como un idiota, pero no lo hizo. Aún sigue siendo dulce, aún me regala caricias y miradas tiernas… Aún sigue siendo ese hombre que esconde y que hoy me hizo el amor. 

    —¿Todo bien? —pregunta besando mi cuello. 

    —Aún no vuelve el idiota que sueles ser. 

    Él frunce el ceño y luego acaricia mi rostro. 

    —Es quien soy —me asegura—, pero trataré de no serlo contigo. —Sonrío feliz—. Te quiero, Daniela. 

    El corazón me salta del pecho al escucharlo. 

    —Yo te quiero más.  

    Él deja de sonreír, creo que mi respuesta no la esperaba. Respira profundo y toma mi boca para darme el más delicioso de sus besos. 

    —Necesito que vayas a vestirte —susurra sobre mis labios—,  saberte desnuda no está ayudándome. 

    Me presiona a su cuerpo y sonrío cuando siento su erección. 

    —¿Estás cocinando? —pregunto para tratar de distraerme. 

    —Sí… no soy malo en todo, tengo algunas virtudes. 

    —Tienes muchas virtudes —respondo besándolo—, y me encantan todas. —Levanta una ceja y sonrío con diversión—. Ok, déjame ir que si tu abuela me encuentra así, me muero. 

    —Y ella contigo —bromea—, aún no acepta que estoy viejo. 

    —No eres viejo, eres adulto y sexy —beso sus labios y él acaricia mi rostro—, y hermoso. 

    —Demasiados halagos no le hacen bien a mi ego. Soy bastante vanidoso sin tu ayuda. 

    —Lo sé —respondo con mala cara—, el día que te conocí pude notar lo vanidoso y creído que eres. 

    Me giro con la intención de irme, pero él me detiene sujetándome de la cintura. 

    —Tu abuela llegará y me encontrará así —le recuerdo.  

    Él no se mueve, puedo sentir su respiración sobre mi cabello y mi piel se eriza por completo mientras sigue respirando sobre mí.  

    —Desde ese momento supe que tú eras esa chica, diferente… De la que me tenía que alejar. —Me gira y me hace mirarlo—. Sabía que lo mejor para mí y mi modelo de vida era poner distancia entre nosotros 

    —Por eso me trataste mal… —Él asiente. 

    —Fui más cabrón contigo de lo que solía ser. 

    —Porque te dije lo que pensaba de ti. 

    —No, porque me dio miedo lo mucho que me gustó que tuvieras el coraje de decirlo. —Me sorprendo y él sonríe—. Te di el dinero porque necesitaba que fueras tú quien se alejara de mí, si me dejabas elegir, no te hubiese dejado ir. —Me mira muy serio y parece molesto—. Desde ese momento supe que tú no eras como todas y sabía que debía alejarme, pero no lo hice… Lo intenté, pero no he podido alejarme de ti. —Apoya su frente en la mía y parece molesto—. Me asusta actuar de este modo. 

    —Yo no voy a lastimarte —le aseguro—. No podría. 

    —Yo no puedo asegurarte lo mismo —susurra con pesar—, y no porque no quiera, sino, porque no sé si pueda cambiar lo hijo de puta que soy. 

    Me impulso y beso sus labios. Me mira y puedo ver el dolor que lleva dentro, lo abrazo y trato hacerle sentir que no está solo, que estoy con él, que puede confiar en mí.  

    Sé que es imposible que alguien que ha vivido siempre actuando como un cretino cambie de la noche a la mañana, pero él solo trata de ocultar su dolor y yo solo deseo que sea un poco más feliz… solo eso, que las cosas malas queden atrás y sea feliz. 

    —Ve a vestirte —susurra—, mi abuela no tarda en llegar. 

    —No tardaré —le prometo. 

    Cuando lo miro veo que su sonrisa se ha borrado y parece triste, pero trata de disimularlo. Me guiña el ojo y se va hacia la cocina, quiero volver a abrazarlo hasta que vuelva a sonreír, pero sé que no hay tiempo y salgo corriendo hacia la habitación. 

    Confieso que me tiemblan las manos y me gustaría quedarme en la habitación por el resto de la noche, pero sé que esa elección no existe. Me digo a mí misma que no debo ser cobarde y camino hacia la escalera cuando ya estoy lista. 

    La música ahora es más suave, un hombre canta en italiano, pero no sé quién es. Respiro profundo y empiezo a bajar.  

    —No me parecen malas personas —comenta la abuela de Christopher—. No seas tan duro con ellos. 

    —Mi trabajo es averiguar si lo son o no, déjame hacerlo. 

    —Solo no te desvíes de las cosas por asuntos personales. —Su voz no ha sonado nada amable y yo quiero esconderme—. Eres bueno atrapando mentirosos, pero a los que tienes cerca no puedes verlos. 

    —¿De qué hablas?  —pregunta Christopher con una voz fría. 

    Quiero regresar por donde vine, pero he hecho demasiado ruido con mis zapatos de tacón y ambos se giran, empiezo a sudar frío cuando se quedan mirándome. 

    —Buenas noche, señora —saludo a la abuela de Christopher. 

    —Por algo Venezuela siempre gana en los concursos de belleza —comenta la mujer. 

    Creo que es un halago, pero no estoy segura porque ella sigue muy seria. Rita Baccherelli se acerca a mí y extiende su mano. 

    —Perdona… ¿Qué edad me dijiste que tenías? 

    ¿Cuál es el problema que tiene esta gente con las edades? 

    —No te lo ha dicho —dice Christopher, ella solo me mira. 

    —Veintiséis años —respondo, ella mira a su nieto. 

    —Parece menor. 

    —No van a meterme a la cárcel, nonna. 

    Su abuela sonríe sin ninguna diversión y regresa a donde estaba mientras Christopher se acerca a mí y me lleva al sofá. Me invita a tomar asiento y extiende una copa de vino para mí.  

    —Así que eres hija de Bruno Fortino… 

    Christopher no se sorprende por su comentario, pero yo sí porque me doy cuenta que ella me ha estado investigando.  

    —Eso dijo mi madre —le respondo sin ninguna emoción. 

    —Es un excelente cirujano. —Yo solo asiento mientras bebo un poco de vino—. ¿No deberías quedarte con él? 

    —Nonna…  

    La voz de Christopher es más fría de lo normal. 

    —¿Qué? —dice la mujer fingiendo inocencia—. Eso sería lo más lógico, es su padre. 

    —Nunca he vivido con él —le explico—. El mayor contacto que hemos tenido fue el año pasado cuando vine a conocer a sus hijos, no tengo la confianza para llegar a su casa. 

    —¿Y con mi nieto sí la tienes? 

    —¡Nonna! —grita Christopher y debo admitir que me he avergonzado—. Puedo retirarte la invitación a cenar. 

    Él la amenaza, pero ella no parece sorprendida. 

    —No he dicho nada malo —asegura y me mira—. ¿O sí? 

    —No —respondo incómoda—. Y sí, con Christopher tengo más confianza que con mi padre. 

    —Y con Sophia… porque son amigas, ¿cierto?  

    La cara de Christopher me hace saber que su buen humor ha terminado, su abuela me mira molesta, pero, ¿por qué estaría molesta conmigo? 

    —Sabes bien que ellas no son amigas… —Casi grita Christopher—. Sabes bien la razón por la que está aquí, así que si vas a decir algo desagradable debo advertirte que te pediré que te marches. —Su abuela lo mira con muy mala cara. 

    —¿Por qué estás defendiéndola? —le pregunta. 

    —Porque ella no merece que actúes de ese modo. 

    Él está por levantarse, pero yo tomo su mano para detenerlo. 

    —Cálmate —le susurro y miro a su abuela—. No, Sophia y yo no somos amigas —le confieso—. Nos conocimos la noche de Navidad, y la razón por la que estoy aquí es porque…  

    —Porque yo la invité —me interrumpe Christopher. 

    El rostro de su abuela cambia en el preciso instante en que él habla. Lo mira y luego vuelve su atención en mi dirección.  

    Normalmente soy de las que mandan a la mierda a quien me mire o me hable mal, pero me estoy mordiendo la lengua. 

    —La conocí hace un año —le cuenta Christopher, ella sigue con su mala cara—. La volví a ver en mi primer viaje a Caracas, es la mujer con la que me vieron y te contaron. 

    —¿Y eso sucedió antes o después de que tuviese una… relación con Fabiano? —pregunta. 

    —¿De qué está hablando? —pregunto asustada. 

    Christopher tiene el rostro rojo como un tomate, creo que sus ojos se ven más oscuros a causa de lo que ha dicho su abuela. 

    —¿De qué mierda estás hablando? —grita él. 

    —Creo que los dos saben bien de qué hablo —responde la mujer sin que se le mueva un cabello—. Esta… señorita, tuvo una relación con Fabiano mientras tú estabas aquí. —Se volvió loca—. Salió con él mientras estabas en Milano… ¿Quieres que siga? 

    —No he tenido ninguna relación con él —me defiendo. 

    Ella gira y me mira furiosa. 

    —¿No es verdad que saliste con él en Caracas mientras Alessandro estaba aquí? —me pregunta la anciana. 

    —No fue una salida como la que usted está insinuando. 

    —Créeme que aún no insinúo nada. —Me mira con odio y yo tengo ganas de mandarla a la mierda—. Sé bien de lo que hablo y sé bien el tipo de mujer que eres. 

    —¡Basta, nonna! 

    La voz de Christopher suena tan furiosa, pero la mujer no parece inmutarse, se gira y le devuelve la mala mirada. 

    —Has vivido toda tu vida evitando relacionarte con mujeres como ella —dice con la misma voz nada amable que él ha usado—, no me culpes si no soy capaz de creer que te dejes engañar así. 

    —¡Es suficiente! —grita Christopher de nuevo mientras llama al ascensor—. No voy a permitir que sigas con esta mierda. 

    —¿Cómo puedes estar tan ciego? —grita la mujer—. Se acostó con tu primo, Fabiano se lo ha contado a Isabel. 

    Él me mira por unos segundos en los que no soy capaz de creer lo que ella está diciendo. Christopher está furioso y tengo miedo de que crea esa tontería. 

    —¡Me importa una mierda! —grita Christopher—. No me interesa lo que dice o deja de decir Fabiano o la bruja de tu hermana. 

    —¡Alessandro! 

    —¡Alessandro una mierda! —responde mi italiano totalmente furioso—. Si viniste a contarme los chismes del hijo de puta de Fabiano ¡no me interesa! 

    —Quería conocerla porque pensé que valía la pena, pero ahora que sé la verdad, no puedes pretender que me quede callada. 

    —No pretendo nada —responde él fuera de control—. No me interesa si te gusta o no Daniela. 

    En medio de su mal humor y la horrible discusión que se ha formado, mi corazón se siente feliz por la forma como me defiende. 

    —¡Yo la acepto! —grita él—. ¿Y sabes algo? Ella es mejor que cualquiera de nosotros juntos. 

    —¡Estás ciego! —grita la anciana—. ¿No te importa que salga con tu primo cuando tú no estás? 

    —¡Eso no es verdad! —grito aburrida y ella se gira hacia mí—. Jamás he tenido ninguna relación con Fabiano. 

    —¿Es mentira que saliste con él en tu país? 

    —¡Sí! —respondo tratando de controlar mi molestia—. No salí con él, me lo encontré por casualidad en una cafetería.  

    —Oh, claro —grita burlándose de mí—. Supongo que sueles frecuentar los lugares que mi sobrino frecuenta. 

    Le regalo la peor de las miradas y ella no se inmuta. 

    —No, él apareció donde yo estaba. 

    —¿Y también fue casualidad que hayas salido hoy con él? 

    —Me invitó a almorzar —respondo, ella se burla de mi respuesta—. Mire señora… 

    —¡No tienes que explicar nada! —grita Christopher y luego la mira—. Si ella sale o no con ese hijo de puta no es asunto tuyo, si yo estoy o no con ella tampoco lo es, así que puedes irte. 

    —¡No me hables de ese modo! —exige la mujer mirando a su nieto—. Respétame, soy tu abuela. 

    —Siempre te he dicho que si quieres recibir algo de mí, tienes que darlo también, has venido a mi casa a insultar a Daniela y no voy a permitirlo. 

    —¡Estás ciego! —grita la mujer y yo empiezo a ponerme nerviosa por la mala cara de Christopher—. ¿Es que no viste lo que sucedió con tu padre? ¡No tienes en él un ejemplo! 

    —¿Ejemplo? —grita Christopher con el rostro descompuesto—. ¡Solo tú crees que tu hijo puede ser ejemplo para alguien! 

    —¡Respeta a tu padre! 

    —¡Él no se ganó mi respeto así que no me pidas algo que jamás tendré hacia él! 

    —Pero terminarás como él si te ciegas por esta mujer. 

    Estoy de pie mirándolos en silencio sin saber qué decir. No sé cómo hacer que esta señora crea en mí, tengo miedo de que a Christopher le afecten sus palabras, tengo miedo de que sus miedos sean mayores y termine creyendo que yo podría ser capaz de engañarlo. 

    —¡Su nombre es Daniela! —le recuerda Christopher—. Usa su nombre o realmente voy a olvidar que eres mi abuela. 

    —¿Ves lo que digo? —Casi llora la mujer—. Actúas como actuaba tu padre cuando conoció a Soledad. 

    No soy capaz de creer todo lo que está sucediendo. Ella habla de su hijo y de la madre de Christopher sin ver el dolor que le causa.  

    —Ella acabó con mi hijo —se queja la mujer—. ¿Es lo que quieres para ti? ¿Quieres perder la cabeza por una mala mujer? ¿Quieres ser como tu padre? 

    —¡Jamás! —responde Christopher y yo solo quiero correr lejos de ellos—. Daniela no es como Soledad ni yo soy como tu hijo. 

    —¡Pues es lo que veo! Es lo que vi en aquel momento. Él perdió la cabeza por una puta que los abandonó sin piedad, una mala mujer que destruyó la vida de mi hijo. 

    La odio cuando grita todo eso, la odio porque puedo ver cómo a Christopher le duelen sus palabras, pero ella parece no notarlo. 

    —¿Cuántas veces vas a decir esa mierda? —pregunta Christopher—. ¿Te la crees cuando lo dices? —La mujer creo que palidece cuando él grita—. Tu hijo ya estaba destruido y no por culpa de Soledad, fue tu culpa por no ponerle mano dura cuando pudiste. 

    —¡Es verdad! —grita ella—. Y él tampoco lo hizo contigo,  debió ponerte mano dura para que no seas tan grosero. 

    Christopher la mira desconcertado con la rabia vibrando en sus ojos. Empieza a abrir su camisa y tanto su abuela como yo lo miramos sin entender. De pronto se gira y le muestra su espalda, ella cubre su boca como si nunca hubiera visto aquellas horribles cicatrices. 

    —¿Realmente crees que no me puso mano dura? —le pregunta Christopher y la mujer empieza a llorar—. ¡Solo tenía cinco años! —grita sobre ella al mirarla—. Me golpeó todos los días. ¡Todos los putos días! —grita de nuevo—. ¿No te parece que fue duro conmigo? 

    Estoy llorando de solo escucharlo, de ver el dolor que le causa recordarlo, al sentir como sufre con lo que dice. 

    Mi pobre italiano fue maltratado y nadie lo ayudó. 

    —¡Basta! —suplica la mujer—. Por favor… 

    —¡No! ¡No basta! —grita él con lágrimas brillando en sus ojos—.  Te has creído esa mierda de que tu hijo fue una víctima y no es así. —Ella llora frente a nosotros—. Soledad puede ser todo lo puta que tú me has dicho, pero tu hijo ya estaba jodido desde mucho antes que ella llegara a su vida. 

    —Sí, pero ella lo terminó de enfermar. 

    Estoy en shock mientras los dos gritan, mientras cada uno opina sobre lo sucedido, pero incluso mientras ve a Christopher frente a ella, la mujer parece no entender lo mucho que él está sufriendo. 

    —No trates de cambiar la historia solo porque tu hijo está muerto —continúa Christopher—. Desde que tengo uso de razón vi a tu hijo golpeando a Soledad. —¡Oh Dios, mío!—. ¿Crees que no recuerdo eso? ¿Crees que no recuerdo las muchas veces que ella jugaba a las escondidas conmigo solo para protegerme de él? 

    —¡Basta, Alessandro! 

    —¡No! —grita él—. Estoy harto de esta mierda, estoy harto de escucharte decir toda esa mierda de Soledad. —Las mejillas de Christopher se humedecen—. ¿Crees que con cinco años no me dolió que me recordaras a diario que ella nos abandonó?  

    —Basta, por favor —Vuelve a suplicar la mujer. 

    Quiero irme, quiero alejarme porque siento que no debería estar escuchando todo esto, pero no quiero dejarlo, no cuando está llorando frente a mí y solo quiero abrazarlo, aunque no me atreva. 

    —¿Crees que no me dolió que siempre hablaras mal de ella? —le pregunta—. ¡Era mi madre! Gracias a ti todos sabían que ella se había largado, que era el niño abandonado, con una madre puta y un padre drogadicto. 

    —¡Por favor, Alessandro! —Él parece no escucharla. 

    —Ese cabrón que tienes por sobrino se encargó de contarle a todos la vida de mierda que llevaba y todo porque tú se lo contabas a la chismosa de tu hermana. 

    —No puedo creer que no puedas superar cosas de tu infancia —susurra la anciana. 

    ¿Está loca? 

    —¡Yo no puedo creer que hables de tu hijo como si fuese un santo! —grita Christopher—. Cuando fue un cabrón de mierda que me golpeó hasta casi matarme. 

    —Basta… ¡Basta! —ordena la mujer. 

    Me mira molesta y creo que apenas recuerda que estoy aquí. 

    —Y sí, Soledad es una puta que se fue con algún cabrón. —Las lágrimas escapan de mis ojos mientras lo escucho—. ¿Pero sabes algo? Esa puta era mi madre y me dolía que hablaras mal de ella, porque a pesar de todo lo malo, en los recuerdos que tengo de ella, siempre estuvo protegiéndome de tu hijo. 

    —¡Pero te abandonó! —Quiero golpear a la anciana—. ¡Le importaste una mierda!  

    Dios mío, ¿qué clase de persona es esta señora? 

    —Ella se fue con otro hombre y mi hijo se murió de tristeza. 

    La odio porque veo el dolor que le causan sus palabras a mi  italiano. 

    —Me lo has dicho millones de veces desde que era muy niño —responde Christopher con dolor—. ¿Crees que lo he olvidado? —Él niega—. Tampoco he olvidado la última paliza que me dio tu hijo. 

    —¡Basta! —grita la mujer mirándome—. No hables de cosas familiares delante de una extraña. 

    —¡Vaya! —dice él—. ¿Después de cuántos años entendiste que esas son cosas familiares? 

    Veo sus manos temblar y aunque desearía no hacerlo, porque creo que no debería estar aquí, termino acercándome un poco a él. 

    —Christopher, cálmate —le suplico, pero parece no escucharme. 

    —¿Crees que he olvidado todo eso? —continúa sin prestarme atención—. ¿Quieres saber qué tan duro fue tu hijo conmigo? 

    —¡No! 

    —¡Quiso violar a mi hermana! 

    ¡Oh, Dios bendito!  

    Cubro mi boca para no gritar de horror. 

    —Y como no se lo permití quiso hacerlo conmigo… 

    El corazón se me rompe al oírlo porque sé que lo que cuenta es un episodio que desearía no recordar porque aún le duele. En su rostro hay odio, hay dolor, hay rencor y no puedo culparlo.  

    Solo puedo sentir dolor, el mismo dolor que él siente.  

    —Por favor, ten piedad de mí —suplica la mujer—. ¡Basta! 

    —Me defendí… Y por defenderme me golpeó hasta casi matarme. —Me tiemblan las manos al escucharlo, al sentir su dolor y no poder consolarlo—. Me dejó fuera de un orfanato, a kilómetros de aquí… Él realmente creyó haberme matado, quizá lo hubiese logrado, de no ser porque esas personas me encontraron y cuidaron de mí. —La señora llora y Christopher parece no darse cuenta—. Pasé seis meses en ese orfanato, pasé cinco años soportando golpe tras golpe… ¡Y tú lo sabes! 

    —Te llevé a vivir conmigo, cuando lo supe los alejé de él. 

    —¡Ya era muy tarde! —exclama Christopher—. Ya me había jodido la vida… Mi vida se convirtió en una mierda, entre él y sus golpes, entre tú y los insultos hacia Soledad… Hicieron de mí la mierda que soy hoy… ¡No puedes decirme que tu hijo no me puso mano dura! —le exige—. ¡Tú no puedes decirme eso! 

    —Estás lleno de odio.  

    —¡Crecí rodeado de mierda! —Su voz se quiebra, pero él respira hondo—. Crecí con críticas, golpes, insultos… Con burlas en la escuela, y todo eso lo recibí de mi familia. ¿Puedes preguntarme por qué soy así? ¿Por qué no creo en el amor?  

    —Porque no existe la fidelidad para ti. 

    —¡NO! Porque la única mujer que amé me abandonó y no quiero volver a sentir ese dolor. 

    —¿Y crees que ella es diferente? 

    Dice señalándome y no puedo entender cómo esa mujer puede seguir atacándome después de todo lo que él ha dicho. Su nieto le está abriendo su corazón, está mostrando sus heridas, físicas y psicológicas y ella sigue atacándome. 

    —No me interesa lo que tú o cualquiera piense de ella —susurra—. Daniela no necesita a ninguno de ustedes. 

    —No, ella solo te necesita a ti y a tu dinero. 

    —¡Basta, señora! —grito desesperada—. ¡No me importa lo que usted piense de mí, pero deje de ser cruel con él! ¿Acaso no ve cómo está sufriendo? 

    —No creo que te importe si sufre o no. —Me responde y mira a Christopher— ¡Se acostó con tu primo! 

    ¿Qué? 

    —¡¡Eso no es verdad!! —grito histérica—. ¿De dónde sacó semejante tontería? 

    —Él mismo me lo ha contado —responde mirándolo—. Él no quiere que jueguen contigo, por eso me lo ha contado. 

    —Y tú le creíste —responde mi italiano burlándose de ella. 

    —¿Por qué mentiría? —pregunta la mujer—. Es absurdo. 

    —Absurdo es que creas en él más que en mí, pero hace mucho que dejó de importarme la opinión de los demás. 

    —¡Soy tu abuela! 

    —No por eso voy a permitir que hagas tu voluntad —concluye Christopher—. He crecido y si ella no es una buena mujer, lo averiguaré yo. 

    Las puertas del elevador se abren y Henry aparece, la mujer toma su abrigo y camina hacia él. 

    —Ojalá no termines como tu padre por creer en una mujer que no creo que merezca todo lo que estás perdiendo por ella. 

    —¿Perdiendo? —pregunta él. 

    Por un momento pienso que le dirá que le quitará su herencia. 

    —Tu reputación, Alessandro. 

    Él se ríe en su cara y ella vuelve a enfurecer. 

    —¿Dejar de ser un hijo de puta es malo, nonna?  

    —Te he dicho las cosas como son… Lo demás es tu decisión. 

    —Oh, muchas gracias. 

    Ella entra al elevador y Henry inclina la cabeza en despedida, las puertas se cierran y Christopher se deja caer sobre los escalones de la entrada.  

    No sé qué debo hacer, no sé si debo irme, no sé si debo quedarme, si es mejor decir algo o quedarme en silencio. 

    Christopher se levanta y camina lejos de mí. 

    —Lo que le han dicho a tu abuela no es verdad —susurro. 

    Christopher se tarda unos segundos en girar, me mira furioso y yo retrocedo por instinto. 

    —Ese es el problema de confiar en el hijo de puta de Fabiano —responde con una voz baja, pero con el odio quemando en sus ojos—. Sabía que algo así sucedería, no es la primera vez que habla mal de las mujeres con las que me relaciono, pero nunca me ha importado. 

    —Lamento que esto te perjudique. 

    —¡Me importa una mierda lo que diga de mí! —grita—. Solo he tratado de evitar que esto pase contigo. 

    —¿Cómo iba a saber que él sería capaz? 

    —¡Te lo dije! —Me recuerda furioso—. Yo conozco a ese hijo de puta… tú no —Me quedo en silencio porque tiene razón—. Esa es la historia que va a contarle a todos. 

    —No me importa lo que él diga. Si tú no le crees no me importan los demás. 

    Él camina hasta el sofá y se sienta, pone los codos en sus rodillas y cubre su rostro con la mano. Me tomo un segundo para quitarme la rabia que siento ahora hacia Fabiano y camino hacia Christopher.  

    Me arrodillo a su lado y me atrevo a tocarlo. Él levanta la mirada y me duele ver su dolor. 

    —No debiste discutir con tu abuela. —Él frunce el ceño. 

    —Te ofendió. 

    —No es la primera ni será la última. 

    Christopher extiende la mano y acaricia mi rostro. 

    —Lo será mientras yo esté para defenderte. 

    El corazón se me acelera cuando dice eso. 

    —No valía la pena —susurro—, podíamos explicarle. 

    —No la conoces, ella jamás escucha. 

    —Si le contábamos de mi enfermedad ella… 

    —¿Quieres que sientas lástima por ti? —me pregunta. 

    —¡No! Pero es lo que sucede… 

    —No quiero que sientan lástima por ti, no la necesitas. —Se inclina y acerca su frente a la mía—. Lamento que hayas tenido que escuchar todo eso. —Se me hace un nudo en la garganta que no me deja hablar—. A veces, se me hace imposible cerrar la boca. 

    —No importa —susurro acariciando su rostro—. ¿Estás bien? 

    —Mi abuela te ha insultado, ¿y tú estás preocupada por mí?  

    —Lo que ella ha dicho no es cierto, no me afecta —el nudo en la garganta vuelve—, lo que tú has dicho sí. 

    Christopher me mira por unos segundos, luego sujeta mi rostro y sus labios atrapan los míos. Mi cuerpo tiembla cuando su lengua acaricia la mía, cuando sus manos llegan a mi cadera y me sube sobre sus piernas. Entonces deseo que el tiempo se detenga, que el mundo deje de girar, que él y yo seamos eternos.  

    Él me besa y mi mundo está en su boca. Él me besa y me hace sentir amada y es todo lo que quiero, lo que necesito y espero que él pueda encontrar en mí la paz y el amor que siento cuando lo tengo a mi lado. 

    





   



 CAPÍTULO 29 

    He llegado a comprobar que el mejor lugar para estar es entre sus brazos. Quiero reírme de mí mismo por la forma en que me siento con ella.  

    Alguna vez me prometí que jamás actuaría de este modo, y mírenme… He mandado a la mierda a mi abuela por solo creer en las mentiras que ese hijo de puta inventó. 

    Trato de olvidar esa mierda y continúo disfrutando de Daniela. Después de unos minutos de estar hundido en su cuello, ella besa mi mejilla, me aleja un poco y besa mi frente, mi nariz y luego llega a mi boca. Sonrío y ella me mira con ternura. 

    —Me siento tan bien cuando estás junto a mí… 

    Oh mierda, que cursi sonó eso. 

    —Y yo —susurra, me abraza y acaricia mi espalda. 

    —Aún no me acostumbro a que hagas eso —le admito. 

    —¿Acaso es la primera vez que te tocan ahí? —Asiento y ella se sorprende—. Estás mintiendo… 

    —No, no lo hago. 

    —¿Y las mujeres con las que te has acostado? —pregunta. 

    —Generalmente era yo quien veía la espalda de ellas. 

    Su rostro relajado desaparece y de pronto trata de alejarse, la sujeto para evitarlo y cuando me mira noto su molestia. 

    —¿Por qué te molestas? —Sigue tratando de alejarse, pero no se lo permito—. Te hice una pregunta… 

    —No me hace gracia que recuerdes a tus ex. —Trata de alejarse, pero no se lo permito—¡Ya, vale! Déjame. 

    —No tienes por qué sentir celos de ellas. —Gira los ojos—. Eres a la única que recuerdo. 

    —Sí, como no… 

    Quiero sonreír porque me encanta que sienta celos, pero estoy seguro de que ella me golpearía si lo hago.  

    —¡Cónchale, suéltame! 

    —Prometo que es verdad. —Ella me mira molesta y mantengo mi rostro serio para que me crea—. Cuando te conocí llevabas un vestido azul, habías peinado tu cabello de forma diferente a la que sueles usarlo, usabas pantis negras… —Golpea mi hombro y sonrío—. Cuando nos volvimos a ver llevabas ropa negra… Me llamaste Raffaelle… —digo riendo. 

    —¡Fue el nombre que me diste, idiota! —Dejo de reír y ella se asusta—. Lo siento. —Sujeto su rostro y lo acerco al mío. 

    —Ten cuidado con la forma en que me hablas —le advierto—. Pero eso sí, cuando me insultes, hazlo con seguridad. Si te arrepientes yo me aprovecharé de ello. —Sonrío, ella me mira como si estuviese loco—. Estabas hermosa en ese momento y lo estás ahora. 

    —Ni siquiera me has mirado. 

    —¿Qué no te he mirado? —pregunto mientras tengo los ojos fijos en los suyos—. Tienes un vestido azul, te has puesto el collar que te regalé y tus zapatos tienen unas piedras extrañas en la correa —¿Realmente cree que podría no mirarla?—. Crees que no te veo, pero lo hago… y lo hago bien. —Sonríe ante mi comentario y muerdo sus labios—. ¿Cuándo dejarás de usar ese color en tus labios? 

    —¿No me queda bonito?  

    Sí, es como todas: manipuladora, y me importa una mierda. 

    —Sabes que sí, pero no me gusta el color. 

    —¿Por qué no?  

    Su pregunta me hace pensar en la razón por la que no me gusta y me molesta. La alejo un poco de mí para poder evitar los recuerdos. 

    —Si me dices —susurra—, quizá entienda porqué no te gusta y deje de usarlo. 

    —¿Necesitas una razón? —pregunto, ella asiente—. Las mujeres suelen tomar en cuenta la opinión del chico que le gusta. 

    —Quizá es que tú no me gustas tanto. —La observo y ella sonríe—. Solo me gustaría saber la razón. 

    La razón… 

    La razón es que duele que la única mujer que me ha hecho sentir querido después de Soledad use un labial similar al de ella. 

    —Soledad… mi madre, usaba ese color. —Me duele el pecho cuando lo digo—. Ella solía besarme mucho, y pintaba mi cara con su labial. —Mientras lo digo creo que puedo escuchar nuestras risas y ese recuerdo me lastima—. Se reía mucho… Éramos felices. 

    Después de casi 30 años aún recuerdo el sonido de su risa, de su voz mientras jugaba conmigo, mientras decía que me amaba.  

    Cierro los ojos y trato de alejar esa mierda de mi mente, pero no puedo. Daniela me rodea en sus brazos y besa mi mejilla.  

    —No lo usaré más —promete mientras me mira con tristeza. 

    —Me gusta —confieso—, tú me haces sentir como ella. —Ahora me mira y veo lágrimas queriendo salir de sus ojos—. Tú me haces sentir querido. —Ella se inclina y me besa. 

    —Es porque te quiero… —Sus palabras atraviesan el dolor dentro de mí y me siento un poco mejor—. Te quiero mucho, gafo. 

    No logro evitar sonreír, la forma como me habla, me gusta, es educada y dulce, pero siempre suelta palabras como esas que me hacen sentir bien porque puedo sentir el cariño en ellas.  

    Me abraza llenándome de cariño y me hace sentir querido. Después de muchos años estoy permitiendo esto. Ella ha hecho que algo cambie en mí y me gusta la manera como me siento. 

    Después de unos minutos decidimos cenar, ya que ella parece de mejor humor ahora. Daniela habla y me cuenta más sobre ella, lo que más me gusta es que casi nunca pregunta cosas sobre mí.  

    Le explico sobre la audiencia que tengo mañana, creo que le ha sorprendido saber que me encargo de casos de adopción. Sé que es difícil para algunos comprender por qué elegí este trabajo, pero sé lo que se siente tener una familia y estar solo en el mundo. Sé lo que es estar en un orfanato o ser maltratado por tus padres.  

    Ahora me encargo de investigar y orientar a las personas que quieren adoptar. No represento a esas personas, represento a los niños que quieren adoptar, yo me encargo de elegir una familia que no diga que lo amará, sino, que realmente lo haga.  

    Cuando tuve que elegir una profesión supe que esto era lo que quería. Quería meter a la cárcel a Alessandro, pero el cobarde se quitó la vida. Ahora alejo a hijos de puta como él de niños como yo. 

      

    Estoy de pie mirando por la ventana, trato de no mirar hacia abajo, pero me gusta ver el cielo desde donde estoy, mientras más alto, creo que estoy más cerca del cielo, me gusta sentir que estoy arriba, siempre arriba a pesar de que temo mirar hacia abajo.  

    Ella golpea con suavidad mi puerta y me giro. Otra vez está usando ese pijama tan corto, un short que se ajusta tan bien a sus caderas y una camiseta que puedo imaginarme quitándosela. 

    —Solo quería desearte buenas noches… 

    Inocente, sexy… ¡Mierda, ella me encanta!  

    Camino hacia dónde está y se pone de puntitas para besar mi mejilla, su rostro nuevamente está sin maquillaje, sus labios solo tienen el rosa natural y los aprieta mientras me mira. 

    —¡Qué duermas bien! —dice.  

    Le sostengo la mano cuando está por marcharse. 

    —¿Adónde vas? —le pregunto. 

    —¿A dormir?  

    Estoy tratando de morderme la lengua para no decir lo que quiero, esto es algo que jamás he hecho y no sé si esté listo… 

    Ella suelta mi mano y camina hacia la puerta. 

    —Quédate esta noche… —le pido, ella se gira y me mira—.  Duerme conmigo. 

    —No creo que estés listo para dormir conmigo. 

    Lo admito, me sorprendo con sus palabras, pero me hace feliz porque ella, como siempre, está pensando en lo que me hace bien. 

    —Eso solo lo sabremos si lo intentamos. —Ella sonríe—. Me gustas durmiendo junto a mí. —Camino hacia dónde está y me detengo frente a ella—. Quédate… 

    Extiendo mi mano, ella me mira por unos segundos y luego la toma. La rodeo en mis brazos y su hermoso cuerpo me da una sensación de paz y seguridad que nunca antes había sentido.  

    La llevo hasta mi cama y ella sube como un gatito feliz, sonrío cuando se acuesta sobre mi almohada. 

    —Ese es mi lado —le explico, ella sonríe. 

    —También el mío —responde—. Si quieres que me quede tendrás que cederme este lugar. 

    Me miran con intensidad, me reta y eso me gusta, me molesta, pero me gusta. Es atrevida, auténtica, es ella esté donde esté. 

    —De acuerdo —respondo y ella sonríe—, puedes tomar ese lugar en mi cama. 

    Su sonrisa se hace amplia y luego se mueve hacia el otro lado y golpea el que ha dejado libre.  

    —En realidad, este es mi lugar. —Frunzo el ceño y ella mantiene su sonrisa—. Fue echando vaina.[24] 

    Creo que necesito un traductor, a veces no entiendo lo que dice. 

    Me quito la camiseta y la dejo sobre el sofá, me acerco a la cama y me acuesto a su lado. Ella me mira y puedo ver como su pecho sube y baja con rapidez. Me gusta ver como lucha por mantener la calma, cuando trata de fingir que nada le afecta.  

    Acaricio su rostro y ella cierra los ojos. Es hermosa y no puedo describir la manera como me hace sentir cuando está a mi lado. 

    —Esto es extraño —confieso. 

    —¿Qué esté en tu habitación? 

    —Que estés en mi vida… —Ella me mira—. Que estés en mi casa, en mi habitación, en mi cama… que estés conmigo. 

    —Tengo cáncer, por eso estoy aquí. —La sonrisa se me borra—. De no ser así, tú no hubieras regresado a Caracas y quizá nunca más nos hubiésemos vuelto a ver. 

    —Yo no estaría tan seguro. —Ella parece sorprendida—. No creo que haya podido resistir mucho las ganas de verte. —Golpea mi pecho y sonríe—. Es la verdad. 

    —No lo creo —me reta—, y no tienes forma de probarlo. 

    —Que estés aquí es una prueba… Puede que venir a mi casa no sea gran cosa, pero estar en mi cama sí. —Tomo su mano y le doy un beso antes de ponerla sobre mi pecho—. Que pueda sentirte aquí adentro es una prueba de que lo que digo es verdad. 

    Daniela se acuesta sobre mi pecho y yo la rodeo con mis brazos.  

    La lucha interna continúa, soy un demonio tratando de comportarse como un ángel, pero sé que en cualquier momento ese demonio tomará el control y espero que cundo suceda ella no esté cerca. 

    —Mañana nos veremos en el hospital —le aseguro, levanta la mirada y me observa—. Trataré de no tardar. 

    —No te preocupes por mí. 

    —Deja de decir esa mierda —ella sigue mirándome—, me preocupo y voy a acompañarte, me iré temprano, pero Raffaelle vendrá por ti. 

    —No es necesario, puedo pedir un taxi. —Mi mala cara parece hacerla dudar—. Realmente no necesitas molestar a todo el mundo. 

    —No es todo el mundo, es mi mejor amigo… mi hermano. 

    —Sophia me dijo que podía acompañarme. 

    —¡No! —respondo de inmediato sin poder evitar mi mala cara. 

    —¿Por qué no? —pregunta sorprendida. 

    —Creo que aún no eres consciente de la situación. —Me alejo un poco para mirarla bien—. Así como mi abuela, Sophia debe pensar lo mismo de ti gracias al hijo de puta de Fabiano. —Ella parece sorprenderse—. Ese idiota es de la familia y aunque no le agrade a Sophia, quizá al igual que mi abuela cree en esa mierda que inventó. —Solo asiente y parece entristecer—. Arreglaré esto, no te preocupes. 

    —No —susurra—. No arregles nada, no quiero que tengas problemas con tu familia por mi culpa. 

    —No es tu culpa. —Intento controlar el mal humor—. Solo mantente al margen de esto, yo me haré cargo de todo. 

    —¿Pretendes pelear con tu familia por mí y que yo no opine? 

    —Mi familia se reduce a mi hermana, mi abuela y Raffaelle, los demás me importan una mierda y si tengo que levantar cargos sobre ellos, lo haré. 

    —¿Mi opinión no cuenta? —cuestiona, se sienta sobre mi cama y me mira—. Te recuerdo que estás hablando de mí, de cosas que suceden por mí… ¿No debería importar mi opinión? 

    —Solo si estás de acuerdo conmigo.  

    Se mueve tan rápido de la cama que no logro evitar que salga de ella. 

    —¿A dónde vas? 

    —¡A mi habitación! —grita molesta y aunque molestarla no ha sido mi intención, no cambiaré de opinión—. No soy un adorno que no opina —asevera—. Si hablan de mí, merezco el respeto de ser tomada en cuenta. 

    —¿Qué mierda necesitas que tome en cuenta? —pregunto—.  Ese hijo de puta ha dicho que él y tú han tenido relaciones, eso aquí o en China es un delito de difamación. 

    —No pretenderás demandarlo, ¿verdad? —Hago silencio y ella se asusta—. ¡No te atrevas! 

    —Dame una razón. 

    —¡No me da la gana de que lo hagas y punto! 

    —¿Por qué? —grito furioso—. ¿Acaso lo que dice es cierto? 

    No necesito una respuesta, su mirada responde a mi estúpida pregunta. Daniela camina furiosa hacia la puerta y sale de mi habitación, voy tras ella y la atrapo antes de que se encierre en la suya. 

    —Perdona… —digo al darme cuenta de la estupidez que dije. 

    Me empuja y no sé qué decirle para que me disculpe. 

    —¡Lo siento! —repito. 

    —¡Vete a la mierda! —grita, sigo alejado porque sé que es peligrosa cuando se enfada—. ¡No puedo creer que seas tan idiota! 

    —Lo siento, Daniela… 

    —¡No me importa si lo sientes! —grita otra vez—. Eres un imbécil y yo soy peor por creer que puedes dejar de serlo. —Me mira y sé que la he ofendido—. Puedo esperar que tu abuela y toda tu familia piensen eso de mí… Pero, ¿tú? ¡No me jodas! 

    —¡Lo siento! —grito—. Estoy cabreado, no pensé antes de hablar, solo quiero partirle la cara a ese hijo de puta. 

    —¿Y crees que yo no? —pregunta tan molesta como yo—. Te aseguro que si lo tengo frente a mí, lo mato. 

    —¿Entonces por qué carajos no me dejas hacer algo? 

    —¡Porque es tu familia! Porque todo lo que hagas le afectará a tu abuela, a tu hermana… —Me siento peor al oírla, ella solo trata de protegerme—. No soy parte de tu familia, puedo hacer lo que quiera y nadie va a matarse por eso, pero tú sí. 

    —No me importa. 

    —¡Pero debería! Ellos son tu familia, yo no soy nada tuyo. 

    —¡Eres la mujer que quiero! —Ella parece sorprendida—. No quiero que te lastimen, no voy a permitirlo. 

    —Hay maneras… 

    —Soy abogado, conozco solo una. 

    —No me gusta que no tomes en cuenta mi opinión. —Me mantengo en silencio mientras ella sigue furiosa—. Soy una persona capaz de defenderme de cualquiera, no necesito de tus servicios… Este no es tu asunto. 

    —¿Realmente crees esa mierda? 

    —¡Sí! 

    —Pues, estás equivocada… —le aclaro—. Ese cabrón se ha metido contigo solo por joderme, es lo que hace siempre, busca a las mujeres que cree que me importan solo esperando que me afecte. 

    —¿Es decir que soy solo el trofeo que ustedes disputan? 

    —¡Mierda! Tú realmente no estás escuchándome. 

    —¡Claro que lo hago! Aun así, no me importa, si haces algo que tenga que ver conmigo, tienes que preguntarme. No soy una muñeca de porcelana… Tengo vida y tengo voz. —Empuja la puerta de su habitación y me mira en silencio—. Empieza a entenderlo porque no seré un adorno en tu vida. 

    La puerta de su habitación se cierra en mi cara y la rabia aumenta por todo mi cuerpo.  

    Todo esto es una mierda, siempre lo ha sido, pero la diferencia es que ahora hay algo que me importa, o mejor dicho alguien.  

    Si me preguntan lo qué deseo hacer, diría que ir por Fabiano y romperle la cara, pero si lo hago no solo tendré problemas con mi abuela, también con Daniela. 

    Resignado regreso a mi habitación y cierro la puerta, me lanzo sobre la cama y trato de olvidar lo que ha pasado.  

    Quiero verla, quiero ir con ella y tratar de explicarle. No quiero que ella cambie, no quiero que sea un adorno, solo quiero defenderla, quiero que entienda que no está sola. 

      

    El maldito despertador empieza a sonar sin piedad y lo lanzo contra la pared. No he dormido una mierda, nuevamente he tenido pesadillas y solo he podido descansar dos horas.  

    Me siento sobre la cama, abro el cajón de mi velador, saco mis cigarrillos y enciendo uno. Sigo queriendo matar al hijo de puta de Fabiano y solo se me pasará cuando me dé el gusto de partirle la cara.  

    Me pongo de pie y camino descalzo por mi habitación. Abro el closet y busco qué mierda usaré. Odio vestir de traje, me parece tan hipócrita lucir como un caballero cuando no lo soy, pero cuando tengo que ir a la corte debo vestirme de forma adecuada.   

    Saco la ropa y la dejo sobre la cama: camisa, corbata, zapatos… todo lo que necesito para lucir de forma decente. 

    Voy a la ducha y me quedo más tiempo de lo necesario tratando de calmar mi mal humor. La discusión con mi abuela empeora todo, ella y su familia me tienen harto.   

    ¿A quién mierda engaño? 

    Lo que me tiene así es haber discutido con Daniela, no es posible que ella sea tan… rebelde.  

    Sonrío mientras peino mi cabello porque soy todo lo que el concepto de rebeldía describe. Soy una definición perfecta de un hombre rebelde y me quejo de ella solo porque no hace lo que digo.  

    Y no sé por qué mierda me quejo si eso es lo que más me gusta de ella. Ella es la única capaz de hablarme de ese modo y dejarme sonriendo de satisfacción, claro no es que sonría delante de ella.  

    —¿Vas a dejarte ganar? —Me pregunto mirándome al espejo—.  Sabes cómo manipular los sentimientos de una mujer… y ella es una mujer. —Termino de arreglar mi barba, aplico perfume en mi piel y sonrío—. Soy encantador y te lo demostraré. 

    Me rio de mí mismo mientras saco mis pastillas del cajón.  

    Llevo años tomando antidepresivos, calmantes y toda esa mierda que mantiene controlado mis traumas.  

    Tenía veinticinco años cuando me di cuenta de que sufría de depresiones. Hubo días en los que ni siquiera quería salir de la cama, en los que solo me drogaba para alejarme de la puta realidad.  

    Sophia me obligó a someterme a una evaluación cuando se dio cuenta de lo que estaba pasando, era una mierda usar tantos fármacos y mezclarlos con drogas, pero me las ingeniaba bien.  

    Desde entonces comenzaron a medicarme, uso pastillas para controlar mis crisis y otras para dormir cuando no consigo hacerlo por mí mismo, que suele ser cuando las pesadillas me dejan jodido, pero claro,  ayer no la necesité porque ella estaba conmigo y hasta una crisis pude controlar. Sin mencionar que llevo varios días durmiendo bien sin tomar pastillas… también gracias a ella.  

    Quizá Daniela sea el remedio para toda la mierda que me atormenta, quizá ella sea la calma que necesita mi alma. 

    Termino de arreglarme y voy por mi ropa, primero las medias, pantalón de vestir, camisa, corbata, chaqueta. Me pongo el reloj y tomo mi móvil. Cuando salgo de mi habitación veo la suya aún cerrada. Las ganas de entrar me matan, pero he decidido que no lo haré, continúo mi camino hasta que veo a Camila, la señora de servicio, en la mesa.  

    —Buongiorno —saluda mientras coloca una taza en mi lugar. 

    —Buongiorno, Camila. —Me siento y ella me sirve café. 

    —¿Chi vuole mangiare? 

    —Qualcosa dolce. 

    Bebo mi expresso y le echo un vistazo al periódico. Poco después Camila aparece con una bandeja llena de cornettos[25], ciambelle[26] Biscotty[27] y tostadas con nutella.  

    Sonrío y tomo un ciambelle y lo pongo en mi plato. 

    —¿Chi vuole mangiare per il pranzo?  

    Estoy por responderle cuando escucho una puerta y poco después escucho el sonido de sus pasos bajando las escaleras. Me giro en su dirección y quiero reírme de lo mucho que se ha ruborizado al ver a Camila. 

    —Buongiorno —saluda Camila y Daniela agita la cabeza. 

    —Buongiorno —me mira y suelta la respiración—. Hola… 

    —Buen día, aún es muy temprano. 

    —Se me quitó el sueño —responde muy seria. 

    —¿Che mangiare signorina? 

    —Oh… eh, no tengo hambre aún. —Daniela la mira y luego a mí—. ¿Entiende español? 

    —Sí, parlo spagnolo. —Ella le sonríe avergonzada—. ¿Le traigo café? 

    —Ok, gracias. 

    Camila vuelve a la cocina mientras Daniela se sienta junto a mí. 

    —¿Dormiste bien? —pregunto, solo asiente, pero no responde—. Raffaelle pasará por ti a las nueve. —Ella continúa en silencio—. ¿Sigues molesta conmigo? —Levanta la mirada, pero se mantiene en silencio—. Ya me disculpé. 

    —No es suficiente… 

    —¿Qué es suficiente entonces? —No me responde. 

    Camila regresa, mi móvil suena y respondo sin mirar sabiendo quien es.  

    —Buongiorno, Leo. 

    Ella endulza su café mientras Leo me lee agenda a la que no puedo prestar atención por mirar a Daniela. Creo que pocas mujeres deben verse tan hermosas al despertarse, Daniela es una de ellas.  

    Camila coloca un plato de pinchos en el centro y Daniela sonríe.  

    —Eso huele muy rico —comenta mientras Camila pone un palillo en el plato y lo extiende—. Gracias, pero no es necesario que me atienda, yo puedo hacerlo sola. 

    —¿Quiere dejarme sin trabajo? —Daniela la mira sorprendida. 

    Sonrío y ella me mira, así que presto atención a mi asistente 

    —Annulla tutto Leo. 

    —¿Che cosa? 

    —Sono molto occupato. —Termino la llamada y ella me mira muy seria—. ¿Qué? 

    —Nada —responde mirando mi plato—. ¿Cómo puedes comer todo eso? 

    —Simple —respondo mientras tomo un trozo de mi ciambelle—,  abro la boca y la como. 

    —Ja, ja —dice irónicamente y yo sonrío ante su mal humor—. ¿Quién es Leo? 

    —Mi asistente. 

    —Pobre hombre, soportarte debe ser un karma. 

    —¿Quién ha dicho que es un hombre? —Ella me mira sorprendida—. Leonora es mi asistente. 

    —¿Tiene mucho tiempo trabajando para ti?  

    ¿Por qué tanta curiosidad? 

    —Seis años. —Ella parece seguir interesada en el tema. 

    —¿Es… joven? —Quiero sonreír, pero no lo hago. 

    —Mmm… debe ser de tu edad —otra vez se sorprende—, solo que ella es más alta y un poco más delgada. —Su mala cara empeora y yo en verdad hago un gran esfuerzo por no reírme—. Tiene un aspecto así como las modelos de Cosmopolitan. 

    Ahora no me mira, fija su mirada en su café.  

    ¿Quién está celosa? Jajaja… 

    —¿Y si es tan… perfecta, qué hace trabajando contigo? 

    —Tiene cerebro, no puede desperdiciar su inteligencia mostrando su cuerpo, por muy hermosa que sea. 

    Me muerdo los labios para no reírme al verla tan molesta. 

    —Supongo que no ha estado en tu lista. 

    —¿Por qué supones eso? 

    —Porque has dicho que te alejas de todas. 

    —Es cierto —respondo mirándola—, pero si no ha estado en mi lista es porque no ha querido… —De pronto empuja su silla y se pone de pie—. ¿Adónde vas? 

    —Olvidé mis pastillas. 

    Ella se aleja furiosa y yo me acomodo mejor sobre mi asiento.  

    Celosa y hermosa... 

    —¿Leonora modelo de Cosmopolitan? —pregunta Camila y yo sonrío cuando la miro—. Solo si sacan una edición máster para las personas de nuestra edad. —No puedo evitar carcajearme.  

    Sí, es mentira, mi asistente no es una mujer joven ni tiene el aspecto de modelo, pero uno puede soñar con tener una así.  

    ¡Ay, Daniela! Los celos son una cosa difícil, muy difícil jajaja. 

    





   



 CAPÍTULO 30 

    Ni el baño me ha quitado la rabia que tengo, estoy tan molesta con él. No, en realidad estoy jodidamente celosa. El muy ridículo ha dicho en mi cara que no se la ha tirado porque ella no ha querido y yo he tenido que aguantar las ganas de golpearlo con fuerza.  

    —¡Ridículo!  

    Lanzo el cepillo a la cama y trato de calmarme cuando mi celular timbra.  

    Al tomarlo veo la foto de mi mejor amiga y de inmediato recuerdo que allá también es 28 de diciembre y de estar en mi país seguramente María y yo estuviéramos festejando su día. 

    —¡María José! ¡Feliz cumpleaños! 

    —¡Gracias! —grita mi mejor amiga— ¡Coño mija! Ahora resulta que yo debo llamarte para que me saludes… a ver si gastas una locha y me llamas. —Sonrío al escuchar su queja—. Se ve que te la pasas bien en Italia que ya olvidaste a tu mejor amiga. 

    —¡Claro que no, gafa! Solo que he estado ocupada y no le he preguntado a Christopher cómo ponerle saldo a este perol. 

    —Ujum… claro… —Me acuesto sobre la cama y sonrío—. ¿Hoy es tu cita con el doctor? 

    —Sí en un par de horas iré con Raffa. 

    —¿Quién es Rafa? 

    —Raffaelle, el mejor amigo de Christopher. 

    —Oh, así que has hecho amigos nuevos. 

    —Sí, él es un amor y además, es muy guapo. 

    —Si es como su amigo, debe ser horrible —dice la muy odiosa. 

    —Christopher no es horrible, solo que no te agrada. 

    —¿Cómo va a agradarme alguien tan ridículo, vanidoso e insoportable? 

    —No puedes ser tan mentirosa, él no es así. 

    —Ay, mija, estás ciega… 

    —Y tú te niegas a aceptar la verdad porque él te cae mal. 

    —Como sea, no llamé para hablar del italiano ese… ¿Cómo te has sentido? 

    Durante algunos minutos ella y yo conversamos de lo que cada una ha hecho estos días. La echo de menos, mucho. 

    Giro sobre la cama y me doy cuenta de que Christopher está mirándome y yo dejo de respirar al verlo. Ese hombre es demasiado hermoso, la barba que cubre delicadamente su rostro, su cabello bien peinado, el aroma de su perfume… sus ojos hermosos.  

    ¡Dios mío! 

    —Ya me tengo que ir —susurra él—. Ve a desayunar y no tardes, Raffaelle vendrá pronto por ti. 

    —Ok. 

    Cuando pienso que se irá, él entra a la habitación y se inclina frente a mí, el aroma de su perfume logra que me falte el aire. 

    —Lamento lo que dije ayer. —Levanta su mano y acaricia mi rostro, yo siento que me puedo desmayar—. Todo esto es nuevo para mí… No sé cómo manejarlo. —Lo amo—, y si a eso le agregamos el mal sentimiento que le tengo a Fabiano… pues, no es muy bueno el resultado. 

    —Ok… 

    —¿Ok? —repite, tomo aire, su cercanía me hace sentir tan débil. 

    —Te perdono. —Él sonríe, pero no se mueve—. ¿Qué? 

    —Me debes un beso de buenos días. 

    Ni siquiera espera a que responda, él se inclina sobre mí y me hace caer de espalda sobre la cama, coloca ambas manos a mi costado y me besa.  

    El corazón está por saltarme del pecho, mi cuerpo ha perdido la fuerza y lo único que siento es su lengua dentro de mi boca y su cuerpo sobre el mío. Mis manos se van sobre su rostro y enredo mis dedos en su cabello.  

    Solo fue un beso… un perfecto y ardiente beso de buenos días que me calentó de pies a cabeza.  

    Christopher se aleja y toma mi mano para ayudarme a regresar a mi posición inicial. Vuelve a besarme y luego acomoda su traje. 

    —Nos vemos en el hospital —susurra, yo solo me limito a asentir—. Por favor, vístete. —Nuevamente asiento y él sonríe con diversión mirando mi mano  y dice—: Adiós, María José… 

    ¿María José? 

    Apenas soy consciente de que estaba hablando con mi mejor amiga y que él sabía que ella seguía en la línea. Me guiña el ojo mientras acomoda su cabello y sonríe con diversión. 

    ¡Rayos! 

    —Supongo que todo lo te que dije antes de irte lo dejaste guardado en una gaveta —dice mi amiga y cierro los ojos para aguantar el regaño—. No sé qué estás haciendo, pero supongo que eres lo suficientemente grande para saber lo que es bueno para ti. 

    —Lo quiero… 

    —Eso es algo que ya sabemos, ahora… el gran problema va a llegar si se te ocurre la gran idea de enamorarte de él. 

    —Eso no es algo que se pueda evitar. 

    —¡Claro que se puede! —asegura—. Evitando cosas como las que acabo de escuchar… por ejemplo. 

    —No puedo, lo quiero demasiado. 

    —Y ese cariño va a ser más doloroso que el cáncer que padeces. —Sus palabras me entristecen—. Ojalá me equivoque, pero lo dudo… Te llamaré mañana. 

    —María José… 

    —Hablamos luego. 

    Ella termina la llamada y mi corazón se encoge.  

    No es agradable que ella diga esas cosas, menos cuando yo sé que tiene razón, pero mi razón se fue al diablo hace mucho. No hay nada dentro de mí que sea lo suficientemente fuerte como para evitar lo que ya está sucediendo. Me estoy enamorando de él y eso es algo que no  puedo detener. 

    De no ser porque la señora Camila casi me obliga a comer, no lo hubiese hecho. Estoy triste y me duele pensar que quizá María tenga razón, sus palabras dan vueltas en mi cabeza. 

    Escucho el timbre, pero como está Camila, ni me muevo. 

    —Boungiorno, Camila… —saluda él. 

    Raffaelle me sonríe, como siempre luce elegante y muy guapo. Camina hasta donde estoy y besa mis mejillas. 

    —¿Y ahora qué hizo? —me pregunta. 

    —¿Quién? 

    —Christopher… —Frunzo el ceño al no entender su pregunta. 

    —No hizo nada. —Él se sienta junto a mí—. ¿Quieres desayunar? 

    —No, ya lo hice en mi casa. ¿Por qué estás triste? 

    —No lo estoy —miento y le regalo una mala sonrisa—. Me cepillaré los dientes y estaré lista para irnos. 

    —De acuerdo. 

    Me pongo de pie y voy directo a mi habitación. Arreglo mi cabello y me miro en el espejo. Me doy cuenta de que es evidente que estoy triste, lo veo en mi rostro, pero no hay nada que pueda hacer.  

    Regreso a la sala y él está conversando con Camila. 

    —¿Lista? —asiento y él sonríe—. Andiamo. 

    Raffaelle besa las mejillas de Camila y sube al elevador junto a mí. Se mantiene en silencio mientras bajamos y se lo agradezco.  

    Él abre la puerta de su auto para mí y me abrocho el cinturón mientras él toma el volante y conduce con calma. 

    —¿Qué fue lo que te hizo? —Sonrío y lo miro. 

    —Nada —repito—. De verdad, él no hizo nada. 

    —¿Discutieron? 

    —No, estamos bien. 

    —¿Y por qué estás triste?  

    —Extraño mi casa… —Termino diciendo, no es una mentira, no del todo—. Extraño mi trabajo… A mi mejor amiga… 

    —Oh, estás melancólica. —Extiende su mano y sujeta la mía—. Es normal, pero hay una razón para que estés aquí. Además, también tienes amigos. —Él sonríe—. Me tienes a mí, a La Demente… a Christopher. —Sonrío cuando menciona a su amigo—. Somos geniales. 

    —Lo son…  

    Ni siquiera me doy cuenta de que hemos llegado hasta que detiene el auto y baja. Me abre la puerta y ambos caminamos hasta la entrada del hospital.  

    Es increíble la diferencia que hay entre este hospital y en el que yo trabajaba. Aquí parece que nadie se enfermara, todo limpio, brilla, y el orden es algo que alabar. 

    —Boungiorno —saluda Raffaelle a la mujer de la entrada—. Le senorita hanno un appuntamento con il dottor. 

    —¿Come ti chiami? —pregunta mi nombre y él sonríe. 

    —Daniela Fortino. 

    —Corridoio 33. 

    —Grazie. 

    Raffaelle toma mi brazo y me lleva hasta un lado del hospital. 

    En este país hasta los que limpian los pisos parecen actores de cine… ¡hombres para bellos! 

    —Esperemos aquí, no deben tardar en llamarte —me dice. 

    —De acuerdo, ve a hacer lo tuyo… Yo esperaré. —Él me mira muy serio—. Sé que tienes cosas que hacer, puedo esperar sola. 

    —No —responde de inmediato—. Hasta que no llegue Christopher no me iré. 

    —Me tratan como si fuese una niña. 

    —No, te tratamos como una persona importante por la cual nos preocupamos —acaricia mi mejilla y sonríe—, así que no trates de echarme porque no iré a ningún lugar. 

    Sonrío y él me guiña el ojo. 

    —¿Daniela Fortino?  

    Escucho mi nombre y la sonrisa de Raffaelle desaparece. Él baja la mirada y no entiendo lo que le sucede. Giro hacia la mujer que me ha llamado y ella tiene la mirada fija en él.  

    Ambos se miran y yo siento que estoy sobrando. Me doy cuenta que se conocen y no solo eso… me atrevo a decir que ellos tienen o tuvieron una historia que evidentemente no han cerrado. 

    —Soy yo —respondo. 

    Ella gira y me regala una mirada extraña, no con odio, pero me mira con cautela. Se toma un tiempo demasiado largo para mirar la ficha que lleva en las manos y luego asiente. 

    —Hola —saluda Raffaelle, ella ni siquiera lo mira. 

    —Hola —responde levantando su mirada hacia mí—. Soy Ivanna Damichelli, soy la oncóloga asignada. —Asiento y ella continúa—. Me encargaré de tu tratamiento y seré quien te asista en este proceso. —Vuelvo a asentir y ahora ella mira a Raffaelle—. Si desean, puedes pedir el cambio de médico. 

    Miro a Raffaelle sin entender por qué ha dicho eso, él ahora tiene una mala mirada. 

    —¿Por qué haríamos el cambio? —le pregunta muy serio—. Si te asignaron es por algo. 

    —Hay muchos buenos doctores… —insiste—. Quizá prefieras a otro doctor para tu… ¿novia? 

    Cuando ella insinúa que soy su novia, Raffaelle sonríe.  

    Una mano me asusta cuando me sujeta la cintura. Me giro y sonrío al verlo. 

    —¡Ya llegué! —El corazón se me acelera cuando se inclina y me besa en los labios— Hola…  

    —Hola… —respondo sin aliento y con una sonrisa descarada. 

    —Lo siento, había un tráfico de mierda —se queja y su sonrisa desaparece cuando ve a la doctora—. ¿Eres quien la atenderá? 

    —Hola, Alessandro —responde ella con peor cara—. Sí, justo les decía que si quieren cambiar de oncólogo, puedes pedirlo. 

    —¿Por qué cambiaríamos? —pregunta mi italiano. 

    —No sé, solo es una sugerencia. 

    —¿Tienes algún problema en asistirla tú en el tratamiento? —pregunta Christopher y ella niega. 

    —No, es un paciente y soy profesional. 

    —¡Estupendo! —exclama Christopher con una voz odiosa—.  Entonces, ¿qué esperamos?  

    Ella nos indica que pasemos a su consultorio y se disculpa para ir hacia una enfermera. Raffaelle se queda mirándola y es cuando me doy cuenta de que ella es especial para él. 

    —¿Es ella? —le pregunto, él gira y asiente. 

    —Es ella… —responde, se gira hacia mí, besa mi frente y trata de sonreír—. Me voy, nos vemos luego. 

    —¿Estás bien? —pregunta Christopher cuando le da la mano. 

    —Estoy bien —le asegura—. Si no he muerto en estos meses, nada va a matarme. —Me duele el pecho al oírlo—. Nos vemos. 

    Christopher y yo nos quedamos mirando a Raffaelle alejarse. La mirada de Christopher se hace dura y se gira hacia la doctora. 

    —Si quieres pedimos el cambio… —sugiero. 

    —No —responde mi italiano—. Cambiarla llevará unos días y no quiero esperar más. 

    —¿Raffaelle estará bien? 

    —Espero que sí. 

    La doctora regresa y nos invita a entrar al consultorio. Christopher toma mi mano y entramos. Me he dado cuenta que ella no es del agrado de mi italiano porque su mala cara ha regresado. 

    —He estado leyendo tu historia clínica y veo que ya has sido sometida a una cirugía —me dice la doctora, yo asiento—. Lo más recomendable es la radioterapia en 3D, después de la cirugía es mejor que usemos radiación para combatir cualquier célula cancerígena que haya quedado.     

    —¿Cómo es el proceso? —pregunta Christopher muy serio. 

    —La radiación se emite desde una máquina externa al cuerpo y se concentra en el área afectada por el cáncer.  

    —¿Durante cuánto tiempo? —le pregunta. 

    —Dos veces al día, cinco días a la semana —ella gira y me mira—. Antes de iniciar el tratamiento, el equipo de radiación tomará medidas para determinar los ángulos correctos para emitir la dosis adecuada. 

    —Sé más o menos como va esto —comento—. Soy enfermera. 

    —Oh, entonces tienes conocimiento del procedimiento… —dice menos odiosa. 

    —¿Duele? —pregunta Christopher.  

    Ella lo mira y en verdad parece sorprendida, pero no puedo culparla, estoy segura de que es la primera vez que ve a Christopher actuando como un ser humano. 

    —No —responde mirándolo—. El procedimiento en sí no es doloroso. —Lo tranquiliza—. Cada sesión dura solo unos minutos, lo que tarda es la preparación del paciente. 

    —¿Por cuánto tiempo?  

    —Cinco o seis semanas —Christopher asiente—.  Antes de comenzar el tratamiento, se programará una sesión para planificar el área que desea tratar, es una simulación. 

    —¿Me van a dar medicamentos? —le pregunto, ella niega. 

    —Por ahora no. La radioterapia tridimensional combina varios campos de radioterapia para dar dosis de radiación muy precisas a la mama y la pared torácica sin afectar el tejido normal cercano. —Yo asiento—. Por ahora vamos a concentrarnos en la radioterapia y si presentas alguna molestia nos ocuparemos de ello en su momento. 

    —¿Cuándo va a empezar? —pregunta Christopher. 

    —Podemos programar la simulación para esta semana y empezaremos el tratamiento la primera semana del próximo año. 

    —¿No puede empezar antes? —interroga él. 

    —Solo faltan tres días para que termine el año, vamos a fijar la simulación y separar la sala para el próximo lunes —él asiente—. ¿Serás la persona encargada de ella?  

    —Sí, yo me ocuparé de todo lo relacionado con ella. 

    —¿Parentesco? 

    —Soy su novio. 

    Mi corazón se detiene cuando lo escucho y aunque quiero sonreír no lo hago, porque la cara de la doctora es peor que la mía. Está sorprendida y eso me hace gracia. Ella disimula muy bien su asombro y toma un papel para luego extenderlo hacia Christopher. 

    —Llena este formulario y llévalo a la recepción. Tienes que firmar algunos documentos. 

    —De acuerdo —se pone de pie y me mira—, ahora vuelvo. 

    Asiento y él sale del consultorio.  

    ¿Su novia?  ¿Desde cuándo soy su novia que no me enteré? 

    —Parece que te sorprendió lo que dijo —dice ella sonriendo. 

    —¿Por qué lo dices? 

    —Por eso de que son novios —lo dice con ironía ganándose mi antipatía—. Como si Alessandro Baccherelli fuera de novias…  

    —¿Y qué se supone que crees que somos?  

    Mi voz suena tan ácida que quiero aplaudir cuando se asusta.  

    —¿Conoces bien a Christopher? —le pregunto. 

    —Lo suficiente para saber el tipo de hombre que es. 

    —¿Y qué tipo de hombre es?  

    —De los que solo busca aventuras… —responde sin problema. 

    —Pues, te doy una noticia. —Mi voz suena demasiado amarga, pero ahora me agrada—: No soy una aventura, soy su novia. 

    —¿Y desde cuándo porque hasta el mes pasado el continuaba haciendo su horrible vida de hombre soltero? 

    —No creo que sea asunto tuyo —respondo molesta—, y no me importa lo que haya hecho antes. El pasado de las personas se respeta, todos tienen derecho a cambiar. 

    —Los hombres como él es casi imposible que cambien —en ese comentario pude ver la tristeza y decepción que tenía—, pero si es su caso, me alegro por ti… Ojalá no termine rompiéndote el corazón. 

    —¿Lo dices por experiencia? 

    —Sí, tristemente es así. —Respira profundo y me extiende una tarjeta—. Ahí están mis números, si te sientes mal o tienes algún problema de salud, solo llámame, a cualquier hora. —La miro de mala gana mientras tomo la tarjeta—. Lamento si lo que dije de Alessandro te incomodó, pero tengo un mal concepto de él. 

    —Es porque no lo conoces… No como yo. 

    —Quizá —responde cortando el tema—. Creo que en el futuro no tendremos esta conversación, necesito que te sientas cómoda conmigo y mi opinión sobre él te ha molestado… 

    —Estás hablando del hombre con el que salgo, no puedo sonreír si dices cosas feas de él. 

    —No dije cosas feas, solo lo que conozco de él. 

    —No conoces nada entonces —respondo molesta—. Y sí, es mejor que en el futuro no hablemos de esto, tu trabajo es dirigir mi tratamiento, de mi vida personal me encargo yo. 

    Christopher regresa y yo trato de cambiar mi mala cara. Él extiende un papel y ella lo toma. 

    —¿Necesitas algo más? 

    —Sí, la dirección del hotel donde se hospeda. 

    Christopher se sienta y toma mi mano. 

    —En ese papel anoté la dirección. 

    Ella lo lee y levanta la mirada totalmente sorprendida. 

    —¿Vive contigo? —pregunta consternada. 

    —Sí… ¿Por qué? 

    Ella intenta ocultar su sorpresa, pero hace un mal trabajo. Escribe en su computadora y luego deja lo que hace y nos mira. 

    —El día treinta haremos el simulacro de radiación a las diez de la mañana, ¿está bien para ti? —Solo asiento—. Aún pueden pedir un cambio. 

    —¿Quieres que pidamos el cambio? —pregunta Christopher. 

    —No —responde ella—. Es solo que no quiero que los problemas que hemos tenido afecten mi trabajo. 

    Christopher se inclina hacia ella y su mandíbula se endurece.  

    —No recuerdo haber tenido ningún problema contigo —responde con una expresión fría en el rostro—. Si fuiste lo suficientemente tonta para dejar a Raffaelle por el imbécil de Piero, es asunto tuyo. —Ella lo mira molesta—. Mi amigo ya pasó la página contigo, por lo tanto tú no eres importante para mí. 

    —Alessandro, ten cuidado con lo que dices. 

    —Voy decirte una cosa —continúa Christopher—: Tú no me importas, si te han asignado el tratamiento de Daniela vas a tener que ser profesional y trabajar con ella. 

    —Si tu mala educación no me causa problema, lo haré. 

    —¡Fantástico! —Christopher se endereza y me hala hacia la puerta— El 30 estaremos aquí a las 10 en punto, que tengas buen día.  

    No me doy el trabajo de despedirme, tomo con fuerza la mano de Christopher y salimos del consultorio. Él no dice ni media palabra mientras caminamos fuera del hospital.  

    Me lleva hasta su auto y me ayuda a subir. Cuando toma el volante pasan varios minutos hasta que por fin habla. 

    —Ella es buena en su trabajo —dice—, te será útil. 

    —No me gusta, tiene un pésimo concepto de ti. 

    Él sonríe y me mira, me siento molesta con esa doctora. 

    —Los que me conocen la tienen… Causo esa impresión. 

    —Hablo en serio. —Él sonríe más. 

    —Lo sé. —Toma mi mano y la besa—. Ella me detesta porque cree que soy culpable de que Raffaelle le haya sido infiel. 

    —¿Le fue infiel? —pregunto sorprendida. 

    —No, pero esa historia le contaron y la muy tonta lo creyó. —Él tiene el ceño fruncido—. Realmente estoy feliz de que Raffaelle ya no esté con ella, no lo merece. 

    Quiero decir que estoy de acuerdo, pero no lo hago. 

    —Él no es feliz sin ella —comento y Christopher asiente. 

    —Aún no, pero lo será. —Sonrío ante su inusual optimismo—. Algún día conocerá a alguien y será feliz… Feliz de verdad. 

    Sonrío, me parece hermoso que él crea que en algún momento llegará para Raffaelle la mujer ideal.  

    Después de conducir por un largo rato, Christopher estaciona fuera de un edificio no muy alto y de vidrios grandes. 

    —Necesito dejar un documento en mi oficina —me informa antes de que pregunte—. ¿Quieres entrar? 

    —No, prefiero esperar aquí. 

    —Me gustaría que vinieras —susurra tomando mi mano—. ¿No quieres ver dónde trabajo? —Sonrío porque me hace feliz que él quiera que lo haga—. Vamos, así te presento a Leo. 

    —Ah, la súper modelo —digo con molestia. 

    Ay, el veneno salió de mi boca. 

    —Gracias, pero prefiero quedarme aquí. 

    Él no dice nada y sale del auto, estoy furiosa de solo recordar lo bien que habló de la mujer esa, pero mi puerta se abre y él extiende su mano, niego y su sonrisa desaparece. 

    —No quiero ir. 

    —Ahora no estoy preguntando si quieres. 

    Le regalo una mala cara y a él parece no importarle, se inclina sobre mí pasando su maravillosa boca tan cerca de la mía que me cuesta respirar. Suelta mi cinturón de seguridad y me hace bajar.  

    Un hombre se acerca, él le entrega sus llaves y me lleva hasta la puerta del edificio. Levanto la mirada y me doy cuenta de que este es un edificio pequeño, pero elegante y sofisticado. 

    —¿Cómo hiciste aquí? —pregunto aún molesta—. Este no tiene 14 pisos. 

    Él me sonríe y sujeta mi mano con firmeza.  

    Veo a dos mujeres altas y muy guapas sentadas en la recepción y ambas clavan sus ojos en nuestras manos. 

    —Boungiorno. 

    Saludan en coro y él solo mueve la cabeza en respuesta. Caminamos hasta los ascensores y esperamos en silencio por ellos, me doy el tiempo de mirar el lugar, los pisos brillantes, las hermosas ventanas…  

    El ascensor llega y entramos junto a tres personas más. Christopher me hala hasta el fondo y me abraza por la espalda. Solo sentirlo tan cerca de mí hace que el corazón se me acelere.  

    —Te extrañé —susurra en mi oído y no puedo evitar sonreír—. ¿Me extrañaste? 

    Me giro para mirarlo, pero su boca está tan cerca que me quedo sin aliento. Él sonríe con diversión y me hala con una mano hasta tenerme más cerca, lo suficiente para darme un beso apasionado sin que las otras personas se den cuenta.  

    Un beso perfecto que dura hasta que el ascensor se detiene y me obligo a mirar al frente.  

    Una mujer entra y parece sorprendida de verlo abrazado a mí. 

    —Boungiorno, Christopher —saluda fingiendo una sonrisa. 

    —Boungiorno, Chantall —él extiende su mano y ella lo toma. 

    —Creí que no estarías aquí —dice ella—. Leo me dijo que habías cancelado tus reuniones. 

    —Lo hice, solo vine a dejar un documento. —Ella asiente y nuevamente me mira—. Oh, lo siento —se disculpa Christopher afirmando su agarre en mi cintura—. Daniela, ella es Chantall Latah, abogada especialista en derechos penales. 

    Ella le sonríe con demasiada emoción cuando él la presenta y extiende su mano hacia mí. 

    —Chantall, ella es Daniela Fortino… mi novia. 

    Puedo morir de felicidad en este instante porque la sonrisa de esta mujer se ha borrado a causa del título con el que él me ha presentado.  

    Yo con una gran sonrisa tomo su mano. 

    —Mucho gusto. 

    —Igualmente —responde antes de soltar mi mano—. No tenía ni idea de que tenías novia. 

    —¿Tenías que saberlo? —pregunto con una voz nada amable. 

    Christopher me apriete la cintura al oírme, pero no me importa.  

    Ella sonríe y después de mirarlo gira hacia mí. 

    —Claro —susurra—. Somos amigos desde la universidad y no te ha mencionado.  

    Ese fue un buen golpe de su parte porque arruinó mi felicidad. 

    —Me costó trabajo conquistarla —agrega él, yo lo miro y él besa mi frente—. No me ha sido fácil convencerla de ser mi novia. 

    Su mirada dulce me acelera el corazón. Besa mis labios y vuelve a mirar a la mujer. Yo hago lo mismo ahora con una gran sonrisa en mi labios, la de ella ha desaparecido. 

    —¿Y cuánto tiempo llevan? —pregunta forzando una sonrisa. 

    —Estamos empezando —responde Christopher. 

    —Oh, pues… felicidades. —Hipócrita—. Ojalá te portes bien y no lo arruines. 

    Él solo sonríe mientras las puertas del ascensor se abren y me doy cuenta de que vamos a salir. Christopher besa ambas mejillas de la mujer y yo solo le regalo una mala sonrisa como despedida.  

    Me toma con fuerza la mano y salimos del elevador. 

    —¿Desde cuándo soy tu novia? —le pregunto. 

    Él sonríe, pero no responde. Caminamos hasta una puerta doble de madera, él me invita a pasar y cuando veo las paredes blancas y los muebles negros no se me hace difícil adivinar que esta es su oficina.  

    Christopher toma el teléfono y marca un número. 

    —Leo, estoy en la oficina —dice—, ¿puedes venir para darte los documentos?  

    Él no espera una respuesta y cuelga la llamada. Rodea la gran mesa y sonríe mientras extiende su mano hacia mí. La toma y me hala para tenerme frente a él.  

    —¿Por qué estás molesta?  

    Porque tienes demasiadas mujeres bellas cerca de ti.  

    —¿Te molestó que te presentara como mi novia? 

    —No —respondo de inmediato—, solo estoy sorprendida porque no sabía que lo éramos. 

    —Creo que ese es el título que usa la gente en relaciones como la nuestra… ¿Verdad? 

    —¿Relaciones como la nuestra? —le pregunto—. ¿Tenemos una relación? 

    Él sonríe y acaricia mi rostro mientras me mira con intensidad. 

    —La tenemos —responde y mi corazón se acelera—, pero creo que no te agrada la idea. 

    —No —respondo intentando alejar mis celos y disfrutar de esto—. Solo estoy sorprendida porque me dijiste que no quieres una relación con nadie y creí que solo era tu polvo del mes y ya… 

    Su mirada se endurece apenas me escucha y yo me arrepiento porque estoy hablando solo por los celos que me están comiendo. 

    —¿En verdad crees que eso eres para mí? ¿Después de todo lo que estamos viviendo? 

    Apoyo mi cabeza de su pecho sintiéndome una tonta. 

    —No —respondo—, pero debí saber que somos novios. 

    —¡Debiste! —concuerda con su voz odiosa y levanta mi rostro para mirarlo—. Vives en mi casa, has dormido en mi cama, tenemos sexo continúo… ¿Eso no te hace mi novia? 

    Estoy por responder, pero el golpe en la puerta me advierte que su asistente está aquí. Trato de alejarme, pero él me sujeta de la cintura para impedírmelo. 

    —Sigue —grita él y unos tacones suenan al entrar—. Ciao, Leo. 

    —Boungiorno —responde ella. 

    No giro a mirarla, pero Christopher se inclina un poco y toma el sobre que había traído con él. Lo extiende hacia ella y me sonríe. 

    —Archívalo y llama a Giorgo —ordena mi italiano. 

    —Sí, señor… 

    —Leonora —susurra sonriéndole, y yo ardo de celos—. Quiero presentarte a Daniela Fortino. 

    Giro los ojos porque lo que menos quiero es conocerla. Él me mira y su sonrisa se amplía. 

    —Daniela ella es Leo, mi asistente personal.  

    Le regalo una mala cara a Christopher antes de ser educada y darle la cara. Respiro profundo y finamente la miro.  

    Mis ojos se van hacia sus zapatos de tacón, miro su vestido y llego hasta su rostro. La mujer no mide más de 1.60 y es de contextura gruesa. Tiene el cabello oscuro y su rostro ya muestra varias arrugas. 

    Lo miro y noto que él está aguantando las ganas de reírse. 

    ¡Desgraciado! 

    —Mucho gusto —susurra la señora extendiéndome su mano. 

    —El gusto es mío —respondo intentando salir de mi asombro. 

    Christopher me hala de la cintura y se abraza a mí dejando su cabeza apoyada de mi hombro… ¡Lo quiero matar! 

    —Ella es mi novia —susurra.  

    Mi corazón salta y la mujer sonríe ampliamente. 

    —¡Oh, qué grata sorpresa! —exclama la mujer con una voz dulce y amable—. Es un placer conocerla finalmente. ¡Felicidades! 

    —Muchas gracias —susurro. 

    —Bueno, si no necesitan nada más voy a archivar esto. 

    —Ve —dice él—. Y tómate la tarde libre.  

    —¡Gracias! —La mujer sonríe y me mira—. Ha sido un placer conocerla, señorita. 

    —Igualmente, Leonora.  

    Ella camina despreocupada hasta la puerta y cuando sale, me giro y empiezo a golpear el pecho del idiota este.  

    Él se carcajea mientras yo no dejo de golpearlo.  

    —¡Ridículo, tonto! —Su risa se oye más fuerte—. ¡Estás loco! 

    —¡Basta! —grita entre risas—. ¿Qué te pasa? 

    —¿¡Modelo de Cosmopolitan!? —grito— ¡Ridículo!  

    —¿No te parece que pueda ser modelo de una revista? —pregunta riendo. 

    —¡No seas ridículo! —le grito—. Dijiste que era alta, delgada y que tenía mi edad. 

    —Es lo que ella dice —responde él alejándose de mí, pero sin dejar de reírse—. Cuando le preguntan su edad dice “veintiséis”, no es mi culpa si ella miente. —Le doy dos golpes más en su pecho hasta que él sostiene mis manos sin dejar de reírse—. ¿Por qué estás golpeándome? Soy abogado, puedo demandarte por agresión. 

    —¡Tonto! 

    Él sigue riendo mientras me abraza y empieza a besar mi cabello, mis mejillas. Me siento encantada al oír su risa, al ver la felicidad en su rostro. Besa mi nariz y ahora me mira serio. 

    —¿Quieres ser mi novia?  

    Mi corazón se detiene y las mariposas en mi estómago bailan emocionadas. He escuchado esta propuesta varias veces, pero jamás me ha parecido tan perfecta y romántica. Su voz suave, su mirada dulce, la seriedad con la que espera que responda… ¡Dios mío, estoy enamorada! 

    





   



 CAPÍTULO 31 

    Raffaelle y yo estamos en el club ordenando todo para la fiesta de fin de año. Casi siempre es él quien se ocupa de todo, pero a veces necesita un poco de ayuda y lo hago con gusto. 

    Este lugar nos ha dado independencia, tranquilidad y satisfacción. Cuando pensamos en abrirlo solo queríamos un lugar discreto donde drogarnos y follar sin que nadie pudiera vernos, ni criticar, pero todo salió mejor de lo que esperábamos. 

    Este club en poco tiempo se ha convertido en ese lugar en el cual encuentras diversión, discreción y además libertad, pero sin ser vulgar ni desagradable. Es un lugar en el que la gente se siente cómoda y segura, donde se divierte de la forma que prefieren. 

    Mi móvil suena y sé quién es, pero no quiero responderle. Aún estoy molesto, aun no quiero hablarle. 

     —No puedes ignorarla para siempre —agrega Raffaelle firmando unos pedidos—, es tu hermana. 

    No le respondo, sigo ocupándome de los contratos y asuntos legales. No pasan ni diez minutos cuando la puerta de la oficina se abre, ambos levantamos la mirada y ella está aquí. Su cabello rubio hoy está atado en una coleta y lleva un vestido negro ajustado. Como siempre mi hermana parece haber salido de un salón de belleza aun cuando sé que ha pasado el día trabajando. 

    —Imaginé que estabas aquí —agrega mirándome. 

    Continúo ignorándola mientras Raffaelle se acerca a ella. 

    —¿Como estás, mi vida? —dice él. 

    —Cansada —responde mi hermana—. ¿Mucho trabajo? 

    —Lo de siempre —dice Raffaelle. 

    —Quiero hablar contigo —dice, yo no la miro—. ¡Alessandro!  

    Levanto la mirada solo para envenenarla por llamarme así, apear de saber que lo odio. Raffaelle se acerca y toma los papeles. 

    —Llevaré esto —me informa, yo asiento y él presiona mi hombro—. Ten cuidado —me advierte muy serio—, si la haces sentir mal te romperé la cara.   

    Giro los ojos y él se marcha, no sin antes besar la mano de ella. 

    —Puedes estar molesto por cualquier mierda —comienza ella—, pero no puedes acusarme de no haberla defendido. 

    La miro molesto y me sorprende ver su rostro triste. 

    Mierda, me gusta cuando pelea, no cuando está triste. 

    —Desde que supe de ella, he hecho todo lo posible para ayudarte —dice con una voz rota—. Ni siquiera sabía su nombre y ya estaba preocupada por su enfermedad… ¡No puedes decir que no soy una buena persona con ella! 

    Sé que tiene razón, sé que me dejé llevar por mi mal humor cuando fui a verla, pero no puedo retroceder el tiempo. 

    —Fui a verlas poco después de que saliste del restaurante —eso me sorprende—. También les dije lo que pensaba de ellas, no somos más amigas y no me interesa serlo, no si van a atacar a la mujer que ha hecho que tú vuelvas a sonreír. 

    Los ojos de Sophia se llenan de lágrimas y lucha por no llorar. 

    —Mi nonna llegó llorando y cuando me dijo lo que había sucedido, te di la razón. —La sorpresa se apodera de mí al oírla—.  No conozco tanto a Daniela, pero sí a ese idiota y sé que todo lo hace solo por molestarte y espero que lo hagas pagar por esto. 

    Mi hermana orgullosa como siempre se gira un poco para secar las lágrimas que ha dejado caer. 

    —¿Sabes cuantos años he deseado verte feliz? —No le respondo cuando me mira—. ¿Sabes cuántas veces soñé con el día en el que tú sonrieras de verdad? —Ella da un paso más hacia mí— ¡Toda mi vida! Lo único que le pido a esta puta vida es que tú seas feliz… ¿Crees que voy a lastimar o perjudicar a la mujer que causa esa felicidad en ti?  

    Quiero decirle que está equivocada, pero lo cierto es que he dejado de mentir respecto a eso. 

    —Desde que ella apareció estoy rogándole a Dios que no lo arruines —susurra mi hermana—, porque sé que Daniela es la mujer que tú necesitas. Estoy rogando que supere esa enfermedad y para que ustedes tengan la felicidad de un cuento de hadas. 

    Quiero recordarle que, aunque ella sea una princesa, yo sería como el ogro de la historia, pero me quedo en silencio. 

    —Eres mi hermano y así como te prometí que nunca iba a dejarte solo… te doy mi palabra de que jamás dejaré que vuelvan a atacar a Daniela —Y sé que dice la verdad, sé que lo hace—, pero no me pidas que me aleje de ella, porque no lo haré, ¿y sabes por qué? —Mantengo mi silencio y ella sonríe—. Porque sé que un día no muy lejano, será parte de nuestra familia.  

    La puerta se abre y Raffaelle nos mira con confusión. 

    —Disculpen —susurra él—, no los escucho gritar y me he preocupado… 

    Sophia gira los ojos y luego vuelve a mirarme. 

    —¿Tienes algo que decirme? —me pregunta. 

    Raffaelle me mira confundido y yo respiro profundo mientras me pongo de pie. 

    —No… 

    —Bien —responde ella sonriendo—. Entonces me voy a buscar a Daniela para tomarnos un café. 

    Sophia recupera su postura de mujer fatal y besa las mejillas de Raffaelle. Camina hacia la puerta y desaparece. 

    —¿Debo preocuparme por tu silencio? —pregunta Raffaelle. 

    —Vino a decirme que no se alejará de Daniela.  

    —¿Y tú que le has dicho? 

    —Nada —respondo tomando los documentos—, no importa lo que le diga, es La Demente, nunca hace lo que le dices. 

    —Sabes que ella no tuvo la culpa. 

    —Lo sé, pero no hablemos de eso, me pondré de mal humor. 

    —De acuerdo… —responde Raffaelle tomando sus cosas—. ¿A dónde vamos? —me pregunta. 

    —A mi casa, terminemos el trabajo allá. 

    Él asiente y salimos del hotel dejando el ruido y los preparativos para la fiesta de Año Nuevo. 

    Al llegar a casa me siento extraño al no encontrarla. Intento fingir que no me ha importado, pero es imposible hacerlo. 

    —¿Puedo poner un poco de música? —pregunta Raffaelle, asiento y él camina hacia el reproductor—. Cuando Daniela vuelva a su país tu hogar no será el mismo —comenta sin mirarme, la idea me desagrada mucho—. Es extraño no encontrarla aquí. 

    Estoy de acuerdo con él, con lo que dice y siente con respecto a ella. Mi casa y mi vida ya no es la misma, sin ella siento que vuelvo a ese agujero donde viví durante años y me aterra sentirme así. 

    Mientras Raffaelle elige la música, yo sirvo una copa de vino para él y un whiskie para mí. Saco los documentos y pasamos cerca de una hora trabajando. Casi estamos terminando cuando por quinta vez tomo mi móvil para ver la hora. 

    —Llámala —me dice, yo solo lo miro—, mueres por hacerlo. 

    Estoy por responderle, pero él se aleja y termino llamando. 

    —¿Hola? —susurra al responder. 

    —¿Dónde estás? —le pregunto. 

    —¡Hola! —exclama—. Estoy bien, gracias por preguntar. 

    No puedo evitar sonreír al escucharla y alejo mi incomodidad.  

    —Estoy en la casa y me preocupé al no encontrarte aquí —explico con una voz más suave—. ¿Cómo estás? 

    —Estoy bien, salí a tomar café con tu hermana. 

    —Está bien —respondo— ¿Te has abrigado? Hace mucho frío afuera. 

    —Estoy abrigada, no te preocupes. 

    —¿Vas a tardar? 

    Me siento tan incómodo al preguntarlo que tengo ganas de colgar. 

    Cálmate, ya no eres así. 

    —No sé —responde—. ¿Quieres que me dé prisa? 

    —Sí —admito tratando de no ocultar mis sentimientos, no con ella— ¡No! No, solo… llegar a casa y no verte es… raro. 

    —No tardaré —me promete. 

    —Está bien —la tranquilizo—, igual estoy aquí con Raffaelle, estamos terminando algunas cosas. Toma el tiempo que quieras, te espero en casa. 

    Termino la llamada y me giro, Raffaelle está mirándome con una sonrisa estúpida, le regalo una mirada de aburrimiento. 

    —Si dices algo te golpeo —lo amenazo. 

    Raffaelle solo sonríe y sigue en silencio. Camina hacia el reproductor y se sienta frente a él mientras busca otra canción. Lleno su copa con un poco más de vino y hago lo mismo con mi vaso. 

    Sole sono le parole ma se vanno scritte tutto può cambiare, senza più timore te lo voglio urlare questo Grande Amore… Amore, solo amore é quello che sento [28] 

    Raffaelle toma la copa y camina hacia el balcón y canta mientras observa la ciudad. 

    —Quiero un amor así —me dice, me acerco a la puerta del balcón y lo miro—. De esos por los que valga la pena luchar, llorar… vivir. 

    —Ella no es de ese tipo de amor. —Es todo lo que puedo decir. 

    —Pero duele… aún duele. 

    —Y dolerá mucho más cuando se case —le digo, él me mira—.  Pero estarás bien… 

    Él asiente y sonríe mientras escucha la canción. 

    —Amore, solo amore è quello che sento —canta con los ojos cerrados—. Dimmi perché quando penso, penso solo a te... Dimmi perché quando vedo, vedo solo te…  

    Me preocupa lo que sucederá, me preocupa que él pueda tener una recaída. No quiero verlo mal otra vez, no por ella, no lo merece. 

    Él abre los ojos y sonríe al mirar detrás de mí. 

    —Ciao, Sophia… —dice mi amigo.  

    Giro y cuando veo a Daniela, toda la preocupación desaparece de mi cuerpo. Camino dentro de mi apartamento con la intención de ir a ella, pero la música cambia por otra aún peor, así que antes de llegar a Daniela apago el reproductor. 

    —¡Ay…! ¡Esa canción es buena! —se queja Raffaelle abriendo los brazos hacia Sophia—. Tú hermano no sabe de buena música. 

    —Y tú solo escuchas canciones deprimentes —responde ella. 

    —¿Qué dices? Ese es el último álbum del grupo —responde él, yo camino hacia Daniela—. Grande Amore es mi favorita. 

    —Es demasiado bella para que pienses en la enana insípida  —critica mi hermana. Estoy de acuerdo con ella. 

    —¿Y quién está pensando en ella? —protesta Raffaelle.  

    Llego hasta donde está Daniela y le beso las mejillas. Acaricio su rostro y sin poder contenerme beso sus labios incluso sabiendo que eso pondrá frenética a mi hermana. 

    Su boca me recibe con sorpresa, pero me regala el mejor y más delicioso beso de bienvenida, de esos que deseo tener toda la vida. 

    —Hola —le susurro. 

    —Hola —responde casi sin aliento. 

    Ella me sonríe y le beso la frente. La abrazo y cuando miro a mi alrededor, mi hermana tiene una sonrisa descarada en su rostro. Le regalo una mirada aburrida, pero ella continúa sonriendo. 

    —Hola… —me dice como si no nos hubiéramos visto antes. 

    —¿Cómo estás? —pregunto. 

    —Muy bien —responde Sophia—. Es lindo verlos sin tener que pelear para que vayan a casa. 

    Raffaelle sonríe, yo ignoro su comentario. 

    —Estuvimos con Rita en el desayuno —comenta mi amigo abrazado a mi hermana—. Se le ve mejor. 

    —Mientras no tenga preocupaciones seguirá bien. 

    —No me pongas de mal humor —le advierto. 

    —Nadie se pondrá de mal humor —interviene Raffaelle—.  ¿Por qué mejor no vamos a comer los cuatro? Aprovechemos que estamos libres. 

    —También podríamos pedir algo y quedarnos aquí — sugiero. 

    Sophia parece sorprendida por mi ofrecimiento, pero acepta. Después de debatir qué comer, decidimos pedir sushi.  

    Me disculpo para darme una ducha rápida y ponerme cómodo.  

    Cuando salgo me doy cuenta que Raffaelle ha puesto por tercera vez aquella canción. Escucho a Sophia quejándose, pero él se defiende asegurando que no está pensando en la tonta de Ivanna. Cuando termino de bajar las escaleras ellos ríen por algo que no he logrado escuchar. 

    —¿Cuál es el chiste? —pregunto sentándome junto a Daniela. 

    —Le preguntaba a Daniela si no tenía una amiga decente como ella con la que Raffi pueda olvidar a la enana insípida — responde mi hermana haciéndome reír. 

    —Mientras no sea María José… —agrego de inmediato. 

    —¡Oye! —Se queja Daniela—. Ella no es mala. 

    No, mala no… Es odiosa nada más. 

    —¿Quién es? —pregunta Sophia. 

    —Mi mejor amiga. 

    Sophia se sorprende y me mira.  

    —¿Es del tipo de Raffa? —Niego de inmediato—. Lástima… 

    —Tiene un carácter de mierda… —le explico—. No le deseo tanto mal a mi amigo. —Daniela me golpea la pierna. 

    —¡Cuida tus palabras!  

    —¿De quién hablan? —pregunta Raffaelle al volver al salón. 

    —De su mejor amiga —respondo—. Sophia quiere una venezolana para ti. 

    Mi mejor amigo sonríe con diversión. 

    Si la conocieras no sonreirías, querrías correr. 

    —¿Y tu mejor amiga es bonita? —le pregunta a Daniela. 

    —¡Es bella! —responde ella. 

    —Y amargada… —agrego.  

    Daniela se gira ahora con una mirada de advertencia. 

    —¡No es amargada! —me dice—. Tú no le diste una buena impresión. 

    —Suele pasar —dice mi hermana. 

    No puedo evitar reírme porque es verdad.  

    Daniela me saca la lengua y la halo más hacia mí para besarla. Se siente nerviosa de que lo haga, lo cual no tiene sentido, soy yo el que se siente de ese modo, pero trato de no demostrarlo.  

    El timbre suena y Raffaelle se pone de pie para recibir nuestra cena. Sophia lo sigue y cuando Daniela está por seguirlos, la tomo de la cintura y la siento sobre mis piernas, ella me mira asombrada. 

    —No me has respondido —le recuerdo, ella frunce el ceño—. Te pregunté si querías ser mi novia.  

    Ella se ruboriza. 

    ¿Cómo puede ser tan hermosa? Tan única… perfecta.  

    —¿Lo decías en serio? 

    —Nunca diría algo así en broma. 

    Ella sonríe, pero está nerviosa y no comprendo la razón. 

    No puedo evitar recordar nuestra discusión cuando ella creyó que yo estaba drogado o cuando dijo sentirse como mi polvo del mes. Creo que aún no se da cuenta de todo lo que ha causado en mí, de lo perdido que estoy con ella, por ella… 

    —Me estoy enamorando de ti… —confieso. 

    ¡Ay mierda, lo he dicho! 

    El sonido de los zapatos de tacón de Sophia han dejado de sonar, no la puedo ver, pero sé que está cerca y que ha escuchado lo que he dicho, pero no me importa. Necesito que Daniela entienda lo que está sucediendo, lo que siento… lo que quiero.  

    Sus ojos se llenan de lágrimas y eso me hace sentir un poco menos nervioso porque puedo sentir que a ella le pasa lo mismo. 

    Sonrío cuando siento que estoy haciendo lo correcto, pues, cuando Daniela me mira me recuerda a Soledad, a ese amor que sentía cuando ella me miraba, a ese amor que siempre he necesitado. 

    Meto la mano en mi bolsillo izquierdo y tomo la pequeña caja que he ocultado desde la mañana cuando lo compré. 

    No sé cómo se me ocurrió, pero he sentido que ella merece esto, merece toda esta cursilería y sé que la necesita, que lo desea y yo quiero darle todo lo que ella me pida. 

    Tomo su mano y pongo la caja sobre ella. Daniela frunce el ceño y al ver que se ha quedado inmóvil, abro la caja y el anillo que elegí para ella brilla frente a nosotros. 

    —Siempre he sentido miedo al pensar que este momento podría llegar —ella me mira intentado no llorar—, pero me asusta más pensar en la idea de perderte… —Ella sigue en silencio y empiezo a ponerme más nervioso—. Me estoy enamorando de ti —repito y unas lágrimas caen por sus mejillas—. Y lo mejor, o peor… Es que no estoy asustado… contigo me siento a salvo.  

    Ella solo me mira, solo me llena de amor con esa mirada suya que me hace sentir completo. 

    —No tienes que darme una respuesta —agrego cerrando la caja del anillo—. Solo dime que también sientes esto y haré todo lo que esté en mis manos para que me aceptes en tu vida. 

    Ella me regala una gran sonrisa mientras le seco las mejillas. Levanta su mano y me acaricia el rostro.  

    —Yo te amo… —Mi corazón se detiene y creo que estoy alucinando—. Te amo, Christopher… —repite y ahora el que quiere llorar soy yo—. Con todo mi corazón. 

    Mi cuerpo, mi alma y sobre todo mi corazón, se sienten dichosos. Ella ha dicho algo a lo que durante años le he tenido miedo y hoy me ha hecho sentir feliz… absolutamente feliz. 

    Tomo su rostro entre mis manos y ella me sonríe. 

    —Dilo de nuevo —le pido 

    —Te amo… —Cierro los ojos y dejo que ese sentimiento del que durante años hui, me atrape, me llene, me complete—. Te amo tanto. 

    Escucho a Sophia y Raffaelle murmurando a nuestro alrededor, decido ignorarlos y solo disfruto de este momento. De este instante de mi vida en el que puedo decir que soy totalmente feliz. 

    Ella me ama, y, ¡mierda que bien se siente esto!  

    Escucho los pasos de Sophia y Daniela me da un beso antes de alejarse para ayudarla a ordenar la mesa. Guarda en su bolsillo la caja con el anillo que le he dado y se acerca a La Demente, quien tiene una sonrisa descarada en los labios. 

    Me pongo de pie y camino hacia la cocina donde Raffaelle coloca los rolls en una bandeja. Él también está sonriendo, él también luce feliz y sé que es por mí. 

    Me siento tan feliz que quiero que ella lo sea, de pronto quiero darle un mejor regalo, algo que tenga más valor que un anillo, pero lo único que viene a mi mente es su odiosa amiga y aunque desearía no volver a ver su mala cara, por Daniela, por verla feliz, lo haría…  

    —En los más de veinte años que tengo conociéndote, jamás te he visto tan feliz —dice Raffaelle—. ¡Estás jodidamente enamorado! 

    Quiero negar lo que siento, como siempre lo hice, pero lo que siento por Daniela no me asusta ni me avergüenza. 

    —Tanto que se me ha ocurrido una malísima idea… 

    —No jodas las cosas —se queja Raffaelle mientras cierra la puerta de la cocina—. Sé feliz por un poco más de tiempo. —Me rio ante su comentario—. No lo arruines. 

    —Necesito que ella sea feliz también. —Él frunce el ceño y yo respiro profundo—. Quiero invitar a su amiga a venir. 

    —¿Su amiga? 

    —María José…  

    —¿La que te odia? —me pregunta, asiento y él me mira desconcertado—. ¿Por qué harías eso? 

    —Porque eso haría feliz a Daniela… Ella la extraña. 

    —Pues, invítala… —dice mi amigo tomando la bandeja de sushi—. Seguro Daniela se pondrá tan feliz que aceptará ser tu novia y te dará una noche de sexo estupenda. 

    Lo empujo para que empiece a caminar y volvemos al salón donde ellas ya tienen todo listo. Daniela me recibe las copas y yo tomo la botella de vino para llenarlas. Ella sonríe y verla feliz es todo lo que deseo en la vida, así que termino decidiéndome por cometer la locura de traer aquí a su odiosa amiga… 

    Las estupideces que hacemos cuando nos enamoramos… 

      

    A la mañana siguiente llego al hotel muy temprano y Raffaelle está frente a mí mientras sostengo el teléfono y lo pienso una y otra vez...  

    —Deja de pensarlo tanto y llámala —aconseja Raffaelle. 

    —¡Mierda! —me quejo—. En verdad debo quererla mucho. 

    Levanto el teléfono de la oficina y le pido a Bettina que me averigüé los próximos vuelos desde Venezuela a Torino. Ni siquiera sé si La Odiosa esa va a aceptar, pero quiero tenerlo todo preparado. 

    Busco su número en mi agenda y marco, este suena y suena, pero no responde. Apago el teléfono y aunque no quiero llamarla de nuevo con solo pensar en Daniela y lo feliz que le haría tener a su odiosa amiga aquí, termino marcando de nuevo. 

    Activo el altavoz mientras espero que responda. 

    —Quien quiera que seas te odio por llamar a esta hora —balbucea.  

    Raffaelle reprime una carcajada al escucharla. 

    La conversación es exactamente como la esperaba. Ella sigue siendo tan odiosa como la primera vez que la vi, pero ha aceptado venir y eso me hace feliz. 

    —No tengo dudas —dice Raffaelle—. Esa mujer te odia. 

    Se carcajea y yo no agrego nada a su comentario.  

    Mi móvil vibra cuando María ha enviado un mensaje de texto con sus datos. 

    —¿Aún hay gente que usa los mensajes de texto? —me pregunta Raffaelle, yo sonrío y asiento. 

    —La hay… Y la tendremos en unas horas aquí. 

    Le reenvío toda la información a Bettina y en pocos minutos me envía los datos del vuelo. He sido considerado y le he comprado un boleto en primera clase, desearía mandarla en la bóveda, pero llegaría de mal humor, así que es mejor que tenga un buen viaje. 

    —Así que… otra venezolana nos visitará —comenta Raffaelle sonriendo. 

    —Ni se te ocurra tener malas intenciones con ella. —Él se ríe—. Hablo en serio, no quiero tener problemas con Daniela por tu jodida promiscuidad.  

    Él se pone de pie. 

    —Tengo muchas mujeres con las cuales pasar Año Nuevo, no necesito a tu amiga. 

    —¡No es mi amiga! —Él sonríe y me mira—. Solo no quiero tener problemas con Daniela, ellas son como hermanas. 

    Trato de olvidarme un poco del tema y voy junto a Raffaelle a la junta de accionistas.  

    Mi insoportable familia no está nada contenta con la noticia de que Raffaelle ocupará el cargo de mi abuela, pero no pueden quejarse, es legalmente su hijo y ese es su lugar. 

    Al término de la junta me despido de mi hermana y mi abuela, y camino hacia mi oficina con la satisfacción de haber jodido el fin de año de esa gente que dice ser mi familia y a la cual no soporto. 

    —Señor —susurra Bettina en mi dirección—. La señorita Rodríguez llegará más tarde de lo esperado. —¿Quién?—. María José Rodríguez —aclara al notar mi cara de no saber de qué habla. 

    Puedes llamarla “Odiosa”, así sabré de quién hablas, Bettina. 

    —Su vuelo se retrasó… estuvo lloviendo en su país. 

    ¡No me jodan! 

    Por un instante siento remordimiento al pensar que La Odiosa puede recibir el año nuevo en las nubes, pero de ser así no hay nada que yo pueda hacer. 

    Entramos en la oficina y mientras Bettina me explica sobre el percance, pienso en qué mierda haré, se supone que llegaría sobre las siete y no tendría problemas en ir por ella o enviar a Henry, pero si llega a las once de la noche todo se complica y no podré sorprender a Daniela. 

    —Yo puedo ir por ella. —Ofrece Raffaelle y lo miro de mala gana—. ¿Qué? solo trato de ayudarte. —Sigo mirándolo con duda—. Todo está listo en el club, no tendré ningún problema en ir por ella, pero si tienes una mejor opción… 

    Sé que no tengo más alternativas, así que acepto y le indico todo lo que tiene que hacer. 

    Cuando son casi las ocho de la noche llego a casa y cuando las puertas se abren me sorprendo al ver la mesa arreglada.  

    Hay velas, un mantel que no recuerdo haber tenido, dos copas y una botella de champagne. La música que suena es de las mías, ha puesto una de mis favoritas y sonrío al oírla. 

    Dejo mis cosas sobre el sofá y sigo hasta donde escucho el sonido de sus zapatos. Me detengo en la puerta de la cocina cuando la veo.  

    Está usando un hermoso vestido rojo que me hace sonreír, lleva puesto mi mandil y hasta el gorro de chef. No me ha escuchado y sigue moviendo su cuerpo de un lado al otro al ritmo de la canción… es tan sexy como hermosa. 

    Cuando se gira casi suelta la bandeja de uvas que lleva en las manos. Me frunce el ceño y yo sigo mirándola, se tarda unos segundos en controlar su respiración y después me sonríe. 

    —Hola —sonrío al oír su voz nerviosa—. ¿Qué tal tu día? 

    —No estuvo tan mal —respondo acercándome—. ¿Qué haces? 

    —Nuestra cena… ¿O tienes planes con tu familia? 

    —No, esta noche es nuestra, pero podíamos ir a cenar fuera. 

    —Ningún restaurante hará la cena que yo hago —me dice. 

    La sostengo de la cintura para que deje de alejarse de mí  

    —Estoy seguro de eso. —Ella tiembla y le quito la bandeja de uvas—. He pasado muchas horas sin ti y me encantaría que mi aún no novia me dé un beso. 

    Su sonrisa es auténtica y mientras me rodea el cuello con sus brazos acerca su nariz a la mía. Acaricia mi rostro y es cuando siento algún metal rozar mi piel. Observo su mano y creo que puedo bailar de felicidad al ver que se ha puesto el anillo.  

    —Supongo que esto me convierte en tu novia… —Sonrío como idiota—. Nunca he tenido un anillo en mi dedo —sus ojos se llenan de lágrimas—, y aunque me asusta que probablemente sea muy costoso, me gusta que hayas elegido algo sencillo para mí. 

    Quiero reírme al escucharla decir eso, tres mil euros no es algo sencillo, pero no lo mencionaré. 

    —Es como tú —respondo acariciando su mejilla—. Hermoso, delicado y muy valioso. 

    —¿Te costó mucho? —pregunta asustada. 

    —Nada es demasiado para ti. 

    —No es la respuesta que quiero escuchar. 

    —Es muy barato —miento. Ella se ríe. 

    —Tampoco eres bueno mintiendo. —También me rio. 

    —Entonces… —susurro—. ¿Ya somos novios? 

    —Lo somos. 

    Su voz dulce y amorosa son todo lo que deseo oír en este momento antes de perderme en su deliciosa boca. 

    Es oficial, por primera vez en mis treinta y dos años, tengo una novia y no podría ser alguien más perfecto que ella. Me siento como supongo debe sentirse un niño en su primera vez.  

    Esta es la primera vez que recibiré el nuevo año con una mujer, esta es la primera vez que llevaré a una novia a la fiesta de fin de año y esta es la primera vez que no me importa parecer un idiota enamorado, porque ella es la dueña de mi idiotez, de mi felicidad y de todo lo bueno que ha pasado y pasará a mi vida…  

    Entonces descubro que el mundo no es tan negro como pensaba, de pronto me doy cuenta de que puedo hacerlo gris y quizá algún día podría tener un poco de color.  

    De pronto me doy cuenta de que el amor no es tan malo como creía, me doy cuenta de que puede hacerme fuerte, puede curar mis heridas y hacerme enfrentar mis miedos.  

    Entonces entiendo que a los chicos malos como yo también nos pasan cosas buenas y que las chicas buenas como ella aprenden a amar a chicos malos que quisieran ser buenos para merecer su amor. 

    Ella sonríe y mi mundo se reduce a eso, a su sonrisa, a sus ojos dulces y a su mirada cálida. El amor está creciendo dentro de mí y no puedo negarlo más… Estoy enamorado de esta mujer. 

    ¡Mierda, qué bien se siente! 
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    El mundo nunca ha sido un lugar bueno, no para mí, nunca he esperado que me pasen cosas buenas, nunca esperé que dentro de mí volviera a nacer ese sentimiento peligroso que una vez me lastimó, pero sucedió. 

    Ella está dormida a mi lado, su hermoso rostro luce en paz a pesar de que ahora luce débil y frágil. Todo ha empezado y debo admitir que no han sido fáciles estos meses. La radioterapia no funcionó y han empezado con la horrible quimioterapia.  

    Siento que todo en mi interior se quiebra con cada sesión, siento que cada día en el que ella se somete a esta horrible terapia la empiezo a perder, y me asusta imaginarme sin ella.  

    Me pongo de pie y la dejo dormir tranquila, salgo de mi habitación y camino en silencio por el pasillo.  

    Estoy destrozado, todo dentro de mí es otra vez una mierda. Incluso este amor que siento por Daniela duele, duele el miedo de perderla, de no poder usar este puto dinero para salvarle la vida, duele pensar que ni siquiera para esto servirá todo lo que tengo. 

    Bajo las escaleras y voy hacia el bar, me sirvo un trago y me dejo caer sobre el sofá.  

    En la primera sesión ella empezó a sufrir, su cabello empezó a caer y sé que eso es lo menos importante porque aún faltan cosas más duras, sé que vendrán días difíciles y odio no poder evitárselo. 

    Mi móvil sigue sonando y sé que Sophia no va a dejarme en paz hasta que le responda, así que dejo el vaso sobre la mesa y tomo mi móvil, respiro profundo y me preparo para nuestra pelea de siempre. 

    —Hola… —saludo mientras me recuesto en el sofá. 

    —Hola Christ —¿Hola Christ?—. ¿Estás ocupado? 

    —No, ¿qué sucede? 

    —Quería contarte algo, he estado viendo opciones. 

    —¿Opciones? 

    —Sí, ¿recuerdas a Renato el primo de Patty? —La sola mención de su amiga aumenta mi mal humor—. Renato se fue a estudiar a Estados Unidos y lo llamé cuando estuve averiguando sobre tratamientos, me ha hablado de un tratamiento experimental para el cáncer que padece Daniela.    

    Sonrío con pesar al escucharla, Daniela se ha ganado el cariño de todos, especialmente de Sophia y Raffaelle. Me sorprende y a la vez me emociona saber que está preocupándose por ella. 

    —¿Christ, sigues allí? 

    —Sí, continúa por favor… 

    Sophia empieza a explicarme todo el asunto y escucho atento a mi hermana. Lo que sugiere me parece una excelente opción, así que le digo que pida una cita y envíe el historial de Daniela a sus amigos.  

    —Solo son ocho sesiones —me recuerda mi hermana—. Solo falta una fuerte. Luego vendrán las cuatro restantes y podremos ver si está resultando, si no es así, creo que deberíamos poner en marcha la segunda opción. 

    —De acuerdo, hablaré con Daniela. 

    —¿Has hablado con Raffa? 

    —No, debe estar feliz con su novia. 

    El muy idiota ha regresado con Ivanna, ella sufrió ataques de celos a causa de la amistad que tiene mi amigo con María José y han regresado. Ivanna no merece esa oportunidad, pero él dice amarla y yo estoy intentando no opinar. 

    —No creo que sea así, no creo que ella lo haga feliz… —dice mi hermana malhumorada—. Deberías hablar con él, he escuchado que los planes de boda de esa mujer continúan. 

    —¿De qué estás hablando? —pregunto incorporándome. 

    —Me han dicho que Ivanna no ha terminado con Piero. 

    —No lo creo —susurro—. Raffaelle y ella están saliendo a todos lados y las personas los ven juntos. 

    —No sé Christopher, hay algo que no me termina de convencer de ese repentino amor que está mostrando esa mujer. 

    —¿Qué estás pensando? —interrogo. 

    —¿Y si se enteró de la herencia? 

    —Ivanna no me agrada —le recuerdo—, pero ha estado con Raffaelle incluso cuando no trabajaba en la empresa. 

    —Solo habla con él, ¿sí? —pide mi hermana—. Sé que estás molesto porque regresó con la enana esa, pero si tiene problemas con ella, debe saber que estamos con él. No quiero que tenga otra crisis y termine drogándose. 

    Cubro mi rostro con las manos y respiro profundo. No solo tengo que lidiar con mis problemas sino, también con los de Raffaelle.  

    —Hablaré con él —le prometo a mi hermana—. Trata de averiguar ese asunto de Ivanna. 

    —Ya estoy haciéndolo, pero mientras me confirman por favor, no te alejes de él. 

    —De acuerdo. 

    —Bueno —susurra Sophia—. Tengo trabajo que hacer. ¿Daniela cómo está? 

    —Débil, las náuseas son lo peor, ahora duerme. 

    —Es normal, son los síntomas de la quimioterapia. Tienen  que ser fuerte, Christ, lo peor recién empieza. 

    —Lo sé… 

    —Si necesitas algo, solo llámame, ¿de acuerdo? 

    —Gracias… 

    —Sé que se vienen momentos difíciles para todos —me dice—, Daniela es mi amiga y me entristece que pase por esto, pero sé que estará bien… Vamos a vencer esa enfermedad. Solo no pierdas la fe. —Quiero decirle que la fe la perdí hace años, pero me mantengo en silencio—. Tú estás bien, ¿verdad?  

    —Sí, no te preocupes. Mi vicio está controlado. 

    —Me alegro —susurra—. Sé que peleamos mucho, pero… 

    —Lo sé —la interrumpo—, me vuelves loco —confieso—, pero el puto mundo sería la peor mierda sin ti. —Ella se queda en silencio—. Gracias… por preocuparte por Daniela. 

    —Ella estará bien… Te quiero. 

    La llamada termina y yo dejo caer el teléfono sobre el sofá. Ahora estoy preocupado por Raffaelle. Me parece tan estúpido que haya regresado con Ivanna, él sigue creyendo que la ama, pero creo que solo ama es la idea de que alguien lo acepte con sus defectos. 

    Dos horas después el timbre suena y yo estoy vestido.  

    Daniela sigue durmiendo y no tengo intención de despertarla. María José prometió quedarse con ella para yo hacerme cargo de unos asuntos, y como siempre es tan puntual que podría caerme bien. 

    El ascensor se abre y ella aparece. Como de costumbre está seria y aunque ya no me mira con odio sé que sigo cayéndole mal. 

    —Hola —susurra cuando entra—. ¿Daniela todavía duerme? 

    —Sí, creo que es mejor. 

    —Sí, le hará bien… 

    Camino hasta la mesa y tomo mi móvil, busco mis cosas y vuelvo hacia donde María se ha quedado de pie. 

    —El móvil de Daniela está en la habitación, allí está mi número, si sucede alguna cosa… 

    —Te llamaré —corta la odiosa—. La cuidaré, no te preocupes. 

    María José no se ve muy feliz, por alguna razón ella parece haber llorado y aunque tengo el impulso de preguntarle, no lo hago.  

    Entro al elevador y espero que este llegue al primer piso. Hoy todos parecemos estar mal, hoy sé que no soy el único que siente que el puto mundo se va a la mierda. 

    Cuando llego al primer piso, Henry está de pie esperándome, abre la puerta trasera, pero decido ir adelante así que lo hago.  

    —¿Sabes dónde está Raffaelle? —le pregunto. 

    —Lo acabo de dejar en su casa… —responde Henry con preocupación. 

    —¿Él está bien? —Henry respira profundo y gira hacia mí.  

    —La doctora tuvo su fiesta de compromiso hoy… 

    Siento que mi sangre deja de correr por mis venas. 

    —¿Qué? —susurro asustado. 

    —Lo llevé hasta la casa de la doctora, había una fiesta… Ella va a casarse. 

    —¡Hija de puta! —grito golpeando el tablero del auto—. ¿Cómo es posible?  

    —Ella trató de justificarse, dijo que su padre estaba enfermo. 

    —¡Raffaelle no puede creer esa mierda! 

    —Yo creo que sí le cree… —responde Henry. 

    Ahora veo que lo que me contó Sophia era verdad y mientras Henry conduce hasta su casa el miedo me invade.  

    La última vez que ellos terminaron, encontré casi muerto a Raffaelle. Se había drogado tanto que tuvo una sobredosis.  

    Soy el menos indicado para juzgarlo, pero desearía que fuese más fuerte. Desearía que al igual que yo, él alguna vez pueda decir no a esa necesidad de parecer más fuerte siempre. 

    —Creo que debería avisarle a su hermana —aconseja Henry—, Raffaelle suele escucharla…  

    —Primero me aseguraré de que él esté bien y luego le avisaré a Sophia. 

    Henry asiente y conduce con más prisa de la acostumbrada. Él es una de las pocas personas que trabaja para mi familia a la cual le tengo respeto y aprecio. Es un hombre educado, discreto y sé que se preocupa por nosotros de forma sincera. Nunca he tomado a mal ningún comentario suyo porque sé que lo que dice, lo dice con sinceridad, y también sé que cuando me tutea es para hacerme saber que está hablando su experiencia y debo prestarle atención. 

    Detiene el auto en la entrada y juntos caminamos dentro de aquel viejo edificio. Henry llama al elevador y poco después entramos en él. Sigo sin poder comprender cómo le gusta vivir en una azotea. Sí, está en una zona exclusiva, pero sigue siendo un viejo edificio que un arquitecto intentó salvar.  

    Cuando las puertas se abren me doy cuenta de que todo sigue igual: pisos de maderas, muebles antiguos, la vieja bicicleta en la entrada, la mesa de madera, las sillas de metal. Su estante de libros… Todo sigue igual y ordenado, algo que me tranquiliza.  

    Sé que está aquí porque el sonido deprimente dentro es fuerte.  

    Me muevo en medio de lo que es su sala y observo hacia la cocina donde tampoco está. Henry me hace señas hacia lo que aparentemente es el balcón y me confirma que él está bien.  

    —Estaré abajo —susurra Henry—. ¿Le aviso a su hermana? 

    Asiento y él regresa al elevador. Camino hacia la entrada del balcón y me detengo. Está tan perdido en sus pensamientos que necesito hacer ruido para que note mi presencia. Gira y me mira, está vez Raffaelle no lleva una sonrisa falsa en los labios, está vez me hace saber que abrir los ojos le ha dolido. 

    —¿Hasta cuándo vas a dejar que Ivanna te arruine la vida? —pregunto. 

    Él se sujeta de la pared e inclina la cabeza. Pasan unos segundos más y luego camina hasta donde estoy. 

    —Dice que lo hace por su padre, porque está enfermo. 

    —Estás muy viejo para creer mentiras tan malas —respondo—. Puedes hacerte el idiota, pero no lo eres. 

    —Quería intentarlo —agrega sin mirarme—, creí que podríamos recuperar lo que teníamos… 

    —Y ella volvió a dejarte… 

    Raffaelle no me mira, pero sé que esto lo ha lastimado, así que trato de no ser tan duro con él. 

    —No soy bueno dando consejos sobre relaciones —confieso—, a mi edad es la primera vez que tengo una novia y soy una mierda de errores… Pero te diré lo que pienso y quiero que recuerdes que soy tu hermano y quiero lo mejor para ti. —Él se gira y me mira—: No es sano para ti, ni para nadie, estar con una persona que te lastima… Quizá no tengo experiencia en ello, pero sé lo que es amar a alguien que te hace daño y no debes permitirlo. —Él solo me mira y continúo— No importa si es la mujer de tu vida, tu hermana o tu madre, si el amor que tienes por esa persona te lastima, no merece que lo sientas. 

    —Lo sé… 

    —Ivanna, aunque la defiendas, no es una buena mujer, no te ama y estoy seguro de que tú tampoco la amas. 

    —Entonces, ¿por qué me duele esto? 

    —Porque estás abriendo los ojos, y eso duele, duele ver que viviste engañado, duele ver que las personas no son tan sinceras como tú… duele que una ilusión se esfume. 

    —Tú lo dices por tu madre… —susurra con pesar y no puedo negarlo—. Creí que pasaría el resto de mi vida con Ivanna. 

    —Nadie merece una segunda oportunidad para lastimarte. Ivanna y Soledad son iguales, ambas dieron amor por un tiempo y luego solo dejaron esto —respondo señalándonos—: dolor y decepción. 

    Raffaelle toma la botella de vino y camina hacia su sofá. Lo sigo y me siento frente a él mientras intento saber si se ha drogado o no. 

    —Deberías cerrar ese capítulo y ser feliz con alguien más. 

    —¿Con María José? —me pregunta, yo me sorprendo. 

    —¿Ella te hace feliz? —pregunto con curiosidad. 

    De pronto está sonriendo, en medio de la decepción que siente, él es capaz de sonreír con solo pensar en La Odiosa y eso es algo que en verdad me sorprende. 

    —Ella me hace sentir en paz —susurra mirando sus manos—,  me gusta su voz, su sonrisa… Ella es como una luz en medio de tanta oscuridad. 

    —Es así como me siento con Daniela —confieso y él vuelve a sonreír—. ¿Por qué si María José te hace sentir de ese modo, sigues con un tema que ya deberías haber cerrado? 

    —Va a marcharse —me recuerda—, y no me cree cuando le digo lo que me hace sentir. 

    —¿Cómo pretendes que te crea si regresaste con Ivanna? 

    Raffaelle no responde, levanta la botella de vino y bebe directamente del pico. 

    —No lo sé, pero algo se jodió, algo cambio… No sé si la amo. 

    —No creo que la ames, así como no creo que ella te ame. 

    Él por primera vez no me dice que estoy equivocado. 

    Él elevador vuelve a abrirse en medio de la sala y mi hermana vestida de traje y con la preocupación marcada en su rostro, aparece.  

    Raffaelle levanta la mirada hacia mí, sé que no está feliz con ella aquí, sé que nunca quiere preocuparla, pero somos una familia;  complicada y jodida, pero familia, al fin y al cabo. 

    La Demente camina hacia donde él está sentado. Se arrodilla frente a Raffaelle y lo mira a los ojos. Él le sonríe con pesar. 

    —Dime que se acabó —susurra mi hermana—, dime que finalmente vas a cerrar esa historia. 

    Raffaelle levanta los brazos y la abraza.  

    Ella como siempre le da uno de sus discursos presidenciales que en esta ocasión yo apoyo totalmente.  

    Raffaelle parece entendernos y termina aceptando que quizá tengamos razón. 

    —Necesito tomarme unos días —susurra Raffaelle, yo asiento—. ¿Crees que mañana puedas cubrirme? 

    —Yo me ocuparé del hotel —promete La Demente—. Tómate el tiempo que necesites, pero por favor, termina ya con esa estúpida mujer. 

    —¿A dónde irás? —pregunto. 

    —Quiero navegar… 

    —No creo que sea buena idea —susurra mi hermana—, estar solo no te hará bien. 

    —No pueden estar siempre detrás de mí. 

    —Sí que puedo —le aseguro—. Las recaídas son difíciles. 

    —Lo sé y prometo que evitaré recaer. —No me siento más tranquilo con su promesa—. Solo necesito pensar, ordenar mi vida. 

    Sophia me mira y sé que espera que siga negándome, pero Raffaelle no es un niño y no puedo prohibirle nada. 

    —He pensado llevar a Daniela a Tropea, está haciendo mucho frío aquí, creo que le hará bien ir a la playa. 

    —Es una buena idea —susurra Sophia—, se sentirá mejor. 

    —¿Llevarás a María José? —pregunta Raffaelle.  

    Sophia esboza una gran sonrisa al oírlo interesado en la mejor amiga de mi novia. 

    Yo le doy una mala mirada. 

    —Toma tu tiempo para ordenar tu vida, pero no involucres a María José a menos que estés seguro de tus sentimientos. 

    —Te preocupas mucho por ella —acusa mi hermana—. ¿Ya no la odias? 

    —No la odio —le aclaro—. Lo odiosa lo lleva en la sangre, pero sé que me he ganado su antipatía. —Ella no dice nada y yo miro a Raffaelle—. Solo quiero que pienses bien lo que haces con tu vida… Relacionarte con otra mujer no será bueno ahora. 

    —Esa mujer lleva metida semanas en mi cabeza —confiesa. 

    Quiero decirle que esa información no es buena para Sophia que sigue sonriendo cual payaso, pero a él parece no importarle.  

    —No es solo una atracción —nos aclara Raffaelle—. Lo que ella me hace sentir no lo ha hecho nadie y si tuviera que elegir en este momento, la elegiría sin problemas. —Sophia suspira y yo giro los ojos—. Pero tienes razón, ella no merece estar en medio de esta situación… Quiero hacer las cosas bien y las haré. 

    —¡Me parece excelente! —exclama mi hermana—. Cierra esa historia con la enana y empieza a ser feliz. 

    —Si después que dejes a Ivanna decides tener algo con la odiosa, es asunto tuyo —concluyo. 

    Sophia sigue sonriendo y yo respiro profundo para soportarla. Ella es la persona más romántica del mundo y sé que muere por vernos casados y con hijos, aunque no lo diga en voz alta.   

    —Quizá navegue hasta Tropea… —susurra Raffaelle—. Podemos vernos allá. 

    —De acuerdo —digo poniéndome de pie— pero no apagues el móvil, por favor. 

    Le doy la mano y él me hala para abrazarme. Sé que no somos un ejemplo de familia, pero ellos son muy importantes para mí y solo espero que él sea fuerte, que deje ese asunto atrás y finalmente sea feliz con una mujer que realmente lo ame. 

    





   



 CAPÍTULO 33 

    Me miro en el espejo y me doy cuenta de que todo ha empezado. Mi rostro luce más pálido que nunca, tengo ojeras y mi cabello ha desaparecido. Me tardé en tomar la decisión, pero aquella mañana cuando encontré mucho cabello sobre mi almohada decidí que era el momento de aceptar que las cosas tenían que ser así. 

    Lloré mucho y me sentí perdida, pero Christopher me tomó en sus brazos y me aseguró que seguía siendo hermosa. Me convenció de hacerme un cambio de look y aquella tarde llamó a la mujer que, desde hace muchos años, según me ha contado, ha cortado su cabello. Nuria es una mujer de unos 60 años y que llevaba más de 20 cortando el cabello de los Baccherelli. Aquella mañana ella llegó y me mostró diferentes estilos y opté por el más corto.  

    Él estuvo sonriendo desde el primer momento en que esa mujer empezó a cortar mi cabello. Me aseguró que yo seguía pareciéndole hermosa, que mi cabello no hacía gran diferencia. 

    Ya tuve la tercera quimioterapia y cada una ha sido peor que la anterior. Los síntomas post sesiones son lo más difíciles, es más duro de lo que esperé, pero hoy me siento mejor así que he decido preparar la cena. 

    Casi son las cinco de la tarde cuando escucho el sonido del ascensor al cerrarse. Sonrío con emoción cuando sé que él ha llegado. Corro hacia las escaleras y voy directo a la habitación, maquillo un poco mi pálido rostro para no lucir enferma y seguir pareciéndole hermosa incluso en medio de este mal momento.  

    Estoy guardando mi labial rojo cuando el sonido del ascensor me avisa que ha llegado, rocío un poco de perfume en mi cuerpo y cubro mi cabeza sin cabello con un hermoso turbante. 

    Las puertas se abren cuando termino de bajar las escaleras y dejo de respirar al verlo. Lleva bolsas en sus manos, está usando el abrigo oscuro con el que se fue esta mañana, pero su copete hermoso ha desaparecido. La cabeza de mi italiano luce vacía a causa del cabello que ya no tiene y yo siento que lloraré al verlo.  

    Christopher gira y su maravillosa sonrisa aparece al verme, cubro mi boca cuando un grito ha querido escaparse.  

    Su cabello…  

    Ese hermoso cabello del cual soy testigo cuidaba más que nada, ya no está. Lo ha cortado por completo, su copete castaño que siempre estaba levantado y bien peinado, hoy ha desaparecido. 

    Las lágrimas caen por mis mejillas mientras sigo observándolo.  

    —¿Crees que me veo horrible? —pregunta citando las palabras que le dije cuando yo corté mi cabello—. ¿Te sentirás avergonzada de salir conmigo? 

    —¿Qué hiciste? —Es todo lo que puedo preguntar. 

    Christopher camina hasta donde estoy, levanta su mano y me quita el turbante para acaricia mi cabeza.  

    —Decidí demostrarte que las personas hermosas… como tú y como yo, lo seguiremos siento aun sin cabello. —Las lágrimas caen por mis mejillas y él las seca—. Decidí demostrarte que no me importa cuánto cambie tu apariencia en este proceso, seguirás pareciéndome la mujer más bella del universo. 

    Levanto mi mano y acaricio su ahora vacía cabeza. Él sonríe con ternura mientras yo sigo impresionada por la locura que ha hecho. Lo miro a los ojos y no veo remordimiento ni sacrificio, solo veo amor, un amor que sin decirlo con palabras me demuestra día a día con hechos… Un amor que jamás nadie me hizo sentir.  

    Entonces una vez más deja caer otra de sus barreras y puedo ver la pureza de su alma, su solidaridad… me deja ver su amor por mí.  

    —Tu cabello… —lloro como tonta. 

    —¿No te gusto? —pregunta con ese tono creído tan suyo. 

    —Christopher… 

    —¿Estás llorando por mi cabello? —pregunta abrazándome a su cuerpo—. No llores por algo que pronto crecerá.  

    —Tú amabas ese feo copete. 

    —¿Feo? —pregunta riendo al saber que solo bromeo, levanta mi rostro y besa mi nariz—. Desde que acepté lo que siento por ti, nada de lo que tengo importa, lo único que amo, eres tú. 

    Mi corazón se detiene cuando él me mira a los ojos y sonríe. 

    —No importa si bajas de peso, si tu cabello desaparece o si estás de mal humor… —susurra acariciando mi rostro—, lo único que importa es que estés bien, que sepas que en este camino que debes recorrer estaré a tu lado, tomando tu mano y levantándote en mis brazos cuando no tengas las fuerzas para seguir. —Lloro como Magdalena sin poder evitarlo, sus palabras me llegan al alma—.  Daniela… Yo te amo. 

    —Christopher… —susurro sin voz, él sonríe. 

    —Desde que apareciste en mi vida todo tiene sentido, todo parece menos sucio, menos doloroso, menos triste… —Se acerca y roza su nariz con la mía—. Eres la razón por la que cada mañana sonrío al despertar, eres la razón por la que vuelvo a casa rápido, eres la culpable de que este corazón mío haya vuelto a latir… Te Amo —repite haciendo que mis lágrimas salgan sin control—. Con o sin cabello, delgada a gorda… Te amo y eso no cambiará aunque tu aspecto cambie un poco. 

    Cierro los ojos mientras me dejo abrazar por sus palabras, por ese amor que sale de sus labios y me llena el corazón. Christopher me besa y yo me siento la mujer más feliz del mundo, me siento completa, esperanzada, me siento feliz.  

      

    El sol ilumina su rostro a través de la ventanilla del auto. Hemos pasado un par de días en la playa y su pálida piel se ha bronceado de forma maravillosa. En sus labios está esa sonrisa que sigue manteniendo a pesar de los días malos y mientras Emily Sandé sigue cantando en su reproductor, él canta y se mueve sobre su asiento. 

    —El domingo Sophia hará una reunión en la casa —susurra con la mirada fija en el camino—. Mi abuela quiere verte. 

    La idea de ver a su abuela me asusta, no quiero tener problemas con ella y tampoco quiero que él las tenga. 

    —El doctor cree que es normal que a su edad se descompense —dice mirando el camino—, yo la veo muy débil. 

    En su voz puedo sentir el dolor que le causa. Él la ama, más de lo que admite. 

    —Si quiere que vayamos, iremos —prometo. 

    —Te lo agradezco. 

    —No te preocupes por ella, seguro que pronto estará bien —le animo—. ¿Qué han planeado hacer? Quizá yo pueda preparar algo de mi país y llevarlo. 

    A pesar de que luce diferente sin cabello, me sigue pareciendo hermoso, es tan varonil y guapo. 

    —Eres tan guapo —susurro como tonta. 

    Él sonríe y detiene mi corazón. 

    —¿Por qué cuando tú dices algo así, siento como si fuese la primera vez? —Sonrío al oírlo—. No sé cómo puedes mirarme así si has visto todo lo malo que hay en mí. 

    Me inclino un poco más hacia él para hablarle. 

    —Porque también he visto todo lo bueno que hay en ti —hace una mueca de incomodidad—, te he visto realmente… Por eso estoy tan enamorada de ti. 

    Él besa mis labios con tanta ternura que se me arruga el corazón. Vuelve la mirada al volante y continúa condiciendo.  

    —Te amo —susurra besando mi mano—, y aun odio tu labial. 

    Me rio cuando limpia la mancha que he dejado en sus labios.  

    —¿Te sientes bien? —me pregunta. 

    —Sí, estoy bien… no te preocupes tanto por mí. 

    —Sophia tiene un amigo —empieza a decir—, es doctor y trabaja en Houston… 

    —¿Estados Unidos? —Él asiente. 

    —El hospital donde trabaja ha puesto en práctica una terapia experimental o algo así, y… 

    —No —respondo de inmediato, él frunce el ceño. 

    —Ni siquiera me has escuchado. 

    —Sé lo que vas a decir y la respuesta es no. 

    —¿Por qué no? —interroga frunciendo el ceño—. Dame una razón lógica para que ni siquiera me escuches… 

    —Recibí radiación, ahora quimio, ¿qué más debo recibir? 

    —Todo lo que sea necesario para salvar tu vida —responde muy serio—. Tú caso es… fácil para ellos, son los mejores que hay en América y… 

    —No —repito, él me regala otra mala cara—. Si esto no funciona volveré a casa. 

    —¿Qué? —pregunta tan sorprendido—. ¿De qué demonios hablas? 

    —Ese fue el trato. 

    —¡No hice ningún trato contigo! 

    —Dijiste que después del tratamiento volvería. 

    —Se supone que deberías volver sana, no rendida. 

    Sus palabras me duelen y no lo puedo ocultar. 

    —No me estoy rindiendo —susurro. 

    —Lo haces, si vuelves es lo mismo que decidir morir. 

    —Es mi decisión —concluyo molesta—. Si esto no funciona me marcharé. 

    —¡No lo permitiré! —me grita. 

    —¡No tienes el poder para hacerlo! 

    Él detiene el auto y yo bajo sin esperarlo.  

    La sola idea de que él esté buscando opciones me asusta.  

    Él y yo sabemos que no estoy mejorando, sabemos cómo va a terminar esto y sé que al igual que yo, tiene miedo, pero no podemos engañarnos o esperanzarnos buscando nuevas opciones. No dejaré que él sufra más, no lo permitiré, no sufrirá por mí… no lo hará. 

    —¡Daniela!  

    Lo ignoro, pero poco después me sujeta de la cintura. Se cruza en mi camino y me mira con esa mala cara suya. 

    —¿Qué demonios haces? —pregunta molesto. 

    —Evitando pelear contigo, eso es lo que hago. 

    —No trato de pelear contigo, Daniela, lo único que trato es de buscar alternativas para ti. 

    —¡No quiero alternativas! No quiero ir de país en país buscando una cura, lo que hacen aquí lo harán en cualquier otro lugar… Si esto no funciona, me iré. 

    —¿Eso es todo?  

    Sus ojos se llenan de lágrimas y no sé si es porque no le doy el gusto o porque está asustado. 

    —¿Quiere decir que llegas a mi vida y no quieres alternativas para quedarte a mi lado? 

    —No hablamos de nuestra relación, hablamos de mi enfermedad. 

    —¿Qué relación tendríamos si mueres? —grita sobre mí—. ¿Qué relación tendríamos si no tienes más alternativa? —Me duele ver el miedo que siente de perderme—. ¿Qué amor te demostraría si solo me quedo de pie mirando cómo mueres? 

    Entonces todos mis miedos me atrapan, todos mis temores sobre él se hacen visibles y soy consciente de lo mucho que le afectará si este tratamiento no funciona.  

    Puedo imaginarlo otra vez siendo ese hombre frío que conocí, puedo imaginarlo fingiendo que el mundo no le importa mientras sus temores y su resentimiento lo destruyen por dentro. 

    Me acerco a él y lo rodeo en mis brazos. Él se queda inmóvil y luego sus hombros se relajan y me abraza también.  

    —No voy a dejarte morir —me promete con una voz que me destroza—. No permitiré que te alejes de mí nunca. —Sujeta mi rostro y me hace mirarlo—. Vas a luchar, las veces que sean necesarias. ¿De acuerdo? Por favor… 

    El miedo vibra en sus ojos y yo sufro por él. 

    —De acuerdo —respondo con dolor. 

    Christopher me abraza y me aferro a él. A sus miedos, a sus ganas de ser fuerte y luchar por mí. Me aferro a mi fe, a esa que me dice que todo estará bien, esa que me grita que debo confiar.  

    Me aferro a él y a sus ganas de que esta historia no termine tan pronto. Soy joven y estoy enamorada y sé que estoy cansada a pesar de que apenas ha comenzado, pero voy a seguir adelante. Si él confía en mí, si él tiene fe, yo debo tenerla también y debo seguir luchando, por él, por mí, por nosotros.  

      





   



 CAPÍTULO 34 

    Estaciono fuera de esa horrible casa que mi nonna ama tanto. Bajo de mi auto y sigo hacia la entrada con la misma sensación de miedo y asco que siempre me produce estar allí.  

    La puerta se abre y una joven me regala una sonrisa de bienvenida. Solo muevo mi cabeza en respuesta y sigo hasta el gran salón, el piso brillante de mármol, las lámparas colgando del techo, las paredes blancas, todo sigue siendo exactamente igual.  

    Mi abuela nunca quiso cambiar nada, su adorado hijo había diseñado esta casa, la había decorado y esa es la razón por la cual ella ama este lugar y es la misma razón por la cual yo la detesto. 

    Camino hacia la escalera y voy a su habitación. Hoy es un día de mierda, pero como cada mañana me he dado el tiempo de venir a verla, solo espero que esté de buen humor o el mío empeorará.   

    El trabajo en la empresa familiar me tiene harto, tengo demasiadas cosas en la cabeza, Daniela y su enfermedad, Raffaelle y su dependencia, mi nonna y sus malestares. Todo es una mierda que  enfrento sin dejar de sonreír porque mi pesimismo no ayudará. 

    Golpeo la puerta y mi abuela me invita a entrar. Al hacerlo la observo de pie en su balcón, está usando una bata de seda, su cabello está suelto y eso me hace saber que no se siente bien. 

    —Boungiorno —saludo, ella gira y aunque sonríe veo la tristeza en su rostro—. ¿Estás bien? 

    —¿Por qué cuando uso pijama todos creen que estoy mal? 

    No le respondo, solo me acerco a ella y beso sus mejillas.  

    Ella me rodea en sus débiles brazos y disfruto del aroma de la única mujer que jamás me ha dejado solo, ni siquiera en esa época en la que yo mismo me odiaba. 

    —¿Cómo te sientes hoy? —pregunto. 

    Ella deja ver su preocupación y me invita a sentarme. 

    —Han traído una carta para Raffaelle… 

    —¿Una carta? —pregunto sorprendido—. ¿De quién? 

    —¿Conoces a Gabrielle?  

    Cuando creo que nada será peor, la vida me saca de mi error. Una antigua amiga de Raffaelle es la razón de la preocupación de mi abuela y después de explicarle que la mujer es una drogadicta que solo busca dinero, ella parece más tranquila. 

    Mi abuela me observa en silencio y asiente. 

    —¿Entonces no crees en todo lo que dice esa carta? 

    —Gabrielle solo quiere dinero y no se lo daremos, si regresa voy a demandarla, pero no le daremos ni un centavo. —Ella asiente y parece más tranquila—. Cuando vuelva Raffaelle hablaremos esto y verás que todo es mentira.  

    Ella suspira. 

    —Está bien… ¿Has desayunado? —me pregunta. 

    —Sí, Daniela no me deja salir de casa sin comer. 

    Mi abuela me mira con ternura y solo asiente.  

    —¿La amas?  

    Quiero responderle con una grosería, pero he cambiado. 

    —Sí —admito aunque sé lo que ella piensa del amor. 

    —¿Y por qué pareces triste? —me pregunta—. Está contigo, se supone que ella también te ama, ¿no? 

    No quiero contarle, no quiero que sienta lástima por ella, pero necesito que deje de ver a Daniela de la forma en que la ve, necesito que ella pueda ver a la gran mujer de la que me he enamorado. 

    —Está enferma. 

    —¿Enferma? —me pregunta—. ¿El clima le afectó?  

    —Ella… tiene cáncer. 

    Mi voz ha dejado ver mi dolor, mi miedo y toda la angustia que siento. Mi abuela se acerca a mí y aunque quiero decirle que no necesito un abrazo, cuando me rodea las lágrimas caen sin control.  

    Puedo escuchar el dolor desgarrador que tengo en mi alma mientras me aferro al cuerpo de mi abuela y me abrazo a ella como cuando era niño, como cuando le decía que quería ir con mi madre. 

    Ella como en ese momento me abraza y me llena de besos. 

    —¿Por eso cortaste tu cabello? —pregunta, y yo asiento—. Lo lamento tanto, cariño… No tenía ni idea. 

    No puedo decirle nada, no puedo hablar y ella lo comprende porque durante uno minutos solo me abraza y me protege del mismo modo que siempre lo ha hecho.  

    Cuando me libero de ella me doy cuenta de que me siento mejor, llorar me ha ayudado, no era consciente que lo necesitaba.  

    Ella busca en su cajón un pañuelo y limpia mis lágrimas. 

    —No te veía llorar desde que tenías… ¿siete años? 

    —Dijiste que los niños no lloran… 

    —Tu abuela también se equivoca —responde acariciando mi mejilla—. ¿Qué tipo de cáncer es? 

    —Cáncer de mama… 

    —En esta época la ciencia hace milagros… —me dice. 

    —Recibió radiación y no funcionó. Ahora está recibiendo quimio, se le ha caído el cabello… 

    —Y tú cortaste el tuyo para apoyarla… —La observo y ella me sonríe mientras aprieta mi mano—. Eres un ser humano hermoso. —Quiero burlarme de ella, pero no lo hago—.  Daniela estará bien, te aseguro que este mal momento pasará. 

    —¿Y si no? —pregunto asustado—. ¿Y si ella también se va? 

    Mi abuela me mira con mucha tristeza. No sé si por lo que le he contado o por mí, pero puedo ver el dolor en su mirada. Sostiene mi rostro entre sus manos y me hace mirarla también. 

    —Deseo que se cure y puedan tener un futuro, juntos —sé que es sincera—, pero si no es así, ella no estará dejándote, las personas tienen un ciclo en el mundo… en nuestras vidas. 

    —Si a ella le pasa algo… no voy a soportarlo.  

    El nudo en la garganta me corta la voz y trato de calmarme. 

    —Tú también debes cuidarte —le susurro—, deja de actuar como si tuvieras cuarenta años y permite que nos hagamos cargo de todo —le suplico—, esta familia se iría a la mierda sin ti, nonna. —Su sonrisa es maravillosa—. No soportaría perderte a ti también.  

    —Sé que no he sido la mejor persona… 

    —Sí lo eres —la interrumpo—. Eres la mejor de mi vida. 

    —No —contradice—. He vivido años odiando a tu madre. 

    —Ya somos dos, pero ella se lo merece. 

    Mi abuela me mira de forma extraña y no entiendo la razón, parece preocupada, triste… no lo sé. En su rostro veo algo que no entiendo, usualmente cuando mencionamos a Soledad ella siempre enfurece y dice cosas malas, pero en este momento no es así, ella solo parece triste. 

    Se pone de pie y se aleja un poco de mí.  

    —Ella también fue una víctima —me dice. 

    No soy capaz de creer lo que he escuchado. Si no estuviera frente a mí pensaría que ella no es mi abuela.  

    —¿Tan mal te sientes? —pregunto preocupado, ella me mira—. Solo así podría entender lo que dices. 

    —El tiempo Alessandro… Mi tiempo se acaba. 

    —Nonna… —Ella levanta la mano y me hace callar. 

    —Quiero que me escuches en silencio… porque si no lo hago ahora, no sucederá nunca. 

    Sigo sin entender lo que le sucede, pero hago lo me pide a pesar de que veo el dolor que le causa lo que sea que quiera decir. 

    —Necesito contarte toda la verdad —susurra. 

    —¿Qué verdad?  

    Ella se toma unos segundos antes de empezar a hablar. 

    —Conocí a Soledad cuando ella tenía unos 16 años… 

    —No quiero ninguna historia sobre ella —le interrumpo—.  No necesito que me cuentes nada… Me sé toda esa historia… así como sé dónde está.  

    Mi abuela se sorprende de inmediato. 

    Me pongo de pie y alejo todo ese odio que me invade al pensar en ella. Alejo todo el dolor que oculto en los más profundo de mi corazón, pero que nunca ha dejado de doler… nunca. 

    —¿La has visto? —me pregunta asustada, yo niego. 

    —El detective la encontró, pero no quiero verla. 

    —Necesito que me escuches —susurra con preocupación—. Necesito que sepas la verdad, Alessandro. 

    —¿Qué verdad, nonna?  

    Mi abuela se pone nerviosa y no entiendo la razón. 

    —Soledad solía sonreír siempre —me dice—, era amable, dulce, soñadora. 

    Quiero decirle que aún me duele hablar de ella, pero sé que mi abuela necesita decirlo, así que continúo en silencio.  

    —Tu padre se volvió loco por ella. 

    Su demencia no fue culpa de ella…  

    —La seguía a todos lados, le enviaba regalos… Hacía todo para que ella se deslumbrará, hasta que lo logró… Comenzaron a salir y poco después él dijo que iban a casarse… Ella era una niña y él tenía 19, pero era tan inmaduro... 

    —Nonna… —interrumpo, pero ella parece no escucharme.  

    —Parecían felices, o eso pensé yo. —Mi nonna frunce el ceño—. Una mañana ella apareció en la oficina, quería hablar conmigo. —Mi abuela parece perderse en esos recuerdos—. Me dijo que estaba embarazada… Sophia estaba en su vientre —mi abuela sonríe—, pero esa no fue la razón por la que quería verme. Ella… dejó sobre mi escritorio una bolsita transparente con un polvo blanco… Yo no tenía idea de lo que era. 

    —¿Soledad se drogaba? —pregunto sorprendido. 

    —No —responde—. Ella no sabía lo que era, ni yo, me dijo que Alessandro aspiraba eso y se volvía loco… Ella tenía miedo. Tuvieron muchos problemas. 

    —Ella siempre le tuvo miedo… —recordé. 

    —Después de que Sophia nació creí que todo había mejorado entre ellos —continúa contando mi abuela—. Soledad había terminado la escuela y estaba trabajando de enfermera en el hospital. Volvió a sonreír, parecía feliz, y tan guapa, pero Alessandro era muy celoso. 

    —¿Por qué me cuentas todo esto?  

    No quiero escuchar más historias sobre ellos, quiero olvidarlos. 

    —Creí que mentía… —susurra con pesar—. Creí que exageraba cuando me llamaba de madrugada y me pedía ayuda. 

    Mi memoria trae algún recuerdo que creí haber olvidado. Recuerdos de Soledad escondida en mi habitación, con el teléfono en la mano pidiéndole a mi abuela que la ayudara, pero ella nunca lo hizo. 

    —Empecé a odiarla porque mi hijo había perdido el juicio por su culpa —dice mi abuela regresándome a la realidad—. Los celos no lo dejaban vivir en paz. 

    —Nonna —la interrumpo al ver sus manos temblando—. Recordar eso te hace daño. 

    —Ella lo abandonó —continúa como si no me hubiera escuchado—, se fue con su madre y se llevó a Sophia… —Mi abuela entristece de inmediato—. Él intentó suicidarse, por primera vez mi hijo intentó quitarse la vida, me sentí morir.  

    Ella empieza a llorar y yo me acerco para ofrecerle mi pañuelo, lo toma, limpia sus mejillas y vuelve a hablar. 

    —Me dijo que no quería vivir más… no sin ella. —Me duele verla sufrir, me duele saber que esos dos también la lastimaron a ella—. Él sospechaba que ella tenía un amante. 

    Ese sentimiento oscuro en mi interior despierta y el desprecio crece al pensar en todo eso. En ella marchándose, en ella con ese hombre al que prefirió antes que a sus hijos.  

    —Yo le pedí que la dejara ir… —dice mi abuela con dolor—. Él me suplicó que la hiciera volver, me dijo que moriría sin ella. 

    El rostro de mi abuela se descompone con algún recuerdo, respira profundo y me mira.  

    —Busqué a Soledad y le supliqué que volviera, ella le tenía miedo a tu padre. —No es mi padre—. Pero yo solo quería que mi hijo fuera feliz… Incluso a costa de la felicidad de ella y de Sophia. 

    —Ella no fue una buena persona —le recuerdo, mi abuela me mira con dolor. 

    —Ella aceptó, y esa noche la traje de regreso a casa —susurra retomando su historia—. Tu padre estaba allí, lo sabía, quería sorprenderlo y la sorprendida fui yo. —Ella toma aire unos segundos antes de continuar—: Estaba con dos mujeres —¿Qué?—,  En la mesa del salón había tanta cocaína como para drogar a una ciudad entera —me mira, sigo en silencio—, una de esas mujeres se drogaba mientras mi hijo se follaba a la otra. 

    Mi cuerpo se congela al imaginar ese desagradable momento porque hace tres años atrás yo había hecho lo mismo y mi abuela me había encontrado.  

    Ahora puedo comprender la razón por la cual ella había sufrido un infarto en ese momento… le recordé a él, ella vio a su hijo en mí. 

    Yo era como él… 

    Me pongo de pie y camino hacia la puerta de su balcón, necesito aire, necesito alejar esa historia de mi cabeza.  

    Yo era como él, lo único que buscaba era no parecerme a él y terminé siendo exactamente igual. 

    —Alessandro… —llama mi abuela. 

    Odio tanto ese nombre, odio la razón por la que lo llevo, odio llevar la sangre de quien heredé ese nombre. 

    Trato de controlar mi dolor, mi odio y vuelvo la mirada hacia ella. Me observa preocupada y yo sonrío falsamente. 

    —Soledad no era una mala persona —susurra. 

    Me burlo de sus palabras porque son tan distintas a las que escuché mientras crecía, mientras lloraba y le suplicaba a mi abuela que la buscara, que la trajera de vuelta. 

    —Tardé mucho en aceptar mi error —susurra—. En aceptar que ese bebé que traje al mundo se convirtió en un demente. 

    —Nonna, basta —suplico intentando que termine con esta conversación—. Sentirte mal no cambiará nada, ya las cosas pasaron, tu hijo está muerto y yo he cambiado. 

    —Hice que odiaras a tu madre… llené tu corazón de rencor. 

    —No lo hiciste tú —le recuerdo—, lo hizo ella cuando nos abandonó, cuando prefirió largarse con ese doctor y dejarnos. 

    Me acerco a ella y limpio las lágrimas de su mejilla, no entiendo por qué está de este modo, debo llamar al doctor, debe examinarla, parece estar deprimida. 

    —Tú me cuidaste —le recuerdo regalándole una sonrisa sincera—, me protegiste, me diste amor… No tuve unos buenos padres, pero te tuve a ti… Y tú eres lo mejor de mi vida. 

    Ella me mira con tanta tristeza que no logro comprender lo que le sucede. Camina hacia su armario y poco después aparece con un pequeño cofre de bronce. Me pide que me siente a su lado y lo hago.  

    —Creía que ella lastimaba a tu padre… —me explica. 

    Respiro profundo cuando veo que no dejará el tema y me armo de valor para soportar esta conversación. 

    —Pensé que cuando ella no estuviera cerca… mi hijo arreglaría su vida, creía que su problema era ella.  

    Quiero decirle que su problema era él y su demencia, pero me quedo en silencio.  

    —Creí que enviándola lejos, todos estarían mejor.  

    Tardo unos segundos en repetir sus palabras en mi mente porque por un segundo creo que he oído mal. 

    ¿Enviándola lejos? 

    Giro para mirarla con duda, pero mi abuela baja la mirada evitándome.  

    —¿De qué estás hablando? —le pregunto, ella mantiene su silencio y sus manos no dejan de temblar—. Nonna… 

    Rita Baccherelli quien me ha enseñado que no debemos inclinar la cabeza ante nadie, en este momento lo está haciendo. 

    —Yo la convencí para que se marchara… 

    Mi cuerpo se enfría de golpe al escucharla. La miro sin poder creer lo que acaba de decir, sin poder entender lo que sucede. 

    —Iba a llevarlos con ella… —susurra, la miro sin entender aun lo que trata de decirme—, pero tú estabas en el hospital. 

    Puedo ver sus manos temblando sobre el cofre, puedo ver su respiración agitada y lo mucho que esto le está lastimando, y aunque quiero pedirle que olvide todo, no lo hago porque necesito entender lo que acaba de decir. 

    —La convencí de irse sola…  

    Mi mundo tiembla bajo mis pies y un dolor horrible cruza por mi pecho al oír lo que acaba de decir. 

    —Le prometí que los llevaría con ella cuando te dieran de alta. 

    Mi cabeza empieza a girar mezclando los recuerdos, las explicaciones que me dieron y que parecen haber sido una mentira. 

    Había formado una historia propia de los hechos, había escrito yo mismo las conclusiones de lo sucedido y nada de eso se parece a lo que mi abuela está contando. 

    Intento salir de mi asombro para entender. 

    —No cumpliste esa promesa —le susurro, ella niega—. Y ella no volvió por nosotros… 

    —No pudo hacerlo. 

    ¿De qué demonios habla?  

    Una parte de mí no quiere oír más, una parte de mí sabe que lo que me diga será más doloroso que el abandono de Soledad. 

    —Ella solo tenía 23 años —explica mi abuela—. No trabajaba… dependía económicamente de Alessandro. 

    —Dependía de ti —le corrijo—. Tu hijo tampoco trabajaba. 

    —Cuando Soledad salió del país… Yo…  

    La observo esperando escuchar lo que sea que quiere decirme. Espero impaciente conseguir en sus palabras la pieza que le falta a este rompecabezas que llevo años intentando llenar. Le cuesta decir lo que sea que quiera confesar y yo siento miedo. 

    —Yo puse una demanda por abandono de hogar...  

    Observo a mi abuela y me niego a creer que lo está diciendo sea cierto, pero por la seriedad en su rostro y la forma como sufre al contarme esto, sé que no miente y el dolor crece en mi interior. 

    —La acusamos de infidelidad —dice con palabras atropelladas—. Hice que su jefe viajara al mismo país que ella, así pude acusarla de infidelidad y obtuve la custodia de ustedes. 

    Y todo se va a la mierda, mi vida, mi infancia, sus palabras, sus historias… todo se va a la mierda porque ella está diciendo ahora que todo ha sido mentira… ella ha mentido. 

    —No es verdad —susurro con temor—. Dime que estás mintiendo —suplico, ella ni siquiera me mira—, por favor… 

    —Ella volvió meses después —continúa mientras yo siento que el mundo se cae sobre mí—. Volvió por ustedes. 

    Está mintiendo, ella está mintiendo.  

    —Obtuve una orden de alejamiento, hice que la arrestaran. 

    Caigo sobre el sofá porque no soy capaz de mantenerme en pie. Mi cuerpo está frío y me cuesta mucho respirar.  

    La miro y sigo esperando despertar de esta pesadilla, de este mal sueño, pero nada pasa… ella sigue frente a mí, sigue mintiendo… porque no quiero creer que todo lo que dice es verdad… no quiero que esto sea real. 

    —Entonces se dio cuenta que le había mentido. Descubrió que todo había sido una trampa en la que cayó sin darse cuenta.  

    —Estás mintiendo —insisto, ella vuelve a negar. 

    —Solo quería que mi hijo estuviera bien, creí que ella lo lastimaba. 

    —Mientes —susurro—. Dime que estás mintiendo... 

    —Estuvo dos semanas en prisión… —me cuenta con una voz débil—. Le dije que si intentaba acercarse a ustedes, los sacaría del país y nunca más los volvería a ver. 

    Alguna vez pensé que el dolor y le decepción más grande me la había causado Soledad, pero justo en este momento mientras la mujer que durante años he creído un ángel se convierte en un cruel demonio, siento que todo dentro de mí se ha terminado de joder. 

    Cuesta aceptar que estuviste equivocado, pero abrir los ojos y ver que toda tu vida ha sido una mentira… eso te destruye. 

    —Ella no engañó a tu padre —concluye—. No los abandonó. 

    —¡Sí lo hizo! —logro decir—. Quizá la historia no sea como tú nos contaste, pero ella sí nos abandonó… Se casó con ese hombre y es feliz sin nosotros. —Mi abuela niega—. Me hice mayor de edad hace mucho y ella no volvió… ¡Ella nos olvidó! 

    —Se casó hace poco tiempo… y nunca los olvidó —susurra mi abuela empujando sobre su cama el cofre que tiene sobre sus manos—, siempre escribía cartas para ustedes. 

    Otro golpe que me deja sin aliento. 

    —Al principio las rompía —confiesa entre lágrimas—, creí que les contaba la verdad, pero ella solo prometía que pronto estarían juntos… solo les pedía ser fuertes. 

    —¡Cállate! —suplico. 

    —Ella solo quería estar con ustedes de algún modo. 

    Sus palabras duelen más que los golpes que me dio su hijo. Escucharla confesar todo esto está acabando conmigo.  

    Mi abuela, la única mujer por la que había sentido respeto en mi vida, había alejado a Soledad de nosotros. Ella, la que creí que era la única que me había amado, nos había robado la oportunidad de tener una vida diferente lejos del demente de su hijo. 

    —Dime que estás mintiendo —le suplico por última vez.  

    Ella niega y me mira con dolor, pero no se compara al que estoy sintiendo yo, al que en medio de su egoísmo me condenó a vivir. 

    —¿Cómo pudiste ser tan cruel? —le pregunto. 

    Esto es una pesadilla… estoy en medio de otra pesadilla ¡Despierta Christopher!  

    —¡La odiaba! —confiesa llorando—. La culpé de todo lo malo que hacía mi hijo. 

    Las lágrimas caen por mis mejillas sin control, sin que yo pueda evitarlo. Este ha sido el golpe más fuerte que he recibido en mi vida y de quien menos lo esperé. 

    —Años después fui consciente de mi error. 

    No quiero escuchar más.  

    —Quise contarles esto, pero tuve miedo. 

    Levanto la mirada hacia ella y dejo que la rabia, el odio y todos esos malos sentimientos que durante años crecieron dentro de mí se hagan visibles. 

    —Alessandro… —susurra llorando. 

    Pasé mi vida deseando que ella siempre sonriera para mí, verla llorar por su hijo me dolía, pero en este momento, sus lágrimas no significan nada, ella no significa nada… porque desde ahora estará  muerta para mí.  

    No se puede amar a quien con egoísmo envenena tu infancia. No se pude justificar a alguien que sin piedad te ha lastimado.  

    —¡Eres la persona más despreciable que he conocido en mi puta vida! —le grito. 

    Su rostro se desencaja tanto que hasta pienso que va a desmayarse. Cae sobre su cama y las lágrimas salen con más fuerza, pero no soy capaz de sentir compasión por ella, no en este momento… no después de escuchar toda la verdad. 

    —¿Tienes una puta idea las cosas que pasé por tu culpa? —le pregunto, ella solo llora—. ¿Tienes idea de la mierda de vida que llevé en esta casa con tu estúpido hijo? 

    —Alessandro… —suplica.  

    La observo y aunque llora y parece sufrir no me importa porque frente a mí no está la mujer que me crió, frente a mí solo está un ser despiadado que sin el menor remordimiento arruinó mi vida. 

    —¡Eres la persona más despiadada que he conocido! 

    —¿Cómo puedes decir eso? —me pregunta—. Cometí un error, pero he cuidado de ustedes, los he amado siempre. 

    —¡No! —grito mientras el dolor sigue oprimiéndome el pecho—.  ¡Solo amabas a tu hijo! Solo pensabas en él, no en Sophia ni en mí… —Ella sigue llorando sin control y yo no soy capaz de hacer silencio—. Alejaste a Soledad y te largaste a hacer crecer tu fortuna mientras mi hermana y yo soportábamos golpes, insultos, y cosas que no podrías ni imaginar… 

    —¡Lo siento tanto! —llora—. No sabía lo que sucedía. 

    —¡No te importábamos! —grito con dolor—. Sabías que tu hijo estaba loco y nos dejaste cinco años con él. 

    —Lo siento tanto, Alessandro… 

    —¿Cómo pudiste abrazarme y decirme que Soledad me había abandonado cuando sabías que no era verdad? 

    Me duele el pecho y me cuesta hablar, mis manos están temblando y todo dentro de mí se siente destruido. 

    —Dijiste que se había ido con otro hombre —le recuerdo—,  dijiste que nunca le importamos… ¡Me viste llorar por ella! 

    —Solo quería lo mejor para ustedes. 

    —¡No! —grito—. ¡Claro que no! Hiciste que Soledad se marchara y nos dejaste aquí, en esta casa… ¡Con ese loco! 

    —Yo no sabía que él estaba tan mal… ¡No sabía! 

    —¡Sí lo sabías! —grito sobre ella—. Te lo dijo Soledad cada noche cuando te pedía que la ayudarás —ella me mira sorprendido—, ella me tenía en sus brazos, nos escondíamos en el armario mientras te suplicaba que la ayudaras, y tú nunca llegabas… Él la golpeaba cada noche y tú nunca la ayudaste… Así como tampoco nos ayudaste a nosotros. 

    —Alessandro yo creí que… 

    —Te dije que él nos golpeaba —le recuerdo. 

    Mi memoria me lleva a esa mañana en el hospital, aquel día después de la golpiza que Alessandro me había dado.  

      

    ***** 

    —Mami va a protegerte, mami va a alejarlos de ese loco… lo prometo bebé hermoso, mami será una madre buena y va a cuidar más de ustedes… te amo con todo mi corazón principito mío. 

    Soledad sigue llorando y besándome hasta que alguien entra. 

    —¡Lárguese de aquí! —pide Soledad—. No quiero que estén cerca de mi bebé. 

    —Cálmate, solo quiero que hablemos —dice mi abuela. 

    —¡No tengo nada que hablar con usted! Solo hablaré con la policía cuando venga a preguntarme quién le hizo esto a mi bebé. 

    —Cálmate, Soledad… He venido a ofrecerte un trato. 

    —No me interesa hacer ningún trato con usted, señora Rita... Esta vez no logrará convencerme, Alessandro va a pagar por lo que le hizo a mi bebé. 

    Soledad llora, la escucho llorar aunque estaba a punto de quedarme dormido. 

    —No lo denuncies —susurra Rita—. Te ayudaré… 

    —¡Ya no necesito su ayuda! —grita Soledad—. Voy a separarme de su hijo, me llevaré a mis niños y no permitiré que ninguno de ustedes vuelva a lastimarlos. 

    —¿Y crees que él te dejará en paz? 

    —Estará preso… pagará por esto. 

    —Soledad, cariño… no seas tan ingenua —dice mi nonna—,  aunque presentes la demanda, aunque se lleven a mi hijo, conseguiré que lo liberen y él no te dejará en paz, pero si me escuchas y llegamos a un acuerdo, ambas nos beneficiaremos. 

    Soledad se queda en silencio. 

    —Si no lo denuncias te ayudaré a salir del país con los niños —ofrece mi nonna—. Si no lo denuncias, lo internaré y conseguiré los permisos, haré que mis abogados te den la custodia de ambos y Alessandro nunca sabrá donde estás, me encargaré de todo. 

    —Nunca me ha ayudado… ¿Por qué quiere hacerlo ahora? 

    —Ese niño es mi nieto —responde mi abuela—. ¿Crees que no me duele lo que ha sucedido por tu culpa? 

    —¿Mi culpa? —grita Soledad—. ¡Alessandro está loco! Las drogas lo han enloquecido, no soy culpable de nada. 

    —¡Está bien! —interrumpe mi nonna—. No discutiré contigo… Solo vine a ofrecerte un trato. 

    —Me iré a Argentina —dice Soledad—. Mi tía vive allá. 

    —Bien, pero primero te irás tú sola. 

    —¿Qué? —grita Soledad—. ¡No! ¡No me iré sin mis hijos! 

    —Soledad, cálmate y escúchame… —La voz de mi abuela suena un poco más baja—. Te irás sola y en una semana, cuando le den de alta a Alessandro yo te los llevaré a Argentina. 

    —¡No, no me iré sin ellos! No puedo dejarlos. 

    —¡Por Dios, niña! —grita mi abuela—. Si mi hijo sospecha que te irás con sus hijos no querrá internarse, y nunca te dará el permiso para llevártelos… Si le digo que yo los llevaré de vacaciones no sospechará nada. Tienes que hacer las cosas como las he planeado Soledad, así que escúchame atentamente… 

    ***** 

    Nunca recordé esa conversación, durante años solo recordé a Soledad llorando, quizá solo quise olvidarlo, o quizá no tuvo un sentido para mí cuando solo tenía cinco años, pero ahora que ella me ha contado la verdad, ese momento ha regresado a mi memoria y tiene un sentido para mí, uno que cambia todo. 

    —Tenía cinco años cuando tu hijo me marcó la espalda —le recuerdo, ella solo llora y no dice nada—, Soledad te lo contó y tú la culpaste. Le ofreciste un trato que no cumpliste y gracias a esa decisión mi vida se volvió una mierda. 

    —Alessandro… 

    —Pasé años soportando las locuras de tu hijo gracias a tu egoísmo… ¡Gracias a ti! 

    —No seas injusto. ¡Vine a vivir con ustedes!  

    —¡Años después! —grito furioso—. ¿Tienes una idea de lo que vivimos Sophia y yo aquí?  

    La puerta de su habitación se abre y mi hermana aparece, me mira molesta mientras se acerca a mi abuela.  

    —¿Qué demonios estás haciendo? —grita Sophia sobre mí—.  ¿Has olvidado que está enferma? 

    Yo sigo mirando a Rita, llenándola de un odio que durante años guardé para Soledad sin saber que la culpable de toda la mierda que viví estaba a mi lado.  

    —¿Cómo has podido vivir tantos años callándote todo esto? —le pregunto. 

    —¡Christopher deja de gritarle! —exige mi hermana. 

    La miro y me duele saber que ella también sufrirá. 

    —La defiendes porque no sabes lo que ella hizo. 

    Es todo lo digo.  

    Sophia mira a Rita y ella le señala el cofre. Mi hermana cambia de inmediato su expresión y hasta palidece.  

    —Se lo he dicho… —solloza Rita mirándola—, ya sabe la verdad. 

    Los ojos de Sophia se llenan de lágrimas al verme, veo el dolor y el miedo en su mirada, y entonces lo comprendo todo.  

    Entonces el desastre se hace más grande, más doloroso al entender que soy el único que no sabía la verdad, el único idiota al que habían engañado.  

    —¿Ya lo sabías? —pregunto sin poder creerlo.  

    Ella no responde, pero no me hace falta que lo haga.  

    Lo sabía, Sophia también lo sabía. 

    Empiezo a asfixiarme dentro de esas paredes, frente a ellas, así que camino hacia la puerta y abandono la habitación.  

    Me cuesta tanto respirar, me cuesta mantenerme en pie. Siento que con cada paso que doy el mundo se desvanece en mi andar. 

    —¡Alessandro! 

    Ignoro los gritos de mi hermana y solo acelero el paso para salir de esta casa mientras esos horribles recuerdos vuelven a mí.  

    Escucho la voz de Alessandro, sus insultos, a Sophia llorando, me escucho pidiendo ayuda y nadie acude a salvarme, nadie me salva, estoy solo… Sophia y yo estamos solos. 

    Me detengo cuando llego al jardín y trato de controlar la crisis que está a punto de dominarme. Apoyo mis manos en mis rodillas y empiezo a tomar aire, a intentar recordar los ejercicios que me enseñó el doctor para controlarme. 

    —¡Christopher! —grita otra vez mi hermana. 

    Ella se detiene frente a mí y no la miro, solo intento salir de esta pesadilla en la que me ha sumergido su confesión.  

    —Christopher, ¿estás bien? 

    No puedo respirar, no logro que el oxígeno entre en mi cuerpo. Caigo sobre los escalones y hago mis ejercicios de respiración mientras me siento morir. 

    —¿Estás bien? —pregunta de nuevo mi hermana, yo sigo en silencio—. Dime qué hago. 

    Levanto la mano para que se aleje de mí y trato de pensar en algo que me ayude a tranquilizarme.  

    Cuando era niño pensaba en Soledad, en su voz, en sus canciones antes de dormir. Cuando fui creciendo cambié ese recuerdo por las drogas, por esa sensación de placer que me causaba, pero nada de eso funcionaria ahora, así que pienso en ella, en Daniela, en los días buenos que hemos vivido, en nosotros juntos mirando el mar, en nuestro viaje a Issime y todos esos momentos buenos que he vivido a su lado.  

    Poco a poco logro calmarme y aunque sigo sintiéndome destrozado, controlo mi respiración. Sophia sigue mirándome asustada, el miedo vibra en sus ojos y sé que sufre por mí, aunque lo único que deseo es salir de esta casa y no volver nunca más, me enfrento a mi hermana. 

    —Tú lo sabías —susurro con dificultad—. Lo has sabido siempre. 

    —No —responde de inmediato—. Me lo contó hace unos años. 

    —¡Y no me dijiste nada! —le reprocho—. ¿Por qué? 

    —No quería que odiaras a mi nonna. 

    —¿Qué? —pregunto sin poder creer lo que escucho. 

    —Sé que esta historia no cambiaría tus sentimientos hacia mamá y no quise arruinar la imagen que tenías de mi abuela. 

    Sophia, que siempre ha presumido de su control emocional ahora luce devastada y baja la mirada frente a mí. 

    —Poco después de tu cumpleaños mamá llamó. 

    No es cierto… ella está mintiendo. 

    —Yo tomé la llamada… Dijo que quería vernos. —Sophia llora frente a mí mientras intenta seguir hablando—. Le dije que siguiera escondida y que no se cruzara en nuestro camino. 

    No le creo, ella no podría decirle eso. 

    —Tú siempre quisiste que ella regresara… —le recuerdo. 

    —Sí, pero tú sufriste por ella y sabía que verla no te haría bien. —Su voz se quiebra y sé que es sincera—. No tenía nada que reprocharle por mí, pero sí por ti… Por ella cambiaste, empezaste a drogarte, a beber… No podía solo correr hacia ella y abrazarla cuando sabía que a ti te había lastimado su ausencia.  

    Una de las cosas que más he odiado desde pequeño es ver llorar a Sophia. Quizá siempre la hago enojar, siempre estamos mandándonos a la mierda, pero si alguien la hace llorar, yo quiero matar a esa persona y no importa qué edad tenga ella, o que edad tenga yo… sigue doliéndome mucho ver sufrir a mi Demente. 

    Ella toma mi mano, la halo hacia mí y la abrazo con fuerza.  

    No he pasado esto solo, Sophia ha estado conmigo, en esos malos momentos, en cada sobredosis, ella siempre estaba en el hospital llorando por mí, cuidándome, siempre conmigo.  

    Sophia es hoy la única persona de esta familia que puede entenderme y a quien no puedo recriminarle nada porque al igual que yo, ella ha sido lastimada. 

    Ella es lo único real que he tenido desde que llegué al mundo. La única que nunca me abandonó aunque le di motivos para hacerlo. So jamás se fue, jamás me dejó y hoy no es la excepción. Hoy que siento que el mundo se me ha venido encima ella está aquí, conmigo, intentando sostenerme sin saber que ya estoy hundido. 

    Espero que ella deje de llorar y me trago el dolor que siento. Todo esto ha hecho girar mi mundo, las ideas que había formado desde niño… Es demasiado para mí, pero como cuando era pequeño, no importa cuánto dolor sienta, si So sufre yo soy fuerte para ella. 

    Finalmente se calma, se aleja un poco de mí y me mira. 

    —Mi nonna está enferma —susurra con pesar—, no puedes irte así… peleando con ella. 

    —No la defiendas —le pido intentando controlar mi rabia—. ¿Cómo es que aún puedes ver la cara de Rita? 

    —¡No seas injusto! No olvides lo que ha hecho por nosotros. 

    —¡No hubiera tenido que hacer nada si Soledad nos hubiese llevado con ella! ¡Todo lo que pasamos fue su culpa! 

    —Cometió un error. 

    —¡Su puto error nos tuvo varios años soportando a su hijo! 

    —Ella ya ha pagado por sus errores —dice. 

    —¿En serio crees eso? 

    —Sí —responde con seguridad—. Mamá también lo cree… 

    Mi sangre se congela dentro de mis venas cuando dice eso. Siempre me afectó escuchar el amor que Sophia sentía por Soledad, siempre me pareció estúpida la forma como ella defendía a su madre, como me aseguraba que ella volvería por nosotros, pero conforme fuimos creciendo Sophia dejó de hablar de ella, de esperarla o prometerme que volvería.  

    Ella también cambió y pensé que había enfrentado la realidad, pero ahora me doy cuenta de que era yo quien vivía una mentira y ella siempre vio la realidad. 

    —¿La has visto? —me atrevo a preguntar, ella suspira. 

    —Mamá me buscó hace unos años. 

    Los ojos de Sophia se llenan de lágrimas. 

    —¿Por qué no me lo dijiste? 

    —En ese momento tú estabas… perdido —susurra con pesar—, bebías mucho, te drogabas casi a diario… Sentí que si te decía la verdad, terminarías como papá. 

    Quiero decirle que deje de llamarlo así, pero sé que pierdo mi tiempo. No importa cuánto daño nos hizo, para ella él sigue siendo su padre. 

    —Incluso ahora —continúa Sophia—, incluso en este momento tengo miedo por ti. 

    —¿Crees que voy a lanzarme por el balcón? —pregunto. 

    —Sé lo que duele esto —sus ojos vuelven a llenarse de lágrimas—, sé lo que se siente pensar que si mi nonna no nos hubiera separado de mamá, nuestras vidas serían diferentes. 

    —He dejado de pensar en lo que hubiera sido de mí si Soledad no se hubiera ido. 

    —¡No fue su culpa! —me recuerda—. Deja de ver a mamá como la mala de la historia. —Sonrío con pesar. 

    —Es más fácil culparla a ella —le confieso—, es más fácil eso que aceptar que la mujer a la que he idolatrado desde niño es la culpable de todo lo malo que vivimos. —Sophia deja escapar unas lágrimas—. ¿A quién crees que debo odiar?  

    So se acerca, toma mi mano y la aprieta con fuerza. 

    —Sé lo que estás sintiendo… y tienes razones para querer odiar a mi nonna —claro que las tengo—, pero Christopher, ella nos ha cuidado, incluso cuidó de Raffa —Me libero de ella y niego—. Ella ha cometido errores, muchos, pero ya ha pagado por ellos… No debemos juzgarla, nosotros no. 

    Quiero decirle que no importa lo que diga de Rita, no importa las cosas buenas que hizo por nosotros porque desde este momento Rita Baccherelli ha muerto para mí. 

    So me extiende el cofre que sostiene, pero me niego a tomarlo. 

    —Tómalo —ordena—. Son las cartas que mamá te envió. 

    —No las quiero —respondo alejándome—. ¡No quiero esto!  

    —Christopher… 

    —¿Cambiaré la opinión que tengo de Soledad? 

    —Lo harás —asegura mi hermana—, y quizá te sientas peor respecto a mi nonna, pero tienes demasiados motivos para perdonarla. —No encuentro ninguno—. Cometió un error, pero no olvides que fue ella la que estuvo a tu lado en cada sobredosis, la que lloró en tu graduación, la que se sintió orgullosa por el primer caso que ganaste… Es ella la que ahora llora por ti allá arriba, porque tiene miedo de morirse y no obtener tu perdón. 

    —¡Ella nos alejó de Soledad!  

    —¡Pero mamá nunca se alejó del todo! —Vuelve a empujar el cofre hacia mí—. Estas son las pruebas. 

    —No quiero saberlo. 

    —Sí quieres —insiste So—, al igual que yo necesitas saber que nuestra madre nunca dejó de amarnos.  

    Quiero negarme, pero es verdad, una parte de mí necesita esto.  

    —No estuve en mi adolescencia y adultez proclamando mi odio por mamá —susurra Sophia—, pero estuve molesta con ella, y cuando supe la verdad, entendí que ella solo fue una víctima. 

    —Y Rita es la mala de la historia. 

    —Es la que se equivocó. 

    Podría estar discutiendo mi punto durante horas, pero no tengo ganas, es demasiado incluso para mí.  

    Toda mi vida había odiado a Soledad por haberme dejado, porque se había marchado y nos había abandonado, la odié con toda mi alma y ahora resulta que toda esa historia no era real. 

    —Has cambiado —susurra mi hermana levantando su mano y acariciando mi rostro—. Y aunque hemos peleado por todo, sabes que te amo, así como yo sé que tú me amas a mí. —Solo me mantengo en silencio, con dolor en el pecho—. La nonna está enferma y mamá lleva más de treinta años esperando por ti… Solo necesitas ordenar todo el desorden que tienes dentro. 

    Sophia besa mi mejilla, toma mi mano y me entrega el cofre.  

    —Si me necesitas… Solo… 

    —Gracias —Es todo lo que puedo decirle.  

    Beso su frente y me alejo de mi hermana.  

    Tengo el impulso de botar este cofre, pero no lo hago, la pongo en el asiento trasero y subo a mi auto. Golpeo mi cabeza contra el volante mientras siento que otra vez empiezo a asfixiarme. 

    Es demasiado para mí, demasiado dolor, demasiada decepción.  

    Hacía mucho tiempo que no me sentía de este modo, hacía muchos años que la vida no me golpeaba con tanta fuerza. Duele, duele mucho y sé que solo existe una forma de controlar todo esto. Sé lo que necesito para poder soportarlo y aunque prometí que sería fuerte, en este momento, todo se ha ido a la mierda. 

    Enciendo mi auto y empiezo a conducir, no hay forma de escapar, otra vez estoy cayendo y no tengo fuerzas para luchar más.  

    





   



 CAPÍTULO 35 

    Cuando crees que ya te han pasado suficientes cosas malas, la vida te demuestra lo equivocada que estás. 

    Observo el camino que recorre Henry mientras intento calmar la angustia que siento desde que él no responde mis llamadas, lo único que obtuve fue un mensaje asegurando que estaba bien, el mismo mensaje que me ha puesto en alerta.  

    No he querido llamar a Sophia para no preocuparla, pero gracias a Raffaelle he dado con él y admito que me ha sorprendido saber que Christopher está en la casa de sus abuelos maternos. 

    Hemos estado en dos oportunidades en ese lugar y aunque a mí me parece hermoso, él no parecía disfrutarlo porque según me dijo, aquella casa le recordaba a su madre. 

    —No se preocupe —susurra Henry con la mirada fija en el camino—. Christopher es fuerte. 

    —¿Qué ha pasado? —le pregunto desde el asiento trasero. 

    El carro se detiene y me doy cuenta de que hemos llegado. No espero que él abra la puerta y salgo del carro.  

    El frío es tan fuerte que me hace temblar, pero camino hasta el cerco de madera, Henry se adelanta y lo abre para mí. Juntos caminamos hasta la entrada de aquella casa. 

    —Déjeme entrar primero —pide Henry cuando estamos en la puerta. Lo miro asustada y él pasa su mano sobre mi brazo. 

    —¿Qué ha pasado? —pregunto otra vez. 

    El hombre que lleva años trabajando para los Baccherelli frunce el ceño. 

    —Él se lo dirá —susurra—, lo único que puedo decirle es que los que tienen dinero no sufren menos que los que no lo tenemos y la vida ha sido bastante dura con Christopher. 

    Sé que es verdad, sé que la vida ha sido muy dura con él, en este momento debo ser fuerte para él. 

    La música se escucha fuerte dentro de la casa y Henry suspira. 

    —Comprobaré que todo esté bien —susurra, yo niego. 

    —Déjeme a mí —le pido—, ahora quiero ser yo quien tome su mano en los momentos difíciles. Eso es el amor, ¿no? Darle tu fuerza cuando la suya se haya agotado. 

    —Eso es el amor —susurra Henry sonriéndome—, el amor que él necesitaba. —Aprieta mi hombro y abre la puerta para mí—. Estaré aquí afuera por si necesitan alguna cosa. 

    —Hace mucho frío, regresa, yo me encargo. 

    —Estaré en el auto un momento más, luego me marcharé. 

    —De acuerdo, gracias. 

    Doy un paso dentro y escucho la voz de Tiziano Ferro cantando con fuerza por todo el lugar. 

    «Chiedo scusa a chi ho tradito e affanculo ogni nemico. Che io vinca o che io perda è sempre la stessa merda. E non importa quanta gente ho visto, quanta ne ho conosciuta, questa vita ha conquistato me e io l'ho conquistata… 'Questa vita' ha detto mia madre 'figlio mio va vissuta, questa vita non guarda in faccia e in faccia al massimo sputa'»[29] 

    «Pido disculpas a quien he ofendido y a la mierda todos los enemigos. Que yo gane o que yo pierda… es siempre la misma mierda. Y no importa cuánta gente he visto, cuánta he conocido, esta vida me ha conquistado y yo la he conquistado. Esta vida, ha dicho mi madre: Hijo mío, tiene que vivirse, esta vida no mira a la cara y en la cara al máximo escupe.» 

    Me armo de valor mientras cruzo la entrada y llego hasta la puerta del salón. Lo busco con la mirada y mi corazón se detiene al encontrarlo sentado sobre la alfombra, junto a la chimenea.  

    Está descalzo, sin camisa, solo vestido con un pantalón elegante. Hay dos botellas de vino vacías en el piso y muchas hojas viejas regadas sobre la alfombra. Tiene los ojos cerrados y en su mano izquierda sostiene una copa de vino. 

    —Io non lo so chi sono e mi spaventa scoprirlo —lo escucho cantar—. Guardo il mio volto allo specchio ma non saprei disegnarlo… Come ti parlo, parlo da sempre della mia stessa vita, Non posso rifarlo e raccontarlo è una gran fatica. 

    —¿Christ? —llamo, pero él no me escucha. 

    Me acerco más y me doy cuenta de que su rostro está húmedo, él está llorando y mi corazón se rompe a causa de su dolor.  

    Me arrodillo y pongo mi mano sobre la suya, él se asusta y se sorprende al verme. Sus ojos me dejan ver el dolor que siente y yo quiero llorar aunque no tengo idea de lo que sucede. 

    Aprieta mi mano y me regala una sonrisa débil, baja la mirada hacia las hojas regadas y vuelve a beber de su vino. Tomo su rostro entre mis manos y lo hago mirarme. 

    —¿Qué sucede? —pregunto acariciando su mano. 

    —Todo esto me ha cambiado y me ha robado quizás los mejores años a causa de mis paranoias y miles de errores—él sigue cantando y mi corazón llora al igual que él lo hace—, soy extraño lo admito, y tengo más de un defecto, pero alguien allá arriba me ha mirado y me ha dicho: "Yo te salvo esta vez, como la última vez." 

    Y sigue llorando, mi hombre fuerte, frío y que aparentemente nunca se derrumba, ahora está aquí… frente a mis ojos, sufriendo, y no sé qué hacer para ayudarlo. 

    —Cielo —susurro limpiando sus mejillas—. ¿Qué sucedió? 

    —He despertado —responde con dolor—. Y el despertar es una pesadilla peor. —No comprendo lo que trata de decir. 

    Él levanta la mano y seca las lágrimas que caen por mis mejillas. Intento calmarme, él hace lo mismo, pero sigo viendo su dolor… él sufre, mi italiano hermoso está sufriendo. 

    —Hay muchas cartas… —susurra mirando los papeles tirados en la alfombra. 

    Toma una de las que están en la alfombra y la extiende hacia mí.  

    —¿De quiénes son? 

    —Mías… —responde—. ¿Puedes leerla para mí?  

    Asiento sin saber de qué se trata todo, solo tomo la hoja y mi corazón se detiene apenas empiezo a leer. 

    





   





 

    
     Argentina, 14 de abril de 1988. 

     Mi querido Christopher, mi niño dulce, deseo de corazón que cuando leas estas líneas, te encuentres bien.  

     Han pasado dos años y cada noche me abrazo a mi almohada y le pido Dios que te proteja. No sé nada de ustedes, no sé si algún día leerás esta carta, pero necesito de algún modo hacerte saber que mami no te ha olvidado. 

     Mi amado bebé, cada día te extraño, cada día pienso en ti y en tu hermana… Desearía tanto poder escuchar tu voz, ver tu rostro, volver a oírte sonreír… Te amo tanto. 

     Mami pronto estará contigo, pronto estaremos juntos… lo prometo cariño, solo debemos tener paciencia, encontraré la forma de estar con ustedes otra vez.  

     Si tienes miedo, solo dile a tu nonna que te abrace. Sé un buen niño, estudia mucho y se buen hermano con So… Mami te ama, Sé fuerte, pronto nos veremos…  

     Con Amor, Mamá. 

   

      

    Las manos me tiemblan cuando comprendo todo, cuando me doy cuenta de que esas hojas amarillentas y antiguas, son cartas, cartas que su madre le envió. 

    Él llora y no lo puedo culpar, es una hermosa carta, llena de amor… del amor que su madre sentía por él. 

    —Creí que no habías sabido nada de ella —susurro. 

    —Así fue… —apoya la cabeza de la pared y cerrando los ojos—, pero envió estas cartas cada mes desde que se fue.  

    —¿No lo sabías? —Sus ojos llenos de lágrimas me miran y niega—. ¿Y cómo las encontraste? 

    Su rostro muestra más dolor con mi pregunta. 

    —Rita me las dio —¿Rita?—. Las ocultó todos estos años. 

    Estoy confundida, pero no quiero que sufra con mis preguntas. 

    —Quizá pensó que te lastimarían… —Trato de justificarla. 

    —Ella nos alejó de Soledad —¿Qué?—, hizo que se fuera, le quitó nuestra custodia y consiguió una orden de alejamiento. 

    ¡Dios mío! 

    Limpia sus mejillas con ambas manos y respira profundo.  

    Me arrastro más cerca de él y sin saber si hago lo correcto, lo abrazo. Christopher no me rechaza, por el contrario, se abraza a mi cuerpo con fuerza y hunde su rostro en mi cuello. 

    Él llora como un niño, como un pequeño indefenso, y yo solo quiero protegerlo de todo lo que esté lastimándolo. Mi chico duro hoy está sufriendo y no sé cómo evitarle tanto dolor. 

    Cuando la música se detiene Christopher se mueve de mi cuello y levanta la mirada.  

    —Cálmate —le suplico mientras beso su mejilla—. Nunca me has hablado de tu madre —le susurro, él observa las cartas—. He imaginado lo que sucedió, pero según la carta que he leído ella te amaba. —Escucharme le hace sufrir—. No entiendo las razones que tuvo tu abuela para alejar a tu madre de ustedes. 

    —Su hijo se drogaba —responde con rabia—, era un enfermo.  —El odio ahora vibra en sus ojos mientras creo que recuerda a su padre—. Rita culpaba a Soledad de todo, ella siempre culpó a Soledad de los errores de su hijo. 

    Él toma de nuevo su copa y cuando está por beber se la quito, me mira sorprendido. 

    —Creo que has bebido demasiado —digo mirando las botellas vacías—. Esto no te ayudará a pensar. 

    —No quiero pensar —sus ojos vuelven a llenarse de lágrimas—, lo único que quiero es olvidar este día. 

    Cierra los ojos y yo acaricio su mejilla. Él respira profundo una y otra vez hasta que logra calmarse. 

    —Rita mintió… Soledad no se fue con otro hombre.  

    ¿Cómo pudo ser tan mala?  

    —Cada vez que lloraba por ella, Rita decía “los niños no lloran, tu madre te dejó… No llores por quien no te quiere.” 

    Creo que puedo odiar a esa señora por haber sido tan cruel con él. 

    —Cada vez que su hijo tenía una sobredosis, ella gritaba que todo era culpa de Soledad, me decía “¿ves? es mejor que ella se haya marchado.” 

    Acaricio el rostro de mi italiano sin saber qué decirle. 

    —Ella dijo que se había marchado con un doctor… Alessandro solía decirme que yo era hijo de ese doctor.  

    No puedo evitar llorar al oírlo. Al saber que, aunque haya estado rodeado de riquezas y quizá nunca ha tenido carencias económicas, a mi hermoso chico le había faltado lo más importante: amor.  

    —Rita hizo que ese doctor viajara a Argentina y luego inventó ese romance entre Soledad y él. 

    Me siento confundida cuando me dice esto.  

    —El investigador dijo que estaba casada con él, pero ella no se fue con ese hombre, no nos abandonó por irse con él. Rita y su hijo mintieron, siempre mintieron. 

    Las lágrimas humedecen de nuevo sus mejillas mientras tiene la mirada perdida en sus recuerdos. 

    —Rita dijo que eso hacían las mujeres, dijo que mi madre nos abandonó por irse con ese doctor y no era verdad. 

    —No recuerdes eso —le susurro—. No te hace bien, cielo. 

    —Él decía que no era mi padre —susurra con la mirada perdida—, me golpeaba a diario, me golpeaba porque decía que yo era hijo de ese doctor.  

    Y lloro, por él, por lo que vivió y por el dolor que ahora siente. 

    —Juro que hubiese deseado de verdad ser hijo de ese o cualquier otro hombre. Me haría tan feliz saber que en mis venas no corre su sucia sangre… 

    Sophia dice que Christopher se parece mucho a su padre, no entiendo cómo pudo pensar que no era su hijo. 

    —Durante años odié verme en el espejo, porque siempre lo veía a él… Y odiaba parecerme tanto a ese hombre. 

    —No eres como él —le aseguro. 

    —Durante muchos años lo fui. 

    —¡No! —contradigo—. Puedes haberte equivocado, pero tú serías incapaz de lastimar a alguien, menos a un niño. 

    Él me mira y se burla de mis palabras.  

    Extiende su mano y mueve alguna de las hojas que están en la alfombra, cuando lo hace puedo ver una bandeja de plata llena de un polvo blanco que me detiene el corazón.  

    Lo miro asustada y él niega de inmediato. 

    —Hacía muchos años que no sentía la necesidad de usarla. 

    —¿Estás drogado? —pregunto mirándolo asustada. 

    —No —el alma me regresa al cuerpo al oírlo—, conduje hasta el lugar donde solía comprarla. Luego vine aquí para estar solo —observa el lugar y se burla de lo que sea que esté pensando—, quería hacerlo —dice mirando la droga sobre la bandeja—. Deseaba tanto hacerlo… 

    —Mi vida… —susurro con dolor. 

    —Por Rita dejé de consumir —se ríe entre lágrimas—, no quería que sufriera, no quería ser igual a su hijo y lastimarla. 

    Me duele todo lo que está pasando, todo lo que está sufriendo, pero en este momento, en este preciso instante me siento orgullosa de estar enamorada de un hombre como él. 

    Sí, cometió errores, sí, fue un cretino durante años, pero este que llora frente a mí es el verdadero Christopher Baccherelli, es ese que solo pocos conocemos… Este es el hombre que amo y el que merece todo este bonito sentimiento que hay dentro de mí. 

    —Yo mismo busqué la clínica y me interné por dos meses… —me cuenta—. Fueron los dos meses más horribles de mi vida —le tomo su mano y él aprieta la mía—, la necesidad de consumir era grande, pero mis ganas de no parecerme a Alessandro me ayudaron a ser fuerte. Hoy lo necesitaba —confiesa—, todo dentro de mí está quebrado, la historia que me contaron no era real, esa mujer que me crió me mintió. 

    —Tu abuela cometió un error. 

    —¡Me quitó a mi madre! —reprocha molesto—. Yo era un niño al cual Rita llenó de odio, crecí odiando a mi madre. 

    —Christopher… 

    —Tú la escuchaste esa noche —me recuerda—, solo hace algunas semanas ella seguía culpando a Soledad por todo, siempre habló mal de ella y ahora dice que lo lamenta…  

    Masajea la suave barba que ha crecido en su rostro y llora. 

    —¿Y qué pasa conmigo? ¿Con Sophia? ¿Qué pasa con todo lo que tuvimos que soportar?  

    No sé qué decirle, no sé cómo consolarlo. 

    —¡Yo necesitaba a mi madre! —grita—. Yo solo quería a mi mamá y Rita me la quitó… ¿Cómo puedo perdonarla? —No sé qué responderle—. Odié a todas las mujeres, porque pensaba que todas eran como Soledad. 

    Mi pobre italiano. 

    —Siempre fui una mierda de hombre —confiesa—. No quería enamorarme, para mí solo existía un amor, ese que miente, que abandona, que lastima, un amor malo como el de Soledad, pero ahora resulta que la mala de la película era Rita. 

    Christopher se aleja de mí y se pone de pie. 

    —Mi mundo otra vez se ha ido a la mierda —solloza apoyando la cabeza sobre la pared—. No sé cómo voy a superarlo. 

    Me pongo de pie y lo abrazo, porque es lo único que puedo hacer. No sé qué decirle, no creo que existan palabras para hacerle sentir mejor, así que solo lo abrazo y le susurro cuánto lo amo. 

    No puedo imaginarme estando en su lugar, no puedo imaginar lo que debe estar sintiendo. Sé lo mucho que ama a su abuela y también sé sobre ese odio que cultivó desde niño por su madre. Ahora los papeles se invirtieron… Es demasiado para él. 

    Christopher siempre ha aparentado ser un hombre frío, pero sé que solo trataba de protegerse. Sabía que en algún momento él iba a tener que enfrentar su dolor, su rencor y todos esos sentimientos y malos recuerdos de su infancia, pero enfrentar el hecho de haber vivido engañado será aún más complicado y me duele no poder ayudarlo. 

    La vida no es fácil para nadie, si tienes dinero te falta amor y si tienes amor, te falta dinero. La vida no es perfecta para nadie, pero en este momento, aunque él no pueda verlo, ahora también tiene amor. Un amor sincero, puro… Un amor que le dará fuerzas y que le ayudará a ponerse de pie… Ahora tiene amor, ahora tiene mi amor.  

    





   



 CAPÍTULO 36 

    Cubro mi rostro cuando el sonido de mi móvil me taladra el cerebro. No sé quién está llamando, pero todo mi odio va hacia esa persona. Me cubro con la almohada y trato de ignorarlo, pero quien sea que esté llamando no piensa desistir.  

    Cuando me siento sobre mi cama me doy cuenta de que el dolor en mi cabeza no es normal, me recuerda a esas primeras veces cuando me emborrachaba hasta la inconsciencia. 

    Oh mierda, me bebí dos botellas de vino. 

    Nunca he sido bueno bebiendo vino, el whisky es más soportable, por eso suelo evitar embriagarme de vino, pero es Sophia la que se hace cargo de esta casa, así que no me sorprende que haya solo lo que ella suele beber.  

    Cuando termino de despertar observo la habitación donde estoy. Sin duda Sophia ha hecho un gran trabajo con esta casa. Las cuatro pequeñas habitaciones que había en el segundo piso se convirtieron en dos amplias e iluminadas, esta casa sigue siendo la misma, pero un poco más confortable a como la recordaba. 

    Cubro mi rostro cuando el dolor vuelve a atacarme y espero inmóvil que cese un poco.  

    No volveré a embriagarme con vino nunca más en mi vida. 

    Cuando el dolor se calma un poco miro a través de las ventanas y me doy cuenta que aún es de noche. Estoy desorientado, no tengo una puta idea de qué hora es y tomo mi móvil de la mesa de noche. Son las 09:45 de la noche, es increíble que sienta que he dormido mucho y no haya pasado tanto tiempo.  

    El recuerdo de lo sucedido vuelve a mi memoria y el vacío, el dolor y la decepción también se apoderan de mí. 

    Todo ha sido una mentira, mi vida ha sido una mentira, no me extrañaría si me dijeran que no soy un Baccherelli o que Soledad no es mi madre, es más, si me dicen que Sophia no es mi hermana tampoco me sorprendería… espero cualquier cosa de esta puta vida.  

    Un mensaje llega a mi teléfono y me sorprendo al ver el remitente… ¿María José? 

    
     Odiosa 

     Hola, te estuve llamando… ¿Puedes conseguirme un vuelo para mañana? Por favor. Quiero volver a mi país, me gustaría tomar el vuelo desde aquí, para no tener que despedirme… 

   

      

    Masajeo mi nariz y decido llamar a Raffaelle. Me mortifica que esta repentina decisión de La Odiosa le afecte, me preocupa que pueda sentirse mal y vuelva a recaer en el vicio.  

    El móvil timbra una y otra vez, pero él no responde así que decido hacer lo que María José me ha pedido. Después de unas llamadas consigo el vuelvo para mañana temprano, llamo a Henry y le pido que recoja sus cosas y se las lleve a Milano.   

    Cuando he organizado todo ese asunto, vuelvo a llamar a Raffaelle, pero él sigue sin responder así que desisto. 

    —Creí que seguías dormido… 

    Escuchar la voz de Daniela hace que todo dentro de mí se calme, sonrío ante esa paz que ella me provoca y levanto la mirada. 

    Ella está de pie en la puerta, me mira con preocupación y puedo ver en sus ojos las huellas de la angustia que le he hecho sentir. Me siento un idiota por mortificarla cuando lo que debería tener es tranquilidad para enfrentar su puta enfermedad. 

    —El móvil estaba sonando —explico—. ¿Has hablado con tu amiga? —Ella niega sorprendida—. Se va mañana, sale desde Milano. 

    —¿Qué? —dice preocupada—. No me ha dicho nada. ¿Cómo va a marcharse sin despedirse de mí? 

    Daniela camina hasta la mesa y toma su móvil, marca su número, pero por lo visto María no pretende responder. 

    —Ni se te ocurra irte sin hablar conmigo… —amenaza Daniela al teléfono cuando supongo que la llamada se va al buzón de mensajes—. No sé qué demonios pasa contigo, pero quiero que me llames. —Deja el teléfono y me mira preocupada—. ¿Has hablado con Raffaelle? —Niego—. ¿Qué pudo pasar? 

    —No sé, él no me responde. 

    Ella cubre su rostro y yo me acerco para abrazarla. 

    —No te mortifiques, sabías que se iría. 

    —Creí que Raffaelle la convencería para quedarse —lamenta con tristeza—. ¿Habrán discutido? 

    —No lo sé, pero no te preocupes por ella… Raffaelle no es como yo, él es amable con las chicas. —Ella me mira de mala gana—. Me preocupa que él vaya a deprimirse. 

    Daniela me mira con tristeza y se abraza con fuerza a mí.  

      

    Después de una ducha de agua caliente y ropa limpia me siento menos miserable. Bajo las escaleras y Daniela está de pie en el salón, me mira y me regala una de sus dulces sonrisas. Camino hacia ella y me lleva hasta el comedor donde ha preparado una sopa. 

    —Hace frío —susurra—, esto nos hará bien. 

    Quiero decirle que no tengo hambre, que lo único que deseo es volver a beber para calmar la mierda que llevo dentro, pero ya está lo suficientemente preocupada por mí, así que solo retiro la silla para ella y me siento a su lado.  

    —¿Estás bien? —pregunta, quiero mentirle, pero no lo hago. 

    —No sé cómo voy a superar esto…  

    Ella me besa y aprieta mi mano.  

    Su móvil suena y ella se disculpa para tomarlo. Camina hacia la chimenea y su rostro me hace saber que algo malo sucede, poco después regresa y me mira con pesar. 

    —¿Qué sucede? —le pregunto. 

    —Es María, se despide de mí con un mensaje. 

    Ni ella ni yo tenemos hambre, pero comemos en silencio por algunos minutos. Ha preparado una crema de espárragos, sabe bien, incluso sin tener hambre puedo admitir que sabe bien.  

    Observo la casa y me recuerdo jugando en las escaleras, saltando y a Soledad asustada, preocupada de que pudiera lastimarme. 

    —Me encanta esta casa —susurra Daniela—, es muy cálida... Se siente como un hogar. 

    —Fue un hogar —susurro—. Mis abuelos siempre estaban felices aunque no tenían dinero, siempre sonreían, eran amables, cariñosos…  Soledad era feliz  y nosotros también.  

    Recordarla no me ayuda a sentirme mejor. He pasado la mayor parte de mi vida odiando sus sonrisas, su voz, todo lo que me recordaba a ella, incluso esta casa, y todo por nada… por una mentira.  

    —¿Eras un niño inquieto? —me pregunta. La miro y ella sonríe—. Seguro que eras terrible. 

    Su sonrisa, su dulce sonrisa es como analgésico para mi dolor. Levanto mi mano y le acaricio la mejilla. 

    —No era tan inquieto —le aseguro recordándome de pequeño—, Sophia era más inquieta, la que proponía hacer travesuras.  

    Ella sonríe y decido contarle más para disfrutar de su alegría. 

    —Los abuelos colocaron columpios y jugábamos allí durante horas, ma… 

    Me sorprendo cuando estoy a punto de llamarla de ese modo, me sorprende que siquiera haya podido pensarla de ese modo. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que la llamé así, desde que pensé en ella de ese modo… hacía mucho que ella solo era Soledad. 

    —Es tu madre —me recuerda—, así deberías referirte a ella. 

    —Casi tres décadas la he llamado por su nombre. 

    —Está bien —susurra ella besando mi mano—, con el tiempo te será más fácil llamarla de ese modo. —Asiento y ella vuelve a sonreír—. Sigue contándome… 

    Ella se pone de pie y toma los platos vacíos. La ayudo y juntos caminamos hacia la cocina. 

    —Soledad nos dejó sobre la cama para ir a prepararnos leche y a Sophia se le ocurrió que si salíamos por el balcón Soledad no nos vería y podríamos jugar un poco más —sonrío al recordar ese momento—, ella ató las sábanas y me dijo que bajara por ellas… Yo estaba a punto de hacerlo, pero Soledad volvió…  

    Ella no se enfadó, Soledad nunca se enfadaba con nosotros.  

    —¿Los castigó? —pregunta Daniela mientras lava los platos. 

    Tomo el secador y le recibo el plato. 

    —Nos castigó —admito sonriéndole—. Nos hizo cosquillas… muchas cosquillas como castigo. —Daniela se ríe y amo escuchar su risa, tanto como amaba la de Soledad—. Esa era su única forma de castigarnos… con cosquillas y besos. 

    Cosquillas y besos que gracias a Rita no tuvimos más, que, gracias al egoísmo de esa mujer, no disfruté más. 

    Daniela toma el plato que sostengo y lo guarda en su lugar. Se impulsa para besar mis labios y después caminamos hacia el salón. 

    —¿Cómo ibas a saltar del balcón si le temes a las alturas?  

    Ella de nuevo me aleja de mis pensamientos, pero su pregunta me lleva a un momento que de solo recordarlo me hace temblar.  

    Nos sentamos en el sofá y ella me mira mientras sigue esperando una explicación que desearía no darle. 

    —No siempre fue así —le explico—. Tenía siete años —recuerdo—, era el cumpleaños de Rita, estuvimos con ella hasta que Alessandro fue por nosotros. —Recordarlo me llena de odio por dentro—. Me di cuenta que estaba drogado y no quería ir con él y él no quería que Henry nos llevara. 

    Aquel recuerdo es tan horrible como los correazos que me dio en la espalda o aquella vez que trató de violarme. 

    —Le dijo a Sophia que subiera al auto y casi me arrastró hacia el elevador, pensé que me llevaría con Rita, pero me llevó hasta la azotea… creí que iba a golpearme…  

    —No es necesario que recuerdes eso —susurra Daniela. 

    Quiero decirle que, aunque no quiera, lo recuerdo cada vez que siento ese miedo, recuerdo ese día como si hubiera sucedido ayer. 

    —Él medía un metro noventa, era delgado, pero fuerte. —Muy fuerte—. Me sujetó de la cintura y me llevó hasta el borde… Creí que me empujaría, pero me giró, tomó mis pies y me sostuvo en el aire. 

    —¡Dios mío!  

    Ella cubre su boca con las manos y yo recuerdo cómo mi cuerpo temblaba, recuerdo lo pequeño que me sentía en ese momento. Recuerdo el miedo que sentí al pensar que iba a morir. 

    —Después de los golpes en la espalda, creí que no volvería que sentir tanto miedo… en ese momento pensé que iba a morir. 

    Daniela me abraza y trato de alejar el miedo que siento.   

    —Lo último que recuerdo es su risa, reía fuerte… Y luego creo que me desmayé. 

    —Ya no recuerdes eso —suplica Daniela. 

    Le beso la frente cuando veo que está triste por mí. 

    —¿Tu abuela no hizo nada? —pregunta horrorizada. 

    —Lo internó —respondí burlándome—, estuvo tres meses internado, apenas salió se drogó y tuvo otra sobredosis. 

    Ella me mira horrorizada y me siento culpable por mostrarle un mundo que gracias al cielo ella no conoce. 

    —Gracias a las terapias hoy puedo vivir con normalidad. —Ella sigue horrorizada—. ¿Ves? Hay mucha mierda en mí. 

    —¡No! —responde de inmediato—. Hay mucho maltrato hacia ti, ¡eras un niño! 

    —Él estaba enfermo —repito lo que todos decían para justificarlo, pero que, aunque no quiera, admito que es verdad—.  Cuando usas drogas, dejas de ser tú… Tu cerebro no funciona con normalidad, tu mundo gira en torno a esa necesidad, y esa necesidad distorsiona la realidad.  

    —¿Lo disculpas? —me pregunta sorprendida. 

    —No —respondo de inmediato—, pero es la justificación que trato de darle para comprender el odio que sentía hacia mí. 

    —Tu abuela debió protegerte. 

    —Ella trabajaba mucho, se ocupaba sola de las empresas. 

    —¡No es una excusa! Sabía que su hijo estaba enfermo ¿Cómo pudo dejarlos con él? 

    —Cuando cumplí diez años, ella se mudó con nosotros, envió a su hijo a vivir a su apartamento y ella nos cuidó. 

    —Pero ya era tarde —se queja—, ya habían sido maltratados. 

    —Sí, pero en ese momento lo valoré… Nos cuidó, nos envió a la escuela, a la universidad… Y adoptó a Raffaelle. 

    —Quizá lo hizo para que no denunciaras a su hijo.  

    —Lo sé, pero ahora Raffaelle tiene una familia. Somos una mierda, pero somos familia. 

    —¡No lo son! —me regaña Daniela—. Es una mierda lo que viviste, lo que te hicieron, pero ni Raffaelle, ni Sophia y menos tú,  son una mierda, como dices. 

    Ella me abraza y mi jodido mundo vuelve a tener sentido, a ser menos doloroso, menos sucio. Ella me mira y siento que puedo con esto… incluso en este instante en el que me siento débil, mirar sus ojos me hace pensar que mañana todo estará mejor. 

    Mi vida ha sido una mierda y sé que si ella no estuviera aquí, quizá la droga que compré no seguiría en la bandeja y ahora estaría en mi cuerpo. Quizá intentaría acabar con este dolor, con esta vida de mierda, pero ella está aquí y aunque no se dé cuenta, tenerla conmigo es lo único que me mantiene en pie en este momento. 

    —No eres un mal hombre —asegura acariciando mi rostro—. Sé que ahora te duele mucho todo esto, pero pasará —asiento, aunque no esté tan seguro de ello—, y quiero que cuando te sientas mejor mires ambos lados de la historia. —La miro sin entender de qué habla—. Tu abuela cometió un terrible error y tres personas sufrieron con su mala decisión —sigo en silencio y ella suspira—, Sophia, tu madre y tú… —La sola mención de Soledad me causa dolor—. Quiero que me prometas que más adelante cuando te sientas mejor, serás justo con ella, con tu madre. 

    Por instinto quiero alejarme, pero ella me sostiene del brazo.  

    Me obligo a recordar que las cosas no son como siempre las he imaginado, me recuerdo la mierda de mentira que Rita dijo y eso me hace desistir de esas ganas de mandar a la mierda a cualquiera que siquiera mencione a Soledad. 

    —Soledad no los abandonó por voluntad propia —me recuerda Daniela sin imaginar cuanto duele saberlo—, la obligaron y seguro que ha sufrido mucho sin ustedes. No merece el odio que sientes por ella, incluso sabiendo que no fue su culpa. 

    Daniela toma mi rostro entre sus manos y me mira a los ojos, intento controlar mi resentimiento. 

    —Sé justo —me pide—. Tu madre no te abandonó, tienes que meterte eso en la cabeza… Deja ir tu odio, ella no lo merece. 

    Ella me besa y lucho contra mí mismo por controlar el dolor. 

    —¿Quieres café? —pregunta, asiento y ella se marcha.  

    Me recuesto del sillón y veo a mi lado el cofre que So me dio.  

    Tomo una de las cartas y mi memoria trae de regreso el sonido de su voz y el dolor que he sentido desde que se marchó.  

    Mi vida es una mierda, pero ahora no tengo fuerzas para fingir que todo está bien, no tengo fuerzas para luchar contra mis miedos. 

    
     Argentina, 20 de marzo 2005 

     Querido Christopher, deseo de corazón que mientras escribo estas líneas, te encuentres bien.  

     El tiempo sigue pasando y yo sigo esperando la oportunidad de estar frente a ti y decirte que mi corazón sigue latiendo porque tiene la esperanza de volver a oír tu voz diciéndome mamá.  

     Ya no eres un niño, te has convertido en un hombre y sé por tu hermana que por mi ausencia ustedes han sufrido. Daría mi alma por retroceder el tiempo y volver a esos días en los que ustedes estaban conmigo. Daría mi alma por seguir jugando a las escondidas contigo, por seguir cantando fuerte para impedir que el ruido del mundo te asuste. 

     Llevo tantos años imaginándolos aquí, conmigo, pero respeto la petición de tu hermana. Si ustedes están bien sin mí, lo acepto.  

     Solo le pido a Dios tener algún día la oportunidad de estar frente a ti y pedirte perdón por haberme marchado sin ustedes. 

     Mamá te ama y nunca te olvida, bebé.  

   

      

    Lloro como un niño perdido, con el dolor rompiendo mi pecho. Lloro por estos treinta años llenos de mierda, esos años jodiendo mi vida, por el hijo de puta sin corazón en el que me convertí.  

    Crecí con un gran vacío en mi pecho, con marcas en mi cuerpo, con heridas en mi memoria. Crecí con tanto odio en mi corazón, con tantas ganas de desaparecer, con el deseo de no ser quien soy, de no tener la familia que tenía, con las ganas de huir y esconderme del ruido del mundo que tanto me asustaba...  

    Me convertí en una mierda de persona y quizá por eso lloro, porque duele, porque he abierto los ojos y la verdad está matándome. 

    





   



 CAPÍTULO 37 

    Estoy observándolo dormir, su rostro está triste, sus ojos están hinchados, ha llorado y me he sentido morir al verlo así, pero es mejor que deje salir todo eso que se ha guardado durante años.  

    Veo su celular encenderse sobre la mesa y me pongo de pie. El rostro de Sophia aparece en la pantalla, así que lo tomo.  

    —Hola Sophia… 

    —Hola Dani —saluda la rubia con una voz triste—. ¿Él no quiere hablar conmigo? 

    —No, él está dormido… 

    —Ah, y… ¿Cómo está? 

    —No ha sido una buena noche para él. 

    —Sé cómo se siente —susurra—, hace tres años me sentí igual, pero él me preocupa… Ale no es tan fuerte como parece. 

    —Creo que estará bien, desahogarse le hará bien. 

    —Lo sé… espero que al igual que yo, pueda valorar todo lo que mi nonna ha hecho por nosotros y logre perdonarla. 

    Prefiero no opinar al respecto, sobre todo porque en este momento no puedo justificar sus actos, por culpa de esa señora Christopher ha sufrido tanto, no importa que haya hecho por él, ella es la culpable de todo lo malo que tuvo que vivir, es la culpable del dolor que él tiene en el alma y eso es algo difícil de perdonar. 

    —Subiré a darle sus medicinas a mi nonna… ¿Podrías decirle a Alessandro que me llame?  

    —Lo haré cuando despierte. 

    —Gracias Dani, sé que eres la razón por la que él es fuerte. 

    —Él me hace sentir fuerte también… Y espero que este mal momento pase y él pueda dejar atrás todo. 

    —También espero eso, Dani… De corazón deseo que el odio y rencor que siente por mamá queden atrás. 

    —Si tú lo superaste, él también lo hará. 

    —Ojalá así sea, mamá ha esperado muchos años por él, hemos callado esta verdad por miedo a lastimarlo más. 

    —Lo he visto llorar leyendo sus cartas, está sufriendo y creo que lo que más le duele es haber pasado tantos años pensando que su madre no lo amaba. 

    —Mamá lo ama, nos ama tanto como cuando éramos niños.  —La voz de la rubia suena amorosa cuando habla de Soledad—. Dios quiera que pronto ellos puedan conversar. 

    —¿Ella está bien? 

    —No mucho… —susurra con pesar—, pero estoy segura que pronto lo estará. 

    —Espero que así sea. 

    —Gracias Daniela, de verdad… gracias por estar con él. 

    —Él es mi vida —admito sin problema—. ¿Dónde más podría estar si no es a su lado? 

    —Gracias… —repite—. Ahora te dejo, debo hacer unas llamadas y luego iré a ver a mi nonna. Cuida a mi hermanito. 

    —No te preocupes… cuidaré de él. 

    —Adiós, Dani. 

    Dejo el celular en la mesa y voy hacia la cocina para preparar el desayuno y con un poco de música mi entusiasmo mejora.  

    Pienso en qué debería hacer para hacerlo sentir mejor y se me ocurren algunas ideas, pero debo esperar a que él despierte para saber si podré llevarlas a cabo. 

    Casi dos horas después cuando tengo todo listo, busco música en su teléfono y la enlazo a su reproductor inalámbrico. La voz de Tiziano Ferro suena a través de los parlantes y sonrío al pensar en él. 

    Busco entre las canciones y selecciono las que más me gustan. Camino hacia el jardín y la brisa de la mañana me da frío, el cielo pinta gris, pero aun así hoy siento que todo estará mejor, para él, para mí… para todos. 

    María José aparece en mi mente y suspiro. Sé que debe estar triste y también sé que fingirá no estarlo, es increíble como ella y Christopher se parecen tanto, como ambos escudan su dolor fingiendo indiferencia ante el mundo.  

    También me pregunto cómo estará Raffaelle, Christopher ha estado preocupado porque no ha respondido sus llamadas, pero tengo fe de que nada malo le pasará, además, Henry ha viajado a Milano, así que él se asegurará de que esté bien. 

    La música cambia y decido entrar porque empiezo a congelarme. Me sorprendo al encontrarlo de pie frente a mí, mirándome en silencio.  Está apoyado en la mesa con las manos en los bolsillos de su mono gris, está sin camisa y aunque la tristeza está en su mirada, una sonrisa se dibuja en sus labios al mirarme.  

    Extiende su mano, me acerco a él y lo abrazo. Él me rodea la cintura con sus manos y hunde su rostro en mi cuello.  

    —Tú eres el sol en mis días grises —susurra a mi oído. 

    —Tú también eres mi sol —le aseguro besando su rostro, él me mira y yo le sonrío—. Un hermoso sol. 

    Cierra los ojos y sonríe otra vez. 

    —¿Tienes hambre? He preparado nuestro desayuno. 

    —No me darás solo cereales, ¿verdad? —Sonrío a su intento por estar bien—. Aunque estoy seguro de que comer cereales contigo debe ser diferente. 

    Me ruborizo por sus halagos y beso sus deliciosos labios. Mi cuerpo tiembla y él sonríe entre besos. Se aleja un poco y me mira, levanta la mano, acaricia mi rostro y cierro los ojos para disfrutarlo.  

    —Gracias por estar aquí… —me dice. 

    —¿Dónde podría estar? —Vuelvo a besarlo—. ¿Te sientes mejor? 

    —No —admite acomodando mi cabello—. Todo es tan confuso, tengo tantas preguntas en mi cabeza. 

    —¿Y quién puede responderlas? —Se encoje de hombros.  

    —Supongo que Soledad… 

    —Tu madre —le corrijo—. Deja de tratarla con tanta indiferencia. Ella no los dejó por voluntad propia. 

    —Eso no cambia las cosas que viví. 

    —No, pero ella no es culpable de ello —le recuerdo. 

    —He pasado casi treinta años pensando que lo era… me llevará tiempo asimilarlo —susurra—. ¿Desayunamos?  

    Sé que ya no quiere hablar de ello y está bien para mí. Lo llevo hasta su lugar en la mesa y retiro la silla para que pueda sentarse, él sonríe y no sé la razón. No se sienta y retira la silla para mí, me rio. 

    —¿No ha llamado Raffaelle? —me pregunta. 

    —No, solo te ha llamado Sophia —Él me mira preocupado. 

    —¿Pasó algo?  

    —No, ella solo quería saber cómo estabas —él suspira—, quiere que la llames. 

    —Mañana… —responde—. Hoy no tengo ánimos. 

    —Está bien. ¿Hoy irás a trabajar? 

    —No, llamaré a Leo y le diré que cancele todo. 

    —Entonces podemos quedarnos aquí… —él me mira con cautela—, esto es hermoso, creo que es perfecto para tener paz. 

    Christopher sonríe en medio de esa tristeza que reflejan sus ojos. 

    —Es evidente que te ha gustado este lugar. 

    —Me encanta y sé que te hará bien en este momento… Podemos ver películas antiguas, caminar por el bosque y mirar el atardecer… —Él me observa en silencio—. ¿Te parece bien? 

    Christopher se inclina y acaricia mi nariz. 

    —Estaré donde quieras estar, mi paz está a tu lado. 

    Mi corazón se agita al escucharlo. Lo abrazo y beso su cuello sintiéndome feliz. Sé que él no se siente bien, sé que todo lo que está pasando no es fácil, pero estoy segura de que pronto lo superará y empezará una mejor etapa en su vida. 

    Durante el desayuno está tranquilo, come todo lo que preparo y luego toma el periódico. Echa un vistazo a los titulares mientras yo cambio de música por algo más alegre. 

    —¿María a qué hora llegará? —le pregunto. 

    —Cerca de las siete —responde con la vista en su lectura—, no te preocupes, pedí un chofer para ella. 

    —Gracias —susurro, él levanta la mirada y me guiña el ojo—.  Para caerte mal, eres muy amable con ella… —comento. 

    —Ella no me cae mal —aclara sorprendiéndome—, yo no le agrado y está bien, no suelo agradarle a nadie, pero eso no significa que ella me caiga mal. 

    —¿Te agrada? —le pregunto sonriendo. 

    Él finge una mala cara y yo me rio.  

    No me responde, pero su silencio me ha dejado claro que sí, que mi odiosa amiga le agrada más de lo que le gustaría admitir. 

    Es que son iguales, hasta podrían ser los mejores amigos, jajaja… 

     Mi odioso italiano me sonríe y vuelve a mirar su periódico. Me pongo de pie para volver al sofá y él se pone de pie de golpe. 

    —¿Qué mierda? —grita—. ¿Quién demonios se atrevió? 

    —¿Qué pasa? —pregunto asustada. 

    Christopher no responde, toma su teléfono y empieza a llamar a alguien. Vuelve a mirar el periódico, pero no tengo idea de qué sucede. Se me cruza por la cabeza que alguien se haya enterado sobre lo de su madre, pero es una tontería, tantos años estuvo en secreto, es imposible que alguien pueda saberlo.  

    Lo escucho hablando con alguien del periódico, él pide hablar con el director y cuando lo comunican lo amenaza con demandarlo. Cuelga la llamada y lanza el teléfono sobre el sofá, golpea la pared y deja caer el periódico.  

    —¿Qué sucede? —pregunto tomando el periódico. 

    Le echo una ojeada y no logro saber qué es lo que lo ha puesto así. Sigo buscando hasta que veo una foto de Raffaelle, y poco después me tiemblan las manos cuando veo la foto de María, una foto de mi amiga sacada de aquella página de damas de compañía.  

    Dejo caer el periódico y me duele el pecho al leer el título: 

     “Raffaelle Baccherelli gasta su dinero pagando por la compañía de una joven venezolana.”  

    Christopher vuelve a tomar su teléfono y hace unas tres llamadas más, les advierte que demandará al diario si no rectifican y les asegura que si no le dicen quién les dio la información tendrán serios problemas con su familia. 

    Mi teléfono suena y en el identificador de la llamada veo que es Sophia. Me asusta la idea de que ella pueda reclamarme, de que pueda culparme por este escándalo. 

    —¿Quién es? —me pregunta Christopher. 

    —Es Sophia… 

    —Responde… —ordena—. Dile que me haré cargo. 

    Respiro profundo porque sé que ella no estará de buen humor. 

     —Hola Sophia —susurro—. Christopher está al teléfono, dice que no te preocupes, que se hará cargo de todo… 

    —¡Daniela! —grita con una voz rota y mis nervios se disparan—.  Daniela… ¡mi nonna!  

    —¿Qué? —pregunto preocupada, él me mira—. ¿Qué sucedió? 

    —No lo sé —responde ella entre llantos—. La encontré desmayada cuando fui a verla, estoy en la clínica… dicen que tuvo una hemorragia… dile a Alessandro que venga, por favor. 

    —Está bien. Le diré. 

    La llamada termina y Christopher me mira con más preocupación mientras presiona su celular contra su pecho. 

    —¿Qué sucede? —me pregunta y no sé cómo decírselo. 

    —Tu abuela… 

    Su mala cara aparece apenas la menciono, pero luego se preocupa. Sin decir nada a quien sea que tiene en la línea, termina la llamada y se acerca a mí. 

    —¿Qué pasa con ella? —pregunta con una voz malhumorada. 

    —Está en la clínica —él intenta controlar su preocupación—,  parece que sufrió una hemorragia… 

    Él se descompone y hasta tiene que sujetarse de la pared para no caer. Corro a su lado, pero me detiene cuando trato de sostenerlo, respira profundo una y otra vez hasta que parece recuperarse.  

    Camina en silencio hacia la mesa y toma sus llaves. Lo sigo y juntos salimos de la casa de sus abuelos. Le pido las llaves de su auto y él me mira sorprendido. 

    —Sé conducir —le explico—, tengo licencia.  

    Las manos de Christopher tiemblan cuando me las entrega. Caminamos hacia donde ha estacionado y le quito la alarma. Lo escucho llamando a Henry y le informa lo sucedido, le pide que traiga a Raffaelle lo más pronto posible y termina la llamada. 

    Cuando tomo el volante me doy cuenta de que su lujoso auto no tiene una ranura para la llave, así que me siento avergonzada al no saber cómo encenderlo. 

    —Déjame a mí —me dice, yo niego. 

    —Solo enciéndelo. 

    Él presiona un botón y el auto se enciende. Me siento una tonta al no imaginar que el botón servía para eso, pero ya estamos moviéndonos.  

    Las manos de Christopher siguen temblando cuando activa el GPS y me marca la ruta que debo seguir hasta la clínica. Está inquieto preocupado y no deja de llamar por teléfono a Raffaelle. 

    —Tranquilo… —le pido—. Henry irá por él. 

    Él asiente, pero sigue llamándolo. 

    Diosito lindo, no te lleves a su abuela, él no lo soportará. 

    —¡Maldición, Raffaelle! —grita— ¡Responde la puta llamada! 

    Mantengo la mirada fija en el camino mientras él sigue insistiendo y finalmente la llamada se activa. 

    —¿Por qué mierda no respondes? —grita Christopher. 

    —¿A qué hora es su vuelo? —pregunta Raffaelle—. No dejes que se marche, ¡cancélalo!  

    Me siento triste al oír su desesperación, porque sé que habla de María. Christopher le explica que ella ya está volando. 

    —Necesito que regreses ahora —le dice Christopher—. Henry te traerá de vuelta. —Raffaelle no responde, creo que la llamada se cortó—. ¿Estás escuchándome? —grita mi italiano—. ¡Raffaelle! 

    —Necesito estar solo —susurra Raffaelle—. Te llamo después. 

    —¡No! —grita Christopher—. Necesito que regreses ahora. 

    —¡Ahora no, Alessandro! —grita Raffaelle furioso. 

    —¡Raffaelle! —grita mi italiano y su voz se quiebra—. Por favor. 

    —¿Qué sucede? —pregunta Raffa—. ¿Daniela está bien? 

    Las lágrimas nublan mi visión y limpio mis ojos para conducir. 

    —Es Rita —susurra Christopher con dolor—, está en la clínica. 

    Ambos hacen silencio, solo escuchamos la respiración de Raffaelle y gracias a eso sé que no ha colgado. 

    —Voy para allá. —Es todo lo que dice Raffa antes de colgar. 

    Christopher limpia su rostro. 

    —Oríllate —me ordena. 

    Lo miro y veo que casi no puede respirar. Detengo el auto, él baja y suelta un grito desesperado que me parte el corazón.  

    —¡Mierda! —grita—. ¿Cuánto más? —Vuelve a gritar—.  ¿Cuánta mierda más debo soportar? 

    Mi hermoso chico cae de rodillas sobre la acera y yo corro hacia él. Caigo a su lado y lo abrazo porque es lo único que puedo hacer. 

    —No puedo con tanto… no puedo —llora en mis brazos. 

    No sé qué decirle, solo lo abrazo y lloro con él. Lloro por todo lo malo que está viviendo y por lo que imaginó que está por venir.  

    —Ella estará bien —susurro para consolarlo—, ella es fuerte. 

    —No sé qué sentir —confiesa—. No sé si la odio o la amo, si me duele o me alegra. 

    —La amas por eso te duele —aseguro tomando su rostro entre mis manos—. Estás molesto con ella, pero la amas. 

    —¿Cómo puedo amarla? Ella me condenó a esta puta vida. ¿Cómo puedo amarla si me quitó a mi madre? 

    —No te hagas esto. No te llenes de rencor otra vez… No intentes odiarla, no es sano para ti. 

    —No puedo perdonarla —dice con dolor—, no puedo olvidar lo que hizo. 

    —Es muy pronto, quizá con el tiempo lo logres. 

    —¡Pero no tengo tiempo! —grita—. Ella puede morir. 

    —Has pasado mucho tiempo dejándote llevar por los que otros dicen —le susurro—. Solo haz lo que tu corazón te diga, lo que quieres, lo que te hace sentir bien… nadie puede juzgarte.  

    Me duele verlo sufrir, me duele no poder calmar su dolor. 

    Pasamos algunos minutos hasta que por fin logra calmarse. Se pone de pie, me da la mano para ayudarme y me abraza. 

    —No sueltes mi mano —susurra. 

    —Estaré contigo hoy y todos los días que quieras. 

    —Te quiero para siempre… para siempre, Daniela. 

    Me duele el pecho al oírlo, al sentir el amor en palabras, pero también el miedo y la tristeza. Lo abrazo por un momento más y luego volvemos al carro. Él insiste en conducir y al verlo más tranquilo, acepto que lo haga. 

    No nos toma mucho tiempo volver a Torino y me sorprendo al ver la cantidad de periodistas que hay en la entrada de la clínica.  Christopher maldice mientras estaciona. 

    —Camina rápido… —me dice mientras se quita el cinturón y bajamos del auto—. Ignora sus preguntas. 

    Cuando él llega a mi puerta, los periodistas corren hacia nosotros. Christopher me ayuda a bajar, toma mi mano con seguridad y camina hacia la entrada de la clínica.  

    Todos se van sobre él, pero Christopher otra vez tiene esa mala cara tan típica en él y los ignora. Buscamos a Sophia y no tardamos en verla apoyada de una pared al final del pasillo.  

    Él suelta mi mano, corre hacia ella y la rodea en sus brazos como si se tratase de una niña indefensa, algo que me parece hermoso, pues a pesar de sus peleas y sus constantes diferencias ellos se quieren y más de lo que suelen admitir.  

    El tiempo pasa y nadie da esperanzas, los doctores entran y salen, pero nadie da ninguna información concreta. Cerca del mediodía se escucha otra vez el escándalo de los periodistas y segundos después Raffaelle vestido de traje y corbata aparece por la puerta, se quita los lentes de sol y mira en dirección de su familia.  

    —Llegó Raffaelle —susurro. 

    Sophia se libera de los brazos de su hermano que en todo el día no la ha dejado llorar sola y corre hacia Raffaelle. Mis ganas de llorar vuelven mientras los veo sufrir de ese modo.   

    La puerta de la habitación donde está la abuela de Christopher se abre y todos corren hacia allá. La cara del doctor me da un mal presentimiento y sé que no soy la única en notarlo. 

    —Lo siento… —susurra el doctor—. No hemos podido detener la hemorragia. 

    —¿Qué significa eso? — pregunta Christopher. 

    —Lamentablemente no hay nada que podamos hacer… 

    El rostro de todos cambia ante las palabras del doctor. 

    —La señora ha reaccionado —continúa el hombre vestido de blanco—, pero dudo que pueda resistir por mucho tiempo. 

    Christopher se aleja de Sophia y sujeta al doctor con fuerza. 

    —¡Tiene que hacer algo para salvar su vida! —exige mi pobre italiano—. ¡Maldita sea! ¡Tiene que salvarla! 

    Me acerco, lo tomo de los brazos y él me mira destrozado. 

    —Cálmate —le suplico, él libera al doctor. 

    —Por favor —suplica Christopher al médico—. Sálvela. 

    —No hay nada que podamos hacer por ella, señor. 

    —¿Y si la llevamos a otro lugar? —pregunta Raffaelle. 

    —Trasladarla puede ser aún más peligroso. La hemorragia está en una zona del cerebro que no podemos tocar —responde el médico—. Lo siento mucho. 

    Sophia empieza a llorar y Raffaelle la abraza.  

    Christopher me rodea en sus brazos y también llora como un niño. Me siento morir al verlo así, me duele su dolor. 

    —Si quieren despedirse, háganlo ahora —susurra el doctor. 

    Christopher toma aire, limpia sus lágrimas y camina hacia Sophia y la mira con tanto amor que sigo queriendo llorar. 

    —Cálmate —le pide con una voz suave—. No debe vernos así. —Ella llora desconsolada—. Entraré primero, cálmate So. 

    Los sollozos de Sophia se hacen más fuertes cuando él la llama de ese modo. La rubia se aferra al cuerpo de su hermano y él la protege con amor.   

    Se vienen momentos malos para los Baccherelli, la matriarca de la familia va a partir y no sé si ellos sean lo suficientemente fuertes para seguir sin ella.  

    





   



 CAPÍTULO 38 

    La puerta hace un sonido quejumbroso cuando la abro, ella con su cabello plateado está acostada sobre la cama, luce tan débil que se me hace tan pequeña cuando siempre la vi muy grande.  

    Tiene una cánula de oxígeno en su nariz, está conectada a muchos aparatos y su rostro luce débil, triste.   

    Mientras la observo siento ganas de salir corriendo y no estar aquí, mi mente se llena de momentos buenos a su lado, pero también recuerdo los malos que gracias a ella viví.  

    Lucho con el dolor que siento dentro de mí, con las ganas que tengo de llorar. Lucho contra este miedo que me invade y con el dolor que aún es fuerte en mi interior al saber de su engaño. Me siento devastado, todo duele por dentro, duele tanto como aquel día cuando volví a casa y Soledad se había marchado. Ahora sé que ella también se marchará y que esta será la última vez que la veré.  

    Duele saber que será la última vez que sus ojos grises me miren y la última vez que sus delgados labios me sonrían. 

    —Alessandro… —susurra con una voz débil. 

    Por primera vez en muchos años escucharla llamarme así no me molesta, al contrario… trato de guardar esa voz en mi memoria porque sé que nunca más la oiré llamarme así.  

    Ella extiende su mano y me sorprendo de que todo el resentimiento que siento desde que supe la verdad ahora no me domine. Me acerco a ella y tomo su mano, me aprieta con debilidad y me mira con una hermosa sonrisa que quizá pronto dejaré de ver. 

    —Creí que no vendrías a despedirte… —lágrimas ruedan por sus ojos—, creí que no iba a verte más… que no te diría adiós. 

    —Aquí estoy… —susurro y mi voz se corta. 

    Ella me mira y sé que espera que hable, pero no creo que pueda decir nada bueno. 

    —Me siento traicionado —le confieso—, aún no logro creer toda esa historia… —ella llora mientras me mira en silencio—, pero a pesar de ello, siento que mi corazón se rompe al saber que vas a marcharte… No puedo comprender por qué lo hiciste, no logro entender tus razones. —Me trago el nudo en mi garganta y trato de continuar—. Quizá es porque no soy padre y no sé qué tantas locuras es capaz de hacer una persona por el bienestar de sus hijos. —Ella no para de llorar y me duele que sufra—. Hasta hace dos días tú eras mi fortaleza, mi protección… Quizá tengo mucho por reprocharte, pero como abuela nadie podría ser mejor que tú. 

    —Sé que los he lastimado y sé que estás decepcionado de mí —susurra en medio de su llanto—, pero en medio de mi egoísmo,  si he amado a alguien en este mundo… ha sido a ustedes, Sophia, Raffaelle y tú… los tres han sido la razón que tuve para no morir el día que mi hijo se suicidó. —Mierda, esto duele mucho—. Sé que fui una mala madre con él, sé que si yo no hubiera estado tan ausente, quizá él… 

    —Algunas personas nacen malas… —la interrumpo—, no creo que seas la culpable de los errores de Alessandro. 

    Ella sufre cuando lo menciono con odio. 

    —Creí que lo mejor para ustedes era estar lejos de Soledad —asegura llorando—, pensé en ustedes viviendo en una casa humilde, pasando hambre, pensé que mi decisión era la correcta. 

    —Si pudieras… —se me corta la voz cuando quiero hacer la pregunta así que trato de calmarme—. Si pudieras retroceder el tiempo… ¿Lo harías otra vez? 

    Ella me observa mientras sus lágrimas siguen cayendo.  

    —He vivido cegada durante muchos años, viví llena de rencor, de dolor… perdí a mi único hijo y ese dolor me hizo cometer más errores, pero hoy… hoy soy consciente del daño que les causamos —me dice y le creo—. Hoy daría mi alma por borrar todo el daño que mi hijo te hizo, por volver el tiempo atrás y dejar que Soledad los lleve con ella. 

    Lloro mientras la escucho, mientras me pregunto qué hubiera sido de nosotros si la historia hubiera sido diferente. 

    —Soy la culpable de todo lo malo que viviste, pero juro que no sabía. 

    —Lo sé… —respondo para tranquilizarla—. Y desearía que te hubieras dado cuenta antes. 

    Va a morirse, no seas cruel.  

    —Pero has estado siempre con nosotros, has luchado para seamos personas de bien. —La miro y le sonrío con dificultad—. Te repito… algunas personas ya nacemos malas, mi defecto es de fábrica, no es solo tu culpa. 

    —Tú no eres malo —susurra—. No eres como mi hijo… Tú te pareces más ella. —No entiendo lo que dice—. A pesar de que tratas de mostrar indiferencia, llevas años ayudándome con la fundación, llevas años protegiendo a los niños… 

    —Es mi trabajo. 

    —No, eres tú tratando de cambiar la historia de aquellos niños, tratando de que no pasen lo que tú pasaste. 

    La miro en silencio y ella aprieta mi mano. 

    —Desde niño siempre tuve miedo de perderte —le confieso—, me aterraba la idea de perderte. 

    Ella llora y yo limpio su mejilla. 

    —Gracias… —susurro—. Gracias por no rendirte, por luchar, por tenerme confianza… 

    Mi alma se rompe y me recuerdo que debo ser fuerte.  

    —¿Te duele? —pregunto, ella niega. 

    —Me han dado calmantes, pero sé que no me quedaré mucho tiempo… 

    —No quise hacerte esto —admito con dolor. 

    —No has sido tú… 

    —Sé que sí… y lo lamento. 

    —No… —me interrumpe—. Soy una anciana, mi corazón ya no es fuerte. —Solo la miro en silencio—. Leí lo que publicaron sobre Raffaelle… —No me sorprende—. ¿Es verdad? 

    —Ella es una buena mujer. —Es todo lo que puedo decirle. 

    Rita me mira y sé que sigue preocupada. 

    —Me llamó la doctora —dice con una voz débil, no comprendo de quién habla—. La que era novia de Raffaelle. 

    —¿Ivanna? —pregunto, ella asiente. 

    —Dijo que esa chica es una prostituta… —La sangre me hierve en segundos—. Dijo que solo quiere el dinero de Raffaelle. 

    —¡Mintió! —aseguro mientras la rabia crece dentro de mí—. Sabes que es ella la que quiere ese dinero. 

    —Vi el periódico… 

    —María José es una gran persona —repito—. Es buena… No ha tenido una vida fácil, y si ha tenido malos trabajos es porque no le han dado la oportunidad de conseguir uno mejor. 

    —¿Lo quiere? 

    —Creo que sí.  

    Ella está preocupada, incluso en este momento ella está preocupada por él, por ese ese niño que sacó de un orfanato para complacerme y al cual terminó queriendo como si llevara su sangre. 

    —Yo solo quiero que sean felices —susurra—. Raffaelle, Sophia… tú. 

    —Vamos a estar bien —miento. 

    —Me he sentido tan orgullosa de ambos. —Ella sonríe incluso cuando está llorando—. Raffaelle es lo más bonito que ha llegado a nuestra familia… Es un buen chico, no lo dejes solo, no permitas que caiga en ese vicio otra vez. 

    —No lo haré —le prometo—. Vamos a estar bien. 

    ¡Mierda! Qué difícil es esto… como duele decirle adiós, incluso cuando sus errores siguen golpeando mi vida. 

    —No te alejes tanto de tu hermana —me pide—, ella no es tan fuerte como crees. —Toma mi mano y me sonríe—. Cuando… —Su rostro palidece, pero ella finge que está bien—. Cuando veas a Soledad… —oírla duele tanto que me falta el aire—, dile que lo siento… Que en verdad lo siento. 

    Una de las máquinas a la que está conectada empieza a hacer sonidos extraños y Rita cierra los ojos.  

    —¿Estás bien? —pregunto asustado—. Llamaré a Sophia. 

    Ella sostiene mi mano con fuerza y no me deja moverme. Después de unos segundos abre los ojos y me sonríe con debilidad. 

    —Escúchame… —susurra—. He dejado documentos… 

    —No hables de la empresa ahora. 

    —Isabelle no aceptará mi decisión, pero he dejado los documentos en la caja fuerte… —La dejo hablar porque sé que se trata de Raffaelle y no de su puta fortuna—. No dejes que le quite nada a Raffaelle. 

    —No lo permitiré —le prometo. 

    Ella está frente a mí, pero puedo ver como cada segundo empieza a morir. Su rostro luce más pálido, más delgado… más frío. 

    Me duele, incluso después de enterarme de la verdad ella me duele, y aunque no puedo quitarme el dolor que me ha causado su engaño, en este momento me permito seguir siendo por unos minutos más su nieto, al que cuidó y llenó de amor.  

    —Cuida a Sophia… —yo asiento—. No dejes que Raffaelle vaya sin zapatos por allí. —Sonrío entre lágrimas y ella también lo hace—. Sonríe de vez en cuando —me susurra y la miro a través de mis ojos llenos de lágrimas—, y dile a Daniela que estaré en deuda con ella por todas tus sonrisas. 

    Ella suspira, vuelve a cerrar los ojos y yo me asusto. 

    —Llamaré al doctor… —Vuelve a detenerme. 

    —Llama… —casi no puede hablar—… Sophia —susurra casi sin aliento, asiento y me giro con la intención de ir por ella—. Alessandro… —me detengo y la miro asustado—, no le digas a Raffaelle… —No la comprendo—. La llamada de esa… doctora… —No comprendo su petición—. Se sentirá culpable, y no es su culpa. 

    Guardo mi odio por Ivanna para cuando pueda ocuparme de ella y solo asiento. 

    —No se lo diré. 

    Ella vuelve a cerrar los ojos y casi corro fuera de la habitación. Le hago señas a Sophia para que entre y me dejo caer al suelo sin poder evitarlo.  

    El dolor que recorre mi cuerpo es el más grande que he sentido nunca, voy a perderla y aunque sigo molesto con ella, saber que la perderé está matándome. 

    —Mi amor —susurra Daniela, levanto la mirada y ella llora conmigo—. Tienes que ser fuerte… 

    —Duele mucho. 

    Daniela me abraza y yo lloro en sus brazos. 

    Nunca he deseado que llegue este momento, sabía que no iba a soportarlo, sabía que no podría ser tan fuerte para decirle adiós.  

    —¡Alessandro! —grita Sophia.  

    Daniela me libera y So se arrodilla frente a mí, yo niego. 

    —Mi nonna se va —Mierda como duele—. Vamos a despedirnos de ella. 

    Niego y me reúso a hacerlo, me niego a decirle adiós.  

    —Tienes que ir —susurra Daniela—. Dile adiós a tu abuela… 

    ¡Mierda! 

    Me pongo de pie, acomodo mi traje, seco mis mejillas y tomo la mano de mi hermana. Daniela se aleja. 

    —Dani —susurra Sophia—, mi abuela necesita tu perdón. 

    —No tengo nada que perdonarle. 

    —No sueltes mi mano —le suplico. 

    Daniela me mira, limpia sus mejillas y toma mi mano.  

    Juntos entramos en la habitación y Raffaelle está abrazado a ella. Rita nos sonríe y Sophia corre hacia ella para abrazarla. 

    Yo me quedo de pie junto a Daniela. 

    —Daniela… —susurra Rita—. Lamento las cosas que te dije… perdóname por haberte ofendido… 

    —No tengo nada que perdónale, señora. 

    Rita me mira y yo sigo petrificado.  

    La anciana que está a punto de irse es la mujer con la que he crecido, la mujer que me llenó de besos y de amor, pero también es la que me condenó a vivir la vida de mierda que tuve junto a su hijo.  

    Ella es la culpable de toda la mierda que llevo dentro, de mis miedos, mis pesadillas, de los momentos más horribles que viví.  

    Ella deja de respirar por unos segundos y mi corazón se detiene por temor y me doy cuenta de que no importa cuánto daño ha podido hacernos, he crecido amando a esta mujer y perderla está matándome. 

    —Te amo, Alessandro —susurra.  

    La observo por algunos segundos más hasta que mi corazón se  detiene al darme cuenta de que su mirada ya no tiene vida. El sonido que emite una de las máquinas a las que está conectada nos golpea sin piedad.  

    Sophia empieza a gritar, Raffaelle se abraza a mi abuela y yo solo la observo, observo sus ojos, esos que he visto desde que era niño, esos ojos que solían mirarme de mala gana cuando me portaba mal… esos ojos que hasta hace unos segundos me miraron con amor.   

    El dolor no me deja hablar, no me deja gritar como Sophia, ni abrazarla como lo hace Raffaelle, solo me quedo inmóvil mientras observo a la mujer que durante toda mi vida ha estado conmigo y ya no está.  

    Quizá nunca pueda comprender por qué hizo lo que hizo, pero hoy no quiero respuestas, hoy solo siento dolor, el dolor que siente un hijo al perder a su madre. Ella se ha ido, no la veré más al llegar a su casa, no estará esperándome con una taza de café ni me preguntará por los casos que estoy llevando. No volverá a joder mi paciencia metiéndose en mi vida. Ella no insistirá en que me haga cargo de la empresa, ni estará para responder todas las preguntas que tengo en mi cabeza. No tratará de explicarme por qué nos alejó de Soledad y yo no podré entenderla jamás.  

    La hemos perdido, Sophia, Raffaelle y yo, hemos perdido a la mujer que luchó sola por sacar adelante a tres chicos rebeldes y problemáticos e hizo de ellos personas capaces de salir adelante sin su ayuda.  

    Daniela me abraza y se lo agradezco, la necesito en este momento, necesito que me llene de esa vitalidad, de esa esperanza que ella siempre ha traído a mi vida. Necesito que me diga una y otra vez que todo estará bien porque en este preciso momento siento que mi vida otra vez se fue a la mierda. 

    





   



 CAPÍTULO 39 

    El tiempo suele curar tus heridas, suele aliviar tu dolor y muchas veces logra llevarse esas cosas malas que guardas por dentro, pero en algunos casos el tiempo solo sirve para recordarte que has perdido lo que tanto querías y no sabes cómo reponerlo. 

    Christopher otra vez es ante todos, el hombre frío de siempre. Sé que solo trata de ocultar su dolor y prefiero eso a verlo llorar. 

    Han pasado solo dos meses, pero he sentido que ha sido una eternidad, que conforme pasan los días mi italiano hermoso se llena de más tristeza. No ha vuelto a sonreír sin razón, casi siempre soy yo la que le roba alguna sonrisa y no dura mucho tiempo en su rostro.  

    Duerme poco, trabaja mucho y sé que vuelve a casa temprano solo por mí que casi estoy terminando con la quimioterapia.  

    Sophia me ha conseguido un trabajo de tres horas en el hospital, intento ir a diario ahora que las sesiones no me causan mayor malestar, solo un poco de sueño, pero nada alarmante. 

    Sophia luce mejor, ha dejado de llorar y por lo menos ya sale de casa. Raffaelle es un tema aparte, él al igual que mi italiano han tomado el trabajo como escape para sus problemas. Ha tomado la dirección de las empresas y trabaja mucho para representarlos bien.  Ha bajado de peso, sonríe menos y siempre que pregunta por María termina con la mirada triste. 

    —Hasta mañana, Daniela —dice la enfermera. 

    —Hasta mañana —respondo mientras camino hacia la salida. 

    Henry casi siempre espera por mí, casi siempre que salgo del hospital, él está de pie fuera del auto. No he podido convencer a Christopher de que me deje regresar sola a su casa, teme que me vaya a sentir mal, así que he decidido no insistir más… por ahora. 

    —Buenas tardes —me saluda Henry—. ¿Cómo le fue? —pregunta abriendo la puerta. 

    —Bien, es un área tranquila. 

    Él sonríe y cierra la puerta cuando estoy dentro. Rodea el auto y toma el volante con suma tranquilidad. 

    —¿Christopher sigue en la oficina? 

    —No, se fue al hotel… Tenía una junta con la señorita Sophia y el señor Raffaelle. 

    Asiento mientras él toma la autopista y poco después el auto se detiene frente al hotel. Henry corre para abrir mi puerta, algo que me hace sentir incómoda. Entro al hotel, saludo a las personas y subo al ascensor el cual abre en el piso donde están ubicadas las oficinas de los Baccherelli.  

    Bettina sonríe apenas me ve y se acerca a mí. 

    —¿Cómo está señorita Daniela? 

    —Estoy bien gracias… ¿Y usted?  

    —Muy bien —responde con la sonrisa amable de siempre—. El señor Baccherelli aún está en su junta, pero puede esperar en su oficina… ¿Le ofrezco un café?  

    —Sí, gracias. 

    Entramos en la oficina de mi italiano y ella me acompaña hasta que estoy acomodada en su lujoso sofá de cuero negro. 

    —¿Desea un sándwich? —Niego sonriéndole—. ¿Un pastel o algo para comer? 

    —Bettina, sé que Christopher te ha dicho que me alimentes cuando venga, pero con el café estaré más que satisfecha. 

    Ella sonríe y asiente. 

    —Enseguida le enviaré su café. 

    Se lo agradezco y ella sale de la oficina. Cuando estoy sola camino hacia el escritorio de mi italiano, me quito el gorro que cubre mi ausente cabellera y la dejo sobre su mesa.  

    La voz de varias personas hablando fuera de la oficina me regresa a la realidad. Puedo oír a Raffaelle entre los que hablan y también a Sophia, al que no logro escuchar es a mi italiano, pero más pronto de lo que espero la puerta se abre y él aparece con esa cara de pocos amigos y ese mal humor tan normal en él.  

    Casi lanza la puerta en la nariz de su hermana y por la cara de Sophia puedo ver que han peleado otra vez. 

    —¡Gracias a Dios estás aquí! —exclama la rubia al verme—. A ver si puedes hacer algo con ese carácter de mierda que carga. 

    Christopher se gira y la envenena con su mirada, Sophia camina hacia donde estoy y besa mis mejillas. 

    —¿Cómo te fue hoy? 

    —Bien —respondo mirando a Christopher—. ¿Cómo estás?  

    —Estaría mejor si mi hermano no fuese tan idiota.  

    —¿Por qué no buscas alguien más a quien joder? —pregunta Christopher molesto. 

    —¡Basta! —exclama Raffaelle al aparecer—. Parecen unos niños haciendo berrinche. 

    Raffaelle se acerca a mí y me sonríe con ese brillo lindo en sus ojos, acaricia mi mejilla y luego me da dos besos. 

    —¿Qué tal el trabajo? 

    —Nada emocionante —me quejo—. ¿Cómo estás tú? 

    —Estaría mejor si tu amiga no se hubiese marchado… —Me siento triste al oírlo y él me regala una falsa sonrisa—. Lo siento —susurra acariciando mi rostro—. No te preocupes, iré por ella. 

    El corazón se me acelera apenas lo menciona. 

    —¿Hablas en serio? —le pregunto, él me sonríe—. ¿Aún la quieres? 

    —Yo la amo —escucharlo me sorprende—. Sigo furioso con ella por haberse ido, pero ya conversaremos sobre ello. 

    La sonrisa en mis labios es la más descarada y tengo ganas de escribirle a María y contárselo.  

    —Pero no se lo digas —dejo de sonreír y él sonríe con más ganas—, no quiero que vaya a mudarse con tal de no verme… —Sonrío porque sé que sería capaz—. Pronto… —susurra mirando sobre sus pestañas a los hermanos—. Este par hará bien su trabajo, podré ir a tu país y tu amiga estará en problemas. 

    Esa parece la amenaza más hermosa de todas. 

    —Eres adorable —susurro besando su mejilla—. Gracias. 

    Sonrío y Christopher gira los ojos, le regalo una mala mirada, pero él me devuelve una dulce, una que me detiene el corazón.  

    —Tengo una junta —dice Raffaelle—, nos vemos luego. —Besa mi frente y camina hacia la puerta—. Dejen de pelear, ahora más que nunca deben estar unidos —dice antes de marcharse. 

    —Sabes que no soy responsable de esto —se defiende Sophia siguiendo a Raffaelle—. Nos vemos luego, Dani. 

    —Adiós —respondo a ambos. 

    Ellos salen y cierran la puerta.  

    Christopher se relaja apenas se van, se gira hacia mí y se acerca. 

    —¿Me das un beso? —pregunta cuando está frente a mí. 

    Levanto mis manos y tomo su hermoso rostro, beso su nariz y luego sus deliciosos labios. Él muerde los míos y hunde su experta lengua dentro de mi boca. Mi estómago se contrae, mi piel se eriza y todo en mi interior se derrite.   

    Christopher me abraza y hunde su rostro en mi cuello. Su calor, su aroma… todo él me hace sentir feliz, todo en él es vida para mí. 

    —Te amo —susurro besándolo, él me mira—. Te amo tanto… 

    —Eres todo lo que tengo —susurra con pesar—, todo lo que necesito. 

    Le sonrío y él besa mi frente. 

    —¿Por qué peleaste con Sophia? —pregunto, él gira los ojos. 

    —Porque estamos volviendo a la normalidad… —Lo observo y él suspira—. Quiere que viaje a Milano. —Sigo sin comprender—.  Ella se irá a ver a la pu… —hace silencio de pronto y suspira—. A Soledad. 

    —A tu madre —le corrijo—. También deberías ir a verla. 

    Él me libera y se aleja de mí.  

    Llevo semanas tratando de hacerle cambiar de opinión, pero no he conseguido nada. Sé que saber la verdad aún está golpeándolo, lo noto en su rostro serio, en sus pensamientos lejanos, sé que está sufriendo y me duele que así sea.  

    No me responde, camina hacia su bar y toma un vaso. 

    —¿Puedes dejar de beber tanto? —le pido—. No es bueno. 

    Él me mira, suspira y asiente, deja el vaso en su lugar y luego toma sus cosas. Salimos de la oficina y luego del hotel. Conduce con calma mientras sus pensamientos están muy lejos de aquí. 

    —No pelees más con Sophia —le pido, él sigue mirando hacia adelante—. Ella no busca molestarte. 

    —Lo sé, pero lo hace —se queja—. Sé que no tiene esa intención, siempre hemos sido así, pero no te preocupes, eso no significa que me dé igual lo que pase con ella; daría mi vida por verla sonreír otra vez, porque la mierda que vivimos no afectara su vida actual, pero esto somos… un par de resentidos tratando de seguir adelante a pesar de no tener siempre las fuerzas para hacerlo.  

    Christopher suspira y besa mi mano, fija su atención en el camino y se queda en silencio hasta que llegamos al edificio.  

    Me ayuda a bajar de su auto y me sujeta por la cintura mientras vamos al ascensor. Su rostro está más serio de lo normal y permanece en silencio hasta que entramos a su apartamento. Lo veo caminar hacia su habitación mientras va soltando su corbata y empieza a quitarse la camisa.  

    Como cada vez que veo la cicatriz en su espalda el corazón me duele, duele verlo así, sé que sufre en silencio. Quisiera poder acariciar su alma y aliviar su dolor. 

    Me mantengo alejada mientras él regresa al salón y toma su celular, lo enlaza con su reproductor y la melodía se escucha fuerte.  

    Soy un gran falso mientras finjo la alegría, el gran desconfiado cuando finge simpatía. Como un terremoto en un desierto que… que todo se derrumba…[30] 

    Christopher cierra los ojos y veo el dolor en su bello rostro.  

    Ahora que se ha quitado el traje y solo lleva un pantalón de deporte parece tan joven, tan diferente al que suele ser todos los días.  

    No quiero verlo así, me duele que sufra de este modo, me duele no saber qué hacer o qué decir para que deje de sufrir de ese modo. 

    —Cuando tenía once años… —empieza a decir sin mirarme— Rita contrató un psicólogo para nosotros… 

    Rita, ya no es su nonna. 

    —Para superar el abandono de Soledad. —Sonríe con ironía—. Yo nunca fui, Sophia aún lo visita. 

    Me acerco a él, pero continúa con la mirada fija en la ventana.  

    —En ese momento sentía que un psicólogo no iba a borrar mi memoria, sabía que nadie podría curar mis heridas.  

    —A veces es bueno hablar con otras personas sobre lo que nos lastima… —digo, él asiente. 

    —He llamado a ese psicólogo —dice con la mirada perdida—.  Me ha recomendado a alguien, me han citado para el martes. 

    Me mira con ese dolor latiendo con fuerza en su mirada. Camino hacia dónde está y lo abrazo con fuerza esperando poder aliviar su carga con mi amor.   

    —No quiero tener más pesadillas… —susurra apretándome—, no quiero odiar a nadie más. —Unas lágrimas caen por sus mejillas, me siento morir—. La mentira de Rita ha acabado conmigo. 

    —Amor… 

    —Mintió, ella también mintió. —Dolor y decepción acompañan sus palabras—. Conforme pasan los días es más difícil recordar las cosas buenas que hizo por mí, porque también recuerdo que por su culpa Soledad se fue… Me siento traicionado, como nunca me había sentido. 

    Christopher se apoya de la pared y se deja caer al piso.  

    —Quiero justificar su despiadada decisión, pero el recuerdo de su voz gritando que mi madre era una puta sigue aquí. —Se sujeta la cabeza con desesperación—. Ella sigue gritando que mi madre no me ama, que me abandonó… Ella me sigue torturando con sus palabras y duele… duele mucho. —Me arrodillo a su lado y lloro con él—. Yo la amaba…  

    —Tu abuela también te amaba. 

    —No a Rita… —me aclara—. A Soledad. —Christopher me mira y sigue llorando—. Yo la amaba.  

    Escucharlo hablar de ella de esa forma es extraño, es la primera vez que lo hace. 

    —Cada noche necesité de ella, de sus besos, de su voz —¡Dios mío!—. Cuando Alessandro golpeaba mi puerta yo pensaba en ella, recordaba su voz diciéndome que iba a protegerme… Nunca entendí a qué se refería hasta que nos abandonó. 

    —Ella no los abandonó —le recuerdo. 

    —No, y eso hace que duela más… Saber la verdad ha sido más doloroso que seguir en la mentira. —Christopher me mira y limpia la humedad en su rostro—. Crecí en una mentira, con Rita siendo la abuela que nos protegía y cuidaba de todos los que querían lastimarnos… ¡Pura mierda!  

    —No creo que su amor por ustedes haya sido mentira. 

    —¿Crees que alguien que te ama te lastima como ella me lastimó? —Sé que no debo defenderla, pero si lo hago es por él. — ¿Crees que era bueno escucharla gritar que mi madre era una puta, que era mala… que no nos quería? Rita solo quería que odiáramos a Soledad… y lo logró, por lo menos conmigo… Hizo que todo el amor que sentía por ella se convirtiera en odio… Hizo que odiara todo lo que me recordaba a ella. 

    Christopher levanta la mano y acaricia mis labios.  

    —Empezando por ese labial rojo que solía usar… —Era por ella—. Soledad amaba el color rojo y amaba manchar mis mejillas con sus labios… Yo amaba que lo hiciera. 

    Christopher frunce el ceño dejándome ver todo su odio. 

    —Rita mintió y creímos en su mentira… ¿Cómo alguien puede decir amarte tanto y lastimarte del modo que Rita nos lastimó? 

    No sé qué decirle, no sé cómo hacer que deje de sufrir. 

    —Crecí odiando el amor que sentía por Soledad, me sentía estúpido, me sentía traidor por seguir amándola… —dice con dolor—. Rita no nos quería, ella no nos amaba… Ella solo nos mintió. 

    —Christopher… 

    —¡Tengo su voz en mi cabeza! —exclama apretando su cabello entre sus manos—. “Alessandro, no llores más, esa puta te ha abandonado, no llores más, ella se fue y es feliz sin ti’’ 

    —¡Christopher, basta! —le suplico—. No recuerdes eso. 

    —“No llores más que tu madre ni siquiera se acuerda de ti… —cita las palabras de su abuela—. No llores más por una puta que te abandonó…’’ —dice perdido en su recuerdo—. Crecí escuchándola decir que las mujeres eran así, malas como Soledad.  

    Limpio el rostro de mi italiano y él me mira con dolor. 

    —No sé cómo superarlo, no sé cómo no sentirme traicionado, no sé cómo quitarme este dolor…  

    Mi pobre italiano.  

    —Duele… juro que nunca he sentido tanto dolor, duele demasiado. —Lloro mientras escucho su voz rota—. Mi puta vida ha sido una mentira, ni siquiera Rita era real. 

    —Ella te amaba, pero el amor por su hijo la cegó.  

    —¡Su hijo murió hace muchos años! —grita—. ¡Ese hijo de puta murió y ella seguía hablando mal de Soledad! 

    Es verdad, lo recuerdo bien.  

    —¡Tú misma la oíste! Vino aquí hace muy poco y volvió a gritar toda esa mentira sobre mí. 

    —Pero estuvo contigo, te protegió… 

    —¿Cuándo? —grita mirándome—. ¿Después que su hijo prometió matarme? ¿O cuando casi viola a mi hermana? —El corazón se me rompe al escucharlo—. ¿Sabes cuántas veces me golpeó?  ¿Sabes cuánto tiempo soporté insultos? ¿Sabes cuántas veces intentó violarme? 

    Dios mío, no puede haber pasado todo eso siendo un niño. 

    —Drogado no importaba quién, él solo quería sexo. 

    —Christopher…  

    —No importaba si era un niño de diez años o su propia hija… 

    —¡Por favor, ya no recuerdes eso! 

    —Aún tengo pesadillas con él viniendo a mi habitación —susurra temblando—, me sujeta con fuerza y yo no puedo liberarme, no soy fuerte. En mis pesadillas tampoco puedo escapar… 

    —¡Basta! —pido tomando su rostro—. Él murió, él no está. 

    —Está en mi memoria, en todos esos miedos que siento gracias a él. Le temo a las alturas porque quiso lanzarme del edificio, le tengo miedo a las agujas porque varias veces me inyectó su puta droga cuando aún no cumplía ni ocho años. —¡¡Dios mío!!—. No importa lo fuerte que sea, él siempre aparece en mis pesadillas y vuelvo a vivir el infierno en el que crecí… El infierno al que Rita nos condenó.  

    Lloro por él, por todo lo que tuvo que vivir, por toda esa vida que tuvo, odio a su padre con todas mis fuerzas y odio a su abuela… porque, aunque le diga otra cosa a Christopher, él tiene razón, fue una mala mujer. 

    Christopher llora sin control, como un niño indefenso al que yo no puedo proteger. Intento levantarlo, pero no lo logro, él sigue llorando y yo me siento impotente al no poder ayudarlo.  

    Sé que es una crisis y sé que no podré sola.  

    Me pongo de pie, busco su celular y llamo a Raffaelle. Christopher sigue en el piso, llorando, abrazándose a sus piernas y hundiéndose en su propio dolor.  

    —Ciao Christopher —saluda Raffa—. Estoy en una junta. 

    —Por favor, ven… —le suplico llorando—. Christopher no está bien. 

    —¿Qué sucede? —pregunta asustado—. ¿Dónde están? 

    —En su casa. 

    —Voy para allá.   

    La llamada termina y vuelvo donde está mi italiano.   

    —Christopher… mírame. —Él levanta la mirada y mi corazón sufre al ver su tristeza—. Vas a estar bien, vas a superar todo esto. 

    Él se hace pequeño y se acuesta sobre mis piernas mientras llora sin control. Sé que necesita esto, sé que debe dejar salir todo lo que durante años ha tenido guardado, pero verlo así también me duele.  

    —No soy un buen hombre —susurra—, no te merezco. 

    —No digas eso —susurro besándolo—. Mereces solo cosas buenas. Después de todo lo malo, ahora tú mereces ser feliz. 

    —Eres mi felicidad —asegura—. El remedio para mi dolor. 

    —Te amo… —aseguro acariciando su rostro—. He visto tus heridas y las amo también. Te amo con defectos, pero sobre todo te amo porque he visto lo bueno que hay en ti. 

    —Ayúdame —me suplica—, es demasiado para mí. Me está matando —admite—. Me duele haber amado tanto a Rita, haber odiado tanto a Soledad… Duele demasiado. 

    Él me abraza y lloro con él sin saber cómo ayudarlo, solo le pido a Dios que libere a mi pobre hombre de tanto dolor, que lo ayude a superar todo lo malo que le tocó vivir… que lo deje ser feliz. 
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    El agua cae con fuerza sobre mí y logra hacerme reaccionar. Está fría y me molesta, pero ayuda a despejar mi mente. Limpio mi rostro y lo miro mientras él me sostiene con fuerza.  

    Está preocupado, me mira con cautela. 

    —¿Estás bien? —pregunta, intento liberarme— Háblame.  

    —Estoy bien… 

    Entonces me deja de pie debajo del agua. Estoy con el traje puesto y ahora recuerdo lo que ha sucedido.  

    Toda la mierda salió la luz, yo me sentí asfixiado, no podía respirar, no podía pensar, el dolor me tuvo inmóvil y ahora que estoy consciente me siento mal por Daniela.  

    La he asustado a tal punto que ha llamado a Raffaelle. 

    —Estaré afuera… —me dice mi mejor amigo. 

    Raffaelle sale del baño y habla con Daniela, vuelvo a hundir la cara bajo el agua y dejo que todo lo malo desaparezca.  

    Casi media hora después estoy vestido y me siento mucho mejor. Salgo de mi habitación y camino por el pasillo, escucho el sonido de mi guitarra en el estudio y voy hacia allá. Cuando abro la puerta, veo a Raffaelle sentado con la guitarra en la mano. 

    —Jamás aprendí a tocarla —me dice—, a pesar de que me gusta mucho. 

    Entro y cierro la puerta, camino hacia al sofá y me siento. 

    —Hay algo que no me has contado —comenta mientras deja la guitarra a su costado y me mira—. No me dijiste por qué peleaste con Rita la noche anterior a su muerte, ni por qué ahora la tuteas y no le dices nonna… No me has dicho que te tiene mal. 

    No, no le he dicho nada y no he querido hacerlo.  

    Raffaelle tiene una imagen distinta de Rita, para él ella ha sido un ángel, la madre que no tuvo y no quiero lastimarlo con la verdad. 

    —Vas a decírmelo —me advierte—, o lo averiguaré.  

    No sabe lo que sucede, no se imagina lo que ha pasado. 

    Me pongo de pie y camino hasta el estante donde suelo guardar documentos y busco el antiguo cofre que Rita me dio, regreso donde él está y vuelvo a sentarme. 

    —¿Qué es eso? —pregunta mirando el cofre. 

    —Es la verdad… 

    —¿La verdad? —repite frunciendo el ceño—. ¿Qué verdad? 

    —La que Rita me ocultó. 

    —Te escucho… 

    Desearía de todo corazón no contárselo, pero debo hacerlo. 

    —Soledad no nos abandonó. —Su mirada se endurece—. Rita hizo que ella se fuera. 

    —¿Quién te ha contado esa mierda? —grita molesto—. ¿Y cómo puedes creerlo? No puedes ser capaz de creer que tu abuela tiene algo que ver en esa historia, tú mismo lo averiguaste hace poco… Soledad está casada con ese médico. 

    —No conozco esa parte de la historia… Rita no me lo contó todo. 

    —¿Rita? —Yo asiento—. No entiendo. 

    —Ella me dijo la verdad… una verdad que Sophia sabe desde hace años. 

    —¿Cuál verdad? 

    —Soledad iba a abandonar a Alessandro, iba a llevarnos con ella. —Tomo aire para intentar que no duela tanto—. Yo estaba en el hospital y Rita la convenció de irse sin nosotros, prometiendo que luego nos llevaría con ella. 

    —¡De acuerdo! —exclama Raffaelle poniéndose de pie— Supongamos que esa historia es cierta… 

    —La es… 

    —Bien… supongamos que Rita no cumplió y no los llevó, para Soledad fue fácil seguir su vida sin ustedes y jamás volver. 

    —Sí lo hizo —Raffaelle se sorprende—, pero cuando regresó se encontró con una demanda de Rita alegando abandono, había logrado que le diera a Alessandro nuestra custodia, acusó a Soledad de bigamia y consiguió una orden de alejamiento. 

    —¡No lo creo! —exclama Raffaelle. 

    —¡Rita me lo dijo! 

    —¡Mintió! —dice otra vez—. No sé por qué, pero mintió. 

    —Sí mintió, a Sophia y a mí —lamenté—. Soledad estuvo presa y solo la dejó ir con la condición de que no se nos acercara. 

    Raffaelle niega una y otra vez y da vueltas por el estudio. 

    —Y nunca más volvió —reprocha mi mejor amigo—. Tienes más de treinta años, ambos han sido mayores de edad hace mucho… ¿Por qué no apareció? 

    —Lo hizo, cuando cumplí dieciocho años. Sophia habló con ella. —Raffaelle me mira atónito y vuelve a sentarse frente a mí—. Sophia le dijo que no nos necesitaba, que se mantuviera alejada. 

    —Sophia nunca le diría eso a su madre, ella no. 

    —Lo hizo por mí, fue cuando tuve la sobredosis y estuve a punto de morir. Ella pensó que Soledad empeoraría todo. 

    —No es verdad… 

    Sonrío con dolor mientras empujo el cofre frente a él. 

    —¿Qué hay ahí? —me pregunta. 

    —Cartas… Cartas de Soledad para mí. —Raffaelle lo piensa, pero termina tomando el cofre—. Desde que se fue hasta hace unos años enviaba cartas para nosotros. Rita las guardó. 

    Raffaelle levanta la mirada y luego abre el cofre, toma una de las hojas y me mira, asiento aceptando que las lea y él lo hace. Observo su rostro y sé que todo esto también le duele.  

    Lee una de las tantas hojas y luego la vuelve a guardar, se pone de pie y camina hacia la ventana. 

    —¡Puta madre! —grita—. ¿Cómo fue capaz? 

    —Dijo que creyó que era lo mejor… 

    —¡No me jodas! ¡Su hijo casi te mata y ella lo sabía! —grita Raffaelle—. Creí que no había podido hacer nada para evitarles esa mierda, pero ¡sí pudo! ¿Cómo pudo ser tan cruel? 

    —Odiaba a Soledad… —susurro—. Es la justificación que he tratado de darle. 

    —¡No tiene justificación lo que hizo! —Lo sé—. ¿Cómo es que Sophia la ha perdonado? 

    No puedo responderle, aún no puedo entender a Sophia, quizá es que soy más rencoroso, quizá es que llevé más golpes. 

    —¿Por qué no me lo dijiste? —me encojo de hombros. 

    —Ella no se portó mal contigo… Tú no tienes razones para no amarla —susurro—. Dijo que fuiste lo mejor que llegó a nuestra familia. 

    Él ignora lo que digo y me siento peor al darme cuenta de que ahora él está molesto por ese asunto. 

    —¿Cómo te sientes? —Vuelvo a burlarme de su pregunta. 

    —Hecho mierda —cierro los ojos y respiro hondo—, he vivido una mentira, toda mi puta vida ha sido una mentira… Y duele. 

    —Tú eres fuerte… —me asegura arrodillándose frente a mí—,  esto no va a destruirte. —Sostiene mi rostro con una mano y me obliga a mirarlo—. Todos ellos han muerto, los causantes de tus pesadillas ya no están… tienes que ser fuerte. —Respiro profundo y no le respondo—. Ahora tienes por quien luchar, Daniela te necesita. —No puedo evitar sonreír al oír su nombre—. Me dijo que hiciste una cita con un psicólogo. 

    —Sí, la próxima semana. 

    —Te hará bien —me encojo de hombros—, necesitas sacar todo eso que has guardado todos estos años, estoy seguro de que pronto te sentirás mejor. 

    —Ya veremos. 

    —¿Y Sophia la ha visto? —No entiendo su pregunta—. A Soledad… 

    —¿Por qué crees que viaja tanto a Argentina? —Raffaelle se sorprende más—. No era lo que imaginamos, ella no tiene una conquista allá, siempre ha ido por Soledad. 

    Raffaelle golpea mi rostro con suavidad y vuelve a sentarse, toma otra de las cartas, la observa y luego me mira. 

    —¿Y tú… cuándo irás a verla? —Yo niego de inmediato—. Tienes que hacerlo, no podrás pasar la página si no cierras ese capítulo. —No puedo—. Ahora que sabes la verdad, que sabes que Soledad no los abandonó debes buscarla, tienes muchas preguntas que nadie nunca ha respondido. 

    —No sé si quiera saber las respuestas. 

    —Sí quieres, sabes que lo quieres… —Levanto la mirada y él me mira con preocupación— No hoy, ni mañana, pero debes verla. 

    —Ya veremos… 

    Raffaelle asiente y vuelve a clavar los ojos sobre las cartas.  

    Sé que lo que le he contado ha cambiado un poco la imagen que tenía de Rita, pero él es mi amigo, mi hermano, no tenemos secretos, sé todo de él y él sabe todo de mí.  

    Necesitaba contárselo, necesitaba decirle cómo me siento, hablarlo ayuda y sé que con las sesiones me sentiré mejor… espero sentirme mejor. 

      

    Los días pasan y las sesiones con la psicóloga comienzan a ayudar. La verdad es que nunca pensé que hablar de lo que me duele, lo que me lastima iba a ayudarme a superarlo, pero me alegra saber que estuve equivocado. 

    Tengo sesiones dos veces a la semana y cada vez que salgo de ella siento que dejo un poco de mi carga en ese consultorio. Otra vez estoy ocupándome de mi vida, de mis casos, de Daniela… Y hasta de temas pendientes que debo resolver.  

    Por ello estoy de nuevo en un avión aunque odio volar, odio dejar a Daniela, pero necesitaba encargarme de este asunto pronto. 

    Hojeo nuevamente los documentos que me ha enviado el detective y me siento mal al darme cuenta de que no me he equivocado, aunque hubiese deseado hacerlo… 

    Realmente no comprendo por qué algunas personas se dejan llevar por su orgullo y pasan cosas difíciles por puro gusto. 

    Mi móvil suena y lo tomo. 

    —¿Pronto? 

    —Señor Baccherelli —saluda mi detective—, le envié los datos de donde trabaja la señorita Rodríguez. 

    —Gracias. 

    —También incluí la dirección de su casa, me sorprendí al ver que es la misma de la joven que me pidió investigar hace más de un año… la señorita Fortino. 

    —Sí, viven juntas… Solo necesitaba saber dónde está trabajando, gracias por sus servicios, le haré llegar el pago en unos minutos. 

    —No se preocupe señor, es un placer serle útil, buen día. 

    Termino la llamada y abro mi mail, guardo la dirección para dársela al chofer.  

    Recojo mis cosas cuando el avión abre sus puertas y nos autorizan salir.  

    Apenas salgo el calor me abruma y sonrío al recordar la primera vez que estuve en este país. Sonrío al recordar la sorpresa que se llevó Sophia cuando me ofrecí a venir, aunque claro, fingí que no quería hacer el viaje cuando ya lo tenía todo planeado.  

    Mientras el taxi me lleva hasta el centro comercial sigo pensando en la primera vez que estuve aquí, me recuerdo comprando ropa para Daniela… por primera vez comprando algo para una mujer.  

    Quizá algún día se lo cuente, quizá en algún momento sea capaz de admitir que, desde aquella noche en el elevador ella se había apoderado de mi mente sin piedad. 

      

    Paso algunas horas dentro del auto esperando por ella. Es increíble lo mucho que las personas tardan en los bancos en este país. No comprendo por qué aún van a los bancos cuando existe la banca virtual donde se puede hacer todo sin perder el tiempo. 

    Mi puerta se abre y veo al chofer, me doy cuenta que ella ha salido del banco y está de pie en la tienda donde trabaja. Camino y llamo al elevador con la intención de ir a verla, subo en él y espero llegar al segundo piso. Cuando las puertas se abren ella entra sin mirar a nadie y cuenta unas monedas en sus manos. 

    María José está delgada, mucho más de lo normal y por la expresión en su rostro noto que tampoco la ha pasado bien.  

    Maldigo a Raffaelle por no haber mandado a la mierda el trabajo para venir aquí, pero recuerdo que lo ha hecho por nosotros, así que no puedo recriminarle nada.  

    María deja caer unas monedas y me inclino para devolvérselas. 

    —Gracias —susurra aun sin mirarme. 

    —Prego… 

    Finalmente deja de contar su dinero, pero no me mira. Puedo ver en su cuerpo que escucharme la ha puesto nerviosa, no estoy seguro de cómo va a reaccionar al verme, no sé si esperar que me trate bien o si el odio que sentía hacia mí saldrá a flote.   

    Cuando levanta la mirada, me doy cuenta de que al igual que yo, La Odiosa no lo ha pasado bien. Sus ojos se llenan de lágrimas y asumo que verme debe traerle malos recuerdos. 

    —Hola —susurro mirándola—. ¿Seguimos en guerra? Creí que lo habíamos superado. 

    La Odiosa me regala una sonrisa triste que me hace pensar que ya no me odia. De pronto, ella se acerca y me sorprende mucho cuando me abraza, tardo unos segundos en salir de mi asombro y devolverle el gesto. 

    —¿Me extrañaste? —Trato de bromear. 

    Ella se aleja y me mira.  

    —Sí, extrañaba tu sonrisa —responde y yo termino sonriendo. 

    He venido porque necesito hacer algo por ella. Sé que Raffaelle vendrá pronto, pero verla así no lo hará feliz y no quiero que se sienta culpable. Él nos ha ayudado mucho en estos meses y es la razón por la cual aún no ha podido venir por ella.  

    Como siempre, ella y yo terminamos discutiendo, empiezo a acostumbrarme a ello, pero después de una pequeña guerra acordamos cenar en su casa, así que compro comida en el camino y cuando llegamos no puedo evitar sonreír al pensar en Daniela, en la primera vez que vine. 

    María José se va a su habitación mientras yo repaso mentalmente lo que debo decirle para convencerla de aceptar el trabajo que voy a ofrecerle. 

    Como lo esperaba ella se niega al inicio alegando tonterías, pero estoy preparado y uso mi poder de convencimiento para hacerla cambiar de opinión. Sé que es orgullosa, pero confío en que ella tomará una buena decisión y yo no tendré que admitir nunca que me preocupo por ella. 

    —Las buenas oportunidades no se presentan a diario… —le recuerdo—. No seas orgullosa y acepta el trabajo, no estoy haciéndote un favor… Me lo harás tú a mí. 

    Ella continúa en silencio solo mirándome como si esperara que yo dijera algo malo o como si estuviese bromeando, pero no es así, estoy siendo sincero, confío en ella y sé que puede hacer un gran trabajo, lo hizo en Italia y lo puede hacer aquí. 

    —Necesito de tu ayuda y con eso te doy la oportunidad de tomar un camino nuevo —continúo tratando de convencerla—. Dejar el trabajo que tenías ha sido el primer paso para un cambio en tú vida… ¿Vas a dar otro en mi club o vas a seguir haciendo largas colas en los bancos? 

    Ella sigue en silencio, pero cuando sus ojos se llenan de lágrimas me siento triunfador. No podría marcharme sabiendo que ella, la mujer que ama mi amigo, la mejor amiga de mi novia está pasando por malos momentos.  

    Quiero que ella esté bien, quiero que se dé cuenta que por más mierda que tenga el mundo, cuando queremos cambiar, solo necesitamos tomar la decisión.  

    —¿Por qué quieres ayudarme? Yo no te agrado. —Sonrío. 

    —Necesito alguien con quien discutir y tú eres buena para darme guerra. 

    Ella sabe que estoy bromeando, respira profundo y extiende su mano hacia mí y yo la tomo. 

    —¿Cuándo empiezo, jefe? 

    Sonrío satisfecho de lo que he logrado hoy, sonrío porque sé que de ahora en adelante ella estará bien.  

    Durante la cena le cuento lo que hemos hecho en el hotel y acordamos vernos por la mañana para explicarle lo que debe hacer y presentarle a algunas personas.  

    Me despido de ella y subo al auto, tomo mi móvil mientras el chofer me lleva hasta el hotel.  

    Hago una llamada y espero que responda. 

    —Señor, buen día. 

    —Hola Henry, necesito que compres un billete y vengas a tu país. 

    —¿A mi país? 

    —Sí, te envié un mail… Hay una receta médica, necesito que consigas esas medicinas, las suficientes para varios meses y quiero que la lleves a la dirección que anoté. 

    —De acuerdo —responde Henry—. ¿Puedo preguntar para quién serán esas medicinas? 

    —Son para la abuela de María José, ha estado teniendo problemas de salud y con la crisis del país han tenido problemas para conseguirlas. 

    —De acuerdo, señor… hoy mismo estaré viajando. 

    —Gracias, Henry. He hablado con Paulina para que parezca una donación, no quiero que sepan que estoy detrás esto, así que sé discreto. 

    —No sería capaz de arruinar su reputación de hombre cruel y sin sentimientos, no se preocupe. 

    Sonrío y termino la llamada mientras estoy listo para volver a casa. Me siento mejor ahora al saber que mientras Raffaelle se ocupa de la empresa, yo he ayudado en algo con sus preocupaciones.  

    Ahora con La Odiosa trabajando en el club de Caracas, Raffaelle estará más tranquilo, Daniela no se preocupará por ella y yo me sentiré en paz sabiendo que el trabajo ayudará mucho en su superación.  

    No, ella y yo no somos los mejores amigos y quizá nunca lleguemos a llevarnos del todo bien, pero hemos aprendido, por Daniela, a respetarnos. Además, sin darme cuenta empecé a admirar a esa odiosa mujer, más cuando supe las cosas que ha tenido que vivir, más al saber que pasa días buscando de farmacia en farmacia la medicina para su abuela.  

    Las personas deberían tener la oportunidad de salir adelante, de tomar el camino correcto. Duele saber que algunos no tenemos esa oportunidad, que solo nos hundimos en los recuerdos, en los rencores y que el dinero no nos da lo que necesitamos… amor. 

    Mi vida ha cambiado, yo siento que poco a poco me quito la mierda de encima. Sonrío más y lo único que necesito es que Daniela se cure, que ella esté bien para poder ser feliz a su lado. 

    





   



 CAPÍTULO 41 

    Decido dejar de contar las horas que faltan para que Christopher llegue y tomo su laptop para actualizar los datos en mi hoja de vida. Cuando está enciende sonrío como tonta al ver una foto mía como fondo de pantalla, ni siquiera sabía que me la había tomado.  

    No me lleva mucho tiempo hacer lo que necesito y presa de la curiosidad busco entre sus imágenes alguna foto suya que me pueda robar. Mi corazón se llena de felicidad cuando veo una carpeta titulada “Amore” y consigo muchas fotos nuestras. Paso varios minutos contemplándolas y recordando los momentos que hemos compartido. También encuentro fotos de él y Raffaelle en algún viaje, me preparo para verlo con algunas chicas, pero no encuentro ninguna y eso me hace sentir más contenta.  

    Cierro los archivos de sus viajes y estoy por apagar su computadora cuando el título de un archivo me distrae. 

    «¿Venezolana?»  

    Aunque no quisiera curiosear, es imposible que con ese nombre no llame mi atención. Al abrir la carpeta me sorprendo al ver fotos de mi país, de lugares que yo he visitado. Amplio las imágenes y me siento confundida al ver imágenes de lugares donde estuve con María en los últimos meses, fotos de Puerto La Cruz, de Caracas, incluso de donde vive la abuela de María.  

    No comprendo lo que estoy viendo, no logro entender que hace Christopher con fotos de los lugares que María y yo hemos visitado.  

    Una idea loca pasa por mi cabeza, loca porque sé que no puede ser posible. Él no ha podido saber de mí cuando ni siquiera me recordaba cuando nos volvimos a ver. 

    Pero ¿qué significan esas fotos? ¿Por qué tiene todo esto? 

    Tomo mi celular y lo llamo, de inmediato me lleva hasta el buzón y sé que debe estar viajando. Hago una copia del archivo en mi memoria externa y apago su laptop.  

    Trato, pero no puedo dejar de pensar en esas imágenes, porque sé que falta mucho para que Christopher llegue y moriré de curiosidad.  

    Mi teléfono vibra y sonrío al leer el mensaje de Raffa. 

    
     Raffaelle 

     ¿Almorzamos? 

     ¡Me encantaría! 

     Salgo en 30 minutos de esta aburrida junta y paso por ti. 

   

      

    Sonrío feliz por su invitación, no solo porque no comeré sola, sino, porque además él podría responder alguna de mis preguntas. 

    Decido que no esperaré que él venga por mí, tomo mis cosas y subo al ascensor. Cuando llego hasta la puerta del edificio me detengo de golpe al ver que Henry sigue aquí.  

    El portero abre la puerta para mí y Henry sale del auto al verme.  

    —No tienes que esperar todo el día aquí por mí —susurro. 

    —No esperaré todo el día, solo hasta que el señor Baccherelli llegue por usted. 

    —¿Cuál de los Baccherelli? 

    —Raffaelle —dice abriendo la puerta—, me dijo que vendría. 

    —Creía que solo Christopher era sobreprotector. 

    Henry sonríe y yo entro al auto, lo veo enviando un mensaje y luego empieza a conducir con calma. Estoy segura de que le ha avisado a alguno de ellos que he salido de casa, pero no importa.  

    Al llegar al hotel subo al ascensor y me despido de Henry quien me ha contado que estará de viaje un par de días y que no lo veré este fin de semana. Bettina me sonríe cuando el ascensor se abre y me ofrece un chocolate caliente mientras espero a Raffa en su oficina. 

    Ella regresa rápido y le sonrío cuando tomo la taza. 

    —¿No quiere nada para comer? —Yo niego—. El señor Baccherelli saldrá pronto de la junta de directorio. 

    —¿Hay junta de directorio? —pregunto sorprendida. 

    —Sí. 

    —¿Sin Christopher ni Sophia? —interrogo, ella se sorprende. 

    —La señorita Baccherelli sí está en la junta. 

    Mi sorpresa es mayor. 

    —¿No está de viaje?  

    Bertina niega con temor como si hubiera sido indiscreta y la puerta vuelve a abrirse cuando Raffaelle aparece frente a nosotros. 

    —Permiso señorita —susurra Bettina. 

    —Gracias Betti… 

    —¿Betti? —repite Raffa—. ¿Por qué ella te puede decir Betti? Yo te conozco más años y nunca te he dicho Betti. 

    No puedo evitar reírme, Raffa siempre es tan gracioso, tan amable y dulce. Bettina sonríe y sale de la oficina mientras él se acerca a mí. 

    —¡Qué guapa estás! —exclama besando mis mejillas—. ¿Por qué no esperaste que yo fuera por ti? 

    —Estaba aburrida —miento—. ¿Tuvieron junta de directorio?  

    —Sí —responde con tranquilidad. 

    —¿Sin Christopher? —Él se queda en silencio—. Pensé que Sophia estaba de viaje… 

    —Se va hoy —me explica. 

    —Christopher me dijo que se iba a Venezuela porque Sophia se iría a Argentina —él solo me mira—, y tú tenías que encargarte de algunas cosas aquí. 

    —Sí, pero Sophia pudo esperar para estar en la junta. 

    —¿Y no se ha molestado porque Christopher no esté presente? —Él no responde—. ¿Por qué Christopher me mintió? 

    —No mintió —responde de inmediato—. ¿Por qué estás dudando de él?  

    —Porque desde que lo conozco siempre me ha dicho que no puede faltar a esas juntas, porque no sé a qué fue a mi país y porque Sophia sigue aquí.  

    Raffaelle me sostiene de los hombros y sonríe para mí. 

    —No pasa nada —susurra sonriente—, Christopher ha ido a encargarse de unos asuntos en tu país. —La seguridad en sus palabras me hace sentir mejor—. No hay nada de lo tengas que preocuparte… —respiro profundo y asiento—. ¿Nos vamos? 

    —Ok… 

    Raffa me ofrece el brazo y salimos de la oficina. En el camino nos cruzamos con la tía de Christopher y el imbécil de Fabiano, ambos nos miran sorprendidos, pero Raffa y yo los ignoramos. Llegamos antes al ascensor y Raffa hace que se cierren las puertas sin esperar por nadie más. 

    —¿Ya no te molestan? —le pregunto, él niega. 

    —Christopher les pateó el culo a ambos en el juicio… Estoy seguro de que por un tiempo van a estar en silencio.   

    Al llegar al estacionamiento, Raffa abre la puerta de su auto para mí y me abrocho el cinturón de seguridad, luego conduce por las calles de la ciudad y se detiene en un hermoso restaurante. 

    Me ofrece otra vez su brazo y camina a mi lado con ese porte de gran señor. Las mujeres lo observan y creo que él no es consciente de que llama la atención de muchas chicas, ¿pero cómo no mirarlo? 

    Raffaelle es un hombre guapo, elegante, además es educado y dulce. Me cuesta mucho verle defectos, Christopher asegura que los tiene, pero yo aún no soy consciente de ello.   

    —¿Qué se te antoja? —me pregunta cuando retira la silla y me siento—. Yo muero por un rissoto… ¿Tú? 

    —No sé, ¿tú que me recomiendas? 

    La joven que nos va a atender nos trae la carta y Raffa le pide vino para empezar. Me explica que platos debería ordenar y acepto lo que me sugiere, llena mi copa de vino blanco y levanta la suya. 

    —¿Por qué brindamos? —le pregunto. 

    —¿Qué te parece por mi matrimonio? —Creo que palidezco. 

    —¿Te vas a casar? 

    —Claro… ¿Tú no? —pregunta con tranquilidad. 

    —¿Yo? —pregunto sin entender. 

    —¿No está en tus planes futuros casarte? 

    —Eh… Sí, pero no pienso en ello con frecuencia. 

    —Yo llevo algunos meses pensándolo… 

    —¿Con la doctora? —pregunto con pesar, él frunce el ceño.  

    —¿Qué parte de estoy enamorado de María José no está claro? 

    —¿Te quieres casar con María?  

    —Claro… —responde sonriente. 

    —¿Hablas en serio? —Intento controlar la emoción, él se ríe. 

    —Sí, muy en serio. 

    —¡Raffa, no juegues con eso! —Él vuelve a reír. 

    —Ya compré mi pasaje —comenta—, la próxima semana iré. 

    No puedo ocultar mi alegría, tomo su mano y sonrío feliz. 

    —No sabes lo alegría que me da —aseguro—, ojalá ella y tú… 

    —Estaremos bien —promete—. Me encargaré de eso. 

    Tomo mi copa y brindo con él mientras imagino a María y deseo en lo más profundo de mi corazón que no sea tan dura con él. 

    —¿Qué hiciste hoy? —me pregunta.  

    —Actualicé los datos en mi hoja de vida. —Entonces recuerdo lo que me había estado inquietando todo el día—. Raffa, ¿puedo preguntarte algo?  

    —Claro… ¿Qué sucede? 

    —¿Christopher, te contó cómo lo conocí? —Él asiente. 

    —En el club… 

    —¿Te dio detalles? —Levanta una ceja y sonríe.  

    —¿Detalles pornográficos? —pregunta, el calor se apodera de mi rostro—. No me dio detalles —se ríe—, no quiso contarme. 

    —Bueno, no le gustó lo que le dije… 

    —No, no le gustó —agrega Raffaelle. 

    —¿Qué hizo después? —pregunto. 

    Raffaelle se acomoda sobre la silla y me mira con cautela. 

    —¿Después…? —pregunta. 

    —De conocerme… ¿Qué hizo? 

    —Eh… trabajar. Abrimos el club de Milano y luego viajó a Venezuela y se encontró contigo. 

    —¿Casualmente…?  

    Ni siquiera sé por qué he preguntado eso, pero la expresión de Raffa cambia al instante y mis sospechas aumentan cuando levanta su copa y bebe con una gran sonrisa. 

    —¿Por qué me preguntas eso? —me dice. 

    —Estuve usando su laptop y sin querer abrí una carpeta. 

    —¿Sin querer? —pregunta, yo sonrío. 

    —El título es “venezolana” —explico—, me dio curiosidad. 

    —¿Y qué contiene? 

    —Fotos… de mi país. 

    —Quizá las sacó de internet. 

    Él se ríe, parece divertirse y eso me pone más nerviosa. 

    —No parecen fotos bajadas de internet —él solo me mira—, es decir, no importa si lo son… lo que despertó mi curiosidad es que las fotos son de lugares a donde yo he ido. 

    —Es tú país, es normal que hayas ido a esos… lugares. 

    —Las tiene en orden —le explico—, mes por mes… de Caracas, de Puerto La Cruz… de la casa de la abuela de María, de una cascada a la que fuimos hace meses… Todas en orden. 

    Raffaelle intenta no sonreír, pero no hace un buen trabajo. 

    —¿Qué crees que significan esas fotos? —me pregunta. 

    —No lo sé… por eso te pregunto a ti. 

    —¿Y por qué no le preguntas a él? 

    —Lo llamé, pero tenía el teléfono apagado. 

    —Está volando… —me recuerda, yo asiento. 

    La joven vuelve a nuestra mesa y deja nuestra orden. Raffaelle le agradece y vuelve a llenar su copa con vino. 

    —¿Salud? —dice nuevamente. 

    —¿No vas a decirme nada? 

    —Deberías hacerme una pregunta directa para responderte. 

    —Christopher… —ordeno las preguntas que tengo en la cabeza y elijo una—. ¿Fue casualidad encontrarnos en mi país? 

    —Deberías esperar a que él te responda esa pregunta…  

    No ha dicho sí, ni que estoy loca por dudarlo, así que continúo con mis preguntas, aunque estoy segura de que no dirá nada. 

    —Christopher ni siquiera me reconoció cuando nos volvimos a ver —Raffa sonríe—. No recordaba mi nombre y al verme no me reconoció. 

    —Christopher siempre ha tenido memoria a corto plazo con las mujeres —asiento con pesar—, menos contigo… —¿Qué?— Creo que esta conversión la debes tener con él, pero sí puedo asegurarte una cosa… Después de esa noche contigo, Christopher no volvió a ser el mismo. 

    —Raffa no te entiendo… 

    Él extiende su mano y toma la mía. 

    —Estoy seguro de que sí, pero tus dudas las debe aclarar él. 

    Asiento resignada sabiendo que él no va a contarme nada. 

    —Lo único que puedo asegurarte es que tú no entraste a su vida hace unos pocos meses… —Eso me confunde más—, lo hiciste hace más de un año porque él jamás se olvidó de ti. 

    Mi corazón es feliz al escucharlo, pero necesito tener la certeza de que estoy entendiendo lo que no quiere decirme. 

    —¿Fue casualidad nuestro encuentro en Venezuela? —pregunto de nuevo.  

    Raffa me mira, sonríe y bebe de su vino.  

    ¡Quiero saberlo! Quiero y necesito saberlo. 

    —Por favor, Raffa, responde. 

    —¿Por qué no esperas por él? —pregunta sonriéndome—. Te gustará más su respuesta que la mía. 

    —No quiero esperar —susurro—. He estado todo el día pensando en que quizá él, es decir quizá yo…  

    Raffaelle ríe y sus ojos se iluminan, lleva mi mano hasta sus labios y los besa con cariño. 

    —No, no fue casualidad.  

    Mi corazón se detiene y no puedo decir nada ante su respuesta.  

    No comprendo cómo es posible esto, no entiendo nada. 

    —No fue casualidad que fuera a tu país —me aclara—, ni lo fue encontrarse contigo… —¿Qué?—. Y de ninguna manera él ha podido no darse cuenta de que eras tú —¡Dios mío!—. Dani, Christopher fue a Venezuela por ti. 

    Las lágrimas se acumulan en mis ojos y casi no puedo respirar.  

    ¿Fue a Venezuela por mí? 

    Quiero hacer tantas preguntas, necesito hacer tantas preguntas. Raffa sonríe divertido mientras yo estoy en shock. 

    —¿Por mí…? 

    —Sí y no voy a decir nada más. —Quiero quejarme, pero él levanta el dedo para pedirme que haga silencio—. Christopher llegará en la noche y podrás preguntarle tú misma. 

    —Raffa, esto no tiene sentido… 

    —Tiene sentido porque a Christopher le sigue asustando el amor y teme admitir que te amó incluso mucho antes de lo que él desearía. —Raffa aprieta mi mano y me sonríe—. Tú le has enseñado que existe un amor que no duele, un amor que puede curar… tú lo estás curando. —Mi corazón corre a mil por hora mientras lo escucho—. Ten paciencia, sé que es insoportable a veces, pero es un buen chico. 

    —Es el mejor, incluso con todo ese dolor que lleva. 

    —Un dolor que tú y sus sesiones están ayudando a dejar atrás. —Estoy de acuerdo con él—. Si Christopher ha vuelto a sonreír, a creer… es por ti. Tú lo haces fuerte, eso es el amor Dani, querida… es esa fuerza que te ayuda a estar de pie incluso cuando sientes que no puedes más, tú eres su fuerza, su amor. 

    Sonrío como tonta ante las hermosas palabras de Raffaelle, tengo miles de preguntas que hacer, quiero saberlo todo, quiero que me explique qué sucedido después de aquella noche.  

    Nunca pregunté qué fue de él en esos 14 meses sin vernos, nunca pregunté cómo había dado con la agencia o conmigo. Tengo muchas preguntas, pero como dice Raffa, tendré paciencia y esperaré a qué él me cuente toda esa historia.  

    Me hace feliz saber que no fue causalidad encontrarnos, que él quizá lo planeó todo, no entiendo cómo lo hizo, pero esperaré a que él me lo explique… 

    ¡Ay Christopher, llega ya! 
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    Llegar a casa nunca me hizo tan feliz como desde que ella está en mi vida. Daniela es la razón por la que hoy mis días han dejado de ser grises, ella es la razón por la cual mi vida tiene un sentido… ella es mi razón para seguir, mi fuerza, mi todo. 

    Salgo del avión y deseo llegar pronto a casa, deseo que el tráfico no exista y que el camino se haga más corto. Paso los controles más rápido de lo que esperaba y cuando salgo hacia el tumulto, el idiota de Raffaelle está allí esperando por mí con un cartel en la mano que dice “Te atraparon, Baccherelli”.   

    Sonríe al verme y después de darse cuenta de que he leído el mensaje baja el estúpido letrero. Cuando me acerco, me da un abrazo y me ayuda con una de las maletas. 

    —¿Por qué no me avisaste a qué hora llegarías? 

    —Creí que ahora que eres el presidente del directorio no tendrías tiempo de venir por mí… —Él golpea mi brazo y ríe—. ¿Qué fue ese mensaje? 

    —¿Cuál mensaje? —pregunta cuando llegamos hasta su auto. 

    Me detengo en la puerta y lo miro con aburrimiento, él sonríe y me invita a subir. Giro los ojos y entro casi al mismo tiempo que él.  

    —¿Cómo te fue? —pregunta como si no lo supiera. 

    —Bien…  

    Sé que quiere detalles, pero si él no responde a mis preguntas yo no responderé a las suyas. Enciende el auto y lo echa a andar mientras yo conecto mi móvil en el cargador de su auto. 

    —¿Cómo está? —me pregunta. 

    —Te dije como está y lo idiota que has sido al no buscarla. 

    —Te recuerdo que con la empresa a mi cargo no he podido. 

    —Sí, pero ella es más importante —le recuerdo—. Ella tiene que ser más importante. 

    Raffaelle ha dejado de sonreír y ahora parece preocupado. 

    —Ha bajado de peso —le cuento—. En su casa no había comida, trabajaba durante largas horas por un sueldo de mierda, salía tarde, se iba en bus… ¿Quieres que siga? 

    —María José no es tan fácil… —Lo miro y me burlo de él—. Es mucho peor que Dani… 

    —¿Crees que no sé? —pregunto molesto—. Yo la conocí mucho antes de que tú lo hicieras y créeme que sé que no es fácil de tratar, pero no tenías que esperar tanto tiempo… 

    —También he estado afectado —me interrumpe—, he tenido que recuperarme de la pérdida de Rita, he enfrentado la demanda de tu tía, me hice cargo de la empresa, he tenido que aprender lo que no sabía… ¡No he estado follando mujeres y viviendo mi vida! 

    Se ha molestado y eso está bien, molesto actúa más rápido. 

    —¿Te preguntó por mí? 

    —Ni una sola vez. —Sé que mi respuesta le duele—. No creo que tenga intenciones de volver contigo. 

    Raffaelle se detiene en el semáforo y enciende un cigarrillo. 

    —Pero creo que sigue enamorada de ti… —continúo—, creo que solo trata de ocultar su tristeza fingiendo que está bien. 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Porque yo solía hacerlo… Porque ella me recuerda de algún modo a mí. —Raffaelle vuelve a mover el auto—. He investigado un poco sobre ella… —Raffaelle me mira sorprendido—. Ha tenido una vida de mierda. 

    —Me lo contó… 

    —¿Te contó que tuvo que trabajar desde muy joven para sobrevivir? —Él asiente—. ¿Que tuvo que dejar la escuela a pesar de que era la mejor de su clase? —Él se sorprende y niega—. ¿Te contó que su abuela está enferma? 

    —No… no lo sabía. 

    —Lo está, y gracias a la mierda de presidente que tienen ni siquiera puede conseguir medicinas.  

    —¿Qué? —pregunta ahora más sorprendido—. ¿Es en serio? 

    —Sí… Pasa horas haciendo cola de farmacia en farmacia buscando la medicina y muchas no la consigue. 

    —¡Mierda! —exclama Raffaelle golpeando el volante—. Compré un billete para la otra semana... Pero creo que iré antes. ¿Sabes qué medicinas son? 

    —Sí, Henry viajó hoy —Raffaelle se sorprende—. Le encargué que las consiguiera. He hablado con Paulina y fingirán que la fundación hace caridad con ellos. Si María José sabe que la ayuda es nuestra, estoy seguro de que la rechazará.  

    —Gracias… —Es todo lo que dice Raffaelle. 

    Durante los próximos cinco minutos ambos estamos en silencio, fumamos un cigarrillo y luego él estaciona frente a mi edificio. 

    —¿Firmó el contrato? —me pregunta, yo asiento—. Gracias. 

    —No lo hice solo por ti —respondo quitándome el cinturón. 

    —No, sé que la quieres. —Lo miro molesto—. Sabes que sí. 

    —Estás loco. —Me defiendo y él vuelve a reír—. Solo trato de quedar bien con Daniela. 

    —Pero si ni siquiera le has dicho que ibas a verla. 

    Me bajo de su auto porque no admitiré que La Odiosa me cae bien y mucho menos que siento cariño por ella. 

    —¿Cómo has visto a Daniela? —le pregunto mientras abre su maletera—. ¿La has visto hoy? 

    —Sí, almorzamos juntos. 

    Me entrega mis cosas y veo de nuevo el cartel. 

    —¿Qué es eso? 

    Raffaelle mira el letrero y me lo entrega, lo tomo de mala gana. 

    —¿Le prestaste tu laptop a Dani? —Yo asiento—. ¿Y te aseguraste de borrar las cosas que no querías que viera? 

    —¿Qué cosas? —pregunto—. No tengo nada que ocultarle. 

    —¿No? —Vuelvo a negar—. ¿Ni siquiera los 14 meses que estuviste investigándola? 

    Reviso mentalmente si tenía esa información allí, pero no puedo recordarlo y solo me preocupo al pensar en esa posibilidad. 

    —¡Mierda! ¿Estaba en esa laptop? 

    —Creo que sí. 

    —No… Yo tenía la laptop antigua, todo estaba allí. 

    —¿Actualizaste tus datos antiguos en esta nueva? —¡Mierda!—. Todo se sincroniza, fotos, mensajes, notas de voz… 

    —¡Mierda! 

    Me siento enfermo al pensar que ella ha podido ver todo eso. 

    —Me hizo preguntas —comenta Raffaelle. 

    —¿Qué tipo de preguntas? 

    —Preguntas, sobre las imágenes que encontró. 

    —¿Qué le dijiste? 

    —Que esperara por ti… —me siento más tranquilo al oírlo—,  pero ella no desistía. —¡Mierda!—. Y yo soy malo mintiendo.  

    Lo miro de mala gana ante su pésima explicación y él ríe. 

    —¿Qué le dijiste? —pregunto de nuevo. 

    —¿Por qué no le has contado nada sobre eso? 

    —Porque no era necesario, no era importante. 

    —Sí era importante, para ella es importante. 

    —¿Qué le dijiste? 

    —Me hizo muchas preguntas. 

    —¿Qué mierda le dijiste? —grito aburrido. 

    —Ella pensaba que la habías olvidado, que no fue especial… que fue casualidad verte en Caracas, le dije que no lo fue. 

    Sé que no tengo que mortificarme, ella ha visto cosas malas en mí, pero aún me cuesta admitir que fui un acosador a distancia porque ella no salió de mi mente nunca.  

    No sé si pueda contarle toda esa historia, no sé si pueda admitirlo en voz alta. Sé que es una tontería, estamos juntos, pero aún me cuesta trabajo hablar de mis sentimientos.  

    —Ella te ama —me recuerda Raffaelle—, y merece saber que no fue una más, merece saber que desde ese día fue especial. 

    Raffaelle se aleja de su auto y me da un abrazo. 

    —Gracias —susurra sonriéndome—. Adelantaré mi viaje.  

    —Hazlo, yo me haré cargo de todo aquí.  

    —Está bien, nos vemos mañana. 

    Me quedo de pie en el edificio viéndolo partir. Sé que las cosas que le he contado de María le han afectado, pero realmente debe de dejar de darle tantas vueltas al asunto e ir por ella, es lo mejor para ellos. 

    Tomo mi equipaje y entro al edificio, saludo al portero y sigo hasta el elevador. Marco la clave y este empieza a moverse.  

    La idea de contarle a Daniela todo lo que hice desde aquella noche cuando la conocí no me hace feliz, no me siento preparado, pero sé que ella merece saber toda la verdad y tendré que decírsela.   

    Sonrío al recordar todo aquello, esos jodidos meses en los que ella no salió de mi cabeza. Nunca he querido admitir que no fue casualidad volver a vernos, nunca quise contarle que después de aquella noche, había investigado al imbécil de su hermanastro y por eso se me dio fácil saber de ella. Que desde aquella noche ella se había tatuado en mi alma, había hecho que pase semanas pensándola.  

    Tardé un año en armar toda una escena para que pareciera causal nuestro encuentro y todo se arruinó aquel día cuando estaba por viajar y el investigador me avisó que la atrevida mujer del elevador había empezado a trabajar en una agencia de damas de compañía.  

    Jamás pensé que tendría que pagarle al imbécil dueño de la agencia para que desapareciera la foto que había subido solo cinco minutos a su portal. Eso ayudó un poco a que me bajara el interés por ella, pensar que era una mujer interesada ayudó a que el… capricho, como lo llamaba en ese momento, disminuyera y solo me dije a mi mismo que mi puto problema era haberla dejado ir sin haber follado con ella… Mi gran mentira. 

    Pasé tanto tiempo mintiéndome y restándole importancia a lo que ella causaba en mí. Sabía que ella era la mujer por la que yo podría perder la cabeza, pero me negué tanto tiempo como pude, hasta que supe de su enfermedad y el miedo a perderla me invadió. El mismo miedo que sufrí cuando volví a casa y Soledad no estaba. 

    Daniela nunca hizo preguntas y sé que pensó que todo había empezado por ese encuentro casual, pero no fue así y sé que debo decirle toda la verdad, aunque me cueste admitirla. 

    Cuando abro la puerta de mi apartamento la música me recibe y me hace sonreír al verla de pie en el balcón. Ella ha cambiado mi vida y sé que mi mundo no volverá a ser el mismo porque, aunque siga teniendo pesadillas y las marcas en mi espalda jamás se borren, hoy siento que todo eso empieza a quedarse atrás, a dejar de doler. 

    Cuando la canción termina ella gira y al verme una sonrisa hermosa se dibuja en sus labios rojos. Sonrío porque amo su rebeldía, sus ganas de borrar las cosas malas o de convertirlas en buenas. La amo con el alma, con todo mi ser. 

    Ella corre y yo dejo caer mi equipaje para poder sostenerla cuando  salta sobre mí. Beso sus labios, y vuelvo a sentirme completo, vuelvo a saber lo que es ser feliz.  

    —¡Al fin llegaste! —exclama besándome—. Te extrañé mucho. 

    Ella acaricia mi rostro, mi cabeza, delinea mis labios con sus dedos y yo solo puedo mirarla… admirarla.  

    —¿Me extrañaste? —pregunta sonriendo—. ¿Pensaste en mí? 

    —Cada instante, estar allí sin ti no fue divertido. 

    —Eso te pasa por no llévame. —Finge molestarse, pero con un beso vuelve a sonreír—. ¿A qué fuiste? —pregunta con curiosidad. 

    —A ultimar detalles sobre el nuevo club que abriremos.  

    —¿Qué nuevo club?  

    Está sorprendida y me alegra que así sea. Tomo su mano y la llevo hasta el sofá, ella se sienta y me sigue mirando con interés.  

    Saco mi móvil y busco las fotos que le he hecho al lugar. 

    —Lampeggiare Caracas —digo entregándole el móvil.  

    —¿Abrirán un club en mi país?  

    —Sí —respondo sonriéndole—. Las instalaciones están listas. 

    —Pero… ¿cómo? ¿Cuándo? Tú no me habías contado. 

    —Quería hacerlo cuando el proyecto estuviera más avanzado. 

    Ella pasa las fotos y observa cada imagen con atención. 

    —¿Dónde es esto? 

    —En el hotel —le explico—. Detrás del restaurant, teníamos un área que no habíamos usado. 

    —¿Desde cuándo…? 

    —Desde la primera vez que estuve en tu país. —Ella deja de mirar las fotos y clava sus ojos en mí—. El hotel necesitaba un lugar de distracción para los huéspedes, entonces llamé a Raffaelle, le sugerí mi idea, me dijo que la estudiaría, es decir la inversión, gastos y todo eso de lo que él se encarga. Hablé con Rita, y aprobó el proyecto. 

    —No me contaste nada. —Sonrío y beso sus labios.  

    —Ya te dije, quería que el proyecto estuviera avanzado. 

    —¿Por qué se te ocurrió invertir en mi país? 

    —¿Por qué crees? —Ella encoge sus hombros—. Para poder volver allá. 

    —¿Por qué querías volver? —La miro sonriendo—. ¿Por mí? 

    —¿Por quién más? —pregunto—. Eres la razón de todo. 

    —Pero tú… —Se lo piensa un poco antes de continuar—. Cuando volviste para mi operación… no querías nada conmigo. 

    —No, no quería. 

    —¿Entonces por qué dices que necesitabas una excusa? 

    —Porque no podía admitir que quería estar cerca de ti. 

    Daniela me mira en silencio, sé que tiene preguntas, dudas y que no podré seguir escondiendo toda esa historia.  

    —Tengo algunas preguntas… 

    —Lo sé —respondo acariciando su rostro.  

    —Me has ocultado cosas… —asiento—, pero me gustaría que me las cuentes cuando tú quieras. 

    —¿Cuándo yo quiera? —Ella asiente.  

    —Sí… Cuando sientas que quieres hablarlo conmigo. 

    Cada vez que me pregunto qué hizo ella para hacerme perder la cabeza, dice cosas como estas y encuentro la respuesta. Ella está muriendo de curiosidad, pero como siempre, piensa en mí, en mi comodidad, en mi tranquilidad… es maravillosa. 

    —Te amo tanto —le aseguro sin poder evitarlo.  

    Ella se conmueve y sonríe con ese rojo en sus labios. 

    —¿Desde cuándo? —No entiendo su pregunta—. Sólo quiero saber… ¿Desde cuándo me amas? 

    —No lo sé —respondo con sinceridad—. No me di cuenta cuándo empezó, pero lo noté cuando supe de tu operación y morí de miedo pensando que algo malo podría pasarte. 

    Daniela se mueve del sofá y sube sobre mí, atrapa mis labios con los suyos y me besa con pasión, logrando que mi cuerpo, mi alma y mi congelado corazón se sientan felices al tenerla. 

    La amo y sé que no puedo negarlo más, no quiero negarlo más… ella es la indicada, la que quiero en mi vida, para siempre.  
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    Él me acaricia la mejilla y el dolor con el que he despertado se calma un poco a causa del amor que me hace sentir tenerlo conmigo. 

    —No sé cómo lograste convencer a María —susurro—, pero no tienes una idea de lo feliz que me hace que haya aceptado. 

    —Soy bueno convenciendo a las personas —dice con vanidad. 

    —Sí, pero ella y tú… 

    —Ella y yo no tenemos ningún problema.  

    —¿Ya no te cae mal? 

    —Me cae muy mal —responde riendo—. Ahora estará bien.  

    Sonrío como tonta mientras me acurruco entre sus brazos y disfruto de esos suaves besos que le da a mi cabeza.  

    Las náuseas vuelven y yo trato de controlarlo, pero cada día es más difícil disimular. No quiero que él se mortifique por mí, ya tiene suficientes problemas encima y no quiero ser uno más.  

    Ahora que está llevando terapia creo que se ve mucho mejor. Al principio no quiso aceptar a la mujer que le asignaron, pero le sugerí que le diera una oportunidad y se siente cómodo con la doctora. 

    Mientras me abraza extiende su mano y levanta una carpeta, hojea el documento con el ceño fruncido y la seriedad normal en él. 

    —¿Mucho trabajo? —le pregunto, él asiente. 

    —Dos audiencias —frunce el ceño y suspira—. Espero tener buenos resultados en ambas. 

    —Seguro que así será —susurro. 

    Mi voz suena tan débil que lo hace fijar su atención en mí. 

    —¿Estás bien? —Yo asiento, pero sigue preocupado—. Estás muy pálida —dice—. Llamaré a Mariano. 

    —Estoy recibiendo quimioterapia —le recuerdo—, es normal… No te preocupes, estoy bien.  

    Christopher se inclina, besa mi nariz y yo trato de sonreír aunque el dolor dentro de mí es cada vez más fuerte. 

    —¿A qué hora es tu cita? —le pregunto para distraerlo. 

    —A las cinco… pasaré por ti cuando salga de allí. 

    Me sigue mirando con preocupación y me siento culpable.  

    —¿Cómo es ella? —pregunto para tratar de cambiar el tema, pero creo que no entiende mi pregunta—. La psicóloga. 

    Se encoje de hombros y vuelve a mirar sus papeles. 

    —Normal, con anteojos y una tableta siempre en sus manos. 

    —¿Qué edad tiene? 

    —No sé —responde con sinceridad—. ¿Por qué preguntas? 

    —Solo siento curiosidad. 

    Christopher sonríe, deja sus papeles y me mira. 

    —Debe tener treinta años… más o menos. —Acomoda el pañuelo que llevo en la cabeza y sus ojos brillan mientras me mira—. Es normal, si quieres conocerla puedes venir conmigo. 

    —No puedo, mis sesiones son a la misma hora. —Él asiente—. ¿Es rubia o morena? 

    —Morena. 

    —¿Qué color de ojos tiene? 

    —¿Cómo podría saberlo? —pregunta divertido. 

    —¿No la has visto? —Él me hace caras y yo sonrío—. ¿Su cabello de qué color es? 

    Christopher levanta mi rostro y clava su mirada en mí. 

    —No tengo idea de qué color son sus ojos. Sé que no es rubia, pero no sé qué color lleva de cabello… Cuando voy allí solo la escucho —me asegura—. No tienes que sentir celos. 

    —No estoy celosa. Solo es curiosidad. 

    Asiente y después de besar mi nariz vuelve a tomar sus papeles. 

    —¿Sabías que la ex de Raffa ya no trabajaba en el hospital? 

    —Sí. 

    —Hice que la despidieran. 

    La sorpresa me atrapa apenas lo escucho. 

    —¿Qué? —pregunto sorprendida—. ¿Por qué? 

    —Porque lo merece. 

    Me alejo de él para mirarlo mejor, pero no veo ningún signo de que esté bromeando y yo sigo sorprendida por su tranquilidad. 

    —¿También sabes que su novio canceló la boda? —asiento—.  ¿Y sabes que ahora trabaja en un pequeño centro médico? No conseguí que no la aceptaran allí. 

    —¿Por qué estás haciendo eso? —pregunto horrorizada—. Raffa está bien, quizá ella lo lastimó, pero él está bien ahora. 

    —No es por Raffaelle —asegura—. Ella merece esto. 

    —¿Por qué? 

    Christopher suspira, guarda sus cosas y me mira. 

    —Ella pagó por la publicación que salió en los diarios sobre María José. —¡Oh, Dios!—. Llamó a Rita y le dijo que tu amiga era prostituta. —No puedo creer que haya sido capaz—. Rita sufrió ese derrame por su culpa… fue la última persona con la que habló. 

    Y me quedo sin argumentos para reprocharle sus acciones. 

    —Lo único que he hecho es mover mis influencias para que no pueda trabajar en ninguna clínica importante —sus ojos oscurecen por la rabia—, no después de todo lo que hizo. 

    —Te entiendo —susurro—, pero ella no merece ni tu odio. 

    —Pero lo tiene —admite—. Sé que no soy quién para juzgar a los demás, pero yo nunca he mentido, las mujeres que estuvieron conmigo sabían que yo era mierda, nunca fingí ser un príncipe. —Me da tristeza oírlo y creo que se da cuenta—. No me siento orgulloso de lo que hice, pero nunca mentí… En cambio ella sí lo hizo, se mostró dulce, amable… Ella siempre mintió. 

    —Creo que su mayor castigo es haber perdido a Raffaelle. 

    —El dinero de Raffaelle —me corrige—. Y sí, ese será un gran castigo, pero alguien tenía que cobrarle lo que hizo y no sabes que placer he sentido al verla usando un uniforme desteñido de aquel centro médico. 

    —El que tiene vocación no se siente menos por trabajar en un hospital pequeño y humilde. 

    —Ella no tiene vocación, ni humildad… —asegura Christopher muy serio y luego sonríe—. Su padre hizo una mala inversión, tenía una hipoteca sobre su casa. Sophia la compró. 

    —¿Qué? —pregunto impresionada. 

    —Tenía un plazo para pagar, si nadie se interesaba, el plazo sería ampliado. Pero mi hermana se interesó. 

    —No creo que Sophia haya estado interesada en esa casa. 

    —No, pero sí en darse el lujo de desalojarlos.  

    No sé si sentir pesar por la familia de Ivanna o miedo por este par de hermanos. 

    —Tienen un apartamento en el centro. —No sé si lo dice para tranquilizarme, pero saber que no están en la calle me hace sentir mejor—. Se han mudado allí, la familia de Piero al enterarse que habían perdido la casa y estaban en crisis lo obligaron a terminar el compromiso —él sonríe sin remordimiento—, todo lo que valoraban, lo perdieron y mi negro corazón está feliz ahora.   

    —No es bueno ser vengativo. 

    —No es bueno ser malo —me corrige—, por esa mujer Raffaelle sufrió mucho, tuvo las peores recaídas de su vida, por esa mujer murió Rita… —me recuerda—. Y además, se metió con María José —Sonrío como boba cuando lo dice—, perdona si no me siento mal por lo que le está pasando. 

    El timbre suena y él suspira, se pone de pie y acomoda la chaqueta mientras camina hacia el intercomunicador. 

    No es que sienta lástima por la doctora, bueno, quizá un poco, pero no me gusta que sea vengativo.  

    —Es La Demente —anuncia y se inclina hacia mí—. ¿Te asusta ver lo malo que puedo ser? 

    —Un poco… —confieso, él sonríe con orgullo. 

    —No soy de los que ponen la otra mejilla —Ya lo noto—, si se meten con mi familia, encontraré la forma de que lo paguen. 

    Besa mi nariz y continúa guardando sus cosas.  

    Me asusta sí, que no se lo piense dos veces para vengarse es algo que me entristece, no importa los motivos, para mi vengarse nunca tendrá justificación.  

    El sonido que hace el ascensor, anuncia la llegada de Sophia, así que me pongo de pie, pero tan pronto como lo hago, todo se nubla y mi cuerpo se enfría por unos segundos.  

    Por favor, que no me desmaye. 

    —¡Boungiono! —exclama la rubia.  

    No puedo ni verla, todo ha oscurecido, me sostengo del sofá y ruego por no desmayarme. 

    —¿Estás bien? —pregunta Sophia. 

    Mi visión empieza a mejorar así que sonrío. 

    —Aún está un poco en shock —susurra mi novio—. Se ha dado cuenta del mal corazón que tenemos. 

    —¿Tenemos? —pregunta Sophia.  

    Christopher coloca su mano sobre el hombro de su hermana y vuelve a sonreír. 

    —Sí, tú compraste la casa de los Damichelli. 

    —Oh… —susurra ella—. Entonces, soy culpable —admite la rubia—. Pero… en mi defensa debo decir que hice una labor social. —Christopher gira los ojos y ella lo abraza con más gusto—. Debes saber, mi querida Daniela, que en un par de meses esa casa dará albergue a muchos niños sin hogar. 

    —No te esfuerces So —susurra él—, no va a perdonarnos. 

    Sophia se gira y su sonrisa se amplía, Christopher la mira, ella levanta su mano y acaricia su rostro. 

    —Amo cuando me dices So… 

    Mi italiano gira los ojos, pero ella sigue encantada. 

    —¿A qué hora llegaste? —pregunta Christopher alejándose. 

    —Hace un par de horas. ¿Raffi se fue?  

    Christopher asiente mientras ella camina hacia mí y me abraza. Nos sentamos en el sofá lo cual agradezco porque sigo mareada. 

    —Espero que María José no lo haga sufrir —dice mirándome—. Ella me agrada, pero si hace sufrir a Raffi…  

    —Sophia… —interrumpe mi italiano, ella gira y le regala una mala mirada—. Es asunto de ellos. 

    —Yo he visto sufrir a Raffaelle por ella —se queja la rubia—, somos su familia y es normal que me preocupe por él. 

    —María José no es mala —aseguro interrumpiéndolos—,  también quiere a Raffa, aunque ella es algo… complicada. 

    —Todos lo somos —asegura Christopher—. ¿Cómo está Soledad? 

    El rostro de Sophia se desencaja al oírlo, ambas giramos a mirarlo y él continúa con su serio rostro.  

    —¿Qué? —pregunta él con el ceño fruncido. 

    —Mamá está bien —responde Sophia con un brillo de felicidad en los ojos—, le gustaría verte. —Él niega de inmediato—. Le dije que aún no era el momento. 

    Sophia toma su bolso y saca una pequeña bolsa, me entrega una caja con unos alfajores y le doy las gracias, luego mira a su hermano y extiende un sobre hacia él, Christopher retrocede por instinto. 

    —Me pidió que te lo diera. 

    Ambas observamos a Christopher quien mira la carta como si fuese una bomba a punto de estallar. Sophia decide dejarlo sobre la mesa de centro y luego gira hacia mí. 

    —¿Cómo te sientes hoy? —me pregunta—. ¿Te gustaría ir al spa conmigo? 

    —No puedo, debo ir a clínica.  Tengo quimio. 

    —Oh —lamenta—, creí que esta semana no te tocaba. 

    —No, Mariano ha sugerido que reciba quimio cada tres semanas… Esta es la última del ciclo, la próxima semana veremos qué resultados dieron. —Ella sonríe y toma mi mano—. Estoy bien. 

    —Te ves fabulosa —miente la rubia—. He hablado con mi amigo en Houston… ¿Le comentaste algo? —pregunta mirando a su hermano, él asiente—. Creo que sería una buena opción. 

    Con solo escucharla me empiezo a sentir mal, no quiero que ellos sigan buscando opciones, llevo varios meses en esto y sé que nada está funcionando.  

    Una vez más empiezo a sentirme mal, me sudan las manos y mi cuerpo se enfría. Me pongo de pie cuando las náuseas regresan y mis fuerzas se van.  

    Me alejo y subo las escaleras casi corriendo. Cuando llego al primer baño lo abro y me arrodillo frente a la poceta. Mi estómago se contrae mientras devuelvo todo lo que he comido. Estoy temblando y siento frío, pero el contacto de sus manos en mi frente hace que el malestar se calme un poco. 

    Él, con traje y todo se arrodilla a mi lado, pasa uno de sus brazos alrededor de mi cintura y con la mano sostiene mi frente. 

    —Tranquila —susurra a mi oído—, ya pasó. 

    Quiero decirle que apenas está empezando, pero permanezco en silencio hasta que el deseo de vomitar desaparece.  

    Christopher me ayuda a ponerme de pie y abre la puerta de espejos que está sobre el lavamanos. Saca un cepillo de dientes nuevo y lo llena con crema dental. Me lo entrega y se aleja para darme un poco de espacio.  

    Sé que está en la puerta, sé que me está mirando y también sé que está sufriendo.  

    No quiero que sufra, no quiero que sufra por mí. 

    Escucho la voz de Sophia y él sale del baño.  

    Tomo la toalla y seco mi rostro mientras dejo que el agua relaje un poco mi malestar. 

    —Debemos ir a Houston —escucho decir a Sophia—. No es necesario esperar por los resultados. 

    No, todos sabemos que el tratamiento no está resultando.  

    —Déjame convencerla… —dice ella. 

    —Ahora no Sophia, no ha sido un buen día. 

    —Pero habla con ella —insiste Sophia—, no podemos esperar que la enfermedad acabe con ella. Tenemos que hacer algo. 

    Creo que han olvidado que sigo aquí, que puedo oírlos y que al hacerlo lo único que siento es más dolor. Ellos no merecen esto, ellos no deben cargar conmigo. 

    —¿Estás bien? —susurra Christopher cuando regresa. 

    Toma mi mano y me sorprende cuando me levanta en sus brazos. Estoy por quejarme, pero me besa la nariz con tanta ternura que lo único que hago es abrazarlo con todas mis fuerzas.  

    Hundo mi rostro en su cuello y disfruto del aroma de su piel, de ese aroma que echaré de menos cuando me haya ido. 

    —Sophia me pidió que la despidiera de ti.  

    Asiento, me deja sobre su cama y me mira con preocupación. 

    —Estoy bien —miento, me frunce el ceño—. Creo que debemos hablar… —Él se sienta a mi lado y me mira en silencio—. Sabes que no está funcionando… 

    —Aún no tienes los resultados… —me recuerda. 

    —Pero sabes que no está funcionando. 

    —Sí y ya Sophia te dijo lo qué debemos hacer. 

    —No quiero que ustedes carguen conmigo —él me regala una de sus peores miradas—, no tienen que hacerlo. 

    —¡Deja esa mierda ya! —exige molesto—. Hablas como si fuéramos unos desconocidos, como si no nos importaras. 

    —Sé que sí, pero no quiero que sufran por mí. 

    —No sufrimos por ti, luchamos por ti… Y ya deberías hacerte a la idea. ¡No voy a resignarme! —Toma mi rostro entre sus manos—. No voy a dejarte, no vas a dejar de luchar. 

    Lágrimas caen por sus mejillas y me duele el corazón. Él me abraza y lloro con él. Porque sé que nuestra historia no tendrá un final feliz, sé que también le romperé el corazón.  

    El final se siente, sabe a soledad, a tristeza, a lágrimas, pero también sabe a paz, sabe a no más dolor.  

    Desearía poder soñar con un futuro junto a él, desearía verlo envejecer, ser la madre de sus hijos y ver como ese ogro se convierte en un adorable príncipe, pero el tiempo, mi tiempo está en cuenta regresiva.  

    No entiendo por qué Dios quiso que fuese yo la mujer de la que él se enamoraría si pronto también lo abandonaría y le rompería el corazón. No comprendo los designios de Dios, pero lo acepto porque sé que mi destino era conocer a Christopher y amarlo y no importa si mi tiempo a su lado esté llegando a su fin porque donde quiera que vaya, él estará siempre en mi corazón. 
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    Las personas pasan junto a mí y me observan con interés, subo el volumen de la música que estoy escuchando en mi walkman y dejo que el ruido del rock pesado calle las voces a mí alrededor.  

    En medio de mi camino se detiene la directora. Quiero seguir de largo, pero sé que debo actuar como un adolescente educado, así que hago a un lado uno de mis audífonos. 

    —Boungiorno —saludo mirando a la mujer, ella me regala una sonrisa compasiva, la odio. 

    —Boungiorno Alessandro. —La odio más por llamarme así—. Tu abuela pidió la semana libre para ustedes, pensé que no vendrían. 

    —Tengo trabajos pendientes, no quiero atrasarme. 

    —Lamento tu pérdida —dice—. Deberías tomarte unos días, perder a un padre… 

    —¡Estoy bien! —Quiero decirte que estoy feliz, pero eso solo aumentaría la fama de mal chico que tengo—. ¿Puedo ir a clases?  

    —Claro —Ella lentamente se hace a un lado y yo doy un paso para alejarme—. Alessandro… 

    Me detengo y giro, aunque quisiera no prestarle atención. 

    —Si necesitas alguna cosa… 

    —Gracias. —La corto. 

    Me alejo tan rápido como es posible. Desearía tener la libertad que tiene Raffaelle de llevar clases particulares, pero mi nonna quiere que me relacione con los chicos de mi clase. 

    Llego hasta el jardín del ala derecha y voy hacia donde casi no hay alumnos, me siguen mirando, pero no me importa. Desearía fumar yerba, calmar esta necesidad, pero debo esperar a estar fuera de aquí o nuevamente me expulsaran. 

    —Ale… 

    Cierro los ojos porque he escuchado la voz de Patricia, es amiga de mi hermana y parece ser una buena chica así que trato de no ser un cretino con ella. Levanto la mirada y ella me sonríe con dulzura, sé que le gusto, pero no es del tipo de chicas que suelo follar. 

    —Hola… —saludo. 

    —¿Cómo estás? 

    —Bien… 

    —¿Sophia vendrá? —Me encojo de hombros—. Supe que les habían dado la semana libre. 

    —Tengo cosas pendientes aquí.  

    Las carcajadas se oyen detrás de mí, Patricia con su cuerpo delgado y alargado gira los ojos al ver a los causantes de las risas. 

    —¡Vaya! —exclama una voz que reconozco—. Mi querido primo ha venido a clases. 

    Todos ríen y los que no me habían visto ahora me miran. 

    —¡Déjalo en paz! —exclama Patricia, me parece dulce que trate de defenderme—. Deberías tener consideración… es tu familia. 

    —Que llevemos el mismo apellido no significa que ese marica sea mi familia. 

    Suelto mi mochila y me pongo de pie, Patricia me detiene.  

    —¡No! —exclama asustada—. Tienes dos expulsiones. 

    —La marica tiene guardaespaldas —dice Fabiano riendo. 

    —¡Cállate! —grita Patricia—. ¿No te cansas de molestarlo?  

    —¿Por qué no te vas a clases? —responde el idiota. 

    Uno de los profesores se aproxima y los idiotas que acompañaban a Fabiano se dispersan, solo él y Piero se quedan cerca de mí hasta que los profesores se alejan. 

    —¿Qué se siente no tener padre ni madre? —me pregunta. 

    —¿Qué se siente importarles una mierda a tus padres? —Contraataco, él se molesta, yo sonrío—. Ni siquiera tu abuela viene a visitarte. —Quiere golpearme, pero Piero lo detiene. 

    —¡Marica! —grita sobre mí—. ¿Ahora que tu padre ha muerto quien va a follarte? 

    Mi cuerpo se enfría al oírlo, él sonríe y la rabia crece en mí. 

    —Tengo amigos que les gustan los chicos… —me dice—.  ¿Quieres que te los presente? Así no extrañas tanto a tu padre… 

    Patricia lo empuja, y él sigue riéndose. Ella le grita y todos se ríen, se ríen de mí, como si fuese divertido, como si lo que ese enfermo me hizo fuese gracioso.   

    Las risas, los comentarios, todos hablan de mí, todos susurran sobre mí y yo solo puedo apretar el puño e ir a él. Cuando ve mi mano cerca de su cara se asusta, la sangre brota por su boca y yo no me detengo, lo golpeo una y otra vez.  

    La cara, el estómago, la cara… una y otra vez y otra, hasta que alguien me sostiene por detrás y me aleja. Cuando lo vuelvo a mirar, su rostro está lleno de sangre y él parece estar muerto. Sigue tendido en el piso, no se mueve y no me importa, la gente grita, las mujeres creo que lloran, solo Patricia está delante de mí y me pide que me calme porque sigo queriendo ir a él… quiero matarlo. 

      

    ***** 

    —¿Cómo lo supo tu primo? 

    Su voz me hace regresar a la realidad. Observo las paredes blancas que me hacen sentir como en casa, recuerdo el sofá de cuero suave y fijo la mirada en ella.  

    Luciana, mi psicóloga me mira esperando que responda y yo trato de olvidar ese desagradable momento. 

    —Cuando Rita me encontró en el orfanato, le dijeron en el estado en el que había llegado… Le dije que había sido su hijo, ella lloró mucho. En ese momento pensé que lloraba por mí, ahora sé que lloraba por su hijo. 

    —¿No hizo nada? —Yo resoplo. 

    —Sí, claro que lo hizo… adoptó a mi mejor amigo y con eso compró mi silencio. Metió a su hijo en una clínica, se mudó con nosotros y nos cuidó de todos, incluso de él. Supongo que ella se lo contó a su hermana y por eso Fabiano lo supo. 

    —¿Tuviste problemas por esa pelea? 

    —Me expulsaron, pero Rita se las arregló para que volviera, y pude salvar el año. 

    Podía recordar las quejas de Rita, las amenazas de su hermana, ella quería mandarme a la cárcel, Rita le juró que si lo hacía terminaría con la sociedad que tenían, así que no hizo nada. Pero por supuesto,  Fabiano no se conformó con contar esa historia de mí, contó todo lo que había pasado con Soledad, mis adicciones y todo lo que debería ser un secreto de familia.  

    Durante años —cuatro para ser exactos— soporté burlas y comentarios. Fueron más crueles de lo que esperé, pero las drogas me ayudaron a superarlo, era más fácil ignorarlos, dolía menos… por lo menos era fuerte delante de ellos. 

    —¿Por qué nunca te quejaste? —pregunta Luciana. 

    —Porque encontré la forma de callar a todos, me di cuenta que se me hacía fácil conseguir chicas, así que me interesé por las de ellos, del grupo de Fabiano, me relacioné con todas ellas, pero mi objetivo era la de Fabiano, él la amaba, llevaban años juntos. —Luciana anota en su tableta y vuelve a mirarme—. Leonora y él tenían planes, estaban siempre juntos y yo, poco a poco… con paciencia, me gané su confianza. Un día en una fiesta, ellos habían peleado, así que me aproveché, ella bebió mucho y yo estaba drogado… La follé en el baño de aquella casa y me aseguré de que Piero lo supiera. —Recordarlo no me hace sentir orgulloso—. Después de eso, él me odió más, ella se fue de la ciudad y él quiso hacerme lo mismo, siempre se relacionaba con las chicas que yo dejaba, pensaba que me dolería como le dolió a él, pero yo nunca sentí nada por ellas… era sexo y ya. 

    Era una mierda de persona, lo sé, pero el pasado no puede cambiarse así que solo asumo mis errores y trato de dejarlos atrás. 

    Observo la hora y me doy cuenta de que aún hay tiempo, vuelvo a mirar a la psicóloga.  

    —¿Sigues teniendo pesadillas? —Yo ruedo los ojos—. ¿Con qué frecuencia? 

    —Cuatro veces en esta semana. 

    —¿Son las mismas pesadillas? 

    —Sí, el mismo lugar, la misma noche… el mismo monstruo. 

    —¿Cuándo sucedió? —pregunta dejando la tableta sobre sus piernas—. ¿Lo recuerdas? 

    —Como si hubiera sido ayer… —Ella hace silencio mientras yo muero por fumar un cigarrillo—: Sophia estaba pintando, le gustaba mucho pintar… Yo miraba la televisión, recuerdo que él llegó… drogado como siempre, pero Henry estaba allí… 

    —Y él, Henry, ¿era bueno? 

    —Es bueno, aun trabaja para mi familia. —Ella hace un apunte en su dispositivo y vuelve a mirarme—. Cuando Alessandro llegó, llamó a Sophia, ella le tenía miedo, así que fue y se sentó a su lado, yo dejé de ver la televisión y estuve observándolo, no confiaba en él. 

    —¿Henry estaba allí aún? 

    —Sí, él no iba a dormirse hasta que nosotros lo estuviéramos… Tenía una habitación junto a la mía. Esa noche, Sophia tuvo fiebre y se levantó de madruga llorando. Henry dijo que debía llevarla al hospital y Alessandro aceptó, me ordenó que me vistiera para ir todos. Yo volví a mi habitación… —Recordarlo me hace temblar, me hace sentir asco y miedo—. Estaba poniéndome la camisa cuando Alessandro entró, le dije que saliera, él sonrió… llamé a Henry y Alessandro empezó a reír… Él dijo: Henry ha llevado a Sophia al hospital y yo te llevaré a ti. 

    Casi no puedo respirar y me doy cuenta de que mi cuerpo empieza a temblar mientras recuerdo. 

    —¿Qué más pasó? —Su suave voz me recuerda que ese monstruo no está más aquí así que respiro hondo y continúo. 

    —Dio dos pasos y yo tomé la lámpara, cuando se acercó le golpeé la cabeza, la sangre empezó a correr por su rostro, pero él parecía no sentirlo, sus ojos estaban rojos, desorientados… años después entendí lo que estaba pasando… él estaba drogado, muy drogado… Traté de correr hacia el baño, pero él me atrapó con facilidad y me empujó fuerte contra la pared. 

    Ella extiende un vaso de agua y lo tomo, el vaso se balancea a causa de mis manos temblorosas. Bebo y una vez más me recuerdo que eso ya pasó, que es solo un recuerdo, un horrible recuerdo. 

    —Él me sostuvo el cuello con fuerza, casi me desmayo… Comenzó a tocarme —él asco se apodera de mí—, luché para liberarme y lo único que logré fue darle un golpe. Eso lo enfureció, me giró para que le viera la cara y cuando lo hizo me di cuenta que iba morir. En sus ojos había tanto odio, tanta maldad que en ese instante entendí que no era su adicción lo que le hacía ser malo conmigo, él realmente me odiaba… Nunca supe por qué, pero sentí que iba a morir. 

    —¿Quieres continuar? —pregunta al verme temblar, asiento. 

    —Volví a golpearlo y entonces tomó mi cabeza y la estrelló con tanta fuerza contra la pared que sentí como si se rompiera en mil pedazos —incluso mientras lo recuerdo puedo sentir ese dolor—,  lo único que pensé en ese momento fue en Sophia, yo iba a extrañarla y sabía que ella iba a sufrir por mí, pero en ese instante, con apenas diez años, yo deseé con toda mi alma poder morir. Había vivido cinco años sin Soledad y esos cinco años habían sido los más horribles de mi vida, sabía que no iba a olvidarlos, sabía que al morir encontraría la paz. 

    Ella habla y se lo agradezco porque el asco, el dolor y el miedo se apoderan de mí.   

    —Has vivido cosas horribles que te costará olvidar, pero tienes que dejarlas atrás —me dice, yo asiento—. Ahora eres un hombre, fuerte y capaz de superar esos horribles momentos. 

    —El problema no es superarlos —le digo—, creo que lo hice, seguí mi vida… el problema son las pesadillas que no terminan. 

    —Es porque tienes temas sin concluir… El asunto con tu padre —le regalo la peor de mis miradas cuando llama a ese animal de ese modo—, con Alessandro —se corrige—. No hay nada que puedas hacer… él está muerto, pero tu madre está viva y deberías escucharla. 

    Niego y me quedo en silencio.  

    No quiero… no puedo retroceder.    

    —¿No quieres verla? 

    —No —respondo sin pensarlo—. Llevo más de treinta años viviendo sin ella… puedo seguir otros treinta, he empezado a dejar atrás todos esos malos momentos. Ahora lo único que quiero es que mi novia se recupere. 

    Ella suspira y anota algo en su tableta. 

    —¿Y qué pasa si ella…? —No termina la oración, pero sé lo que va a decir—. No es sano que te aferres a alguien de ese modo. 

    —La amo —le aclaro—. Daniela es el amor de mi vida. 

    —¿Cómo lo sabes? —Yo frunzo el ceño—. No le diste la oportunidad a otra mujer de ser “la indicada”.   

    —Quizá —respondo—, pero ahora estoy con ella y soy feliz. 

    —No lo eres —susurra y me molesta—. Sufres con ella, te duele su enfermedad y tienes miedo de perderla. 

    —La amo, es normal que sienta eso. 

    —Es normal, pero no es bueno, no para alguien como tú —sigo mirándola molesto—, tienes muchos temas que superar. Perderla podría acabar contigo. 

    —¿Te has enamorado alguna vez? —le pregunto molesto. 

    —No estamos hablando de mí. 

    —No, pero si hubieras sentido la mitad de lo que yo siento por ella, entenderías. Daniela llegó a mi vida en ese momento en el que nada importaba, ella apareció y solo le bastó sonreírme una vez para clavarse dentro de mi alma. —Ella solo me observa—. Estuve 14 meses viéndola a través de las fotos que un investigador me enviaba… cada foto en la que ella sonreía, yo sonreía. 

    —¿No se supone que tienen solo meses juntos? 

    —Sí, pero la conocí hace más de un año y desde ese día ella nunca salió de mi vida… —la doctora parece sorprenderse—. La forma como me miró, como me dolió hacerle daño, me hizo saber que ella era la indicada y luché durante 14 meses por alejarme, me engañé pensando que era un capricho, fui a Venezuela por ella, planeé una excusa para verla… Acomodé cada ficha para acercarme… Si eso no es amor, entonces no sé qué podría ser. 

    El cronometro sobre su mesa hace ese ruido suave que anuncia que la sesión a terminado. Ella suspira y anota algo más.  

    Me pongo de pie, tomo mi chaqueta y por primera vez me doy cuenta de que tiene ojos grises y un rostro bastante agradable.  

    —Estoy libre —me dice—, si quieres podemos continuar. 

    —No puedo, mi novia espera por mí. —Ella asiente y extiende su mano, la tomo—. Sé que tienes razón —le susurro—, sé que no es bueno aferrarse de este modo a alguien, pero este sentimiento no lo enseñan en una universidad. El amor es algo que solo quien lo siente puede entenderlo —le explico, ella me mira en silencio—.  Daniela apareció en mi vida en el momento indicado y no voy a descansar hasta que ella esté completamente sana. 

    —No eres Dios —me recuerda. 

    —No, yo solo soy un hombre enamorado que hará todo por salvar al amor de su vida. —Ella me mira de forma extraña, pero no espero que diga nada más—. Adiós Luciana. 

    —¿Nos vemos la próxima semana? —pregunta preocupada. 

    —Aquí estaré.  

    Abro la puerta y salgo de su consultorio. Camino hacia la calle y dejo que el aire me relaje un poco.  

    Hablar de la mierda que llevo dentro es difícil, pero me siento liberado, siento que me he quitado un gran peso y que quizá en algún momento podré dejarlo atrás. 

    Henry abre la puerta trasera, pero yo subo adelante, él toma el volante y conduce en silencio durante varios minutos. 

    —¿Cuánto tiempo estuviste casado? —le pregunto. 

    Él se sorprende, pero luego se relaja de inmediato. 

    —Quince años. 

    Ni siquiera logro recordar si estuvo casado cuando empezó a trabajar para Rita. Él siempre estuvo aquí, siempre con mi familia. 

    —¿De qué murió? —pregunto con curiosidad, él suspira. 

    —Cáncer —susurra con dolor. 

    Lo miro y él continúa con la vista fija en el camino. 

    —¿Cómo lograste superarlo? —pregunto sin entender—. ¿Cómo logras ponerte de pie cada día? 

    —No lo hago —responde Henry—. Solo vivo, puedo sonreír, puedo parecer estar bien, pero… sigo vacío. 

    Ambos nos quedamos en silencio hasta que llegamos al hospital. Henry mete el auto en el estacionamiento y luego abre mi puerta.  

    —¿Quieres un consejo? —me pregunta, yo termino aceptando. 

    —Haz lo que tu corazón te diga que hagas. 

    No comprendo. 

    —Mi corazón está loco —respondo—. Solo quiere casarse. 

    —¿Y te da miedo?  

    ¿Me da miedo?  

    —No, no tengo miedo —respondo con sinceridad—. Sé que ella es la indicada, la única capaz de hacerme feliz. 

    —No dejes para mañana la felicidad que puedes vivir hoy. 

    Henry aprieta mi hombro y vuelve a subir en el auto.  

    Camino dentro del hospital y voy directo a la sala donde le aplican la quimioterapia. Espero cerca de cinco minutos y luego me permiten entrar. 

    Su rostro está más pálido, sus manos están frías y ella continúa con los ojos cerrados. Me inclino para besarla y ella sonríe. 

    —Christopher… 

    —Aquí estoy, amore… 

    Mariano aparece y me extiende la mano. 

    —¿Cómo está? —por su rostro sé la respuesta. 

    —Debes tomar en cuenta la sugerencia de tu hermana… —Es la respuesta que me da—. No está dando resultados. 

    El miedo y el dolor se apoderan de mí, pero lucho para contenerlos. Asiento mirando al doctor y tomo a mi novia en los brazos para sacarla de ahí.  

    Henry abre la puerta apenas me ve y subo en el asiento posterior, la acomodo sobre mí y beso su hermoso rostro, ese que ahora luce delgado y pálido, ese que refleja su sufrimiento.  

    Puedo recordar a la mujer fuerte que conocí, la chica de lengua ligera que me dio guerra cuando la volví a ver y no es la misma que estoy llevando en brazos y que sé empiezo a perder. 

    Sé que Mariano tiene razón, debo buscar ayuda, debo encontrar la forma de curarla. Sé que se vienen momentos difíciles, que mi lucha más grande será contra ella y ese miedo que tiene, pero no permitiré que se rinda, voy a luchar por ella, por nosotros, por ese futuro que quiero a su lado. 

    Mi vida ha sido una mierda sí, pero desde que ella apareció todo parece menos malo, menos cruel, menos doloroso. Ella es la razón por la que sigo de pie, por ella soy fuerte y no me rendiré porque no puedo imaginarme una vida sin Daniela… no sin ella.  
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    Solo falta una quimio y sé que nada ha mejorado, quizá el cáncer no se ha expandido, pero no he mejorado. Hemos perdido el tiempo, él ha perdido dinero y no quiero alimentar más sus esperanzas porque sé que esta batalla la perderé. 

     Los peores momentos son siempre después de una sesión. Solo unas horas después sientes como tu cuerpo pierde vida. Las náuseas, mareos, vómitos… todo se junta y te hace sentir morir, incluso antes de que llegue el momento. 

    Me sostengo de la pared cuando estoy saliendo del baño. No he comido nada, pero mi estómago parece no entenderlo porque sigue expulsando de mi cuerpo lo que incluso ya no tengo. 

    A duras penas llego a su cama y poco después la puerta de la habitación se abre y yo me sorprendo al verlo de regreso. Su preocupación se hace presente al verme, pero lo disimula. 

    Está usando un elegante traje y en sus manos lleva una bandeja de comida que de inmediato me provoca unas náuseas espantosas que intento disimular. 

    —¿Desayunamos? —susurra con una dulce sonrisa. 

    Deja la bandeja sobre una pequeña mesa y se acerca. Sus labios tocan los míos y mi adolorido cuerpo se siente mejor. 

    —¿No deberías estar en una audiencia? —le pregunto. 

    —Marcelo va a reemplazarme. 

    —¿Marcelo? —pregunto con duda. 

    —El ex de Sophia. Te lo presenté en el funeral de Rita. 

    —Oh, ya lo recuerdo… ¿Es abogado? —Él sonríe. 

    —Sí y se hará cargo de mis audiencias esta semana. 

    Me ayuda a llegar a la mesa que ha puesto en su habitación para facilitarme la vida en los días difíciles y se sienta a mi lado.  

    —No tienes que hacer esto… —susurro. 

    —Necesito descansar un poco… —responde—, no tienes sesiones hasta el lunes… nos haría bien salir de la ciudad. 

    Sonrío de inmediato al oírlo y él me acaricia la mejilla 

    —La idea me encanta —le confieso—, pero tú sí tienes cosas pendientes, tienes cita con tu psicóloga. 

    —Cancelé todo lo de esta semana, le pedí a Sophia la llave de la casa de Soledad. —Sonrío ampliamente—. Quiero que nos tomemos unos días libres. 

    No quiero ni puedo negarme, pues ese lugar me encanta. 

    —El jueves debo viajar a Milano… —me explica—. Solo estaré un día fuera. —Asiento y él sirve jugo en mi vaso—. Le he pedido a Sophia que se quede esa noche contigo. 

    —No es necesario —me quejo mientras él me ofrece pan. 

    —Estaré más tranquilo con ella aquí. 

    Enciende la televisión y mi corazón entristece cuando en el noticiero informan sobre el caos que hay en las calles de mi país. Imágenes de personas siendo atacadas por la policía, venezolanos siendo atacados por sus propios hermanos… me rompe el corazón. 

    Él besa mi mejilla y siento ganas de llorar. 

    —Lamento mucho todo lo que está pasando… —susurra—. Pero tu país va a superarlo —me asegura—, nuevamente veremos a Venezuela brillando, volverá a ser ese país al que todos querrán ir de vacaciones y amarán todas esas hermosas ciudades. 

    Levanto la mirada y no puedo evitar sonreírle. 

    —Dijiste que no conocías mi país… —le recuerdo. 

    —No mentí, pero he visto cosas maravillosas de tu tierra. —No tengo tanta fe como él, pero deseo que tenga razón—. Come… —ordena y aunque no tengo hambre lo hago—. A partir del próximo mes, podremos disponer de la herencia de Rita. 

    —Oh… ¿Eso es mucho dinero? 

    —Más o menos —dice con tranquilidad—, dice Raffaelle que con el veinticinco por ciento de la fortuna que nos corresponde a Sophia y a mí, podríamos mantener sin problemas a cuatro generaciones.  

    Casi me atraganto al escucharlo, él sonríe al verme. 

    —¿Y dices más o menos? —Él se burla de mi cara. 

    —Imagina a cuántas generaciones podría mantener Raffaelle… Él tiene el cincuenta por ciento. 

    Ni siquiera puedo imaginar de cuánto dinero estamos hablando. 

    —Irónicamente ninguno de los tres tenemos descendientes. 

    —Aún… —susurro, él sonríe. 

    —Aún… —repite—, pero hemos decidido que la mayor parte del dinero se usará para obras benéficas. —Sonrío encantada—. La fortuna de Rita incluye propiedades, empresas y dinero en más de veinte países —me explica y yo sigo impresionada—. Los tres tenemos ingresos que no vienen de esa fortuna, así que no nos emociona en lo más mínimo —sé que es así—, personalmente no pienso tocar un centavo. —No hace falta preguntar sus razones—. Así que usaremos ese dinero para ayudar a los que lo necesitan. 

    —Ustedes son maravillosos… —Él gira los ojos porque nunca le ha gustado que elogie sus buenas acciones—. Realmente lo son. 

    Me entrega otro trozo de pan y lo tomo. 

    —Sophia quiere abrir un hospital en Argentina para las personas de bajos recursos —me cuenta—. Raffaelle quiere participar de forma activa en la concientización sobre el cambio climático y promover la adopción de animales sin hogar. —Sonrío encantada porque realmente no me sorprende viniendo de Raffa—. Y yo quiero abrir un hospital oncológico en tu país. —Mi corazón se detiene—. En realidad en varios países, pero principalmente en el tuyo. 

    Un nudo en mi garganta me impide hablar. 

    —Me gustaría que las personas como tú tengan la oportunidad de superar esta horrible enfermedad —me explica y yo contengo las ganas de llorar—. Me gustaría que no tuvieran que preocuparse por el dinero para su tratamiento.  

    Mi corazón se llena de tanto amor y admiración por él. 

    —Raffaelle averiguará sobre los lugares donde podría funcionar ese hospital, por lo que imagino que más pronto de lo que esperamos el proyecto empezará. —Las lágrimas vuelven a rodar por mis mejillas—. No llores… 

    —Eres un ser humano maravilloso. 

    —No, solo trato de impresionarte. —Sonríe y me inclino para besarlo, él atrapa mis labios y me besa con dulzura—. Cuando salgas de esta enfermedad me gustaría que trabajes en ese hospital… A las personas les haría bien escuchar un testimonio de vida. Tu experiencia ayudará a otros.  

    Lo abrazo y lloro sin control. Duele oír sus planes y saber que no estaré presente en ellos, duele ver que él está formando un futuro para nosotros y no se da cuenta que yo no podré estar a su lado.  

    —Deja de llorar —susurra besándome—. Se supone que debería hacerte feliz. —Sigo llorando—. Cuando todo pase, volveremos a tu país y ayudarás a tu gente. Vas a vestir ese uniforme de enfermera con el que he fantaseado verte. —No puedo evitar reírme mientras seca mis lágrimas—. ¿No me crees? 

    Niego y él busca su teléfono entre su pantalón. Coloca su dedo en el sensor y este se desbloquea. Me sorprende cuando coloca su celular frente a mis ojos y veo una foto mía usando el uniforme del hospital… el uniforme antiguo.  

    —¿Cómo tienes esa foto? —pregunto quitándole el celular. 

    —Tengo muchas fotos —responde—. Creo que viste varias en mi computador el otro día. 

    Levanto la mirada y la emoción me embarga cuando empieza a darme una idea de lo que llevo semanas preguntándome.  

    —¿Quieres dar un paseo? —me pregunta. 

    —¿A dónde? 

    —Por allí… —se pone de pie y extiende su mano—. ¿Vamos? 

    —Pero no estoy vestida de forma adecuada. 

    Él se inclina y me mira con esos hermosos ojos marrones... 

    —Nadie en este mundo podría estar vestida de forma más adecuada que tú, solo daremos un paseo corto. 

    Me besa la nariz y pongo de pie. Él me sostiene con fuerza de la mano y luego me ayuda a ponerme el abrigo. Me asegura que está haciendo un poco de frío, así que no protesto.  

    Salimos del ascensor y caminamos hasta su carro. Abre la puerta para mí, me ayuda con el cinturón y toma el volante. 

    Conduce en silencio y me sorprendo cuando detiene el auto en la entrada del estacionamiento del hotel. Él observa hacia la puerta y permanece en silencio por varios segundos. 

    —Tú estabas allí —susurra, yo lo miro sin entender—. Esa noche… aquel 14 de noviembre. 

    Observo hacia la entrada y lo recuerdo. María me había encontrado cuando salí del ascensor, la rabia no me dejó llorar y solo le pedí que saliéramos de allí.  

    —Estabas subiendo a un taxi —susurra Christopher alejándome de mis recuerdos—. Me miraste con tristeza y deseé hacerte sonreír… una sonrisa me hubiera hecho feliz. 

    —Me hiciste sentir como una prostituta… —susurro con pesar—. Estaba ebria y me dejé llevar por tu cara bonita. 

    Se gira, toma mis manos y las besa.  

    —Casi nunca me relacionaba con una mujer estando sobrio… —lo miro con pesar al escucharlo—, si no eran las drogas era el alcohol, pero nunca lo hacía sobrio… Era más fácil olvidarlas, a veces ni siquiera recordaba que había tenido sexo, lo notaba porque faltaban preservativos en mi billetera. 

    Me duele oírlo, me duele porque en sus palabras hay dolor. 

    —Aquella noche cuando te conocí, no había bebido, no mucho, y cuando te besé, el poco alcohol se evaporó. —Lo escucho atenta y él sonríe—. Yo… no pude olvidarlo, no pude borrar tu sonrisa, tus besos, el sabor de tu boca…  —Me mira y sus ojos están llenos de lágrimas—. Cada noche las pesadillas me atormentaban, pesadillas de las que casi nunca podía despertar, pesadillas que me hacían sufrir. 

    —Christ… —susurro.  

    Él besa mi mano y sonríe en medio de toda esa tristeza.  

    —Aquella noche no tuve pesadillas, no las de siempre… Yo… —mira de nuevo hacia la entrada—. Soñé contigo. —Me sorprendo y él sonríe—. Durante toda la noche recordé esos minutos en el elevador, pero en ese sueño yo no era un idiota, no te daba dinero… Yo no te dejaba ir. 

    Él sonríe y baja la mirada.  

    —Nos besábamos —me cuenta con una sonrisa—, y yo te llevaba de la mano a la suite. Volvimos a besarnos y luego tú… —deja de hablar y luego de unos segundos me mira—, tú me abrazaste y dijiste “yo te cuidaré, no dejaré que nadie vuelva a lastimarte”. Yo… yo me aferré a ese abrazo y a esa promesa y pasé toda la noche soñando contigo. 

    —Yo ni siquiera dormí esa noche.  

    Él sujeta mi rostro entre sus manos y me hace mirarlo. 

    —Fui un cretino —admite con dolor—. Te lastimé y nunca voy a perdonarme por lo que hice, pero quiero que sepas que no fuiste una más, no solo por las cosas que me dijiste, sino, porque desde ese instante yo no te dejé salir de mi vida. 

    Mi corazón está a mil por hora mientras él habla. 

    —¿Sabías quién era cuando me viste en esa suite? 

    Él me mira, levanta la mano, acaricia mi mejilla y sonríe. 

    —Sabia donde trabajabas, dónde vivías… Sabía que subías al Ávila a correr tres veces a la semana, que ibas los viernes a aquel restaurante donde pediste que Henry nos comprara arepas… —me quedo muda, sin poder decir media palabra—. Supe todo de ti aquel mismo 14 de noviembre. Y si no te hubieras marchado tan pronto, hubiera encontrado la manera de cruzarme contigo. 

    —¿Por qué… —la emoción me dificulta hablar—. ¿Por qué no me lo dijiste? 

    —Tendría que aceptar que tú y tu atrevida sinceridad me conquistaron desde el primer momento —susurra con diversión—,  que durante 14 meses deseé con mi alma que volvieras a visitar a tu padre para poder volver a verte. 

    —Christopher… —susurro emocionada. 

    —Yo, Christopher Baccherelli, un hijo de puta con honores supe que tú eras la mujer de mi vida desde el mismo momento en que besé tus labios y mi frío corazón empezó a latir con fuerza. 

    Me emociona saber toda esa historia. 

    —Quiero que me lo cuentes todo —le pido, él sonríe. 

    —Es lo que haré, voy a explicarte como me convertí en un acosador a distancia por tu culpa… 

    Sonrío mientras lo abrazo y él me llena de besos.  

    Esto es algo que no esperaba, pero me hace muy feliz.  

    ¡Oh Dios, puedo morir en paz! 
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    14 de septiembre. 

    La música retumba fuerte en mi habitación, me miro al espejo mientras desaparezco la poca barba que me ha crecido. Termino con eso y me tomo el tiempo para peinar mi cabello.  

    Después de muchos años esta es una buena mañana, las pesadillas no me acompañaron por la noche y yo he dormido en paz.  

    Sonrío sin poder evitarlo al recordar a la causante de mi paz, sus ojos y su sonrisa me han acompañado, y sin imaginarlo me han dado la mejor noche de mi vida.  

    —Gracias Daniela… 

    Susurro sonriéndole al espejo. 

    —¿Quién es Daniela? —pregunta detrás de mí. 

    Dejo caer el peine y miro a Raffaelle a través del espejo, él sonríe mientras se recuesta de la puerta.  

    —¿Ayer sí tuviste una buena noche? Estás de buen humor. 

    Le regalo una mala cara para no perder la costumbre. 

    —¿No vas a contarme? —Sigo ignorándolo—. Vaya… yo pensé que ibas a presumirme tu conquista. 

    —No suelo presumirte nada… —le recuerdo. 

    —No, porque ninguna ha logrado hacerte despertar feliz. 

    —¿Cómo te fue a ti? —pregunto para cambiar el tema. 

    —¡Oh…! —exclama con placer mientras se lanza sobre mi cama—. Nada mejor que un trío para empezar la semana. 

    Me rio por su respuesta, él también lo hace. 

    —Sophia me despertó… —dejo de reír—. Llegará mañana, pero Rita tiene cita con el cirujano, quiere que la llevemos. 

    —Yo tengo cosas que hacer, así que tendrás que ser un buen hijo y acompañar a tu anciana madre a quitarse algunas arrugas. 

    —¡Qué hijo de puta eres! 

    —Lo sé —admito—, pero sabes que no tolero los hospitales y menos si son por vanidad. 

    —¡Mira quién habla! Eres el más vanidoso de todos nosotros.  

    Vuelvo a reírme y él vuelve a mirarme con interés. 

    —Creo que no te veía reír así desde hace años —susurra—, siento curiosidad por esa mujer. 

    —Ayer no me acosté con nadie. 

    —¡Mientes! —exclama—. Me dijeron que subiste a tu suite. 

    Termino con mi cabello y camino hacia el closet ignorándolo. 

    —¿Es casada? —Me giro y lo miro de mala gana—. Va bene, ya sé que las mujeres casadas no son lo tuyo. —Vuelvo a fijar la vista en mi ropa—. No sabes lo que te pierdes. ¿Tienes audiencia hoy? 

    —Sí, una por la tarde —asiente y continúo con ese tema para que se olvide del otro—, iré a la fundación, necesito hacer seguimiento a algunos casos que han sido archivados. 

    —Supongo que tendré que acompañar a Rita y soportar a ese  Bruno Fortino contándome sobre sus hijos.  

    Él gira los ojos y yo no puedo evitar recordar a la venezolana.  

    —¿Conoces a los hijos de Bruno? —pregunto con curiosidad. 

    Creo que el idiota que discutía con Daniela es hijo del cirujano. 

    —Sí, la última vez que acompañé a Rita, el doctor me dijo que su hijo quería ser socio del club —responde Raffaelle—. Rita me comprometió a aceptarlo, así que lo he visto un par de veces. 

    —¿Y conoces a su hija? 

    —¿Su hija? —pregunta Raffaelle—. No, no la conozco… ¿Por qué tanto interés? Creo que aún es menor de edad, ¡eh! 

    —¿Menor de edad? —pregunto sorprendido. 

    —Hasta donde recuerdo su hija aún está en la escuela. 

    ¿Entonces ella no es su hija? Pero dijo que era su hermano. 

    —¿Qué sucede Christopher? 

    —Nada —respondo de inmediato—. Debo estar confundido. 

    Pero estoy seguro de que ese idiota era el hijo del cirujano. 

    —Bueno, entonces me iré, a Rita no le gusta esperar. 

    —No, claro que no. 

    —¿Nos vemos en el club? 

    Me da la mano y luego desaparece de mi habitación mientras sigo con la duda y decido averiguar más sobre ella. 

    Termino de vestirme y voy directo al hotel.  

    No tengo nada que hacer allí, pero necesito información sobre ella y su supuesto hermano.  

    Al llegar me encuentro con el personal de seguridad y le pido que me lleve hasta el área de vigilancia.  

    —¿Sucedió algo, señor? —pregunta el jefe de seguridad. 

    —No, solo necesito revisar algo. 

    Entramos en aquella oficina donde hay pantallas monitoreando todo el hotel, bueno, no todo, los pisos superiores son privados.  

    —¿Qué busca específicamente? —me pregunta. 

    —Quiero la grabación de ayer —el parece sorprendido—, de la entrada del club y de los elevadores. 

    —¿De alguna hora exacta? 

    —Desde la hora de apertura del club. 

    Él hace lo que le pido y luego se va, me muestra como adelantar los videos y paso cerca de setenta minutos buscando hasta que llego a la hora que quiero.  

    Un auto grande se detiene en la entrada y Tino se acerca a él, bajan varias personas, entre ellas, la venezolana. Me doy cuenta de que me siento emocionado al verla y eso me molesta. 

    El rostro del que dijo ser su hermano aparece en la pantalla, saluda a Tino y entra sin hacer la fila, así que es evidente que lo conoce.  

    Me pongo de pie y abro la puerta. Tino me mira. 

    —Entra un momento —le pido—. ¿Sabes quién es ese sujeto?  

    Tino mira la pantalla. 

    —Es Bruno Fortino, el hijo del cirujano, es socio del club desde hace unos meses. 

    Asiento y dejo que la cinta continúe hasta que Daniela y otra mujer aparecen en la pantalla. 

    —¿Las conoces? 

    —No, señor… Bruno dijo que eran invitadas, nunca las había visto. 

    —Está bien, gracias, puedes irte. 

    Él sale y dejo correr la cinta, busco el lugar donde ella se había sentado y la observo durante varios minutos. Hacerlo me hace recordar su aroma, la suavidad de su piel y esos deliciosos labios.  

    Busco las imágenes del elevador hasta cuando ella aparece, sube y baja tres veces de él. Hasta que decide ir hasta donde estoy, la veo inquieta, nerviosa… por lo menos eso parece en la grabación.  

    Apago los videos y salgo de la oficina, tomo mi móvil y marco al número que necesito. 

    —Señor Baccherelli —saluda el investigador—, buen día. 

    —Hola, tengo un trabajo para ti… espero que este sí puedas resolverlo pronto ya que de Soledad no puedes. 

    —Estoy en ello señor, es difícil cuando… 

    —No me importa —lo interrumpo—. Anota un nombre. —Espero hasta que me pide que hable—: Bruno Fortino, es cirujano plástico, tiene dos hijos con su esposa, pero creo que tiene una hija más, llamada Daniela, quiero todo lo que puedas averiguar sobre ella. 

    —De acuerdo señor, apenas tenga la información lo llamaré 

    —No te tardes o buscaré alguien más eficiente. 

    Termino la llamada y camino hacia mi auto. Subo en él y empiezo a conducir. No quiero sentir este interés en esa mujer, pero no puedo evitarlo así que, aunque dije que no iría a la clínica con mi abuela termino conduciendo hasta allí. 

    No es la primera vez que voy a la clínica Fortino, el doctor es el favorito de mi abuela…  

    Anciana vanidosa. 

    Entro y la busco, no es difícil encontrarla, ella y Raffaelle están juntos hablando con otras personas. Ella siempre sonriendo y él, Raffaelle, sonríe incluso cuando está triste, dice que eso ayuda a que la depresión no lo atrape, y a veces creo que para él mentirse funciona, para mí solo funciona cuando hay personas a mi alrededor, cuando estoy solo mentirme me hunde más. 

    —¡Alessandro! —exclama ella, le regalo una sonrisa sincera porque la amo, incluso llamándome así—. ¿Qué haces aquí?  

    Me acerco, saludo a las personas que están allí y beso a mi abuela, ella acaricia mi rostro y me mira con amor. 

    —Sophia nos avisó que vendrías —comento para justificar mi presencia—, quise acompañarte también. 

    Ella está feliz, Raffaelle me mira con curiosidad, él no ha creído mi mentira y sé que va a interrogarme, pero sé cómo escapar de él. 

    —Señora Baccherelli, pase por aquí —indica una enfermera—, el doctor está casi listo, vamos a prepararla. 

    Le beso las mejillas y dejo que sea Raffaelle quien la acompañe. 

    —Disculpa —susurro llamando a la enfermera—, quiero hablar con el doctor, quiero saber lo que le harán a mi abuela. 

    —Está bien, espere un momento señor, le avisaré al doctor. 

    Ella puede ser mayor que yo, pero mi apellido hace que me trate con esa formalidad. Ella entra al consultorio y poco después regresa y me sonríe. 

    —Señor Baccherelli, el doctor lo recibirá de inmediato. 

    Acomodo mi saco y camino hacia ella, al entrar me encuentro con aquel hombre que he visto varias veces, pero en el que jamás había reparado.  

    Alto, delgado, su cabello empieza a pintar algunas canas, pero son sus ojos y la sonrisa de bienvenida que me da lo que me impresiona. Daniela se parece a él. 

    —Señor Baccherelli —saluda el hombre extendiendo su mano hacia mí—. Siéntese por favor. 

    Tomo su mano y me siento.  

    Sobre su escritorio hay una foto de la que supongo es su esposa y del idiota que estuvo ayer con Daniela, junto a él hay una adolescente rubia y pálida… Daniela no está en esa foto. 

    —Me dijo mi asistente que siente preocupación por la intervención de su abuela… 

    Yo asiento y él empieza a explicarme lo que harán, lo único que escucho es que no es de peligro así que continúo viendo su oficina. Muchos títulos, muchas fotos familiares, ni una de Daniela.  

    Empiezo a dudar de que ella sea su hija. 

    —No se preocupe —dice sacándome de mis pensamientos—, en un par de horas ella podrá ir a casa sin mayor problema. 

    —De acuerdo. —Me obligo a responder y sin poder evitarlo abordo el tema que me ha traído hasta aquí—. Ayer vi a su hijo en mi club… —Él sonríe. 

    —Sí, él y unos amigos fueron a divertirse. 

    —Conocí a Daniela —su sonrisa ya no es tan amplia—, su hija. 

    —Oh… sí, ella fue con su hermano. 

    No pude impedir sonreír al saber que no estaba equivocado respecto a ella y sobre todo que él no trata de ocultarlo. 

    —No tiene fotos de ella aquí —comento poniéndome de pie—. ¿Por qué? 

    Sé que, de ser otra persona, él me hubiera mandado a la mierda, pero gracias a mi apellido solo se limita a sonreír. 

    —Sí tengo —responde girándose hacia un extremo. 

    Entonces me doy cuenta de que no ha mentido, tiene una fotografía suya, pero es antigua, cuando ella era adolescente.  

    Me extiende la imagen y la tomo. Debe tener unos 15 años y luce tan hermosa.  

    —Ella vive en otro país… —me explica—. Y no tenía fotos actuales, pero nos hicimos muchas ahora que vino a verme, pronto pondré una aquí. 

    No entiendo por qué me explica, pero yo sigo mirando esos hermosos ojos que ayer me miraron con tristeza al final de la noche. 

    —¿Son amigos? —Me obligo a mirarlo—. Daniela y usted… 

    —Eh… nos conocimos ayer. 

    —Es una buena chica —me dice—, es una lástima que se haya marchado. 

    —¿Se ha marchado? —pregunto.   

    —Sí, ella y su amiga se fueron esta mañana. 

    —¿A Venezuela? —Él asiente. 

    Se ha ido, ella ya no está en Italia y yo como idiota buscando la manera de atravesarme en su camino. Molesto conmigo mismo por mi estúpido interés, le devuelvo su foto. 

    —Iré con mi nonna… —digo mientras él toma mi mano en despedida—, gracias por su explicación sobre su intervención, me quedo más tranquilo. 

    Salgo de su oficina con el mal humor golpeándome por dentro por haber perdido mi tiempo. 

    —¡Hey! —exclama Raffaelle acercándose—. ¿Qué sucede? 

    —Nada… ¿Y mi abuela? 

    —Ya entró, tardarán dos horas —asiento—. ¿Qué te sucede? 

    —Nada… ¿Por qué? 

    —Estás otra vez de mal humor. ¿Te dijo algo malo el doctor? 

    —No… no, recordé que tengo una reunión… Leo me acaba de llamar, tengo que irme.  

    Él asiente, le doy la mano y me acompaña hasta la puerta.  

    —No soy idiota —susurra—, sé que algo no anda bien contigo. 

    —Son muchas cosas las que no van bien conmigo… —Mi auto se detiene y yo camino hacia él—. Nos vemos luego. 

    Raffaelle se queda de pie mirándome, sé que lo he preocupado, pero no tiene motivos para estarlo, esto solo es una simple estupidez. Solo estoy impresionado por la forma como esa mujer me habló, por su sinceridad y la facilidad que tuvo para ver la mierda que las mujeres no son capaces de ver en mí, pero ahora que ha regresado a su país todo volverá a la normalidad en mí. 

    … 

    Estoy furioso mientras el imbécil que sustenta la defensa de mi acusado argumenta estupideces para justificar el maltrato que aquella mujer tuvo sobre su hija de cinco años. Ella llora mientras está en su lugar, quiere impresionar al juez, quiere que crea que está arrepentida, sé que no lo está… sé que miente, que volverá a lastimar a su hija… 

    —Tiene que entender, señor juez —dice Giulio, el abogado de la defensa—, mi cliente, como consta en el reporte médico estuvo pasando por una severa crisis nerviosa… Ella sería incapaz de lastimar a su pequeña. 

    —No hable como si la discusión en este lugar fuese si esta mujer le haría daño o no a su hija —intervengo poniéndome de pie y acercándome al juez—, aquí se está pidiendo quitarle la custodia de una niña que ha sido maltratada salvajemente por su madre. 

    —¡Ha estado en una crisis nerviosa! —agrega mi colega—. La muerte de su esposo la ha dejado marcada. 

    —Marcada está esa niña. 

    Saco las fotografías que el médico ha hecho a las heridas que esa salvaje mujer ha dejado sobre la menor y todos los presentes exclaman lamentos. 

    —¿Cómo sabe usted que esta mujer ya salió de esa crisis? —pregunto mirando al juez—. ¿Cómo sabe que esa crisis no volverá a afectarle y ella no volverá a maltratar de esa manera a su hija? ¿Cómo podemos estar seguros de que no volverá a hacerlo? 

    —¡El psicólogo asegura que su estado es estable! 

    Vuelvo a mi escritorio y tomo el informe que el mismo psicólogo había hecho meses atrás, lo extiendo hacia el juez y él lo lee. 

    —Según ese informe la acusada también estaba estable en el momento que salió del hospital y meses después atacó a su hija de forma brutal solo porque dejó caer una taza… —Él juez me mira—. ¿Cree usted que ese informe es suficiente prueba para asegurar que la niña estará a salvo?  

    —¡Ella es su madre! —dice Giulio. 

    —Sí y también es la que la ha enviado al hospital desangrándose gracias a la paliza que le dio. —Mi colega me mira furioso porque sabe que tengo razón—. Nuestro trabajo es proteger a los niños que sufren abuso, aunque estos sean de sus padres. 

    El juez nos pide calma y ambos regresamos a nuestros lugares. 

    —Lo estás tomando personal —me acusa Giulio cuando nadie puede oírnos. 

    —Siempre lo tomo personal —respondo mirando a la mujer que sigue llorando frente a nosotros—. Creo que has olvidado cuál es nuestro trabajo —acuso a Giulio—, si quieres ganar una fortuna en un caso hubieras elegido otro tipo de cliente… porque si algo le sucede a esa niña lo llevarás siempre en tu consciencia. 

    Él deja de mirarme y toma asiento en su lugar. Lo conozco desde que hicimos una maestría juntos, es un buen abogado, pero acepta casos dependiendo de los euros que pueda ganar. 

    No soy un ejemplo de persona, pero tengo algo muy claro… se puede ser una mierda, pero no a costa del sufrimiento de un niño. 

    El juez decide enviar a la mujer a una terapia durante tres meses y luego someterla a otra evaluación, mientras tanto la pequeña seguirá bajo el cuidado del estado. No es la decisión que esperaba, pero es mejor eso a que acepten la petición de la mujer. 

    Tomo mis cosas y Leo camina junto a mí, fuera de la sala.  

    —Ojalá esa terapia les haga ver que esa mujer debe estar internada y no cuidando a una niña indefensa —susurra Leo cuando subimos a mi auto—. El doctor Giulio no debería defenderla. 

    —El dinero puede cambiarte, Leo. 

    Conduzco en silencio hasta las oficinas, juntos bajamos de mi auto y caminamos hasta el ascensor. Cuando llegamos hasta nuestro piso me sorprendo al ver al investigador.  

    Habían pasado algunas semanas sin tener noticias suyas, pero verlo me llena el alma de odio.  

    La idea de que haya encontrado a Soledad me llena de ira. 

    —Buen día, señor Baccherelli —me saluda. 

    —Hola. 

    Entro a mi oficina y lo invito a tomar asiento, hago lo mismo. 

    —¿Encontraste a Soledad? —Él se sorprende y niega, mi mal humor aumenta—. ¿Entonces qué haces aquí? 

    —Traje la información que me pidió —¿Qué información?—. Sobre la señorita Fortino. 

    Aquel lugar en el que dicen que llevo un corazón, comienza a tener actividad, este empieza a latir con fuerza y yo me siento estúpido. 

    Me entrega una carpeta y me doy cuenta de que las manos me tiemblan cuando la tomo. 

    «¿Qué carajos me pasa?» 

    Tomo aire y abro los documentos. Lo primero que veo son fotografías, ella… la chica de lengua suelta con los labios rojos está vestida de blanco, con un gorro pequeño en la cabeza…  

    «Es enfermera» 

    —Fue un poco complicado dar con ella —explica el investigador—, es la hija mayor del doctor Fortino, pero de una aventura que tuvo cuando estuvo de interno en Venezuela. —Levando la mirada y lo escucho con atención—. Su madre murió de cáncer hace unos meses, comparte la vivienda con dos chicas. No tiene pareja y sale muy poco de fiesta. 

    Vuelvo a fijar la mirada en las fotografías y veo una de ella en una montaña, está con ropa deportiva y parece hacer ejercicios.   

    —Ahí está toda la información, desde las escuelas donde estudió, las ciudades donde vivió, incluso su tipo de sangre. —Asiento mientras cierro los documentos—. En el USB están las fotos que he conseguido de ella, ¿desea alguna información adicional? 

    —No —respondo—, creo que está todo lo que necesito, te haré llegar un cheque a tu cuenta. 

    Me pongo de pie para despedirlo, él toma mi mano y se va. 

    Tomo el USB y lo conecto a mi computador, las imágenes aparecen frente a mí y paso horas observándola.  

    Durante dos semanas no ha hecho nada fuera de lo común, ni siquiera ha ido a ninguna reunión, ella va del trabajo a la casa y lo único diferente es su gusto por subir a esa montana a ejercitarse. 

    Daniela Fortino es una mujer decente, solitaria y muy sonriente, en todas parece feliz, además, según este informa es amable, dulce y bondadosa con sus pacientes.  

    Luce hermosa con su uniforme, me doy cuenta de que, aunque sea extraño no tengo fantasías sexuales con ella y eso no me gusta.  

    El sonido del teléfono me hace alejarme de mis pensamientos recriminatorios. Lo levanto y espero que Leo hable. 

    —Su hermana quiere verlo. 

    —Dile que no estoy. 

    La puerta se abre y La Demente aparece frente a mí. Su cabello rubio cae sobre su pálida piel, me regala una mala mirada y sonrío porque siempre es lo mismo con ella.  

    Dejo el teléfono y ella entra cerrando la puerta. 

    —Necesito que hablemos… 

    —Si no vas a gritar quizá te daré un minuto de mi tiempo… —Gira sus ojos y se sienta frente a mí—. ¿Quieres tomar algo? 

    —No, gracias. 

    Cierro el archivo que estaba mirando y le presto atención. 

    —Mi nonna no se siente bien —susurra Sophia. 

    —Es una anciana, es normal. 

    —Sí, pero necesito que me ayudes en la empresa. 

    —No cuentes conmigo… —respondo de inmediato—, tengo mucho trabajo aquí. 

    —Esa también es tu empresa —me recuerda. 

    —No… es tuya y si quieres hasta de Raffaelle, pero mía no. 

    —Alessandro… 

    —¡Soy Christopher! —le corrijo, me gira los ojos—. Deja de llamarme de ese modo. 

    —Es tu nombre —me recuerda con tranquilidad—. Necesito ir a Venezuela… 

    La sola mención del país me trae recuerdos de Daniela. 

    —¿A qué? —Ella vuelve a girar los ojos. 

    —Mi nonna tiene empresas allá, la situación en el país es difícil y se nos está complicando hacer llegar las donaciones para la fundación… Uno de nosotros debe viajar. 

    Me muerdo la lengua para no ofrecerme de voluntario.  

    —Necesitamos hacernos cargo, no quiero que mi nonna haga ese viaje sola, iré con ella esta vez y luego seré yo quien se haga cargo de ello, pero necesito que te quedes al mando aquí. 

    —Preferiría ir a Venezuela que quedarme aquí y tener que verle la cara a la bruja de Isabelle o al cabrón de su nieto. 

    —Esta semana no hay reunión, no tienes que verlos. 

    En otra ocasión me negaría y no habría forma de convencerme de cambiar de opinión, pero esto es más de mi conveniencia porque, aunque no quiera, me gustaría ir a Venezuela y verla una última vez. 

    —De acuerdo… —Sophia me mira sorprendida, le regalo una mala mirada—. Me haré cargo mientras vuelven. 

    Ella salta de su asiento y se acerca a mí, con sus suaves manos me acaricia el rostro y aunque quiero alejarme, porque su cariño me recuerda a mi infancia, no lo hago.  

    —¡Gracias Alessandro! —exclama besando mi rostro. 

    —¡Christopher! —corrijo—. Odio que me llames así. 

    —Es tu nombre, desde que naciste te llamo así. 

    La miro molesto y ella me sonríe. 

    —Eres tan cascarrabias —susurra—, búscate una novia, quizá mejore tu humor. —Quiero decirle que una novia arruinaría más mi vida, pero no lo hago—. Bueno, entonces me voy tranquila. —Camina hacia el asiento donde ha dejado su costoso bolso y luego me mira—. Raffi se hará cargo de algunos otros temas, sería bueno que ambos se pusieran de acuerdo para que se ayuden mutuamente. 

    —Debería hacerlo solo, será quien herede la mitad de todo,  ¿no? —Sophia sonríe. 

    —Por favor, no se lo menciones que seguro no nos ayuda. —Me hace sonreír—. ¿Y sabes? Más adelante me gustaría que realmente hagas un viaje para ocuparte de alguna de las fundaciones. 

    —No me presiones. 

    —No lo hago, es una sugerencia… Argentina y Venezuela son países hermosos, no te haría mal alejarte de Italia y de esas putas con las que te relaciones. 

    Estoy por mandarla a la mierda, pero ella me lanza un beso y se va tan rápido como entró. Me recuesto en mi sillón y sin darme cuenta vuelvo a abrir el archivo de Daniela.  

    La idea de ir a su país ahora no es tan desagradable, no si a cambio puedo volver a verla. Quizá si no soy tan hijo de puta y ella no es tan bocona podríamos pasar un momento agradable.  

    No tiene novio así que… no sería una mala idea. 

    Tomo el teléfono y marco al número del investigador. 

    —Señor Baccherelli… —dice al responder. 

    —Quiero que sigas investigando a la señorita Fortino. —Él se queda en silencio—. Quiero información sobre ella todos los días. 

    —De acuerdo, señor… 

    —Envíamelo todo a mi mail… cada día, cada momento. 

    —Sí, señor. 

    —Adiós… 

    Estoy loco, lo sé, pero eso no es una novedad.  

    No es que me importe esa mujer, solo quiero estar al tanto si vuelve y así podré terminar con ese asunto para luego olvidarme de ella. 

    





   



 CAPÍTULO 47 

    El aire frío que sentí la primera vez que estuve en esta casa se ha ido. Ahora el clima es menos duro y los días no lucen tan grises. Él está frente a mí, con una taza de café en las manos, sentado sobre el sofá, contándome una historia que no conocía. 

    —Desde entonces cada día recibía información sobre ti —continúa Christopher—. Fotos y datos de tu vida diaria. 

    —¿Sabías de mi enfermedad? —Él levanta la mirada y niega. 

    —No tenía ni idea —susurra con pesar—, fue normal verte en el hospital, cuando pedí información general no estabas enferma. 

    Creo que está nervioso, creo que contarme todo esto de algún modo lo hace sentir incómodo. 

    —Fuiste a Caracas y buscaste una dama de compañía. 

    —No —corrige de inmediato—, fui a Caracas con el pretexto de ver los asuntos de Rita —respira profundo y continúa—, cuando llegué el investigador me envió la página de la agencia donde habían publicado tu foto. 

    —Leonardo dijo que no llegó a subir mi foto. 

    —Mintió —me sorprendo—, hablé con él, me dijo que eras amiga de una de sus chicas, tampoco sabía que María José era esa chica, dijo que tenías necesidades económicas. —Noto su molestia ante lo que me cuenta—. Le pagué para que sacara tu foto de la red, le pagué por ti… por todo el mes. —Mi sorpresa aumenta al oírlo—. Durante el tiempo que estuve informado sobre ti, me hice una idea sobre el tipo de persona que eras: honesta, disciplinada, decente… —noto su molestia—. Saber que querías trabajar para ese hombre hizo que todo lo que pensaba de ti se fuera a la mierda —admite mirándome—, así que me dije a mí mismo que solo tendría una aventura y no volvería jamás. 

    —Solo querías quitarte las ganas… —agrego. 

    —¿Crees que por “ganas” estuve pagando un año para saber de ti? —Me encojo de hombros—. ¿Crees que por ganas te traje a mi casa? 

    —Me trajiste por lástima, 

    —¡No! —exclama dejando claro que es sincero—. Te traje porque la idea de perderte me aterró, fue imposible dejarte. 

    —Pero tú no querías nada serio conmigo. 

    —No —admite—, incluso ya estando aquí yo quería seguir con mi vida, quería pensar que seríamos amigos… que podría estar cerca de ti sin lastimarte. 

    Una vez más se pone serio y triste, empiezo a pensar que haberlo hecho cambiar lo ha lastimado mucho. 

    —No conté con esa sensación dolorosa que se apoderaba de mí cada vez que alguien se acercaba a ti. —¿A mí?—. Nunca había sentido celos por nadie… —Levanta la mirada y clava sus ojos sobre los míos—. Los conocí contigo, con ese imbécil que te golpeó y al cual quería matar, y acabaste conmigo cuando saliste a comer con Fabiano. 

    —Ese fue un terrible error… Lo siento. 

    Él niega y me sonríe con ternura, lo amo tanto cuando sonríe, amo tanto cuando la tristeza se oculta y lo deja ser feliz…   

    —No sabías la clase de mierda que era. —Vuelve a ponerse serio y aprieta sus manos—. Tuve miedo de que él pudiera engañarte y hacerte creer que era el sujeto genial que finge ser… Creí que te convencería de que yo no era una buena persona y terminarías alejándote de mí. 

    —Él no dijo nada de ti. 

    —Fueron las horas más horribles que había vivido en muchos años… —agrega como si no escuchara lo que dije—. Fue como cuando volví a casa y Soledad no estaba.  

    Ay, mi italiano hermoso. 

    —Entonces terminé aceptando que tenía sentimientos hacia ti… —Se acerca más y toma mi mano—. Sin darme cuenta comencé a pensar en qué podríamos hacer al día siguiente, la semana siguiente, hasta que me di cuenta de que mis planes no terminaban, me di cuenta de que imaginar un futuro contigo me hacía feliz… Entonces tuve que aceptar que tú no eras una de esas mujeres a las que Rita me enseñó a odiar, me di cuenta de que eras diferente… y un día dijiste “te amo”,  y fui tan feliz… 

    Las lágrimas caen por mis mejillas y él las aparta. Besa la humedad en mi rostro, suspira y me sonríe.  

    —Me hiciste tan feliz que el dolor dejó de golpear, los miedos se hicieron pequeños y yo me hice fuerte…  tan fuerte que pude admitir que también me había enamorado de ti.    

    Entre lágrimas y con el corazón golpeando con fuerza dentro de mí, me abrazo a él, a ese hombre que había conocido en un mal momento, a ese hombre que hoy sé que hizo todo para que volviéramos a encontrarnos.  

    No me arrepiento de lo que hemos vivido. Ni siquiera del primer encuentro, porque a pesar del mal momento, fue en ese instante que nuestros caminos se cruzaron y estoy agradecida por ello. 

    Christopher acaricia mi mejilla y me besa, mi piel se eriza, mi corazón salta y los gusanos en mi estómago empiezan a bailar. Lo amo con el alma, con el corazón… como no amaré a nadie más. 

    Levanta mi rostro y veo que sus ojos que brillan a causa de esas lágrimas que no se atreve a dejar escapar, hay tanto amor que me llena el alma y hace que mi cuerpo adolorido y cansado se recupere. 

    —Siempre he deseado con mi alma huir de este mundo, huir de mi realidad —me duele oírlo decir algo tan triste—, la única razón por la que nunca intenté acabar con mi vida fue Sophia. —La tristeza se opaca un poco al nombrarla—. De niño amaba su sonrisa, porque era igual a la de Soledad, y odiaba tanto verla llorar, lamentablemente la he visto llorar mucho. 

    —Pero ahora ella está bien… —resopla. 

    —Ella no es muy distinta a mí —me aclara—, aunque la veas sonreír y parezca estar bien, sé que Sophia también está rota. —Me duele escucharlo, me duele saber cuánto han sufrido—. Admiro como transformó su dolor en silencios, yo nunca pude lograrlo… No antes de ti. 

    Tomo su rostro y lo beso, él me deja quererlo en silencio. 

    —Sophia es una gran mujer —le aseguro—. Así como tú eres un gran hombre. 

    —Me amas —dice—, por eso no me ves con claridad. 

    Con el dedo pulgar acaricia mi labio inferior y me observa por varios segundos. Frunce el ceño y luego levanta la mirada. 

    —Daría mi vida por retroceder el tiempo y no haberte dejado ir aquel 14 de septiembre. —Un nudo se forma en mi garganta al oírlo—. Daría mi vida por no haberme pasado un año viéndote a través de fotos. 

    —Quizá solo hubiese sido una aventura más para ti. 

    —No —responde de inmediato—, yo lo sabía —sostiene mis manos y las lleva hasta su boca—, lo supe desde que clavaste tus ojos en los míos y no pude respirar —mi corazón se emociona—, lo supe desde que besé tus labios y mi alma se agitó, deseé no soltarte nunca, pero el miedo me hizo alejarte, y me mantuvo un año mirándote desde lejos, un año donde tú eras parte de mi vida mientras yo era para ti el hijo de puta que te ofendió. 

    Lo abrazo y me aferro a este amor que sentimos. 

    —Ya eso no importa —le aseguro—, has cambiado y todo lo malo lo has borrado con tu amor —le acaricio la cabeza extrañando su hermoso cabello—, con muestras como estás —digo mencionando el corte de cabello que se hizo por mí—, me han hecho sentir tan importante para ti… 

    —Eres el amor de mi vida. La luz en mi oscuridad, la paz en medio de tanta guerra… No quiero una vida sin ti. 

    Subo sobre él y me aferro a su cuerpo, a ese hombre de pocas sonrisas del cual me he enamorado perdidamente y al cual sé que terminaré haciéndole daño cuando ya no esté. 

    Todo lo que me ha contado solo me ha servido para entender que él no merece sufrir más, ni siquiera por mí, pero en este momento solo voy a disfrutar del poco tiempo que me queda con él. 

      

    Salgo de la ducha casi a las siete, elijo un vestido azul y me pongo mis zapatos bajos. Camino hacia las escaleras y el olor a comida hace que mi estómago se estremezca mientras la voz de Tiziano Ferro me recuerda aquel concierto y me llena de felicidad el corazón. 

    Su voz cantando la canción me hace sonreír, me hace saber que a pesar de todo lo que hablamos, él está feliz.  

    Continúo hasta la cocina y allí está él, con esa elegancia y seguridad que emana. Ha elegido una camisa blanca, un pantalón negro y lleva tirantes, se ve tan sexy con la camisa a medio cerrar.  

    Tiene una copa de vino en la mano, sigue cantando sin notar mi presencia y yo deseo que no se dé cuenta para seguir disfrutando de su voz. Entonces él sonríe, baja la mirada y luego gira hacia mí.  

    Mi corazón se acelera mientras me observa, da un paso hacia mí y empiezo a temblar como la primera vez, como aquel día cuando se aproximó a mí y todo en mi interior enloqueció. 

    Levanta su mano y me acaricia la mejilla, yo lo disfruto. 

    —Empiezo a pensar —susurra—, que ese Dios al que todos le oran se ha dado cuenta de que se le pasó la mano conmigo y te ha enviado para remediar su injusticia. 

    —Creo que te ha mandado para hacerme feliz los últimos…  

    Su sonrisa cae de golpe y su ceño se frunce. 

    —¡Por favor! —exclama— Deja de pensar que vas a morir… 

    Quiero decirle que es lo que sucederá, aunque ninguno de los dos lo desee, pero opto por no hacerlo.  

    —No lo permitiré —promete—, si ese Dios en el que crees existe, tampoco lo hará. 

    —Existe. —Es todo lo que puedo responder—. Él es quien nos ha traído hasta aquí. 

    —Entonces tenle más fe y empieza a ser optimista… Todo saldrá bien —me hala y me abrazo de su cuello—, lo prometo. 

    Debo dejar de decir eso porque la idea de mi muerte le asusta.  

    —¿Tienes hambre? —asiento—. Bueno… vamos a comer. 

    Caminamos hasta el salón donde ha decorado la mesa con flores hermosas y copas de vino. En medio hay una fuente de plata con una carne que huele delicioso. Christopher retira la silla para que pueda sentarme y toma su teléfono para conectarlo al reproductor.  

    Camina hasta un extremo y toma una guitarra que no había visto, sonríe ante mi sorpresa y se sienta a mi lado. 

    Sé que un día no basta para conocernos, que falta tiempo para comprendernos, que no es un beso apasionado lo que dicta un amor eterno.  

    Mi sonrisa no es normal al escuchar esa canción saliendo del reproductor. Él toma su guitarra y me sorprende al hacer los acordes. 

    —Sé que poco a poco te iré conquistando, que beso a beso te iré enamorando hasta que ya no puedas más de amor… de tanto amor… —Oh, Dios—. Si yo fuera tú, tal vez diría que sí, no necesito más para adorarte… tan solo quiero amarte…  

    Si yo fuera tú me daba un chance más… [31] 

    No puedo evitar las lágrimas al oír su hermosa voz cantando una de mis canciones favoritas. Él continúa tocando la guitarra y cantando y yo guardo este momento en mi memoria como uno de los más felices de mi vida.  

    Cuando la canción termina, le aplaudo y él me regala una de las mejores sonrisas del mundo. 

    —¿Cuándo te la aprendiste? 

    —Hace meses… —responde tomando mi mano—. Quería hacer algo especial para ti. 

    —¡Pues, lo lograste! —Baja la mirada con la sonrisa iluminando su rostro y el rubor cubriendo sus mejillas—. Gracias… 

    Christopher empuja su silla y se aleja un poco de mí, respira profundo y vuelve a mirarme. 

    —Recuerdo cuando Raffaelle hablaba del amor y a mí me parecía absurdo, en ese momento yo no me imaginaba ni siquiera saliendo por segunda vez con una mujer… —Christopher toma su copa, bebe un poco y vuelve a mirarme—, pero entonces llegaste tú y sin darme cuenta empecé a planear una vida a tu lado… he imaginado hasta como sería tener un hijo contigo, y eso que siempre aseguré que jamás tendrías hijos… 

    —Serás un maravilloso padre. —Es todo lo que puedo decir. 

    —Eso quiero —responde acariciando mi rostro—. Quiero ser lo que jamás pensé ser con nadie… Quiero ser todo lo que no fue mi padre. —La oscuridad cubre su felicidad cuando menciona a ese hombre—. Me he dado cuenta de que pensar tener una familia, una esposa, hijos, ya no me aterra. 

    Entonces él se arrodilla sobre el piso de madera pulida.  

    Mi corazón se detiene cuando acaricia una cadena de oro que lleva en su cuello y un anillo brilla frente a mis ojos. 

    Lo miro asustada y me doy cuenta de que en sus ojos hay lágrimas que empiezan a humedecer sus mejillas. 

    —Soledad me regaló esto —susurra mientras se quita la cadena—, Sophia la guardó durante años porque yo no quería nada de ella… —La sostiene en su mano mientras la observa con tristeza—. Se la regaló su madre cuando era niña y cuando me la dio, me dijo que era un obsequio para la chica que en algún momento sería mi esposa.  

    Limpia su rostro y me sonríe. 

    —Christ… 

    —Sophia me la dio hace unas semanas —dice sonriéndome—, me preguntó si recordaba aquel regalo y me dijo: Creo que esto le pertenece a Dani... —Ay, Dios—, y tiene razón… Esto te pertenece. —Niego mientras toma el anillo y lo extiende hacia mí—. Ahora sé que aunque tenga miedo quiero una vida contigo, quiero verte vestida de blanco, quiero ponerle mi apellido a tu nombre y me encantaría ser el padre de tus hijos. 

    No tengo palabras, no puedo decir nada, estoy temblando. 

    —Daniela… —Toma mi mano y sonríe—. ¿Te casas conmigo? 

    ¡Sí! Claro que quiero casarme contigo, quiero todo eso que tú quieres, quiero ser la madre de tus hijos, quiero una vida contigo. 

    Trato de controlar todas las emociones que me abruman ante esta maravillosa sorpresa.  

    —Casarme contigo… —empiezo a decir con una voz cortada—,  tener hijos contigo… me haría muy feliz... 

    —¿Pero…? 

    ¡Pero, tengo Cáncer! Pero el tratamiento no está funcionando, pero quizá voy a morir y no quiero hacerte sufrir. 

    Hago silencio y él se acerca, limpia mi rostro y me hace mirarlo. 

    —Todo lo malo pasará —promete—, el tratamiento, los dolores… Todo quedará atrás, sanarás… Y cuando eso pase nos casaremos. —Intento alejarme, pero él no me lo permite—. ¡Daniela! —exclama y yo me obligo a calmarme—. Vas a curarte y yo te haré mi esposa… ¡Te lo juro por mi vida que así será!  

    Christopher me besa y yo dejo que esa confianza que hoy parece tener me atrape y me permito por unos segundos soñar con todo eso que ambos deseamos tener. 

    —Todo estará bien —susurra entre besos—, vas a estar bien y vamos a casarnos… ¿Verdad? —Me sonríe y yo respiro hondo para dejar de llorar—. ¿Vas a casarte conmigo cuando todo esto pase?  

    Vuelve a poner el anillo frente a mí y yo memorizo este momento. 

    —¿Quieres ser mi esposa? 

    Las lágrimas siguen mojando mis mejillas, pero le sonrío y solo por hoy dejo de pensar en la realidad y me permito soñar. 

    —Sí —respondo—. Claro que quiero. 

    Él toma mi dedo, desliza el anillo y lo observa en mi mano.  

    Es pequeño, delicado y hermoso, tiene una pequeña piedra rosa que brilla con suavidad y elegancia en mi mano.  

    Él me mira, me besa y yo me permito por unos minutos pensar que tendremos la oportunidad de ser felices, de hacer realidad todos esos sueños, que él y yo nos casaremos, tendremos hijos y envejeceremos juntos.  

    Por un instante dejo de ser realista y me aferro a su fe, a su confianza y a esos sueños que también son míos.  

    





   



 CAPÍTULO 48 

    Los viajes de negocios siempre me han molestado. Siempre me he sentido aburrido, pero no puedo quejarme, no cuando Raffaelle no está cerca para ocuparse de ellos, no cuando tenemos tantos problemas encima.  

    Milano es una de las ciudades que más me gustan, pero al no poder traer a Daniela conmigo la situación cambia y lo único que deseo es largarme de aquí.  

    No me gusta dejarla sola, menos ahora que el tratamiento está por terminar y sé que no tendremos buenos resultados, pero eso no me preocupa, Sophia me ha contactado con gente de Estados Unidos y ya tengo todo listo allá. La próxima semana apenas tengamos los resultados ella y yo nos iremos.  

    Sé que la idea no le gustará y sé que Sophia y Raffaelle van a complicarse con el trabajo, pero lo entienden. 

    Me siento un poco egoísta al tener que hacer este viaje justo ahora que Victoria ha aparecido en la vida de Raffaelle.  

    La pequeña, es la hija de Gabriella, la amiga de Raffaelle que está perdida en las drogas y por su adicción vendió a su hija… Solo recordarlo me llena de rabia el alma.  

    Hemos pasado días terribles tratando de dar con la niña, por fortuna la encontramos a tiempo y ahora ella está con nosotros.  

    Gabrielle dice que Victoria es hija de Raffaelle, yo tengo mis dudas y estamos esperando los resultados del ADN para saber si mintió o no. La niña es hermosa, dulce y ha conquistado el corazón de Sophia… Bueno, el de todos en realidad.  

    La vida de Raffaelle se ha complicado un poco porque sin importar los resultados, él ha decidido darle nuestro apellido, lo cual no me parece una mala idea, pero su madre sería un problema. No me agrada que esté cerca de Raffaelle, no con su adicción. 

    Mi teléfono suena y lo tomo sin ver quién es. 

    —Alessandro —le giro los ojos por llamarme de ese modo—. ¿Cómo va todo por allá? 

    —He terminado, no ha sido tan complicado. 

    —Qué bueno. Te estoy llamando porque Daniela no quiso que fuera a acompañarla, me dijo que quería descansar. 

    Y no estoy sorprendido, a Daniela no le gusta que pierdan su tiempo con ella. 

    —Está bien —susurro—, llegaré en unas horas, gracias. 

    —De nada… 

    Ella se queda en silencio, pero sigue allí, lo que me hace pensar que aún quiere hablar conmigo.   

    —¿Qué sucede? 

    —Quiero hablarte de algo… —Espero, pero sigue en silencio. 

    —Te escucho… —susurro. 

    —Mamá… 

    —¡Sophia! —La interrumpo de inmediato— ¡No! 

    —Alessandro, tengo que decirte algo… 

    —No me interesa nada de ella. 

    —¡Por Dios! —grita mi hermana—. Castigas a mamá aun sabiendo que ella no tuvo la culpa de lo que sucedió. 

    —Sophia, no tengo ganas de pelear contigo. 

    —No quiero pelear —me dice—, pero hay cosas que tengo que decirte… necesitamos hablar de ella. 

    —¡Hoy no! —exclamo—. Tengo demasiada mierda que resolver y no tengo cabeza para otra cosa que no sea el tratamiento de Daniela. 

    La escucho suspirar con resignación, pero sigue al teléfono. 

    —No es el momento para mí —le susurro—. Necesito tener la cabeza clara para ocuparme de Daniela. 

    —Yo también me ocupo de Daniela y a la vez de mi madre —Giro los ojos al saber que no podré escapar—. Está enferma… 

    —Sí, lo sé —le recuerdo—, por eso estoy tan preocupado. 

    —No hablo de Daniela, hablo de mamá. 

    Aunque lo intento no logro controlar el horrible escalofrío que recorre mi cuerpo. Siento como mi paz se va a la mierda y lo peor no es eso, lo peor es darme cuenta de que, aunque hayan pasado tantos años, ella me sigue afectando. 

    —¿Qué tiene? —pregunto. 

    —No es algo que debamos hablar por teléfono. ¿A qué hora vuelves? 

    —A las ocho ya estaré allá. 

    —¿Puedo pasar a verte? 

    —De acuerdo. 

    —Nos vemos allá. 

    La llamada termina y ahora mi preocupación ha aumentado. Me aterra lo que sea que pueda decirme Sophia, me aterra lo que sea que esté pasando con Soledad. 

    Tengo un nudo en el estómago durante todo el día, tengo una horrible sensación que no he podido calmar. Sé que algo malo está pasando, que algo malo va a consumirme y aunque estoy acostumbrado a los putos golpes de la vida, en este momento no tengo las fuerzas para soportarlo. 

    Henry espera por mí a la salida del aeropuerto y sé que Sophia lo ha enviado. Me quejaría, pero en este momento no tengo ánimos de hacerlo. Tomo el asiento trasero y observo por la ventana mientras me lleva a casa. 

    Soledad está enferma y eso realmente ha acabado conmigo. No quiero admitir que el miedo está consumiéndome, no quiero admitir que la idea de que algo vaya a pasarle me aterra. 

    El auto se detiene frente a mi edificio y Henry me ayuda a bajar la maleta, me despido de él y entro. Camino hacia el elevador y mientras este llega decido tomar el teléfono y marco su número. 

    —Hola Christopher —susurra mi psicóloga—. ¿Cómo estás? 

    —No me siento bien. 

    —¿Qué sucedió? —me pregunta ella. 

    El elevador llega y yo le explico lo que ha sucedido mientras marco el piso 14, las puertas se cierran y yo me apoyo de la pared. 

    —¿Estás preocupado por ella o porque temes haber desperdiciado el tiempo que has podido tener a su lado? 

    —No lo sé —confieso—, no me siento listo para verla, no me siento listo para nada que tenga que ver con Soledad, pero pensar que quizá ella… que quizá no pueda… —No soy capaz de admitir nada de lo que desearía—. No sé qué siento. 

    —Sí lo sabes —contradice—, pero temes admitirlo, temes aceptar que, aunque no estés listo, la idea de no poder tener tiempo con tu madre te está consumiendo. 

    —No es el momento para mí —susurro—, Daniela y yo viajaremos a Estados Unidos y no tengo tiempo para esto. 

    —Quizá tú madre tampoco tenga tiempo. 

    —No sé si sea grave o solo sea un virus… 

    —¿Y si no es un virus? —me pregunta Luciana—. ¿Qué pasaría si tu madre tiene algo grave? ¿Seguirás poniendo a Daniela en primer lugar? 

    —Daniela será mi primer lugar siempre. 

    —¿Aunque luego no tengas tiempo con tu madre? —pregunta Luciana. 

    —¿A dónde quieres llegar? 

    —A ningún lado —responde con una voz serena—. Solo creo que llegado el momento de tomar la decisión correcta, tu novia tiene que llevar un tratamiento, pero si tu madre no tiene ese tiempo, debes elegirla a ella, porque si dejas esa puerta abierta nunca podrás superarlo. 

    El ascensor se abre y yo camino fuera de él, sabiendo que, aunque no quiera aceptarlo, quizá Luciana tiene razón. 

    —Me tengo que ir… —susurro deteniéndome en la puerta—,  gracias por atenderme. 

    —Sabes que puedes llamarme cuando quieras, pero también sabes que no siempre diré las cosas que quieres oír. 

    —Lo sé y te lo agradezco. 

    —No tienes que hacerlo, espero que tu madre esté bien. 

    —Gracias… 

    —Llámame si necesitas hablar. 

    —Gracias Luciana. 

    —Adiós Christopher. 

    La llamada termina y yo me quedo de pie en mi puerta, pensando en lo que haré de ser cierta mi sospecha.  

    Cuando comprendo que estoy a una puerta de abrazar a la mujer que amo y la cual me hace fuerte —incluso en momentos como este— mi sonrisa vuelve y decido entrar. 

    Abro la puerta y me quedo de pie en la entrada. Todo está en silencio y las cosas están en su lugar, pero por alguna razón algo falta en mi hogar, algo que no me hace sentir bien. 

    —¿Daniela? —llamo y no recibo respuesta—. ¡Cariño! 

    Suelto mi equipaje y continúo mi camino.  

    Me acerco a la cocina, todo está limpio y ordenado, tan ordenado que sé ella no ha comido aquí, algo que me preocupa, pues se supone que no saldría de casa. Sigo buscándola en el primer piso, pero al no encontrarla voy hacia las escaleras y empiezo a subir. 

    Debe haberse quedado dormida, el tratamiento la deja débil. 

    Ya en el segundo piso observo en la habitación que había usado cuando llegó y no le encuentro, sigo hasta la mía y abro la puerta. Observo a mi alrededor y el silencio del lugar me hace saber que ella no está allí. 

    Quiero decir su nombre en voz alta, pero un sobre encima de mi mesa de noche me pone alerta. Junto a él está la cadena que le regalé y el anillo que puse en su dedo hace unos días. 

    Me quedo inmóvil, sin poder moverme mientras trato de negarme a la realidad, mientras intento encontrarle una razón lógica para todo lo que está pasando.  

    Daniela no está aquí, ella es lo que falta porque, aunque no haya leído esa carta que ha dejado sé que es una despedida. Sé que ella se ha marchado, ella se ha ido… Daniela me ha dejado.  

    Ella también me ha dejado. 

    Saco mi móvil del bolsillo en un último intento por no perder las esperanzas. Marco a su móvil, pero me envía directo al buzón y aunque me da la señal para dejarle un mensaje no sé qué decirle… no hay nada que pueda decirle.  

    —¿¡Alessandro!? —grita Sophia desde el primer piso. 

    No puedo responderle porque el dolor empieza a crecer en mi interior. No puedo respirar, la puta realidad duele demasiado.  

    Se ha ido, la he perdido y no tengo idea de qué haré sin ella. 

    —¿Daniela? —Vuelve a gritar mi hermana ahora más cerca de mí—. ¿Christopher? 

    Daniela se ha ido, me ha dejado… Daniela también se ha ido. 

    Veo los zapatos de tacón de mi hermana detenerse a mi lado y aunque no quiero que me viera así, no puedo hacer nada. 

    —¿Christopher? —susurra con temor—. ¿Qué sucede? 

    Intento hablar, pero no logro decir media palabra, sigo observando con temor lo que ella ha dejado para mí. 

    —¿Christopher que sucede? —Ella se fue—. ¿¡Daniela!? —grita mi hermana y las lágrimas empiezan a caer por mis mejillas—. ¿Christopher qué pasa?  

    Sujeta mi rostro entre sus manos y me hace mirarla, no puedo hablar, esto es demasiado para mí. 

    —Por favor… ¡Dime algo! 

    —Se fue… —logro decir haciendo un gran esfuerzo. 

    —¿Quién se fue? —pregunta sin entender—. ¿Christopher? 

    —Daniela… 

    Sophia frunce el ceño y mira a su alrededor sin poder creerme. Niega y camina dentro de mi habitación, la veo ir hacia el armario y después de unos minutos sale con la tristeza marcada en su rostro. 

    Camino fuera de la habitación huyendo de esa despedida que  acabará conmigo. Bajo las escaleras y tomo la botella de whisky. 

    Sirvo un vaso lleno de alcohol y lo bebo de golpe. Me quema el pecho, pero no logra calmarme, repito el movimiento y vuelvo a beber mientras mi hermana se une a mí. 

    —Christopher, no entiendo, ¿qué sucedió? —susurra Sophia—. Yo hablé con ella temprano y no me dijo nada. 

    Termino mi bebida y empiezo a llenar el tercer vaso. El puto alcohol no estaba haciéndome nada, el dolor sigue y crece.  

    —¿Discutieron? —me pregunta, yo niego—. ¿Entonces por qué se fue? 

    Desearía tanto que Sophia no estuviera aquí, que no pudiera verme de este modo porque, aunque esté tratando de adormecer el dolor que tengo dentro de mí, sé que no voy a lograrlo.  

    La idea de ir a mi habitación y tomar la droga que siempre tengo en mi baño me ataca con tanta fuerza que me presiono contra la pared en un último esfuerzo por ser fuerte. 

    —¡Esto es una locura! —exclama mi hermana—. Ella no puede estar haciendo esto. 

    Una maldita línea me quitaría este dolor, solo una línea.  

    —¿Volvió a su país? —No le respondo—. ¡Es una locura!  

    Ella dijo que se marcharía, me lo dijo, pero esperaba que después de pedirle matrimonio, de contarle la verdad sobre nuestro encuentro casual ella se lo pensaría, creí que cambiaría de opinión… creí que se quedaría… pero se ha ido, también se ha ido. 

    —Ni siquiera ha tenido la última sesión —se queja mi hermana—. ¿Como se le ocurre marcharse así? 

    Sigo bebiendo mientras ella no deja de hablar. 

    —¡No puedo creerlo! —grita mi hermana mientras saca su móvil de su bolso— ¡Ella va a escucharme! —se queja Sophia mientras espera con el teléfono en la mano—. Bettina —dice cuando nuestra secretaria responde—, compra dos billetes para Caracas. 

    —¡No! —grito al entender lo que hace. 

    Ella me mira sorprendida. 

    —Dame un segundo, Bettina. —Ella presiona su teléfono sobre su pecho y me mira—. ¿Qué has dicho? 

    Levanto el vaso que sostengo con dificultad en mi mano y lo bebo por completo. 

    —No iremos detrás de ella. —Es lo único que puedo decir. 

    Ella me mira sorprendida, dice algo al teléfono que ya no puedo escuchar. El dolor sigue aquí incluso después de haber bebido la mitad de la botella. Es como si fuera inmune, como si no hubiera forma de calmarlo o siquiera ocultarlo.  

    Duele más que lo que dolió cuando Soledad se fue, más que cuando supe la verdad sobre Rita, duele, duele mucho.  

    Daniela duele más que cualquier dolor que haya sentido antes y creo que no podré soportarlo.  

    Me apoyo de la pared cuando siento que pierdo equilibrio. 

    —Christopher, estás pálido —susurra mi hermana—, beber no ayudará. 

    ¡Ya lo sé, maldita sea! Solo una puta línea me ayudará. 

    Sophia no dice nada más solo me observa con preocupación.  

    ¡Mierda! No puede darme una crisis ahora, no delante de Sophia, no con mi hermana aquí. 

    Recuerdo la razón por la que está aquí y eso empeora la forma como me siento.  

    Soledad está enferma. 

    Es demasiado para mí, demasiado dolor en tan poco tiempo. No soy tan fuerte, ahora sé que no lo soy porque mientras mi hermana sigue hablando, todo empieza a nublarse y esta vez no podré escapar.  

    —¿¡Christopher!? —grita So.  

    Todo se oscurece y desearía que ella no estuviera aquí, pero no puedo más, lo único que puedo es dejar de luchar, dejarme vencer porque en este instante no tengo fuerzas para hacerlo más.  

      

    ***** 

    Sus manos acarician mi cabello y me mira con tristeza. Besa mi frente y susurra que me ama.  

    —Vas a estar bien —promete—. Vas a salir de esto y nos iremos lejos. 

    —¿A dónde iremos? —le pregunto, ella sonríe. 

    —Lejos, donde nadie pueda hacerte daño. 

    —¿Y no te irás de nuevo? —Ella entristece—. No nos dejes… No nos dejes otra vez. 

    —Yo estoy esperándote… Solo tienes que venir. 

    Ella se aleja y empieza a caminar hacia la puerta. 

    —¡Espera! —grito mientras me pongo de pie—. ¡Espera! 

    Corro detrás de ella, pero sigue caminando, le grito que no me deje, pero ella se aleja más y más.  

    Mis pasos se hacen pesados y solo la veo caminando hacia una luz, una luz donde yo no puedo ir… una luz que no puedo seguir. 

    —¡Vuelve, por favor vuelve! —grito—. Por favor no te vayas, no me dejes otra vez. 

    ***** 

    Siento la fuerza con la que el oxígeno vuelve a mis pulmones y mi cuerpo se sacude cuando logro reaccionar.  

    La veo frente a mí y la abrazo con todas mis fuerzas porque no quiero perderla otra vez, porque no quiero que se vaya otra vez. 

    Henry está frente a mí con cara de preocupación y no entiendo lo qué sucede. Tardo un poco en darme cuenta de que quien me abraza no es la mujer de mi sueño. Me doy cuenta de que, aunque pensé que había soñado con Daniela, no fue así, soñé con Soledad, después de tantos años he soñado con ella. 

    Sophia se aleja y limpia mis mejillas, las suyas están tan húmedas que me rompe otra vez el corazón. Veo el temor en los ojos de mi hermana y aunque mi memoria me recuerda lo que ha pasado trato de hacerme el fuerte por ella.  

    Me doy cuenta de que no estoy en casa, estoy en la clínica y hay una doctora a mi lado. Me pide que me recueste y me examina.  

    Odio ver a mi hermana sufrir, odio que llore por mí.  

    —¿Me dice su nombre? —pide la doctora.  

    La miro y me doy cuenta de que habla conmigo. 

    —Christopher… Baccherelli. 

    —¿Sabe quiénes son ellos? —pregunta señalando a mi hermana y a Henry. 

    —Sophia, mi hermana. Y Henry, es amigo de la familia. 

    Henry se sorprende por la presentación, no entiendo por qué. 

    —¿Recuerda lo que sucedió? —pregunta una vez más. 

    —Creo que tuve una crisis. 

    —¿La ha tenido antes? —pregunta con interés. 

    —Hace unos meses tuve una —Sophia se sorprende—, cuando murió mi abuela. 

    —¿Cómo se siente ahora? 

    —Mareado, pero estoy bien —susurro—. Quiero ir a casa. 

    —Creo que es mejor que no —interviene mi hermana—, es mejor que te examinen bien, te has desmayado y… 

    —Quiero ir a casa —insisto—. No quiero estar aquí. 

    —Christopher… 

    —Sophia, por favor… no quiero estar aquí. —Giro hacia la doctora y ella me mira con interés—. Quiero mi alta, firmaré la orden asumiendo la responsabilidad. 

    Mi teléfono suena y yo respiro profundo al saber quién es. 

    —Si quieres yo respondo… —ofrece Sophia. 

    —Es Raffaelle —susurro, ella toma mi móvil y me lo entrega—. Hola Raffaelle. 

    Mi voz ha sonado pastosa y temo que note que algo no va bien. 

    —Christopher, ¿cómo estás? —pregunta preocupado, miro a Sophia molesto—. Acabo de llegar a Caracas y encontramos a Daniela aquí. 

    No lo sabe, no está llamando por mí. 

    —¿Ella está bien? —le pregunto. 

    —Eso parece… ¿Sabías que vendría? 

    —No, se fue sin decirme nada. 

    Raffaelle me expresa su lamento por lo sucedido y me aconseja hacer algo al respecto, lo escucho, aunque sé que no haré nada de lo que él me aconseja. 

    —No iré tras ella… —le informo, Sophia también se sorprende. 

    —¿Qué? —exclama sorprendido—. ¿De qué estás hablando?  

    —Ella se fue sin despedirse, se fue sin pensar en lo que yo sentiría… ¿Por qué crees que iré a buscarla? 

    —Porque está enferma —dice Raffaelle—. Entiendo molestia, juro que lo hago, pero no puedes actuar de este modo. Ella morirá si se queda aquí. 

    —Fue su decisión. Si me quiere lejos, estaré lejos. 

    —Christopher, sabes que lo hace por evitar que sufras. 

    —No iré tras ella. 

    Raffaelle sigue quejándose, pero mantengo mi postura hasta que termina la llamada. La doctora se ha ido con Henry, y Sophia me mira en silencio. 

    —No le dijiste que estabas aquí —susurra mi hermana. 

    —No, y tú tampoco se lo dirás. 

    —¡Es Raffaelle! —me recuerda—. No se lo contará a Daniela. 

    —No es por eso. Ya tiene suficientes problemas, deja que los resuelva sin preocuparse por los nuestros. 

    Sophia camina hasta donde estoy y toma mi mano. En segundos sus ojos se llenan de lágrimas.  

    —Creí que ibas a morir —susurra con una voz desgarradora—. Te desplomaste y pensé que iba a perderte. 

    Me incorporo y la abrazo, ella llora y yo me tengo que hacer el fuerte para no llorar con ella. 

    —Estoy bien —le aseguro—, no llores más. 

    —Tuve tanto miedo Ale, tanto miedo de que algo te pasara. —Limpio sus mejillas y ella me mira con el temor dibujado en sus ojos—. Tienes que entenderla, ella no te ha abandonado. 

    —No quiero hablar de ella ahora. 

    —Lo sé, entiendo tu molestia, pero Raffaelle tiene razón… Ella solo cree que te lastimará si sigue aquí. 

    Me pongo de pie y camino hasta el baño. Lavo mi rostro y me doy cuenta de lo pálido que estoy. Intento controlar todo lo que estoy sintiendo y ser fuerte para superar este mal momento. 

    Me tomo un tiempo prudente y regreso a la habitación. Mi hermana me mira con preocupación y me acerco a ella.  

    —No te preocupes por mí. 

    —No puedes pedirme eso, soy tu hermana. Eres la persona más importante en mi vida. —Escucharla me hace sentir mejor, su amor me hace sentir mejor—. Necesito saber que no vas a hacer ninguna tontería —no entiendo de qué habla—, necesito tener la certeza de que no voy a encontrarte muerto la próxima vez que vaya a verte. Por favor, Christopher, prométemelo. 

    Su miedo me recuerda a la última vez que me encontró drogado hasta el culo y a punto de morir. 

    —Tú no me dejes, por favor —suplica.  

    Me duele el pecho al oírla sufrir. La rodeo en mis brazos y respiro hondo cuando dejo escapar unas lágrimas.  

    Me duele verla sufrir, ser el causante de su preocupación.  

    —No voy a mentirte —le susurro limpiando sus mejillas—, estoy destrozado, siento como si sangrara por dentro. 

    —Christ… 

    —Pero no moriré —le prometo—. Esto no me matará, sé que voy a tener días difíciles y que quizá en algún momento tendré otra crisis, pero no volveré a drogarme, te lo prometí hace más de tres años y cumpliré esa promesa. —Ella asiente y sigo limpiando sus mejillas—. Si no he muerto con toda la mierda que nos tocó vivir, no moriré ahora. 

    —Ella te ama Ale —susurra—, sabes que ella te ama y si se fue es porque no quiere que sufras. 

    Sonrío a pesar de que deseo llorar, pero sonrío por ella. 

    —So, hace años entendí que el amor nunca es suficiente. 

    —Está enferma y no quiere hacerte daño —insiste mi hermana—, no quiere lastimarte. 

    —¿Y qué es lo que está haciendo ahora? —Ella no responde—.  No te preocupes por mí, te juro que no voy a dejarte sola nunca… te juro que voy a salir de esto, seré fuerte y en unos días o unos meses volveré a joderte la vida. 

    Ella me abraza y sigue llorando, quiero decirle que se calme, pero la dejo llorar porque sé que eso le hará bien. Llorar es la única forma de limpiar el alma y el nuestro está bastante sucio. 

    —Si a ti te pasa algo Ale… —Beso su frente y se queda en silencio. 

    —No me pasará nada, voy a estar bien. 

    —¿Lo prometes? 

    —Lo prometo. 

    Sophia por fin se calma y Henry regresa con mi alta.  

      

    Cuando llegamos a mi casa mi hermana promete preparar algo para cenar mientras yo voy directo a mi habitación y me doy cuenta de que su carta sigue allí, así que decido no darle más larga a este asunto. 

    Me siento sobre la cama, tomo el sobre y saco la hoja. 

    





   





 

    
     Mi Querido Christopher, quizá después de leer esta carta termines odiándome, pero no puedo seguir mintiéndome. No puedo fingir que no veo como sufres a mi lado.  

     Estuve en tu lugar, sé lo que duele y cuánto miedo se siente, y no quiero esto para ti, ya has tenido suficiente dolor en tu vida, no seré otro más.  

     Te amo y no quiero más lágrimas para ti, quiero que seas feliz, mereces ser feliz y a mi lado solo habrá días tristes, días difíciles… Lo que sigue no será mejor, va a empeorar y no mereces sufrir así. 

     Me hubiera encantado conocerte en otro momento, me hubiera encantado que las cosas hubieran sido diferentes, pero no podemos cambiar el destino, solo aceptarlo y yo he aceptado el mío. 

     Gracias por luchar conmigo, por darme los días más felices de mi vida, por tus sonrisas, por los viajes y por cada beso que me diste en los días difíciles, voy a llevarme todo eso y será lo que conservaré de ti.  

     Ojalá en un futuro me recuerdes con una sonrisa y no con el dolor o la rabia que debes sentir ahora. Yo voy a recordarte como lo más hermoso que me pasó en la vida y me llevaré la satisfacción de haber conocido a un ser humano maravilloso, de haberme enamorado de un hombre que dio todo por mí.  

     Sabes que te amo y que, aunque no esté a tu lado, donde sea que vaya, te llevaré dentro de mi alma y mi corazón…  

     Con amor, Daniela.   

   

      

    Me dejo caer sobre el colchón donde aún puedo sentir el aroma de su piel y dejo que las lágrimas terminen de salir. 

    La he perdido, ella también se ha ido. 

    No importa la edad que tenga, no logro que las personas que amo no se alejen y ella no es la excepción.  

    Lloro como un niño y dejo que el dolor me atrape, que sea libre porque quizá cuando no queden más lágrimas, más dolor quizá yo pueda ponerme de pie y pueda empezar otra vez, pero hoy no puedo, no soy fuerte, hoy solo me siento morir sin ella. 

    





   



 CAPÍTULO 49 

    El dolor que dejó la quimio no se compara con el vacío que tengo dentro de mí, desde que dejé su casa, desde que dejé su vida.  

    Solo han pasado algunos días, pero duele y no hay forma de que logre que el dolor cese, incluso duele más que el cáncer que cada día me hace sentir más débil. 

    Él no ha llamado, no ha tratado de comunicarse conmigo y aunque eso debería estar bien, me duele. Sé que no me entiende, que está molesto, que lo estoy lastimando, pero es mejor para todos que haya regresado, ahora no lo entiende, pero con el tiempo así será. 

    María ha conseguido un préstamo y me he puesto en contacto con Carolina, trataré de llevar el tratamiento aquí, pero en las condiciones que se encuentra mi país sé que será bastante complicado. 

    No creo que sirva de nada después de todo, creo que ya es muy tarde y aunque no he esperado los resultados de la quimioterapia, mi cuerpo me dice que las cosas no han mejorado, que todo empeora, lo sé… lo siento.  

    María y Raffaelle han terminado más pronto de lo que esperé y otra vez ha sido por el miedo de mi amiga, por ese temor que siente a ser lastimada otra vez… no la puedo culpar, la entiendo, aunque me gustaría que no sufriera tanto. 

    Ella y yo estamos vacías, sufrimos en silencio. Yo porque no quiero admitir que estar sin Christopher está acabando conmigo y ella por no aceptar que dejar ir a Raffaelle ha sido un terrible error. 

    Intento ocupar mis días en algo, no puedo trabajar porque no tengo las fuerzas para hacerlo y me duele ser una carga para María. Sé que el dinero que tengo de mi liquidación no durará mucho, no en un país donde la inflación está matándonos.  

    Subir y bajar del Ávila ya no me hace sentir tan bien. Mi cuerpo ya no tiene la fuerza que solía tener y sé que pronto ni siquiera podré ponerme de pie, por eso intento aprovechar los días buenos para hacer lo que me gusta, para creer que no está pasando nada, que no estoy muriendo. 

    Abro la puerta al volver a casa y ella está en la mesa frente a una laptop, me sonríe al verme llegar. 

    —¿Subiste? —pregunta con la atención puesta en la laptop. 

    —Sí… el clima está agradable. —Entro y cierro la puerta—. ¿No irás al hotel? 

    —Más tarde, tengo clases virtuales —dice señalando el computador. 

    Hago silencio para que pueda concentrarse y camino hacia ella. Le acaricio el cabello y ella me sonríe sin ninguna emoción. Cuando estamos solas no necesitamos fingir, sé que sufre, lo veo y me duele.  

    Por lo menos ahora que está estudiando su tiempo lo aprovecha de ese modo. Eso le entusiasma y me alegra que así sea. 

    —Me daré un baño… —le susurro. 

    Ella asiente y yo sigo caminando hacia mi habitación, pero alguien golpea la puerta de la calle y me detengo con la intención de abrir, pero María se pone de pie. 

    —Yo abro —me dice mientras se estira—, ve a la ducha. 

    Sonrío y retomo mi camino mientras escucho el sonido de la puerta al abrirse. 

    —Boungiorno María…  

    Mi corazón se detiene y mi estómago se llena de mariposas al escuchar su voz. Me quedo de pie donde estoy, sin poder moverme, sin saber si giro a mirarlo o corro a esconderme en mi habitación. 

    —Hola —saluda María con una voz que me deja saber que también está sorprendida—. No sabía que estabas aquí. 

    —¿Por qué te sorprende? —le pregunta Christopher con una voz calmada—. Tengo un club aquí,  debo hacerme cargo de él. 

    No ha venido por mí, él no ha venido por mí. 

    —Por eso vine —le aclara—, necesito que revisemos algunas cosas… ¿Podemos ir a otro lugar? 

    Aguantando las ganas de llorar, camino hasta mi habitación y me encierro en ella mientras las lágrimas humedecen mis mejillas. 

    Sé que lo ha dicho con toda la intención de que yo sepa que no ha venido por mí, pero duele… saberlo, escucharlo… duele. 

    Quiero correr y abrazarlo, quiero decirle cuanto lo he extrañado, pero no está aquí por mí, no ha venido por mí. 

    Me meto a la ducha sin siquiera terminar de quitarme la ropa. Solo me pongo debajo del agua y hago que las gotas se confundan con mis lágrimas y me ayuden a sentirme mejor. 

    Pierdo el sentido del tiempo y cuando logro calmarme termino de desvestirme y me baño de forma correcta.  

    No me toma mucho tiempo, desde que no tengo cabello mis baños suelen ser más rápidos. Me miro al espejo y veo las marcas de mi rostro, de mi desmejorado rostro. Mis pómulos están más marcados, mis labios resecos y sigo sin cabello.  

    La mujer frente al espejo no es la misma que se fue a Italia hace algunos meses con la esperanza de combatir la enfermedad. La mujer que está frente al espejo es una que sufre y no solo por la enfermedad. Sufre porque ha perdido al amor de su vida, y eso duele más de lo que significa que también esté perdiendo la vida. 

    He bajado tanto de peso que verme desnuda me resulta doloroso. Busco ropa adecuada para no lucir tan patética, me visto y me siento sobre la cama debatiendo si debo o no, salir. 

    Tengo que ir al hospital, tengo que preguntarle a Carolina si hay alguna novedad sobre mi tratamiento. Miro el reloj y sé que, aunque no quiera debo darle la cara.  

    Con los nervios a millón tomo mis cosas y salgo. Todo está tan silencioso que creería que no hay nadie, pero escucho el sonido de la laptop que María estaba usando. 

    Camino con temor hacia la sala y ella está allí… sola. 

    Él no está, se ha ido… ni siquiera ha intentado hablarme, ni siquiera se ha acercado a mí. Tomo aire para no empezar a llorar. 

    María se gira y me mira, respira profundo y se pone de pie. 

    —Ay, Daniela… 

    —Iré al hospital —susurro alejándome de ella—, tengo que ver a Carolina. 

    —Solo estará dos días —me dice cuando estoy por abrir la puerta. La miro sin entender—. Christopher, solo se quedará hasta el viernes. 

    —¿Por qué me lo dices? —pregunto luchando para no llorar. 

    —Porque creo que debes hablar con él. 

    Me burlo de su consejo. 

    —Ya sé que soy la menos indicada para darte consejos —me dice—, pero… 

    —No me burlo de lo que dices —le aclaro—, sino, del hecho de que es evidente que él no quiero verme. 

    —Está molesto contigo… —dice mi amiga—, y discúlpame, pero en esta ocasión, aunque me cueste admitirlo, él tiene razón. 

    Quiero decirle que también creo que Raffaelle tiene razón con respecto a ella, pero me muerdo la lengua para no decir nada que pueda lastimarla… más. 

    —Iré al hospital. —Abro la puerta con la intención de irme. 

    —Dani —me detengo—, habla con él así sea por última vez. 

    No le respondo y termino de irme.  

    Camino hacia la parada del bus y espero allí hasta que este llega. Subo y ocupo un asiento al final de este. Las lágrimas caen sin que yo pueda evitarlo, sin que pueda controlarlas. 

    Lo merezco, su indiferencia me la merezco, pero eso no significa que no me duele. Verlo y no poder abrazarlo me duele, saber que fui quien tomó la decisión de alejarnos y la que no tiene derecho a quejarse no ayuda a que duela menos, al contrario… duele más, quedarme en silencio, sin hacer nada, duele. 

    Intento calmarme porque las personas están mirándome.  

    Me digo a mí misma que debo ser fuerte, que esto es lo mejor para él, que ahora le duele, pero en un futuro no me recordará con dolor. 

    Bajo del bus en la esquina del hospital y camino sin prisa. Intento que mi memoria se llene de bonitos recuerdos de cuando trabajé aquí y trato de que mi ánimo mejore, aunque sé no sucederá. 

    Al llegar a la entrada me cruzo con dos enfermeras amigas mías y ambas se lamentan al verme. Es evidente la enfermedad que padezco y también que las personas sientan lástima por mí. 

    Camino hacia el consultorio de Carolina y me detengo cuando veo a Paulina, la encargada de la fundación de los Baccherelli, pero ella no es la razón de mi sorpresa, sino, quien está a su lado. 

    Christopher estrecha la mano del director del hospital y aunque quiero esconderme ya es muy tarde, ambos giran y los ojos de mi italiano me cortan la respiración. 

    La mujer ni siquiera me reconoce, camina a su lado y sigue hablando mientras que él no deja de mirarme.  

    Bajo la mirada cuando están frente a mí, me hago a un lado y me quedo mirando el piso mientras los zapatos elegantes de Christopher siguen moviéndose lejos de mí. 

    No llores, Daniela… no llores, chama. 

    Dejo de escuchar la voz de Paulina y me tomo unos minutos para controlar mis nervios.  

    Ni siquiera se detuvo al verme, ni siquiera dijo hola.  

    Pienso en la idea de ir tras él, de hablarle, de explicarle la razón por la que me fui, pero lo hice en la carta, así que no tendría sentido. 

    —¡Daniela! —exclama la voz de Carolina. 

    Levanto la mirada y trato de sonreír, aunque sé que no me ha salido tan bien el intento. 

    Durante veinte minutos estoy conversando con ella, escuchando las sugerencias que me da para continuar con el tratamiento aquí.  

    —Compra las medicinas —me dice dándome la receta médica—, no dejes de tomarlas, es necesario mientras esperamos para empezar las quimioterapias. —Yo asiento y me pongo de pie—. Daniela… ten fe, niña. 

    Asiento y me despido de ella.  

    Salgo de su consultorio y camino hacia la farmacia del hospital. Solo consigo una de las tres medicinas que necesito, hablo con una amiga enfermera para que me ayude a conseguirla. Me asegura que me llamará apenas sepa algo y me despido de ella. 

    Salgo del hospital casi una hora después de haber dejado a Carolina, estoy por cruzar la calle, pero un auto se detiene a mi lado.  

    Con la inseguridad que sufre mi país, el corazón se me detiene del susto, pero al darme cuenta del elegante carro me obligo a calmarme, cosa que no sucede porque la puerta de abre y Christopher aparece frente a mí. 

    Su mirada fría y malhumorada me observa en silencio. 

    —Hola… —Es lo único que me atrevo a decir. 

    Él no responde, pero sigue mirándome, haciéndome sentir débil. 

    —Sube al auto… —ordena mientras sostiene la puerta. 

    —Gracias, pero tomaré el bus en la esquina. 

    Su mirada se endurece más al escucharme, su mal humor aumenta y mis ganas de llorar también. 

    Él tira la puerta del carro y la hace cerrarse con fuerza. Sin que lo espere me toma del brazo, me hace cruzar la calle y me lleva hasta el pequeño parque que está frente al hospital. 

    —Christopher… 

    Intento soltarme, pero él no me libera hasta que llegamos a una de las bancas y se aleja de mí. Sus ojos furiosos siguen mirándome y me duele el pecho al ver cuánto lo estoy haciendo sufrir. No dice nada, sé que espera que yo lo haga, así que me armo de valor. 

    —¿Cómo estás? —Es lo más estúpido que se me ocurre decir. 

    Su fría mirada cambia y parece burlarse de mí. 

    —Estoy bien… —responde con brusquedad—. ¿No se nota?  

    Nos miramos por unos segundos y sé que si está frente a mí es porque desea decirme algo, o escuchar algo de mí, yo trato de calmar mis nervios para tener esa conversación que nos debemos. 

    —Lo siento… —Es todo lo que puedo decir.  

    Él  frunce el ceño. 

    —¿Por qué te disculpas? —pregunta—. ¿Por haberte ido o por haberme hecho creer que el amor contigo no dolería? 

    Mis ojos se llenan de lágrimas de inmediato al escucharlo y trato de buscar las palabras adecuadas para que me entienda. 

    —Sé que te he lastimado… No cumplí mi palabra, pero… 

    —¡Daniela, basta! —me interrumpe y hago silencio—. No te preocupes por mí… te juro que no moriré sin ti. 

    Escuchar el rencor en sus palabras, ver la decepción en su mirada… duele. 

    —Estoy acostumbrado a esta mierda, ¿sabes? —Intento no llorar, pero me está costando mucho—. No eres la primera que se larga de mi vida cuando prometió no hacerlo. 

    —Lamento que te sientas así —digo—, no era mi intención. 

    —¿Cuál era tu intención? —me pregunta molesto—. Porque hasta ahora lo único que entiendo es que tú tenías las cosas claras, lo único que te retenía en Torino era tu tratamiento. 

    —Christopher… 

    —Fuiste para recibir la terapia y cuando no funcionó te fuiste sin siquiera decir adiós —se queja—, Ni siquiera te detuviste a pensar si esa decisión me haría daño, ni siquiera te sirvió el puto anillo que puse en tu mano. 

    Está molesto conmigo, demasiado para poder hablar con él. 

    —¡Te fuiste sin decirme nada! —me grita—. ¡Me abandonaste! ¿Y ahora preguntas cómo estoy?  

    —Entiendo tu molestia, pero sabes lo que siento por ti. 

    —¡No sientes nada por mí! —responde—. Si sintieras la mitad de lo que yo siento por ti no te hubieras marchado. 

    Las lágrimas caen con fuerza, me duele el pecho, me duele saber cuánto daño le estoy haciendo. 

    —¿Esto es el amor para ti? —me pregunta—. ¿Este es el amor que no duele? Porque déjame darte una noticia… ¡Estás acabando conmigo! 

    Doy un paso para acercarme, pero él se aleja. Me congelo al sentir su rechazo, al darme cuenta de que en verdad lo he arruinado. 

    —No sientas lástima por mí, Daniela. 

    —No siento lástima… —respondo con dolor—. Te amo… 

    —¡Jodido amor el tuyo! —grita—. Me amas y me dejas, me amas y te vas dejando una carta de despedida… 

    —No ibas a dejarme volver… 

    —¡No! —grita—. ¡Obviamente no! Que estés aquí representa un riesgo para tu vida… ¿Cómo crees que estaría de acuerdo? 

    —¡No funcionó! —grito desesperada—. ¡Estoy muriendo! 

    —Sí, lo estás haciendo —responde con frialdad—. Desde que abandonaste el tratamiento en Torino y llegaste aquí, estás muriendo… Pero fue tu decisión, no mía. 

    Sus fríos ojos acaban conmigo más que sus palabras. 

    Sé que todo lo que dice, lo dice por lastimarme, del mismo modo que lo he lastimado yo, pero me duele la frialdad con la que me mira. Me duele verlo, escucharlo… me duele saber que otra vez está siendo ese cretino sin sentimientos que conocí, otra vez se esconde del mundo para que no lo vean sufrir y duele saber que soy la culpable de este nuevo dolor que está sintiendo. 

    —Yo te amo… —susurro. 

    Mi voz ha sonado tan rota, fue un desgarro de mi alma.  

    Su silencio me hace saber que no me ha oído, aunque esté de frente a mí y no me atrevo mirarlo, no quiero verlo así. 

    —No es justo que digas eso —susurra—. No es justo que después de marcharte solo digas que me amas y esperes que te crea. 

    Levanto la mirada y ahora tiene lágrimas en los ojos y no sé qué es peor: su dolor o su rabia; porque sé que con ambas sufre. 

    —Me crees —respondo mientras trato de no llorar más—. Sabes que te amo con toda mi alma. 

    —¿Y por qué demonios te fuiste? —pregunta dando un paso más hacia mí—. ¿Por qué me dejaste? 

    —¡Porque no quiero que sufras por mí! —grito desesperada—. No puedo verte sufrir por mí… no lo mereces. 

    —¡Estoy sufriendo ahora! —me grita—. Mi puta vida se ha ido a la mierda sin ti… —Dios mío—. Me prometí no buscarte, pero estoy aquí esperando escucharte decir que cambiaste de opinión, que me necesitas a tu lado. 

    —Te necesito a mi lado —confieso con dolor—, pero no he cambiado de opinión. 

    Él se gira para no mirarme y sé que debo irme, sé que no me entenderá, que él nunca me entenderá. 

    —Lamento mucho estar lastimándote —le susurro—. Lamento que las cosas hayan terminado así… —Él sigue sin mirarme y aunque me duela me preparo para decirle adiós—. Nunca fue mi intención hacerte daño. Es solo que no quiero que me recuerdes muriendo a tu lado. —Limpio mis lágrimas y doy un paso hacia atrás—. Ojalá algún día me perdones… Solo quiero que seas feliz. 

    Con el dolor golpeando en mi pecho me giro y camino lejos de él. No doy ni cinco pasos cuando su mano vuelve a sostener mi brazo y me hace girar. 

    Él llora frente a mí y yo siento que voy a morir de tristeza. Mi corazón se detiene cuando toma mi rostro entre sus manos y me acerca a él. El corazón me duele, mi alma sufre. 

    —¡Mi puta felicidad eres tú! —grita. 

    Estoy por decirle que los días más felices de mi vida los he pasado a su lado, pero sin que lo espere se acerca y me besa. 

    Mi corazón, mi alma, mi vida entera, se reducen a este instante, a este momento que no esperé tener, que no soñé tener.  

    Él me besa y mi mundo no parece tan malo, el dolor no parece tan fuerte y la soledad desaparece. Christopher me besa y soy fuerte otra vez, soy valiente otra vez. 

    Me abrazo con desesperación a él, al aroma de su cuerpo, al calor de su piel. Me abrazo con desesperación al único hombre del que me he enamorado, al último hombre que amaré. 

    Su beso me llena el corazón de amor, su boca me sabe a gloria, a felicidad, a esa que no tenía desde que volví. 

    Christopher libera mi boca y me abraza con fuerza. Me aferro a él con desesperación, con la necesidad de quedarme con este momento, con este instante.  

    —Te amo —susurra besando mi cuello. 

    Sonrío con sinceridad después de varios días. Él levanta mi rostro y me hace mirarlo. 

    —Vuelve a casa —me dice. 

    —Necesito hacer esto sola —susurro mientras le acaricio el rostro—. Necesito superar esto sin lastimarte. 

    Otra vez se molesta, pero antes de liberarme me da otro beso que me hace sentir como si él lo necesitara más que yo porque le cuesta mucho alejarse. 

    —¿Y dónde pretendes superarlo? —me pregunta ahora con mala cara—. ¿Aquí? —No le respondo—. Aquí no hay nada que pueda ayudarte… estás buscando morir. 

    —¡No! —respondo tomando su mano, él aprieta mi mano con suavidad y eso me hace sentir mejor—. No es así, escúchame… María consiguió un tratamiento y lo tomaré… —Él solo me mira—. Quizá la próxima semana pueda empezarlo… 

    —No necesitas más ese tratamiento —dice ahora más calmado—. Necesitas algo distinto y aquí no lo tienen. 

    —Quizá, pero lo intentaré… eso es mejor que nada. 

    —¿Y qué pasa si no funciona? 

    No sé qué responderle. 

    —No, mejor dime, Daniela… ¿Qué pasará si te curas? 

    Lo miro sin entender su pregunta, él libera mi mano. 

    —¿Qué pasará con nosotros? —aclara. 

    No sé qué decir, podría decirle que no creo que exista esa posibilidad así que no he pensado en ello. 

    —Eso lo decidirás tú… —Se me ocurre decir. 

    —¿Yo? —pregunta—. ¿Acaso decidí que nos separáramos? 

    —No, pero sé que te estoy lastimando y sé que estoy corriendo el riesgo de que no me quieras de vuelta… —él se burla de lo que digo—. ¿Me querrás de vuelta? 

    No debí hacer esa pregunta, no debí arriesgarme a escuchar algo que no deseo escuchar. Él me mira muy serio, pero en sus ojos otra vez puedo ver el amor, ese que necesito para ser fuerte y luchar. 

    —Tú me enseñaste que el amor, no son solo días felices —susurra—. Me enseñaste que una pareja es de dos, juntos, luchando y ahora solo… solo te has ido. 

    —El amor también es sacrificio —le respondo—. El amor también puede elegir la felicidad del otro antes que la suya. 

    —¿Se supone que has elegido mi felicidad? —me pregunta incrédulo—. Porque déjame darte una noticia: No soy feliz sin ti.  

    Sé que no lo es, pero sé que si la primera etapa de mi enfermedad fue dura, la siguiente será peor porque mis fuerzas empiezan a acabarse y no quiero que sufra por mí. 

    —No te entiendo —agrega muy serio—. Nunca lo entenderé… pero si no sigues luchando y dejas que esa puta enfermedad te gane… voy a odiarte por el resto de mi vida. 

    En sus palabras hay seguridad, esa seguridad con la que lo vi trabajando o peleando con su abuela. Esa seguridad que me dice que no es solo una amenaza. 

    —Estoy luchando —aseguro—. Empezaré el tratamiento. 

    —Ve a Houston. —Sus palabras me sorprenden de inmediato—. Si no quieres que esté contigo, está bien, respetaré esa decisión, pero no te puedes quedar aquí, tienes que ir a Estados Unidos. 

    —No puedo hacer eso… —respondo—. No… no puedo. 

    —Entonces la respuesta es no. —Mi corazón se detiene al escucharlo—. No te quiero de vuelta. 

    Me quedo sin aire al oírlo y el dolor dentro de mí, crece. 

    —Puedo entender, o tratar de entenderte… pero si te quedas aquí, solo vas a perder el tiempo… Un tiempo que no tienes —me recuerda—. Si te quedas aquí, no estas luchando y no espero que lo hagas por mí o por nosotros, porque tú has roto ese nosotros… pero si ni siquiera luchas por ti, entonces no te quiero de vuelta… ni ahora ni nunca. 

    Sus ojos se llenan de lágrimas mientras me mira, mientras espera que yo diga algo, pero no sé qué decir. 

    Por un largo momento ni él ni yo decimos nada. Me duelen sus palabras, pero trato de entenderlo.  

    —Sé que voy a superar este dolor que me has causado —termina admitiendo—. Estúpidamente me imaginé una vida contigo… ahora entiendo que no te pasó lo mismo. 

    —Sabes que sí —susurro, él vuelve a burlarse de mí. 

    —¡Entonces no te quedas aquí a morir! —exclama molesto—. Ve a Houston, si no me quieres allí, no iré contigo, pero no te quedes aquí, porque si lo haces, vas a morir. —Sus lágrimas invaden sus ojos, pero él trata de controlarlas—. Puedo aceptar que no estemos juntos, pero no creo que pueda soportar vivir en un mundo en el que tú no estés… —Dios mío—. Si de verdad me amas, haz todo lo que puedas por mantenerte a salvo. 

    —Te amo… con mi alma entera —confieso entre lágrimas. 

    Él de nuevo toma mi rostro entre sus manos y se acerca a mí. El corazón se me detiene. 

    —Ve a Houston —susurra—. Hazlo por mí… si me amas, ve y acaba con esa puta enfermedad… por favor. 

    Las lágrimas caen por su rostro y yo lo abrazo con fuerza. 

    Esto es demasiado para mí, esto es demasiado para él. Lo estoy lastimando de un modo que sé, no podrá curarse nunca. Y no quiero más dolor en su vida. Me fui fue para no lastimarlo y ahora creo que lo he lastimado como nadie lo ha hecho antes. 

    Me alejo de él y ambos secamos nuestras mejillas. 

    —Escucha —le susurro—, Carolina está tratando de conseguir las sesiones… Si la próxima semana no tengo una respuesta, iré ir a Houston. —Su cuerpo se relaja notablemente al escucharme—. Pero iré sola —él frunce el ceño—, sin María, sin ti… Solo yo. 

    —Es como si no tuvieras a nadie en el mundo… —se queja. 

    —Sé que los tengo, pero los amo y no quiero lastimarlos, ni a ella ni a ti… ni a nadie. 

    Nos quedamos una vez más en absoluto silencio. Él solo me mira y después de un respiro profundo asiente. 

    —De acuerdo —responde—. Te enviaré un mail con lo datos que necesitas saber sobre ese viaje… En el momento en que decidas ir solo debes confirmar tu vuelo, no necesitas hablar conmigo ni con nadie… Serás tú y nadie más. 

    —Gracias. 

    Mira su reloj y sé que debe irse. Desearía pedirle que se quede a mi lado hasta que tenga que tomar su vuelo, pero sé que no debo. 

    —Me tengo que ir —susurra con una voz que se parece más a esa melodía dulce que amo tanto—. ¿Quieres que te lleve? —Niego de inmediato y él asiente—. Entonces, supongo que eso es todo… 

    —Gracias —intento controlar el nudo en mi garganta— Aunque te he lastimado estás aquí… ayudándome. 

    —Siempre estaré para ti. —¡Ay, Dios cuánto lo amo!—. Sin importar si estamos juntos o no… Siempre puedes contar conmigo. 

    Esa aclaración me asusta, me duele. 

    —Por cierto… no sé si esa carta que dejaste fue una despedida… —no entiendo su pregunta—, es decir… ¿Rompiste conmigo, con nuestra relación y todos esos planes que hicimos?  

    —No puedo… —aclaro mi garganta—, no podemos tener una relación sin saber si habrá un futuro, no quiero lastimarte más. 

    —¿Entonces hemos terminado?  

    Dios mío, como duele todo esto. 

    Mis ojos se llenan de lágrimas y los suyos también. Él está frente a mí, preguntándome si se acabó y aunque lo único que deseo es pedirle que me dé tiempo para recuperarme, solo me quedo en silencio. 

    —Así que… ¿Somos libres? 

    —Eres libre —susurro con dolor sabiendo lo que eso significa. 

    Otra vez sonríe con ironía, limpia su mejilla cuando unas lágrimas la humedecen y acomoda su traje. 

    —Bien… Entonces, eso es todo.  

    Sigue frente a mí, mirándome, con dolor en sus ojos, pero una sonrisa fingida en sus labios. Quisiera tener la experiencia que él tiene para ocultar sus sentimientos, pero no la tengo.  

    —Tendré todo preparado en Houston para ti. —Asiento y él retrocede—. Adiós, Daniela. 

    Christopher se gira en sus zapatos y camina hacia el auto.  

    Lo observo esperando que me mire por última vez, pero no lo hace, sube al auto y se aleja de mí… quizá para siempre. 

    Hemos terminado, él es libre. 

    Solo Dios sabe cómo me duele esta realidad, cómo me duele saber que quizá él y yo jamás volvamos a vernos.  

    Se me fue de las manos, todo el asunto se escapó de mí. Mi italiano hermoso tenía que dejar de sufrir y solo he roto más su corazón. Le he dicho que es libre y sé lo que eso significa. 

    No estoy más en su vida, me ha sacado de ella y eso duele incluso más que la enfermedad.  

    





   



 CAPÍTULO 50 

    El tiempo corre rápido para algunos, lento para mí. Los días pasan y el dolor sigue aquí, en el mismo lugar, con la misma fuerza, golpeándome sin piedad.  

    Observo la casa en la que crecí, la horrible casa donde sigo escuchando sus gritos, los míos, inclusos los de Sophia. Ahora tiene juegos de niños en el jardín, hay un castillo rosa junto a los toboganes y los inflables. 

    Victoria ha hecho que el lado maternal de La Demente florezca, no puedo culparla, la pequeña es la criatura más hermosa y dulce que he visto en mi vida. Bueno, no he estado cerca de ningún niño del modo que ella está de nosotros, pero es así. 

    —Hola tío —susurra su voz suave y dulce cerca de mí.  

    Lanzo el cigarro que estoy fumando al piso y lo apago con mis zapatos. Me giro solo un poco y observo a la pequeña de cabello rubio y ojos verdes que está frente a mí.  

    Hoy lleva una corona con brillantes y un vestido de princesa.  

    —Hola —respondo tratando de sonreírle—. ¿Cómo estás? 

    —¡Bien! —exclama dando unos pasos saltarines más cerca de mí—. La tía Sophia dice que ahora baja. 

    —Está bien. —Ella se sienta junto a mí y sus pequeñas piernas quedan colgando—. ¿Cómo va la escuela? 

    —Muy bien —responde—, tía Sophia dice que puedo tomar clases de música —sus ojos se iluminan—, me gusta el violín. 

    —El violín es buena elección… Yo toco la guitarra y también tocaba el saxofón. —Sus ojos se abren ante la sorpresa—. Si tomas las clases de violín, te regalaré uno. 

    —¿En serio? ¡Gracias! —dice emocionada y sin aviso me abraza. 

    Sophia aparece y se sorprende al vernos. Me frunce el ceño y solo noto por qué ha sido su mala cara cuando veo que no le he devuelto el abrazo a la pequeña, así que lo hago.  

    La envuelvo en mis brazos y la subo sobre mis piernas. Huele a fresa y su cabello se bate por la fuerza del viento. 

    No se parece en nada a Raffaelle y podría jurar que no lleva su sangre, pero llegado a este punto eso no importa. Victoria ya es parte de nuestra familia y eso no lo cambiará un examen de ADN. 

    —¡El tío me comprará un violín! —le dice a Sophia. 

    Ella está por decir algo, pero el auto de Raffaelle entra a la casa. Victoria muestra una sonrisa real al verlo y yo no la libero por temor a que corra mientras el auto todavía está en movimiento. Cuando se detiene la dejo ir y ella sale de prisa hacia él.  

    Sophia se sienta junto a mí mientras Raffaelle aparece y levanta en sus brazos a la pequeña.  

    —¿Le comprarás un violín? —pregunta mi hermana, yo solo sonrío—, creí que no te agradaban los niños…   

    —Trabajo con niños —le recuerdo, ella se encoje de hombros. 

    —Yo trabajo con idiotas y eso no significa que me agraden. 

    No puedo evitar reírme, ella me empuja y suspira. 

    —¿Crees que sea su hija? —pregunta Sophia. 

    —Esperemos a verla con el violín —respondo—. Si lo hace bien, entonces no, definitivamente no es su hija. 

    Mi hermana rompe en risa y el sonido me recuerda lo mucho que amo verla sonreír. Sus hermosos ojos se hacen pequeños y sus pálidas mejillas toman color cuando está feliz… Amo verla feliz. 

    —Esta vez no tengo como defenderlo —confiesa riendo. 

    —¿A quién? —pregunta mi amigo, ella le muestra sus dientes. 

    —A ti —responde mi hermana y vuelve a reír—. ¡Hasta que llegas, pretendemos hacer la barbacoa hoy, eh! 

    —Tuve una reunión temprano… pero ya estoy aquí. 

    Le besa la mejilla a mi hermana y extiende su mano para saludarme. Victoria le cuenta que le compraré un violín y Raffa también se sorprende. 

    ¿Es que creen que odio a los niños?   

    Que no demuestre cariño por ellos no significa que no me agraden… me agradan, más los que son como Victoria, los que me recuerdan a mí. 

    Caminamos por el jardín hasta la piscina donde mi hermana ha puesto en marcha la parrilla. Henry nos saluda y nos acercamos. 

    El móvil de Raffaelle suena, él lo toma de su pantalón y hasta sonríe cuando envía un mensaje. Cuando guarda su móvil se da cuenta de que lo estoy mirando y sonríe. 

    —Iré al club esta noche… ¿Quieres venir?  

    Niego de inmediato y me quito la chaqueta para ayudar a Henry. 

    —Ya estás de conquistador, ¿te sientes mejor? —pregunto. 

    Raffaelle se encoge de hombros mientras dobla sus mangas. 

    —No, solo estoy aceptando que se acabó —responde—. Si no ha dado señales en estas ocho semanas… no lo hará nunca. 

    Él camina hacia el reproductor y enciende la música, sé que lo hace para que no sigamos hablando del tema y está bien para mí. Hablar de su separación con La Odiosa solo hace que piense en la mía con Daniela, en los días que tenemos separados y en este dolor. 

    Han pasado dos semanas y sé que sigue perdiendo el tiempo esperando ese puto tratamiento en su país, pero en las condiciones que están allí, sé que pronto tendrá que cumplir su palabra e ir a Houston mientras yo tendré que seguir aguantando las ganas de poder ir donde está y abrazarla en cada puta sesión.  

    La comida familiar resulta agradable, en realidad siempre es agradable estar con ellos, aunque nunca lo admita.  

    Raffaelle y yo sonreímos mirando a Sophia jugar con Victoria.  

    —¿Cómo te fue ayer? —pregunto. 

    Él había estado con una mujer con la que asumo pasó la noche. 

    —No estuvo mal… —Su voz no ha sonado muy segura, luego respira hondo—. No sucedió nada. 

    —Cuando me fui parecías divertirte… —respondo. 

    —Sí y tuve la intención de llevarla a mi suite, pero aún no es el momento… Ni siquiera sé si llegará ese momento. 

    No opino nada al respecto porque yo ni siquiera tengo la intención de follarme a alguien ni a largo plazo.  

    Es increíble como para algunos, los hombres solo respondemos a nuestros deseos sexuales y creen que nuestros sentimientos jamás están involucrados y quizá tengan razón, siempre y cuando no conozcamos a la mujer de nuestras vidas. 

    Solía follarme a las chicas sin el mínimo remordimiento. He follado a tantas mujeres de las cuales ni siquiera recuerdo sus rostros, pero todo cambió cuando Daniela apareció.  Después de que ella y yo estuvimos juntos no he estado con nadie más. Aunque recordar la adolescencia con el auto placer no sea lo más emocionante, follar a otra y sentirte asqueado contigo mimo, tampoco lo es. 

    —Debes hablar con Sophia —susurra Raffaelle cambiando de tema—. Debes saber lo que sucede con tu madre. 

    —Lo sé… 

    Victoria se acerca a él mientras mi hermana entra a la casa. Sé que debo hablar con ella, así que entro a la casa en busca de mi hermana y la música saliendo del estudio me hace saber dónde está.  

    Empujo un poco la puerta y la veo mirando por la ventana, luce bastante triste, pero cuando nota mi presencia se limpia las mejillas.  

    —¿Estás bien? —pregunto, aunque sé que mentirá. 

    —¿Y Victoria? —pregunta en respuesta. 

    —Está con Raffaelle.  

    Mi hermana asiente y se sirve una copa de vino. Sé que no me dirá lo que sucede, pero decido entrar y me detengo a su lado. 

    —No me gusta verte triste —confieso—. Algo te sucede. 

    —Nada que no sepas —responde—. Estoy preocupada por Raffa, por Victoria… por ti. 

    —Somos un dolor en el culo —admito—, pero estaremos bien, debes ocuparte también por ti. 

    —No pasa nada conmigo, todo está bien. 

    —¿Y Marcelo?  

    Su respiración se corta y no necesito ser adivino para saber que he dado con la razón por la que está así.  

    —Marcelo no está más en mi vida —asegura alejándose un poco de mí—, no sé por qué lo nombras. 

    —Eres como una María José en la vida de Marcelo —sus grandes ojos vuelven a mí—, él siempre corriendo detrás de ti y tú sigues alejándote. 

    —Él y yo no tenemos nada. 

    —Lo sé, por eso te duele saber que está saliendo con alguien. 

    —Ni siquiera sabía que salía con alguien…Y no me importa. 

    Hace más grande la distancia entre nosotros, pero sé que miente. 

    —¿Aún lo amas? —Ella respira hondo y se tarda en responder. 

    —Llevamos años separados. 

    —No he preguntado cuánto tiempo llevan separados, solo pregunté si lo amas. 

    Sophia ignora mi pregunta y se sienta sobre el sofá frente a mí. Raffaelle aparece y nos observa con el ceño fruncido, le hago señas para que entre y lo hace.  

    Camino hacia el bar y lleno mi vaso, tomo otro para Raffaelle y me uno a ellos. Sophia sube un poco el volumen de la música, cierra los ojos y deja escapar unas lágrimas que me duelen. Me pongo de pie y me siento a su lado. Tomo su mano y ella solo la aprieta. 

    —No tienes que sufrir así —susurra Raffaelle—. Él te ama. 

    —¿Y por qué sale con otra? —le pregunta—. ¿Si me ama tanto por qué siempre sale con otras? 

    —¡Porque tú lo rechazas! —Ella gira los ojos—. No tiene ni idea de lo que quieres o esperas de él…  

    —¡No espero nada de él ni de ningún hombre! —exclama liberando mi mano—. Lo único que quería era que no volviera… Yo era feliz sin él. 

    —Es mentira —digo, ella me mira enfadada—, no has sido feliz sin él, solo que estando aquí te recuerda que a su lado si lo eras y eso te duele. 

    —Y te duele más porque tienes miedo de que en algún momento él realmente consiga a alguien capaz de ocupar tu lugar —agrega Raffaelle. 

    —¡Que la consiga! —grita—. No me importa. 

    Raffaelle se pone de pie y se arrodilla frente a ella. Toma su mano y la lleva hasta sus labios. 

    —Me has dicho que debo dejar a María en el pasado —mi hermana lo mira en silencio—, me has dicho que si ella no me pidió que me quedara es porque no me quiere tanto como dice. 

    —Es lo que pienso… —responde mi hermana. 

    —Y es lo que debe pensar Marcelo, debe creer que no lo amas y quizá alguien le aconsejó que te dejara atrás. 

    —Es lo mejor —susurra Sophia—, no podré hacerlo feliz 

    —Si pudiéramos elegir entre “ser feliz” y sufrir junto a los que amamos —susurra Raffaelle—, la elegiríamos mil veces a estar aquí… sufriendo, solos.   

    Mi hermana no agrega nada y solo entristece más.  

    Los tres bebemos en silencio pensando quizá en la razón por la que estamos solos, en las personas que amamos y no tenemos.  

    —Quién lo creería… —comenta mi hermana ahora sonriendo—, los Baccherelli bebiendo y sufriendo por amor… —Raffaelle y yo no podemos evitar reírnos también—. Podemos tener a cualquier persona que queramos a nuestros pies, pero a quien queremos no podemos tenerlo. 

    —Tú si puedes —le recuerdo, ella gira los ojos—, aún puedes. 

    Ella se pone de pie y da vueltas como si bailara ballet.   

    —Cambiemos de tema o empezaré hablar sobre ti y ese trato estúpido que hiciste con Daniela… —Touché—. O podría hablar de ti Raffi y tu fidelidad innecesaria… 

    —Creo que cambiaremos de tema —agrega mi mejor amigo. 

    Sophia y yo empezamos a reír y eso es bueno, poder reírnos de lo jodida que es nuestra vida es bueno… es mejor a que otros se rían. 

    Después de varias copas y música mezclada, Sophia se sienta otra vez junto a mí y parece entristecer otra vez mientras acaricia mi cabello aún muy corto. 

    —De pequeño siempre te quejabas porque no eras rubio. 

    —¿En serio? —exclama Raffaelle—. ¿Querías ser rubio? 

    —No —responde mi hermana por mí—, solo pensaba que yo era hermosa porque era rubia y él no… Mamá solía explicarle que él tenía su cabello y yo el de papá. 

    Odio con toda mi alma cuando ella lo llama papá.  

    —Mamá prometió que lo haría rubio cuando tuviera diez años. 

    Otra vez entristece y apoya su cabeza en mi hombro. 

    —Mamá sigue dando abrazos perfectos —intento no recordarlo—, aún se siente como si el mundo fuera perfecto junto a ella. 

    Raffaelle me mira y me frunce el ceño al ver que no pretendo opinar, ella se incorpora y me mira. 

    —Mamá no es feliz por ti —me dice—, sonríe mucho, como siempre, pero en sus ojos sigue habiendo tristeza y es porque sigues haciéndole falta.  

    Estoy por ponerme de pie, pero ella me detiene. 

    —Ella no merece que la odies más. 

    —Me iré a casa… —Es lo único que digo al alejarme. 

    —Tiene cáncer. 

    El techo empieza a dar vueltas sobre mi cabeza y creo que alguien apagó la música porque no la puedo oír más. Siento como mi sangre deja de correr por mis venas y tan pronto como me falta el aire Raffaelle se acerca y coloca una de sus manos en mi hombro… Se lo agradezco en silencio. 

    Desde que supe sobre la enfermedad de Daniela, el cáncer se ha convertido en una de las enfermedades que más odio en el mundo y a la que más le temo.  

    Oír lo que Sophia acaba de decir otra vez me ha destrozado. 

    Tiene cáncer… Ella también tiene cáncer.  

    Miro de nuevo a mi hermana y está llorando. 

    —¿Desde cuándo? —pregunto cuando logro hablar—. ¿Por qué demonios no me lo dijiste antes? 

    —Porque no querías saber de ella —me recuerda—, luego Daniela se fue y tuviste una crisis. 

    —¿Tuviste una crisis? —pregunta Raffaelle con mala cara—. ¿Cuándo? ¿Por qué demonios no sé de eso? 

    —No importa ya —respondo mirando a mi hermana—. ¿Desde cuándo sabes de su enfermedad? 

    —Se lo detectaron hace unos meses, cuando estuve en Argentina… Ella no quería que lo supieras. 

    Camino de regreso al sofá y mientras trato de mantener la calma intento hacer todas las preguntas. 

    —¿Qué tipo de cáncer? —me atrevo a preguntar. 

    —En el pulmón. 

    —¿Qué? —No recuerdo a Soledad fumando, bueno no la he visto en casi tres décadas—. ¿Por qué tiene ese cáncer? 

    —No lo sabemos, están haciéndole los chequeos. 

    —¿Ella no es médico? 

    —Lo es, pero dice que el cáncer de pulmón es el más difícil de detectar y cuando lo hacen suele ser demasiado tarde. 

    Sophia vuelve a llorar y Raffaelle la abraza.  

    Mi mundo de nuevo está de cabeza, de nuevo me siento jodido por la puta vida. 

    Ella no debería estar enferma, no debería sufrir. 

    —¿Está llevando un tratamiento? —Sophia niega. 

    —Están haciéndole estudios —responde mi hermana mientras limpia su rostro con el pañuelo de Raffaelle—, una de sus amigas le sugirió que vaya a Estados unidos a hacerse la radiación. 

    —¿Y se irá? 

    —No —lamenta So—, no gana tanto y no quiere mi ayuda. 

    —¿Por qué no? —Sophia gira los ojos ante mi pregunta. 

    —Por la misma razón que tú no tocas el dinero de la familia. —Esa es una estupidez—. Mamá no quiere ese dinero y todo lo que tengo, aunque lo haya ganado trabajando, ha sido trabajando para el negocio de la familia… No sé cómo ayudarla. 

    Me pongo de pie mientras siento que estoy en un callejón sin salidas. Siento que puedo perder a cualquier persona que me importe y no tengo autoridad para evitarlo. 

    No solo tengo que vivir con el dolor y la preocupación de tener a Daniela lejos de mí y soportar la idea de no estar a su lado cuando se sienta mal, ahora también siento el mismo dolor por Soledad y aunque no pueda admitirlo en voz alta, ese dolor es tan fuerte como el que me causa la enfermedad de Daniela. 

    Cuando mi hermana deja de llorar, me acerco y tomo su mano. 

    —Ella estará bien —le prometo—. No vas a perderla. 

    —No quiere mi ayuda, ella no me dejará ayudarla. 

    —No te preocupes, me haré cargo —me sorprendo de la seguridad con la que hablo y sin duda ella también—. Iré a verla… 

    Sophia rompe en llanto y casi salta sobre mí.  

    —¡Promételo! —exige mi hermana—. Promete que irás. 

    —Iré con él —dice Raffaelle—, conseguiré los boletos.  

    —¿Vendrás conmigo? —pregunto sin creerlo. 

    —Me ayudará a despejar la mente… —responde mi amigo. 

    Sophia nos abraza y declara lo feliz que la hacemos, eso me hace sentir un poco mejor. Poder calmar su tristeza siempre ha ayudado a disminuir mi dolor.  

    —¡Los amo! —exclama Sophia—. Ustedes son la razón por la que sigo de pie aunque a veces me siento caer. 

    —Tú eres la nuestra —responde Raffaelle—. Nos ocuparemos de tu madre, pero por favor trata de arreglar las cosas con Marcelo, ese idiota te ama —ella gira los ojos—, sabes que sí. 

    —Tengo miedo… —me duele oírla, quiero decirle que sabemos lo que se siente, pero no lo hago—. La mujer con la que sale es guapa, divertida y amable, hace yoga, sabe cocinar… Y entre sus planes esta tener tres hijos. —Las lágrimas ruedan por sus mejillas mientras habla—. No tiene nada malo, no hay nada malo en ella. 

    —¿La investigaste? —pregunta Raffaelle sin creerlo. 

    No sé de qué se sorprende. 

    —Sí, también lo hice con Daniela y María José y no me siento culpable por ello —asume con descaro mi hermana. 

    Raffaelle me mira y yo me encojo de hombros. 

    —Él sería feliz con ella —susurra mi hermana—, no podría culparlo si empieza una relación con ella… pero duele mucho. 

    —Y dolerá más si dejas que ella se gane su amor, un amor que lleva años siendo tuyo… —dice Raffaelle. 

    —Sé que da miedo equivocarse —digo ella me mira—, da miedo que las cosas salgan mal o que te lastimen de nuevo… asusta, pero te aseguro que a pesar de que Daniela se fue, no cambiaría por nada del mundo esos meses que pasé a su lado. 

    Sophia suspira y no dice nada más, solo sigue bebiendo y llorando. Tomo su mano y la hago mirarme. 

    —Raffaelle y yo tenemos motivos para estar lejos de las mujeres que amamos… tú estás tratando de que Marcelo se aleje de ti y no está bien… él te ama. —Ella no lo niega—. Mañana compraré los billetes para ir a ver a Soledad y te juro que no volveré hasta que ella acepte que me haga cargo de su tratamiento —sus lágrimas aumentan—, pero necesito que tú estés bien, So —Limpio sus mejillas y ella presiona mi mano con su rostro—. Puedes beber hasta la inconsciencia hoy, pero mañana, mañana quiero que vuelvas a ser Sophia Baccherelli y le patees el culo a esa tristeza y luches por tu felicidad… ¿De acuerdo? 

    Ella solo asiente, me rodea en sus brazos y luego sonríe. 

    —De acuerdo… pero esta noche déjame ser una simple chica enamorada que teme perder al amor de su vida. 

    Raffaelle se pone de pie y toma la botella de vino para ambos y otra de whisky para mí. Vuelve junto a nosotros y llena sus copas, hace lo mismo mi vaso y luego levanta su mano. 

    —¡Brindo por nosotros! —exclama Raffaelle—. Porque a pesar de todo, siempre sacamos fuerzas para luchar. 

    —Por Nosotros —susurra mi hermana con una voz melodiosa. 

    —Por nosotros —respondo chocando mi vaso con sus copas. 

    Ella sonríe y nos abre los brazos. Ambos la abrazamos mientras ella sube el volumen de la música y se levanta a bailar. Raffaelle se le une, yo no puedo hacer lo mismo.  

    Estoy aterrado, más de lo que deseo admitir. No solo por la enfermedad de Soledad, sino, porque después de casi tres décadas volveré a estar frente a la mujer que me trajo al mundo y que casi toda mi vida había odiado… o amado en silencio… ¡Oh Mierda!  

    





   



 CAPÍTULO 51 

    Mi cuerpo se sacude y abro los ojos. Raffaelle está sentado a mi lado y me avisa que hemos aterrizado justo cuando el piloto nos informa que hemos llegado a Mendoza, Argentina. 

    Tardo unos minutos en reaccionar por completo, los sedantes que tomo para dormir en cada vuelo tardan en desvanecerse.  

    Al bajar me doy cuenta de que la ciudad es cálida y la gente sonríe mucho. Raffaelle y yo tardamos en pasar los registros necesarios y luego en recuperar nuestro equipaje.  

    Un hombre tiene nuestro apellido en un cartel y nos da la bienvenida al acercamos. Sophia se encargó de hacernos la reserva de hotel y de contratar al chofer que la moviliza cuando está aquí. 

    Ya en el hotel, entramos a la suite doble que hemos rentado y Raffaelle camina hacia el balcón. 

    —Me gusta esta ciudad —susurra—, tiene mucha vegetación… ya quiero probar su vino. —Solo me limito a sonreír ante su entusiasmo—. ¿Estás bien? 

    Asiento y camino hacia el pequeño bar que está en el lado izquierdo, tomo la botella de whisky y bebo un poco para calmarme. 

    —Si quieres podemos tomarnos el día para descansar —sugiere Raffaelle—. Mañana podemos buscar a Soledad. 

    —No, quiero terminar con esto de una buena vez. 

    —¿Terminar? —repite Raffaelle—. No olvides que ella no tuvo la culpa y que además está enferma.  

    Me sirvo otro trago y lo bebo. 

    —Lo recuerdo… —le digo—. Créeme que lo hago. 

    —Entonces vayamos de una vez —dice tomando su chaqueta—. No esperemos a que te embriagues. 

    —No es necesario que vengas conmigo. 

    —Lo haré, aunque no quieras —asegura acercándose a mí—, sé lo difícil que es para ti estar aquí, y lo que será estar frente a tu madre después de tantos años… así que iré, claro que iré. 

    Le sonrío en agradecimiento mientras él me aprieta el hombro. 

    Camina hasta la puerta y la abre, dejo el vaso y tomo mi chaqueta, respiro profundo y salgo de la habitación. 

    Como ha dicho Raffaelle, el lugar es bonito y tiene muchos árboles, la ciudad luce limpia y ordenada. El chofer nombra algunos sitios que supongo son importante cuando pasamos frente a ellos. 

    El trayecto dura más de lo que espero y el chofer nos explica que estamos en una zona privada, que la mayoría de personas de dinero opta por vivir aquí porque está alejada del tumulto. 

    No puedo evitar pensar en lo que alguna vez dijo Rita; al morir Alessandro, Soledad heredó la mitad de sus bienes, imagino que por eso puede darse el lujo de vivir en una zona privada. Después de todo fue indemnizada por los Baccherelli. 

    El auto se detiene frente a una casa de dos pisos. La fachada es de piedra rústica, tiene un jardín amplio en la entrada y veo una bicicleta rosa a un lado, lo cual me sorprende.  

    Raffaelle baja y luego lo hago yo, me detengo en la entrada rodeada por un cerco de madera blanca bien cuidada. El jardín está perfectamente podado y una llave de agua gira sobre este. Observo la casa y puedo imaginar a Soledad aquí, es un jardín amplio como los que ella solía disfrutar. 

    Hay un auto negro a un lado del jardín, pero por la mancha de aceite a su lado, supongo que tienen dos. 

    —¿Estás listo? —pregunta Raffaelle, yo niego. 

    —Nunca podría estar listo para esto, pero lo haré. 

    Él vuelve a apretar mi hombro. 

    —Estoy aquí —me recuerda—, todo estará bien. 

    Palmeo su brazo y asiento.  

    Raffaelle abre la pequeña reja de madera y me deja entrar. Juntos caminamos hasta la puerta blanca de la entrada. Mi corazón late con fuerza y el vacío en mi estómago aumenta. Trato de controlarme porque no quiero tener una crisis delante de ella. 

    Raffaelle toca el timbre y durante unos segundos no sucede nada, yo miro el vecindario mientras espero que abran la puerta.  

    Es bonito y parece tranquilo. 

    La puerta hace un sonido al abrirse y me tomo unos segundos antes de girar. Cuando lo hago, reconozco al hombre frente a mí, lo vi en las fotos que me dio el investigador cuando encontró a Soledad.  

    Su cabello pinta más canas de las que debería tener, su rostro pálido tiene marcas alrededor de sus ojos azules. Es más alto que yo y su contextura es delgada. 

    La sorpresa al verme me hace saber que me conoce, quizá por Sophia, quizá por Soledad… Y evidentemente está sorprendido. 

    —Hola —digo al ver que él sigue en shock—, vengo a ver a… 

    —Tu madre —termina de decir con una voz suave y amable. 

    Me sonríe con temor y extiende la mano algo inseguro.  

    Admito que de haberlo conocido unos años atrás, lo hubiera golpeado hasta morir por haberse robado a mi madre, pero hoy que sé la historia es diferente, solo me limito a devolver el saludo.  

    Tomo su mano y la aprieto. 

    —Soy Ignacio Gabrielli. 

    —Lo sé —respondo—, y sabes quién soy yo. 

    —Eres su niño —dice sorprendiéndome, sonríe y extiende la mano hacia Raffaelle—. Y tú debes ser Raffaelle, Sophia habla mucho de ti. 

    —Hola —dice mi mejor amigo—, espero que hable bien —bromea logrando que la tensión se corte. 

    —Sin duda alguna. 

    Alguien corre hacia nosotros y mi corazón late con fuerza.  

    Un vestido de diseñador y zapatos bajos aparecen sobre el cuerpo pequeño de una niña. Creo que mi presión sanguínea cae al verla.  

    Su cabello es castaño, sus ojos son azules, pero su rostro… su rostro es idéntico al de mi hermana. No puedo evitar impresionarme al verla, es como si estuviera frente a Sophia, pero menos rubia. 

    La pequeña abre sus ojos grandes y me mira sorprendida mientras avanza con temor hacia nosotros. 

    —Christopher… —susurra con voz dulce y hasta emocionada.  

    Miro a Ignacio y él también parece sorprendido. 

    —¿Sophia no te dijo? —me pregunta, niego porque no sé lo que debió decirme—. Ella es tu hermana —dice el hombre. 

    Raffaelle sujeta mis hombros con ambas manos y no sé si he parecido desestabilizarme, pero se lo agradezco.  

    Sophia no solo no me había dicho nada sobre esta niña, tampoco lo hizo el investigador, pero lo cierto es que frente a mí, está la versión más joven de Sophia y de Soledad.  

    Ella me mira con atención.  

    —¿Papá? —susurra la niña, el hombre le acerca y toma su mano—. ¿Por qué no sabe quién soy? —Puedo notar la tristeza en su voz al preguntar—. ¿So no te habló de mí? 

    —¿So? —pregunto asombrado porque ella la llame así. 

    —Sophia… —me aclara—. Yo le digo So. —Sonrío sin creerlo. 

    —También la llamaba así cuando era pequeño. 

    Ni siquiera sé por qué estoy diciéndole esto, pero ella sonríe.  

    —Lo sé —me dice—, casi lloró la primera vez que la llamé de ese modo y me dijo que recordaba cuando eras pequeño. 

    Raffaelle me sacude para que termine de salir de mi asombro.  

    Doy un paso hacia adelante y extiendo mi mano hacia la niña. 

    —Hola… yo soy Christopher 

    —Lo sé —asegura ahora sonriéndome—. ¿Quieres adivinar mi nombre? —me sorprendo y su padre sonríe con diversión—. Es bonito… So dice que lo amarás. 

    —¿En serio? —Ella asiente—. ¿Me darás una pista?  

    Intento seguirle el juego para no herir sus sentimientos por no saber que existía. 

    —Es un nombre que amas —me explica, su sonrisa se amplía—. ¿Qué nombres amas, hermano? 

    Hermano… ella es mi hermana, tengo otra hermana. 

    Agito mi cabeza para salir de mi asombro y la miro. 

    —¿No te llamas Sophia… O sí? —le pregunto, ella se sorprende. 

    —¿Amas el nombre de nuestra hermana? 

    Nuestra hermana. 

    —¿No se lo dirás o sí? 

    —No —dice riendo—. Es otro y tampoco es el de mamá. 

    —Cariño —susurra su padre—, tu hermano debe estar cansado y… 

    —No —lo interrumpo—, si ella quiere que lo adivine, lo haré. 

    La niña sonríe ampliamente ante mi respuesta. 

    —De acuerdo, pero entren… por favor —pide Ignacio. 

    ¿Un nombre que amo? 

    —Yo soy Raffaelle. —Se presenta mi mejor amigo extendiendo su mano hacia la niña—. Y creo que sé cuál es tu nombre. —Ella sonríe mientras toma la mano de Raffaelle. 

    —Hola Raffi —dice la niña, él sonríe—. ¿Puede llamarte así? 

    —Claro que sí —asegura mi amigo besándole la mano. 

    Ella vuelve a mirarme esperando que siga su juego. 

    —¿Solo amas el nombre de So? —pregunta divertida. 

    —No, hay otro que amo también. 

    —¿Cuál? —me interroga. 

    —Daniela… 

    Decir su nombre me hace sentir el vacío que llevo en mi pecho, pero trato de no hacer evidente mi dolor. 

    La sonrisa de la pequeña se amplía y extiende su mano hacia mí. La tomo y ella la agita con fuerza. 

    —Mucho gusto —susurra—. Soy Daniela Gabrielli. 

    Raffaelle grita que lo sabía y yo sonrío sin poder evitarlo.  

    Tengo una hermana, que además de parecer un clon de Sophia tiene el nombre de la mujer que amo. 

    —Tienes un nombre hermoso —le aseguro, ella me muestra sus pequeños dientes. 

    —¿Puedo abrazarte? —pregunta ahora con una voz quebrada. 

    —Cariño… —susurra su padre. 

    Me inclino y sin responderle la rodeo en mis brazos. Mi corazón salta con fuerza cuando se cuelga de mi cuello. Le acaricio el cabello y disfruto de una buena noticia entre tantas malas… tengo una hermana, otra hermana. 

    Después de unos minutos cuando empieza a sollozar la alejo un poco de mí y seco sus lágrimas. 

    —¿Por qué estás llorando? —pregunto. 

    —Porque mami será muy feliz cuando te vea. 

    Sonrío al oírla, es dulce, es feliz, como deberían serlo todas.  

    Sophia no era así y aunque se parezcan tanto, me alegra saber que Daniela sí es feliz. 

    Me cuenta que en tres días cumplirá diez años, que le gusta mucho estudiar y que quiere ser abogada cuando sea grande. 

    Me asegura que su madre le ha enseñado a preparar una infusión que suelen beber los argentinos y se ofrece prepararnos uno. Sale corriendo y desaparece por una de las puertas.  

    —Es una niña hermosa —comenta Raffaelle—. Se parece mucho a Sophia. 

    —Sí —afirma Ignacio mirándome—. He visto fotos de Sophia y se parece mucho a ella. 

    —Muchísimo —concuerdo con él—, solo que su color de ojos y cabello son distintos. 

    —Tu madre dice que Dani es noble y dulce… como tú. 

    No puedo evitar burlarme al oírlo, pues nada de eso me define. 

    —Quizá lo era el niño de cinco años que ella dejó —comento—, pero no soy más de ese modo. 

    —Ella no te dejó —me corrige el hombre—, creo que lo sabes. 

    Quiero decirle que no fue un reproche, pero no lo hago. 

    —Sé que te contaron una historia diferente —continúa Ignacio—, que amabas a tu abuela y aunque Soledad la haya perdonado, yo no puedo olvidar todo el daño que le hizo.  

    No puedo culparlo, yo tampoco puedo olvidarlo y ahora que sé que tengo una hermana de casi doce años, la cual no conocía, mi rencor por Rita aumenta. 

    —¿Ella no está? —pregunto, él niega. 

    —No debe tardar… Uno de sus pacientes tuvo infarto y fue a verlo —asiento—, imagino que si estás aquí es porque Sophia te contó sobre su enfermedad… 

    —Lo hizo y me habló de un tratamiento en Estados Unidos. 

    —Soledad no quiere recibir ayuda de tu familia. 

    —Sophia es su hija. 

    —Pero su dinero es de tu familia. 

    —No la recuerdo siendo orgullosa —comento sin poder evitarlo. 

    —No lo es —responde Ignacio con tranquilidad—, pero no puedo culparla por no querer nada de la familia que le hizo tanto daño. 

    Mi nueva hermana aparece con una bandeja en las manos y nos entrega una taza a cada uno. Me cuenta que le gusta tocar el piano y que también ama pintar. Raffaelle le pregunta si puede mostrarle lo que ha pintado y ella encantada acepta.  

    Sé que solo lo hace para dejarnos solos y se lo agradezco. 

    —¿Por qué no tiene dinero? —le pregunto a Ignacio. 

    —Los doctores no ganamos tanto como quisiéramos —responde—, nos alcanza para vivir tranquilos, pagarle una escuela buena a Daniela y pagar esta casa. 

    —¿Están pagando esta casa? —pregunto sorprendido, él asiente—. ¿Qué hizo con la herencia? 

    —¿Qué herencia? —pregunta sorprendido. 

    —La que Alessandro dejó cuando murió…  

    —¿Le dices Alessandro? —pregunta, no le respondo—. Tu madre no recibió ninguna herencia. 

    —No es cierto —contradigo—, el abogado leyó el testamento, el cincuenta por ciento era para Soledad y el otro cincuenta por ciento de Sophia y mío. 

    —Soledad no recibió nada, o bueno quizá sí, amenazas de tu abuela. 

    Me pongo de pie cuando la rabia y el dolor crecen en mí. No soy capaz de creer que Rita haya hecho eso, que haya sido tan cruel. 

    —Lamento mucho si nadie te contó esto —dice Ignacio—, pero yo no puedo ocultar mis sentimientos hacia tu abuela y creo que, ahora que sabes la verdad, tienes que saberla toda. —Aprieto mis puños y aunque desearía no oírlo, me siento y espero que continúe—. Tu madre viajó a Italia cuando tu padre murió. 

    Hago un gesto de asco cuando llama de ese modo a Alessandro.  

    —Quiso buscarlos, pero tu abuela la amenazó con ponerla en prisión… de nuevo. Dijo que si renunciaba a la herencia y a ustedes, cuando fueran mayores de edad ella podría verlos, de lo contrario se los llevaría a otro país. 

    —¡Madonna Santa! —exclamo horrorizado. 

    —Tu madre renunció a la herencia y cuando volvió ya no tenía trabajo, ni yo… nos despidieron y el director nos hizo saber que era amigo de Rita Baccherelli. —Me siento asqueado de oír todo esto—. Fueron momentos difíciles, Soledad desapareció por una semana y la encontré una tarde sentada en un parque, con un pequeño equipaje en la mano… —de solo imaginarme todo eso siento que me desgarro por dentro—, no había podido pagar la renta, se había gastado sus ahorros en el billete para viajar a Italia y no tenía dónde vivir, estuvo en albergues y llevaba dos días durmiendo en un parque. —El dolor se hace intenso conforme lo escucho—. Sé que es difícil para ti, sé que viviste engañado, pero te voy a decir una cosa, jamás en mi vida conocí a un ser más despreciable que tu abuela. 

    Y no puedo defenderla, porque eso era Rita, un ser despreciable. 

    —Me ofreció dinero para que enamorara a tu madre —dice Ignacio— Para que dijera que teníamos una relación, y además quería que dijera que tú eras mi hijo. 

    —¿De qué mierda estás hablando? —pregunto horrorizado. 

    —Cuando cumpliste dieciocho años y Soledad quiso acercarse, recibí una llamada de tu abuela —Ignacio frunce el ceño—, me ofreció varios millones a cambio de que hablara contigo y te dijera que yo era tu padre —¡Mierda!—, quería que apoyara la versión distorsionada de Alessandro y te hiciera creer que tu madre era todo lo malo que ellos habían dicho… Esto ni siquiera lo sabe tu hermana —asegura el hombre—, tu madre no quiso que le dijera nada, ella solo estaba feliz de poder estar cerca de su hija, pero sé que a diferencia de Sophia, tú siempre demostraste odio a Soledad y necesito que entiendas que ese odio solo lo merecía tu abuela… no tu madre. 

    Otro golpe más, otra historia que no sabía, que no me contaron. Esta puta vida está llena de capítulos que no leí. Mi vida fue escrita con mentiras, con falsos relatos sobre una mujer que me abandonó.  

    Nunca quise saber más, ni enterarme de más y ahora que lo hago siento que mi vida se va a la mierda con cada cosa nueva que descubro. 

    El sonido de un auto hace que Ignacio se ponga de pie. Por la preocupación en su rostro sé que ella ha llegado. Sé que la mujer a la que he odiado por años está aquí y que es el momento de vernos. 

    En este instante me gustaría huir por la puerta trasera y no enfrentarme a una verdad que solo me hace daño. 

    —Escucha Christopher —susurra Ignacio—, quiero pensar que estás aquí para hacer las paces con tu madre, pero aún siento demasiado rencor en tu voz y en tus ojos. Tengo que advertirte que no permitiré que lastimen más a Soledad… Amo a tu madre y la voy a proteger de todo lo que pueda hacerle daño… incluyéndote.  

    Escucho la puerta de un auto cerrarse y él me mira preocupado. 

    —No es mi intención lastimarla. —Es todo lo que puedo decir. 

    —Los dejaré solos —me dice. 

    Ignacio empieza a caminar y sube las escaleras. Yo siento que me falta el aire mientras escucho el sonido que hace desde afuera.  

    Estoy de pie, en su sala y sigo buscando la salida de emergencia para huir, para evitar que el momento que solía esperar con amargura llegue.  

    Escucho sus llaves y mi respiración se agita, mi corazón golpea con tanta fuerza que empieza a doler, el sonido de la cerradura y la luz que entra por la puerta me advierte que llegó el momento. 

    —¡Llegó mami! —exclama y las lágrimas se acumulan en mis ojos—. Mami llegó, mami llegó… 

    ***** 

    So juega con su muñeca favorita y yo estoy pintando, hago un dibujo de mamá, papá y So… So tiene el cabello amarillo como papi, y mami y yo tenemos el cabello marrón. Ahora me gusta mi cabello marrón, mami dice que me parezco a ella en el cabello, pero que mi rostro es tan guapo como el de papi. 

    El sonido de la puerta nos hace girar a ambos. 

    —¡Llegó mami! —grita mamá.  

    So y yo sonreíamos mientras nos ponemos de pie. 

    —¡Mami llegó… mami llegó! —grita mami y nosotros salimos corriendo—. ¿Dónde están los niños de mami?  

    So me levanta en sus brazos y me ayuda a correr más rápido.  

    —Hermosos de mami, ¿dónde están? 

    —¡Aquí! —gritamos—. Aquí están los niños de mami. 

    Ella está de pie en el salón, con su cabello oscuro y sus labios rojos. Se inclina y abre los brazos para mí. Corro y ella me abraza, el mejor abrazo del mundo.  

    Gira, gira y yo rio. So también ríe, papi le da vueltas y también sonríe. Todos sonreímos, todos estamos felices. 

      

    ***** 

    —¿Dónde está la niña de mami? —pregunta Soledad con la misma voz que yo recordaba—. Hermosa de mami, ¿dónde estás? 

    Ni nueva hermana aparece por la escalera y Soledad se hace visible para mí. Su sonrisa es la misma, aunque su rostro ya no es tan joven. Tiene el cabello oscuro, pero no es tan largo como lo recordaba, ella ya no es tan delgada y no la veo tan grande. 

    Dani me mira con la emoción brillando en sus ojos azules haciendo que Soledad se dé cuenta de que no está sola en el salón.  

    Mi corazón se detiene cuando ella gira hacia mí. 

    Han pasado casi treinta años, yo era un niño cuando ella se fue y desde entonces solo he tenido un recuerdo vago. Poco a poco mi memoria borró recuerdos suyos, tanto que lo que acabo de recordar me parece increíble, pues nunca pensé que en algún momento nosotros pudimos ser una familia normal… una familia feliz. 

    Soledad, como en mi memoria lleva los labios pintados de rojo y compruebo que Sophia realmente se parece a ella. Tienen los mismos ojos y la misma sonrisa, lo sé porque, aunque Soledad ha empezado a llorar, en sus labios rojos permanece una bonita sonrisa.  

    Esta vestida de pantalón y camisa, pero tiene una bata blanca. Nunca la vi usando un uniforme, jamás la vi trabajando.  

    La mujer que está mirándome, no luce triste ni asustada, ella parece muy segura, ha envejecido, pero sigue siendo hermosa. 

    No dice ni media palabra mientras me mira y yo tampoco lo hago, no sé qué decirle. Durante años cuando imaginé este día pensé en hacerle daño, en gritarle y contarle todas las cosas malas que viví, pero hoy no siento todo ese odio hacia ella, hoy no quiero lastimarla.  

    Mientras ella me mira lo único que tengo es un nudo enorme en mi garganta y un dolor en mi pecho que no me deja respirar. Da un paso hacia mí y yo sigo inmóvil. Su mirada sigue siendo cálida, la forma como me mira me hace sentir ese amor que durante tantos años no tuve conmigo.  

    Se sigue acercando con lágrimas mojando sus mejillas y yo sigo mirándola y preguntándome por qué no la tuve a mi lado, por qué no esperó que me recuperase para irse con nosotros. Deseo no haber creído las mentiras de Rita, deseo que el tiempo vuelva atrás y me devuelva esos años sin ella. 

    Soledad se detiene a unos pasos de mí, creo que tiene miedo, creo que piensa que voy a lastimarla, pero no podría hacerlo, no cuando siento que vuelvo a ser ese niño pequeño que solía esperar por ella, ese niño que ella llenaba de amor y que ignoraba toda la mierda que había a su alrededor. 

    —¿Es un sueño? —pregunta Soledad con esa voz dulce y hermosa que mi memoria recuerda—. ¿Eres tú… mi niño? 

    Dejo que ese mi niño me acaricie y llene el vacío que durante tantos años he tenido. Dejo que su forma de llamarme me recuerde lo que se siente al ser amado con palabras, dejo que me recuerde que ella jamás me hubiera dejado. 

    —Llevo barba —le explico—, no soy más un niño. 

    Ella sonríe y esa sonrisa me llena de felicidad, la misma que sentí en aquel recuerdo, esa que no he tenido desde hace años. 

    Soledad levanta su temblorosa mano y con temor trata de tocarme. Una pequeña parte de mi desea alejarse, pero la verdad es que esta es la mujer a la que más he amado en mi vida, la que más he extrañado y no soy capaz de negarme a la idea de recuperarla.  

    Toca mi rostro y todo el rencor, el dolor y mis temores se van a la mierda. Ella me toca y otra vez me siento seguro junto a ella.  

    ¡Ella ha vuelto, mami ha vuelto… mami ha vuelto! 

    —Christopher, amore mío… —Mi memoria recuerda esas palabras que suenan tan perfectas como hace años atrás—, Figlio mio. 

    —Mamma… —susurro con dificultad. 

    Soledad y sus perfectos brazos me rodean con fuerza y yo vuelvo a tener cinco años, vuelvo a sentir que el mundo es mejor junto a ella. De nuevo soy ese pequeño que lo único que necesita para ser feliz es tenerla junto a mí.  

    Han pasado casi tres décadas y en este momento siento como si el tiempo se hubiera congelado, mis brazos la sujetan con fuerza y ella besa mi rostro como cuando era pequeño, cuando miraba sus ojos y no tenía miedo, cuando cantaba para callar los gritos de Alessandro.  

    Ella ha vuelto y ahora creo que otra vez soy valiente, fuerte y creo que podría volver a ser feliz. Mami ha vuelto y el niño que estaba escondido dentro de mí ahora es feliz.  

    





   



 CAPÍTULO 52 

    Fui un niño maltratado en todos los aspectos, recibí tantos golpes como mi cuerpo pudo soportar y me llené de rencor hacia la persona incorrecta. Todas las cosas malas que me pasaron se lo debo a Rita Baccherelli y no puedo fingir que no me duele saberlo, no puedo fingir que hubiera deseado seguir creyendo esa mentira a sentirme un hijo de puta por la forma como odié a mi madre. 

    Ella y su aroma a manzanilla siguen a mi lado, no deja de llorar y no deja de besarme. Me mira y sonríe en medio de esa lluvia de lágrimas que brotan de sus ojos, mi cuerpo tiembla y todo en mi interior es un caos. Mis sentimientos son una mierda, una guerra entre lo que siento y lo que he creído sentir.  

    Durante tantos años oculté lo mucho que la necesitaba con un rechazo que yo creía era justificado y hoy, hoy lucho por no volver a ser débil y vulnerable, por no dejar que vuelvan a lastimarme como ella lo hizo cuando se marchó. 

    —Sigo sin creer que estés aquí —susurra, su voz acaricia mi alma oscura—, sigo sin creer que finalmente estás aquí. —Me duele verla llorar, como cuando era niño yo solo quiero que sonría y sea feliz—. Ya no hueles a bebé —susurra, sonrío ante sus palabras. 

    —Sería extraño si fuese así —trato de bromear, pero ella sigue triste—, Aún hueles a manzanilla —ella parece sorprendida—, aún te pintas los labios de rojo y aún veo amor cuando me miras. 

    —Es porque te amo, mi niño —responde de inmediato—, es porque te he amado desde que te llevaba en mi vientre. 

    El niño que sigue escondido en un rincón de mi ser empieza a levantarse, a sentirse seguro. 

    —Es porque ni siquiera estando lejos he dejado de quererte. 

    Quiero evitar llorar, pero sus palabras me conmueven. 

    —He vivido esperando este día —susurra—. Esperando saber que querías verme… Tengo un billete de avión para Italia. —El niño que ella abandonó escucha con atención—. Ignacio me lo obsequió cuando nos casamos, un pasaje abierto para ir a Torino cuando estuvieras listo para verme. 

    —¿Cuántos años han pasado? —le pregunto. 

    —Quince años… 

    Admito que eso me sorprende, llevan casi treinta años aquí, ¿y solo llevan quince de casados? 

    —¿Él te hace feliz? —pregunto—, parece un buen hombre… 

    —Lo es… —asegura sin dejar de mirarme—. El mejor que he conocido en mi vida. —Lo ama, lo veo en sus ojos—. Esperó dieciocho años por mí, ha estado conmigo en los momentos más duros. 

    —Los mismos que te provocó Rita. —Ella se sorprende. 

    —¿Ya no es tu nonna? —pregunta con tristeza. 

    —¿Cómo podría seguir siéndolo después de saber todo lo que hizo con nosotros? 

    —Su amor de madre la cegó. —Estoy sorprendido al oírla—. Una madre hace cualquier cosa por sus hijos. 

    —Su hijo murió hace casi veinte años y hasta hace unos meses ella seguía gritándome que eras una mala mujer. —Soledad se sorprende—. Hasta hace unos meses ella me recordó que me habías abandonado. 

    —Sophia dijo que ella había cambiado… 

    —Sophia nunca la hacía enojar. Yo lo hacía con frecuencia. —Ella me mira en silencio—. Te culpaba de mis problemas, de mis adicciones, de mis rebeldías… Siempre eras la culpable. 

    Se limpia el rostro y trata de ocultar su decepción al oírme. 

    —Eso ya no importa —susurra mirándome—, sentir rencor por las personas que nos lastimaron solo nos hace más daño. —Creo que hasta puedo admirarla al oír lo que dice—. Tienes que perdonarla, ella cuidó de ti, de tu hermana, eres lo que eres gracias a ella. 

    —No la hubiera necesitado si no te hubiera alejado. 

    —Es verdad, pero aun así ella estuvo con ustedes y hoy son unos adultos maravillosos… —Quiero decirle lo jodido que estamos por dentro, pero me muerdo la lengua—. Yo la he perdonado y tenerte aquí hace que olvide los momentos duros que viví sin ustedes. 

    —Yo no puedo —confieso—, no tengo un corazón tan noble como el tuyo o el de Sophia. 

    —Sí lo tienes —asegura acariciando mi cabeza—, por eso estás aquí. —El niño abandonado la mira con amor desde mi interior—. No podemos retroceder el tiempo, cariño… Solo podemos mirar hacia adelante y desear que las cosas empiecen a salir bien.   

    Puedo seguir discutiendo sobre el buen corazón que no tengo, pero decido hablar de lo que me ha traído hasta aquí. Respiro hondo y me concentro en la conversación que debemos tener… 

    —Por eso estoy aquí. —Ella sonríe y tomo su mano—. Sé que estás enferma. —Otra vez entristece y baja la mirada. 

    —Le pedí a Sophia que no te dijera —lamenta—. Sé que tu novia también está enferma y no quería mortificarte más. 

    —Daniela no me quiere a su lado, así que no importa. 

    Soledad toma mis manos y me hace mirarla. 

    —Solo no quiere lastimarte y creo que lo sabes. —No le respondo—. Sophia dice que te ama, que es una buena mujer. 

    —Lo es —admito—, tanto que no merece alguien como yo. 

    Ella por primera vez me regala una mala mirada y me recuerda tanto a mi hermana… 

    —No digas eso nunca —exige—. Tú más que nadie merece a alguien bueno a su lado, tú más que nadie merece ser feliz y merece ser amado. —Sus ojos vuelven a llenarse de lágrimas—. Sé lo que es estar roto, lo estuve durante años y también me llené de rencor, también deseaba todo lo peor para tu abuela, pero luego me embaracé de Daniela y aunque sabía que ella no podía reemplazarlos, quise ser una buena madre para ella. 

    —Creo que lo eres, ella luce feliz… Tú luces feliz. 

    —Eres tú la razón de mi felicidad —susurra con lágrimas en los ojos—. Eres la pieza que le faltaba a mi rompecabezas y estoy tan feliz de tenerte a mi lado. —Besa mis mejillas y vuelve a sonreír—. Ahora no tengo rencor alguno en el corazón, solo amor por ustedes y la esperanza de que podamos estar unidos de ahora en adelante. 

    El niño que he mantenido en silencio se apodera de mí y termina abrazándola. Ella me rodea en sus brazos y como dijo Sophia, sigue dando abrazos perfectos, de esos que lo curan todo, de esos que te llenan de fuerza y esperanza.  

    —¿Cómo alguien con el corazón que tú tienes puedo enamorarse de ese enfermo? —pregunto sin poder evitarlo, ella se aleja para no mirarme—. ¿Cómo pudiste elegirlo? 

    —Él no era así —me sorprendo al oírla—, tu padre no era así. 

    —¡No es mi padre! —aclaro con asco—. Nunca fue mi padre. 

    Soledad va de la alegría a la tristeza con tanta rapidez como lo hago yo. El niño en mi interior recuerda esos años y vuelve a esconderse, vuelve a la oscuridad donde estuvo seguro tantos años. 

    —Sé que tienes razones para odiarlo —susurra con dolor—, lo he odiado también por haberlos lastimado, pero él estaba enfermo… yo no, y sé que soy responsable de lo que viviste y nunca voy a perdonarme por todo lo que has sufrido. 

    —No fue tu culpa. 

    —Sí lo fue —insiste—. No debí creer en tu abuela, ella me odiaba y yo lo sabía, pero creí que había entendido que su hijo no estaba bien. —Ella llora y verla así me duele—. Yo creí que cumpliría su palabra, creí que nos ayudaría a escapar…  

    —No fue tu culpa —susurró también para terminar de entenderlo—, creí en ella, también dejé que me mintiera… 

    —Eras un niño. 

    —No, ya era un hombre y seguía creyendo en sus mentiras —le explico para calmarla—, era un hombre y pensaba que ella era la buena y tú la mala, dejé que me manipulara y que su palabra fuera suficiente para mí. —Las lágrimas pican en mis ojos y lucho por no dejarlas salir—. Lamento haberte odiado… perdóname. 

    —No, mi vida —susurra mirándome con amor—, no tengo que perdonarte nada… Eras un niño y te engañaron, nada fue tu culpa, fuiste una víctima y lamento mucho no haberte protegido. 

    No puedo ser fuerte, no puedo contener las lágrimas al recordar toda la mierda que viví. Al pensar que todo hubiera sido diferente si ella no hubiera creído en Rita.  

    Quizá yo no sería un mal hombre, quizá no le tendría miedo a tantas cosas… quizá yo merecería tener a una mujer como Daniela. 

    Abrazado a ella estoy a salvo, con ella a mi lado el mundo no es gris, con ella hay luz, y soy fuerte porque su amor, ese amor que siento en sus palabras, en sus caricias y en sus besos… ese amor me hace volver a ser un niño de cinco años que no le teme a nada.  

    Lloro en sus brazos sin vergüenza, sin temor a que me vean, lloro por todos estos años que no la tuve, por estos años que no tuve su amor para hacerme fuerte, lloro porque soy un hombre que está aceptando que aún necesita a su madre para ser feliz.   

    Necesitábamos esto, necesitábamos liberar todo lo que hemos guardado en este tiempo, necesitábamos limpiar nuestras frustraciones, perdonarnos para empezar a ver hacia el futuro, un futuro que nadie va a quitarnos. 

    El tiempo se detiene y no importa, no tenemos prisa por nada. Soledad limpia mis mejillas y en medio de esas lágrimas vuelve a sonreír. Levanto mi mano y acaricio su rostro, es hermosa, aún es hermosa, sonríe y todo parece más bonito.  

    —Tenemos que hablar de tu enfermedad. —Soledad respira profundo y asiente—. Sophia dice que no quieres su ayuda… 

    —Tomaré el tratamiento aquí —me explica—. En el hospital tienen buenos equipos y… 

    —Sabes que la mejor opción es viajar a Estados Unidos. 

    —Sí —susurra—, pero no podemos costearlo y no voy a aceptar el dinero de tu familia. 

    Su sinceridad me hace sonreír. Es terca, y creo que eso sí lo heredé de ella. 

    —Entiendo porqué no lo quieres —admito—, tampoco he usado ese dinero en mí. 

    —Lo sé, Sophia me lo dijo, pero ese dinero sí es tuyo, es de tu padre y lo mereces. 

    —Él no fue mi padre, el día que te fuiste entendí que estaba solo y sí, ese dinero es de mi familia, pero hubiera dado mi alma por no tener esa sangre. 

    —Lo sé, mi amor —susurra apretando mis manos—. Entonces no insistas en que yo tome ese dinero. 

    —No lo hago, pero sí quiero que aceptes mi ayuda y mi ayuda no viene de ese dinero. 

    —Christopher, el tratamiento de aquí no es malo. 

    —Mi novia recibió terapia en Torino y no resultó… Solo perdimos el tiempo. 

    —Lo sé y lo lamento tanto… 

    —No quiero que tú pierdas el tiempo —le confieso—, por eso vas a aceptar mi ayuda. 

    —Hijo… 

    —¡No! —exclamó llevando mi mano a su rostro, ella cierra los ojos y sonríe—. Me debes muchos años —vuelve a mirarme—, hay mucho que necesito que me cuentes, que me expliques, hay una historia que no sé, que no conozco y eres la única que puede contármela…  

    —Responderé a todo lo que quieras saber. 

    —Sí, lo harás y tomarás ese tratamiento en Estados Unidos, yo lo pagaré con el dinero que gano como abogado. —Sus ojos se llenan de lágrimas—. Te juro que no usaré un euro de esa familia en ti, no lo he usado ni en Daniela, créeme que no lo haré contigo, pero tienes que aceptar mi ayuda. 

    —Mi niño, me hace tan feliz que te preocupes por mí. —Vuelve a llorar—. No esperé que sucediera así, pensé que me costaría trabajo que me aceptaras y estás aquí. —Toma aire y vuelve a sonreír—. Me hace tan feliz… Pero aceptar tu ayuda es aprovecharme de ti y… 

    —¡Mamma! —exclamo sin poder evitarlo, ella sonríe feliz al oírme y sus ojos vuelven a humedecerse en exceso—. Me cuesta llamarte así —le confieso—, me cuesta no decirte Soledad, pero sé que con el tiempo será más fácil para mí, pero si no te sometes a ese tratamiento… no tendremos ese tiempo. 

    —Christopher… 

    —No vas a negarte —le prometo ahora molesto—. No vas a quitarnos la oportunidad de pasar juntos más tiempo.  

    —No es eso lo que quiero, Christopher. 

    Me pongo de pie y me alejo de ella, es terca y sé que tiene razones para negarse, pero no permitiré que lo haga. 

    —He perdido a la mujer que amo —susurro con el dolor presente en mis palabras—, ella me ha dejado y no sé si tendremos la oportunidad de estar juntos otra vez… No quiero sentirme del mismo modo contigo. —Me acerco y me arrodillo frente a ella—. Te perdí cuando tenía cinco años, no quiero recuperarte para que te marches de nuevo… No lo soportaré. —Sostengo su rostro entre mis manos y dejo escapar unas lágrimas—. Si te pasa algo por no dejarnos ayudarte no voy a soportarlo y estás vez sé que no podré seguir sin ti. 

    —No llores —limpia mis mejillas y respira hondo—, no voy a dejarte otra vez y no seguiremos el uno sin el otro. —Sus ojos miran los míos y sonríe—. Acepto tu ayuda, cariño. 

    La paz me invade al oírla y no puedo evitar abrazarla. He pasado tantos años sin ella, he vivido una vida de mentiras y ahora que puedo empezar de cero con Soledad no dejaré que nadie lo evite, ni siquiera ella.  

      

    Mi nueva hermana aparece y se une a nuestro abrazo… verla me hace sonreír, su felicidad, su inocencia… ver que es una niña sin miedos me llena de esperanza. Me sonríe y no puedo evitar sonreírle también, ella es la versión feliz de mi hermana, es la niña que hubiera deseado que fuera So, nosotros somos adultos y hemos aprendido a seguir con la mierda que cargamos, pero esta pequeña será feliz siempre… de eso nos encargaremos.   

    Camino hacia el baño y me encierro allí unos minutos. Lavo mi rostro y me observo. Sigo pareciéndome a él y sigue molestándome que así sea, pero hoy sé que no soy ni seré nunca como Alessandro.  

    Soy un hombre fuerte y sé que las cosas malas se quedaron atrás. Hoy empieza una lucha diferente y no la perderé… no con Soledad, no con mi madre. 

    Estoy por salir del baño cuando mi móvil vibra en mi pantalón y poco después el sonido que he puesto para sus llamadas me hace estremecer. No pensé que ella me llamaría y que lo haga me asusta.  

    Trato de ignorar el miedo que atraviesa mi cuerpo y respondo. 

    —Ciao, Daniela —susurro. 

    —Hola —susurra con una voz triste—. ¿Estás ocupado? 

    —No… ¿Qué sucede? ¿Estás bien? 

    —Sí… bueno, dentro de lo cabe. —Su voz es tan débil que me duele el alma—. Quería decirte que… pedí el vuelo para mañana. 

    —¿Vuelo? 

    —Para Houston —me recuerda—. Comenzaré la terapia allá. 

    Una parte de mí se siente tranquilo al saber que ella finalmente tomará el tratamiento. Una parte de mí quiere correr a su lado y tomar su mano en este momento. 

    —Me iré mañana —me dice—, sola. 

    —Compré boletos para ti y María José —le recuerdo—, ella me dijo que te acompañaría. Le adelantaremos las vacaciones.  

    —¡No! —me interrumpe—. Te dije que quería hacer esto sola. 

    —Lo sé, pero María es fuerte… Ella quiere ir contigo. 

    —No está pasándola bien… —susurra con pesar—, ahora que ella y Raffa terminaron María no está bien, y no quiero que sufra por mí. 

    —¿Y no la harás sufrir si te vas? —le pregunto—. Si no la está pasando bien, al irte se sentirá peor. 

    —No —asegura con pesar—, ella está estudiando y el trabajo la distrae… No la quiero allá conmigo, si voy a superar esto, lo haré sin lastimar a nadie más. 

    —Odio que hagas esto —le recuerdo—. ¡Odio que alejes a las personas que te amamos! 

    La voz de mi hermana se escucha fuerte fuera del baño.  

    —¿Estás ocupado? —me pregunta Daniela—. Si estás trabajando te llamo después. 

    —No estoy en Italia. 

    —¿Dónde estás? —Respiro hondo mientras me recuesto de la pared—. Lo siento sé que no tengo derecho a… 

    —¡Deja de decir tonterías! —exclamo molesto—. Que me hayas dejado no cambia lo que siento por ti, no actúes como si no fueras parte de mi vida, ¡por favor! 

    —¿Lo soy? —pregunta con pesar—. Dijiste que eras libre. 

    —Digo muchas cosas cuando estoy enfadado… lo sabes, Daniela. —Ella se queda en silencio—. Estoy en Argentina. 

    —¿Qué? —exclama sorprendida—. Fuiste, ¿viajaste por ella? 

    —Sí, estoy en su casa. 

    —¡Oh, Dios mío! —grita feliz—. Christ que alegría saber que finalmente fuiste a ver a tu madre. 

    —Tuve que hacerlo… Ella… ella está enferma. 

    —¿Enferma? 

    —Tiene cáncer —escucho su lamento—, necesita terapia y necesito ayudarla. 

    —Lo lamento tanto, Christ… 

    —Yo también, pero me alegra haber venido —confieso—, ella sigue siendo la misma que recordaba… Un poco de dolor ha desaparecido, me siento mejor ahora que hablé con ella. 

    —Me alegro mucho, mi vida. —Oírla llamarme así me hace sentir triste porque no la tengo a mi lado—. Me encantaría haber estado contigo en este momento. 

    —Solo asegúrate de volver cuando termine todo esto. 

    —¿Me quieres de vuelta? —pregunta con asombro. 

    Su voz se corta de nuevo y quiero abrazarla, quiero decirle que siempre la querré de vuelta, que no importa cuánto tiempo pase yo siempre la querré de vuelta en mi vida. 

    —Me gustaría verte… —es lo único que puedo decirle—, pero debo estar aquí. 

    —Lo sé… —Cierro los ojos y respiro profundo—. Y está bien, ella te necesita, debes estar allí. Me alegra que te sientas mejor. 

    —Solo me faltas tú —susurro intentando ser lo menos duro con ella—, si estuvieras aquí mi vida sería perfecta. 

    —Sabes que si pudiera estaría contigo, lo haría… Te amo, Christ. 

    —Y yo te amo a ti… —confieso—. No te preocupes por nada, ayudaré a María en lo que pueda y si necesitas algo, avísame. 

    —Gracias, no creo que necesite nada… pero te llamaré. 

    Hasta su respiración me hace feliz, hasta el silencio es agradable. Siempre me hace sentir acompañado y aunque desearía ir hasta donde está, prometí no hacerlo y trataré de cumplir mi palabra. 

    Daniela se despide y yo con un poco de paz salgo del baño. Hay una puerta a la izquierda y veo a Soledad, ahora usa un mandil con un diseño de frutas y Dani la ayuda con algunas cosas.  

    El tiempo pasó y ella envejeció, yo crecí, pero algo entre nosotros permaneció intacto, algo entre nosotros no ha cambiado en todos estos años… el amor, ese que está golpeando mi pecho ahora. 

    Soledad levanta la mirada y una sonrisa se dibuja en sus labios. 

    —¡Mamá preparará tu plato favorito! —exclama Dani. 

    —Creo que no tengo un plato favorito… —lamento. 

    —¿Ya no te gusta la pasta con albóndigas? —pregunta Soledad con pesar. 

    —No volví a comerlo, nadie lo volvió a cocinar para mí. 

    —A mami le queda delicioso —susurra la pequeña—. También es mi favorito. 

    —Entonces me encantará volver a comerlo. 

    Ambas me sonríen, Soledad se acerca y clava sus hermosos ojos sobre mí y ahí está de nuevo, eso que ha permanecido intacto todos estos años, ahí está su amor por mí y aquí, en lo más profundo de mí también está este amor que durante años traté de ocultar. 

    La amo, como cuando tenía cinco años, la amo como cuando era solo un niño, la amo incluso con más fuerza y es ese amor lo que me hace sentir esperanzado.  

    No podemos cambiar el pasado, pero podemos construir un futuro mejor para nosotros, podemos empezar de cero y crear momentos felices que logren superar todo lo malo que hemos vivido.  

    Ahora que ella ha vuelto a mi vida solo deseo que esa enfermedad también forme parte del pasado y podamos crear el mejor futuro para todos…confío que así será. 

    





   



 CAPÍTULO 53 

    Los días y las semanas empiezan a pasar con rapidez. Sophia y yo nos dividimos entre Argentina e Italia, entre el trabajo y los estudios de Soledad. Quisiera decir que también divido mi tiempo con Daniela, pero no es así… le he enviado un mensaje preguntándole si puedo ir a verla y me respondió que no, que está bien, que no me preocupe por ella… Como si eso fuese posible. 

    Luciana regresa con una taza de café y me la entrega, me acomodo sobre su sofá y espero que vuelva a sentarse junto a mí. 

    —¿Cuándo viaja tu mamá a Estados Unidos? —me pregunta. 

    —El próximo jueves, todos viajaremos. 

    —¿Todos? —pregunta mi psicóloga sorprendida. 

    —Sí: Soledad, Sophia, el esposo de Soledad, mi nueva hermana y yo. 

    —¿Y tratarás de ver a Daniela? 

    Su pregunta me sorprende, pues lo único que me ha aconsejado es que le dé el espacio que pide. 

    —No sé, no será en la misma ciudad. No sé si pueda ir. 

    —Como te he dicho antes, creo que debes respetar su deseo de no verte. —Y como cuando lo dijo, siento molestia al oírla decir que Daniela no quiere verme—. Tienes que concentrarte en tu madre y en apoyar a tus hermanas… Ambas te necesitan. 

    —Lo sé… 

    Mi móvil suena y sé quién está llamando. Raffaelle pasará por mí para revisar algunos documentos del club, así que supongo ha llegado. 

    —Sería bueno si podemos vernos antes de que viajes… —dice Luciana—. Creo que estamos teniendo buenos resultados y quizá estar de viaje pueda interferir en tu evolución. 

    —No sé si tenga tiempo, tu horario es complicado para mí.  —Dejo la taza sobre la pequeña mesa y me pongo de pie. 

    —Podríamos vernos en otro horario —sugiere Luciana con una sonrisa amable—. Quizá en una de estas noches. 

    Por muy estúpido que me parezca creo que su invitación no tiene un interés profesional, pero sé que estoy pensando tonterías. Me acompaña hasta su puerta y extiende su mano en despedida. 

    —Tienes mi número, si tienes tiempo para conversar… yo estaré disponible cuando lo desees. 

    Veo a Raffaelle aparecer y me sonríe mientras se acerca.  

    Tomo la mano de Luciana y la agito con amabilidad. 

    —Creí que se me había hecho tarde —comenta Raffaelle cuando está frente a nosotros—. Creí que no te… 

    Raffaelle mira a Luciana y ella hasta parece palidecer al verlo. Mi mejor amigo frunce el ceño, me mira y luego vuelve hacia ella. 

    —¿Tú eres su terapeuta? —pregunta sorprendido. 

    —Hola, Raffaelle —responde Luciana—. Sí lo soy. 

    Luciana se despide y casi cierra la puerta en nuestras narices. Me sorprende un poco, pero no le doy mayor importancia. Raffaelle camina junto a mí hasta su auto y luego lo pone en marcha. 

    —No sabía que ella era tu terapeuta —comenta sonando realmente sorprendido—. ¿No te incomoda? 

    —¿Por qué me incomodaría? —pregunto. 

    —No sé, se conocen de toda la vida y… 

    —¿La conozco de toda la vida? —pregunto sin comprender. 

    —Por supuesto… Ella estudió en tu escuela. 

    —¿Lo hizo? —cuestiono, él se sorprende, pero asiente—. Bueno, eso no significa nada, ni siquiera la recuerdo… Es la psicóloga que me asignaron y siento que me está ayudando. 

    —Sé que es así —admite Raffaelle—, pero a mí me incomodaría hablarle de mis problemas a alguien que aparentemente estaba enamorada de mí. 

    Algo dentro de mí se confunde y solo me limito a mirar a Raffaelle, quien no ha insinuado que Luciana estaba enamorada de mí, lo ha afirmado, con tanta seguridad que no logro comprender. 

    —¿De verdad no la recuerdas? —pregunta con el ceño fruncido, yo niego—. Vaya… cuando decías que no te interesaban las chicas de la escuela, era en serio. 

    —Obviamente lo era… y de ella no me acuerdo. 

    —Las pocas veces que fui a tu escuela, siempre estaba cerca. 

    —¿En serio? —pregunto confundido—. Pero no estudiaba conmigo, por lo menos sé quiénes estaban en mi clase. 

    —No sé a qué clase iba, pero siempre estaba cerca, te miraba como tonta. 

    No imagino a alguien como Luciana espiando o actuando del modo que Raffaelle comenta.  

    —¿Tú de donde la conoces? —le pregunto. 

    —La vi las dos veces que tuviste una sobredosis. 

    Detiene el auto cuando llegamos al hotel, entra al estacionamiento y poco después bajamos. 

    —¿Casualmente estaba en la clínica? 

    —No —responde Raffaelle—, ella no estaba en la clínica… Estaba en tu habitación, llorando. 

    Me detengo en la entrada del club y observo en silencio a Raffaelle, él respira profundo.   

    —La primera vez, fui a comprar café, tú estabas inconsciente. Cuando volví ella estaba allí, llorando por ti, salió corriendo cuando entré y no pude hablarle, pero la reconocí. —Raffaelle abre la puerta y entramos al club—. La segunda vez fue igual, se supone que no podíamos verte y ya sabes, yo no era de cumplir las reglas… Esperé que las enfermeras se fueran y entré, ella estaba allí, llorando por ti. 

    —Esto no tiene sentido. 

    —Intentó irse —me cuenta Raffaelle—, pero la detuve, le pregunté qué hacia allí… dijo que se había confundido de habitación, luego aceptó que estaba allí por ti, me dijo que te conocía desde niña, que habían ido a la misma escuela, me pidió que no te dijera nada. 

    Es increíble todo lo que escucho, no puedo creer que Luciana sea la misma persona que Raffaelle describe. La mujer que lleva meses siendo mi psicóloga no luce de ese modo, ella ni siquiera me hizo saber que me conocía, hasta se presentó cuando tuvimos la primera sesión. 

    —No era una niña recordando su amor de infancia, fue hace más de tres años. 

    —Ni siquiera mencionó conocerme… —susurro. 

    Raffaelle se detiene con mala cara y luego respira profundo. 

    —Yo no podría confiar en alguien que finge no conocerme. 

    Ni yo, por eso esto empieza a incomodarme. 

    Llegamos hasta la oficina y ambos nos dejamos absorber por el trabajo y los asuntos que tenemos pendiente.  

    Siempre he admirado a Raffaelle, siempre he admirado su fuerza y la forma cómo enfrenta sus problemas. Después de que María José y él terminaron lo vi tan roto, tan destrozado, que pensé que caería de nuevo en las drogas, nos dio más de un susto a Sophia y a mí, pero después de la última crisis que tuvo supimos que él finalmente superó esa mierda.  

    Ahora está aquí, siendo fuerte para ambos, ayudándonos a ambos, ocupándose de la empresa, del club y ayudándonos en todo.  

    Sé que ama a La Odiosa, sé que aún espera que ella le pida que vuelva, desearía pedirle que no espere eso porque en el poco tiempo que conozco a María sé que no lo hará, sé que ella no volverá con él, y no porque no lo ame, lo ama con la misma fuerza que él a ella, pero tiene miedo y no puedo culparla por ello.   

      

    La noche llega y el club empieza a llenarse, yo me quedo en la zona V.I.P y observo a las personas, todas buscando diversión, hombres buscando mujeres y viceversa.  

    La forma como todos viven la vida me recuerda a lo que una vez fui… hasta que Daniela apareció y todo cambió. No echo de menos nada de esto, no lo extraño, yo solo la extraño a ella, solo desearía que estuviera aquí, desearía estar a su lado… solo eso. 

    Un grupo de personas aparece y entre ellas me sorprendo al ver a mi psicóloga. Esta vez no viste formal, al contrario, ella lleva un diminuto vestido negro y su cabello no está atado, lo lleva suelto.  

    —¿Te gusta? —susurra Raffaelle—. Creo que es guapa. 

    —No me gusta —lo interrumpo—, ni ella ni ninguna otra.  

    —Desde que Dani se fue no has buscado a nadie. —No respondo su comentario—. Sé qué esperas que más adelante ustedes puedan regresar, pero nadie va a criticarte si buscas un poco de distracción. 

    No puedo evitar burlarme de lo que dice, y no porque me parezca gracioso, sino, porque nunca me han importado las críticas. 

    —Te entiendo —me susurra mirando a las personas frente a nosotros—. Es estúpida la forma como tu cuerpo siente que le pertenece a una persona, como se reúsa a sentir placer con otra, aunque sabe que ya no le pertenece a nadie… aunque sabe que esa persona no lo quiere. 

    —Esa odiosa sí te quiere. —Es todo lo que puedo decir. 

    —¿De qué sirve eso? —me pregunta—. Ella me dejó ir, los meses pasan y sé que debo continuar sin ella. 

    —Si es lo que quieres, está bien… 

    —No es lo quiero —aclara con molestia—, pero si ella no me quiere en su vida, debo continuar con la mía o me volveré loco. 

     Aunque María sea una buena chica y sepa que lo ama, también sé que lo que dice es verdad, si él no trata de continuar se perderá y no queremos eso para él. Ha sufrido demasiado y ahora solo está intentando seguir, aunque no sea con ella. 

    —Ella no me gusta para ti —dice de pronto, giro a mirarlo sin entender y levanta su rostro para que mire a Luciana—. No me gustan las personas que no son sinceras y ella no lo ha sido. 

    —No tendré nada con ella, ni con ninguna otra mujer —le aseguro—, si no puedo tener a Daniela, no tendré a nadie más. —Raffaelle me mira y creo que está preocupado—. He tenido a todas las mujeres que he podido y eso estaba bien porque no buscaba nada más, pero Daniela me enseñó algo diferente y sé que eso solo lo tendré con ella. 

    —Eso no lo sabes… —susurra Raffaelle. 

    Le sonrío, aprieto su hombro y respiro profundo. 

    —Sí lo sé… así como tú sabes que nadie, jamás logrará ocupar el lugar que María José tiene en tu vida. 

    Espero que diga algo, pero no lo hace… sabe que es verdad.  

    No quiero una vida sin Daniela, y aunque él esté intentando continuar sin La Odiosa, sé que tampoco encontrará alguien igual.  

    Ahora entiendo que eso es el amor. Un sentimiento único que solo despierta con una persona. Eso es el amor, dormir esperando que cuando salga el sol sean sus ojos los que te iluminen y sean sus brazos los que te abriguen en los días fríos… eso es el amor, una mano tomando la tuya en los días difíciles, una palabra de aliento cuando te sientes perdido, una esperanza de un día mejor… eso es el amor, sentirte completo y perfecto aun siendo un completo desastre. 

      

    Me despido de Raffaelle y bajo las escaleras, la música vibra y las personas gritan y parecen felices. 

    Pobres idiotas que no conocen la verdadera felicidad. 

    Llego a la puerta y el hombre de seguridad la abre, se despide de mí entregándome mi abrigo. Camino hacia el estacionamiento con el fin de ir a casa y descansar un poco. 

    —¡Christopher! 

    Me detengo cuando llego frente al portero del estacionamiento. Me giro y Luciana en su diminuto vestido y sin gafas, me sonríe. Se mueve con seguridad y sensualidad hacia mí. 

    Lleva una copa rosa en las manos y la bebe mientras se acerca. 

    —¿Te vas? —me pregunta. 

    —Eso pretendía. —Luciana sonríe—. Luces… diferente. 

    —¿Diferente? —Levanta una ceja y se acerca un poco más—. ¿Y me veo mejor luciendo diferente?  

    Me encojo de hombros porque reconozco el coqueteo en su voz. 

    —Había olvidado que eras el dueño de este club. 

    —Debe ser porque no lo mencioné… —ella asiente—, pero asumo que lo sabías incluso sin que te lo haya dicho. —Me mira ahora muy seria—. Nunca dijiste que habíamos ido a la misma escuela. 

    —No era necesario, eres mi paciente. 

    —Pudiste mencionar que me conocías. 

    —Tú ni siquiera sabías quien era —susurra con pesar—, y creo que aún no me recuerdas. 

    —No, pero me hubiera gustado que me lo dijeras tú. 

    —Quería hacerlo —asegura—, pero no era el lugar indicado. 

    —Bueno, no importa. —Es todo lo que digo—. Diviértete. 

    —¿Viajarás a ver a tu madre? —pregunta cuando tengo la intención de marcharme—. ¿Irás a Argentina? 

    —Mañana. 

    —Todo saldrá bien —susurra con una dulce voz—, sé que no crees en Dios, pero yo creo que él une los caminos en el momento adecuado y siempre es por una buena razón. 

    —¿Lo dices por Soledad o por ti? —Frunce el ceño y no responde—. Raffaelle te vio en la clínica cuando tuve crisis por sobredosis… él dice que tú… 

    —Lloraba por ti —confiesa con tristeza, ahora soy yo quien frunce el ceño—. Te conocí cuando tenía once años —camina hacia las puertas de cristal y mira a través de ellas—, tú tenías 14, tu padre había muerto y estuve allí cuando Fabiano te molestaba. 

    Recordar ese momento me golpea el pecho. 

    —Siempre me pregunté si te afectaban las cosas que él decía, porque casi siempre parecía que no. —No agrego nada porque ahora sabe cuánto me afectó—. Desde ese día yo solía mirarte de lejos y a veces, cuando sentía que no era un buen día, compraba un chocolate caliente y lo dejaba en tu escritorio. 

    Estoy sorprendido al oírla, no la recordaba, pero sí la cantidad de chocolates que encontré en mi lugar, en algún momento llegué a pensar que Patricia me los enviaba, luego supe por Sophia que no era ella, pero yo era tan idiota que no me importaba saber quién había tenido ese detalle conmigo. Solo lo disfrutaba porque una parte de mí recordaba los que hacía Soledad para nosotros. 

    —Gracias… —Es todo lo que puedo decir. 

    Luciana ahora luce triste y hasta parece querer llorar.  

    —Solía pensar que descubrirías que era yo —respira hondo y trata de no llorar—, solía imaginarte llegando a mi casa, me dabas las gracias y yo imaginaba lo que te diría… —Deja caer unas lágrimas que limpia con rapidez—. Yo te contaría que llevaba años enamorada de ti y tú dirías que yo no era como las chicas con las que salías… 

    —Luciana… —susurro, ella levanta la mano cuando la interrumpo. 

    —Nunca le diste la oportunidad a nadie de demostrarte que en el mundo había chicas buenas que merecían tu amor. —Eso fue un reproche, con palabras casi similares a las que me había dicho en consulta—. Nunca dejaste que nadie se acercara demasiado a ti para ser especial. 

    Da un paso más hacia mí y levanta la mano intentando tocarme, retrocedo y eso la hace sufrir, lo puedo ver en sus ojos. 

    —Amo a otra mujer —le recuerdo porque creo que lo ha olvidado. 

    —Lo sé —responde con lágrimas rodando por sus mejillas—, y era feliz por ti porque finalmente alguien te había hecho sonreír. —Esto es tan extraño—. Pero luego se fue, te dejó y otra vez sufres. 

    —No solo sufro por ella —le aclaro—, y creo que no debemos tener esta conversación. 

    —¿Por qué? —pregunta ahora molesta. 

    —Porque dices que sientes algo por mí… Y yo no. 

    Sus ojos se llenan de lágrimas otra vez. 

    ¿Cuánto ha bebido? 

    —Tengo novia —le recuerdo. 

    —No la tienes —responde molesta—. Ella te dejó.  

    —¡Es suficiente! —grito molesto. 

    Le ordeno al portero que abra la puerta y salgo al estacionamiento. Sé que me sigue, escucho el sonido de sus zapatos. 

    —¡Ella no es la única que te ha amado! —me grita. 

    —¡Basta! —respondo molesto y la miro—. No tienes derecho a hablar de ella, no la conoces. 

    —No, pero te conozco y veo el dolor a través de tus ojos. 

    En su voz siento amor, un amor que solo Daniela y Soledad me habían hecho sentir y eso no me gusta. 

    —Puedo ver que sufres hasta por tu forma de caminar. —Se acerca y llora frente a mí—. No es la única que puede hacerte feliz, Christopher… No le has dado la oportunidad a nadie de demostrarte su amor. 

    Acaricia mi rostro. Quiero alejarme, pero no lo hago. 

    —No soy el hombre que tú necesitas… —le advierto. 

    —Quizá, pero creo que yo podría ser la mujer que tú necesitas. —Intento alejarme, pero ella sostiene mi rostro con ambas manos—. Sé que la amas… Sé que no es el momento, pero necesitaba decirlo porque te conozco desde que era una niña, supe que te acostaste con la novia de Fabiano solo para que él sufriera, que les dabas dinero a las chicas solo para que no quisieran volver a verte —no estoy sorprendido que lo sepa, todo el mundo sabía eso—, pero yo te amaba así, te amé siendo una niña, te amé siendo una adolescente y cuando volví a verte siendo el hombre que puede aceptar sus errores y admitir que sufre, ese amor volvió, Christopher. 

    —Luciana basta. —Me libero de ella y tengo que sostenerla porque se tropieza con sus enormes zapatos—. ¿Estás bien? 

    —He bebido un poco —confiesa. 

    Se libera de mi agarre y me mira con tristeza. Raffaelle aparece detrás de ella y se detiene a una distancia prudente. 

    —Sé que la amas, pero necesitaba decirte lo que siento...  

    —Lamento que sientas todo eso por mí —susurro—. No lo merezco. 

    —¡Sí lo mereces! —asegura—. Mereces todo lo bueno del mundo, porque eres un buen hombre. 

    —Solo quiero a Daniela en mi vida… —repito—. Solo a ella. 

    Raffaelle camina hasta donde estoy y toma las llaves de mi auto. 

    —Lamento que hayas perdido el tiempo conmigo —le digo antes de subir—, pero no puedes ocupar el lugar que ya le pertenece a otra persona. 

    Raffaelle abre la puerta y subo al auto. 

    —¿Estás bien? —me pregunta Raffaelle al tomar el volante, solo asiento—. ¿Qué fue todo eso? 

    —No lo sé… 

    Él saca mi auto del hotel y toma la autopista. Tengo una mezcla de sentimientos dentro de mí porque capítulos de mi vida siguen aclarándose y cambiando la forma como recordaba las cosas. 

    Luciana tiene razón, nunca le di la oportunidad a nadie de amarme, de demostrarme que no siempre tenían que lastimarme, pero no me arrepiento de eso porque Daniela merece ser amada de la forma como la amo, no cambiaría nada en mi vida porque todos mis errores me llevaron hasta ella.  

    No cambiaría ningún sufrimiento porque sé que al final ella estaría en mi camino y yo conocería el verdadero amor con la única mujer que merece este sentimiento que golpea mi pecho con fuerza. 

    Cierro los ojos intentando calmar este dolor que me atraviesa.  

    El auto se detiene y las voces de muchas personas me hacen abrir los ojos. Raffaelle se ha detenido frente a la Piazza della Consolata y observo a muchas personas con velas en la mano. 

    —¿Qué celebran? —pregunto mirando a la multitud. 

    —Mañana es el día de la Virgen della Consolata[32] —responde Raffaelle. 

    No recordaba cuantos años habían pasado desde que escuché el nombre de esa virgen. Soledad solía traernos cada 20 de junio a este lugar a venerar a esa virgen, pero Rita nunca lo hizo, así que había olvidado todo esto. 

    —¿Puedes orillarte? —le pido mirando a las personas. 

    La luz del semáforo cambia y Raffaelle estaciona a un lado de la plaza. Me quito el cinturón y bajo del auto.  

    El coro de voces me hace recordar a Soledad, a mi hermana y a mí aquí, tomando su mano. 

    Raffaelle camina a mi lado y tratamos de adelantar a las personas. Llegamos hasta el santuario y me detengo en la entrada. Tenía cuatro años la última vez que estuve aquí, Soledad solía enseñarme esas canciones que ahora cantan las personas, yo solo imitaba algunas palabras y Soledad sonreía emocionada.  

    Ella solía contarme muchas historias y solía decirme que Dios nunca nos abandona, que solo necesitábamos tener fe. Ella decía que donde quiera que fuéramos, Dios nos protegería, y yo creía en todo eso hasta que ella se fue, y parece que Dios se fue también.  

    Doy un paso dentro del lugar y mi piel se eriza, algo dentro de mí se estremece y las lágrimas se acumulan en mis ojos. Un sentimiento extraño me abruma, no sé cómo controlarlo.  

    Continúo caminando hasta estar frente al altar y sin poder evitarlo mis rodillas se doblan. Las lágrimas brotan por mis ojos como cascada, escucho mis sollozos y no puedo evitarlo, tengo demasiadas cosas dentro de mí, demasiado miedo y demasiado peso que yo no puedo cargar.  

    Las manos de Raffaelle me sostienen de los hombros, pero yo sigo llorando porque sé que no puedo con todo esto, sé que no tengo el poder de curar a nadie, que el puto dinero que poseo no le devolverá la salud a Soledad ni a Daniela. Sé que no importa cuando lo niegue, el único capaz de curarlas es Él, ese ser superior que durante años negué y que hoy de rodillas le pido que las proteja.  

    —Sé que no merezco siquiera volver a pedirte algo —logro decir con una voz que demuestra el dolor que siento—, pero ellas sí lo merecen y lo sabes, Daniela cree en ti… mi madre cree en ti… y estoy de rodillas suplicándote que no me las quites. —Raffaelle aprieta mis hombros mientras susurra algo que no logro oír—. No sé qué hice para merecer todo lo que viví, pero prometo que no volveré a quejarme de nada. —Tomo aire y seco mis lágrimas—. Solo te pido que las cures, a ambas... por favor.  

    Raffaelle se deja caer a mi lado y me abraza, y yo lloro, porque no soy tan fuerte, porque tengo miedo y no soy capaz de no inclinarme ante Dios y suplicarle que perdone todo lo malo que hice y no me haga pagar mis pecados con ellas. 

    Aquí estoy, de rodillas, inclinado ante este ser superior que alejé de mi vida tantos años para intentar recuperar lo que los golpes y el miedo me hicieron perder: la fe. 

    





   



 CAPÍTULO 54 

    Siempre he amado la noche, el silencio y la paz que llega con la oscuridad. Cuando era adolescente solía encerrarme en mi habitación y me imaginaba un mundo en el que solo existía yo, una vida en la que no tenía nada, ni memoria para los momentos malos. 

    —De acuerdo, te llamaré luego. 

    La voz de mi hermana interrumpe el silencio que me acompañaba en el pasillo de este hospital. Soledad lleva dos semanas en tratamientos y hoy han culminado, le harán los estudios para saber si han dado resultados y de acuerdo con eso decidiremos si continúa en Los Ángeles o volverá a Argentina. 

    Sophia y yo hemos tratado de convencerla de ir a Italia, ambos deseamos que ella y Dani vivan más cerca, pero no lo hemos logrado, aún no. 

    —De acuerdo… adiós —Sophia termina su llamada y se sienta a mi lado—. ¿Estás bien? 

    —Cuando era adolescente odiaba que me preguntaras eso —le confieso—, porque pensaba que nunca estaría bien… —Sophia entristece un poco, así que descanso mi cabeza en su hombro y cierro los ojos—. Creo que estoy bien, pero estaré mejor cuando volvamos a casa. 

    —También lo creo —susurra La Demente—, estoy agotada. 

    —Lo sé —me incorporo y le rodeo el hombro con mi brazo izquierdo—, prometo ocuparme de todo cuando volvamos, así podrás tomar vacaciones en alguna isla paradisíaca. —Ella empieza a reír y me siento mejor al oírla—. Les obsequiaré un viaje a las tres… 

    —¿A quiénes? 

    —A Dani, a mamá y a ti. —Ella me mira con lágrimas en los ojos. 

    —¿Crees que ella se curará? —Su voz se rompe a media pregunta—. El cáncer ha avanzado mucho y… 

    —Se curará —la interrumpo—, no la perderemos otra vez. 

    So se aferra a mí y la abrazo con todas mis fuerzas.  

    Mi fuerte hermana tiene miedo y yo quisiera poder cantar como lo hacía ella cuando yo estaba asustado.  

    Sí, el cáncer de Soledad ha avanzado, es rudo y no nos han dado muchas esperanzas, pero he decidido que por primera en mi vida voy a tener fe, por primera vez confiaré que todo saldrá bien porque necesito creerlo, necesito pensar que lo malo se empieza a quedar atrás y lo que viene en adelante solo son cosas buenas. 

    Cuando Sophia se calma regresamos a la habitación. Me sorprendo al ver que Ignacio no está allí, pero sonrío al ver a Dani sentada junto a ella. 

    —¡Mamá está contándome cosas de ustedes! —exclama la pequeña—. Dice que tú sonreías mucho —dice mirándome—. No puedo imaginarte así, siempre eres tan serio. 

    Sophia ríe y sube a la cama junto a ellas. 

    —Es mejor verlo serio, a verlo enfadado —susurra Sophia, Dani se gira hacia ella—. No es muy amable cuando se enfada. 

    —¿Y se enfada con frecuencia?  

    —No tienes una idea… —le regalo una mala mirada a La Demente y esta empieza a reírse—. ¿Lo ves? Ya se enfadó. 

    Dani se gira y yo vuelvo a sonreírle, Soledad y Sophia ríen, ese sonido es tan perfecto que lo disfruto en silencio. Mi nueva hermana extiende su mano y la tomo, me siento a su lado y las observo.  

    Durante años miré a Sophia y sentía un poco de rechazo por la forma como cada día se parecía más a Soledad, odiaba recordarla, odiaba extrañarla, odiaba no dejar de amarla, pero ahora sé que todo ha quedado atrás. Ahora que miro a mis hermanas con el rostro tan parecido al de Soledad me siento tan agradecido de tenerlas, de poder tener en ellas algo de mi madre... 

    —Christopher prometió algo —dice Sophia acomodando el cabello de mamá—, cuando salgas de aquí nos llevará de vacaciones a una isla paradisíaca. 

    —¿Una isla paradisiaca? —pregunta Dani y Soledad sonríe. 

    —Son islas hermosas, parecen un paraíso —susurra mamá. 

    —Oh, ¡entonces espero que vayamos pronto! —exclama Dani sonriéndome—. ¿Quiénes podemos ir? —No entiendo su pregunta—. ¿Podemos llevar a papá? 

    —Claro, Ignacio está invitado… —respondo. 

    —¿Y Raffaelle? —pregunta la pequeña. 

    —Raffaelle no, él debe trabajar para que Sophia pueda descansar. —Mi hermana mayor empieza a reírse, pero Dani parece entristecer—. De acuerdo, llevaremos a Raffaelle y a Victoria. 

    —¿Quién es Victoria? 

    —Es la niña de la que te hablé —responde So—, la hija de Raffaelle. 

    —Oh, ¡quiero conocerla! —Ella gira hacia mamá—. ¿Podemos ir a Italia? ¿Cuándo salgas de aquí? 

    —Tus hermanos te llevarán a Italia cuando quieras —responde Soledad. 

    —Pero quiero ir contigo también —dice mi hermanita cuando nota el engaño que hay en la respuesta de Soledad—. Dijiste que la abuela tenía una casa en un pueblo lindo, quiero conocerla. 

    —Quizá esa casa ni exista, cariño —lamenta Soledad. 

    —Sí existe —respondemos Sophia y yo al mismo tiempo, ella sonríe y me deja hablar—. Sophia la ha remodelado un poco… he estado hace unos meses allí. 

    —¿Han ido a la casa de mamá? —pregunta Soledad con lágrimas en los ojos—. ¿Cómo es posible? 

    —Mi nonna… —le regalo una mala mirada a Sophia cuando la llama de ese modo y ella trata de ignorarme—, ella mantuvo la casa durante años, cuando fuimos adultos nos la dio y hemos pasado un tiempo en ese lugar. —Soledad empieza a llorar, Sophia limpia sus lágrimas—. Te encantará, sigue siendo tan bonita como antes. 

    —Creo que es más bonito —agrego y mi madre gira hacia mí—. Si quieres podemos pasar la Navidad allí, a nosotros nos agrada. 

    —Me encantaría, cariño —responde mamá. 

    Me inclino hacia ella y le limpio las mejillas.  

    Dani descansa su cabeza en mi brazo, por instinto quiero alejarme, pero me recuerdo que es mi hermana y la abrazo.  

    —¿Y conoceré a Daniela? —me pregunta mi nueva hermana, la observo sin entender—. En Navidad, ¿también estará Daniela? 

    —No lo sé… 

    —Seguro que sí —dice Sophia—, en Navidad las terapias habrán pasado, así que seguro que ella también estará con nosotros. 

    Observo a Sophia y ella me sonríe con pesar.  

    Sé que es lo que desea y que al igual que yo quiere creer que en unos meses todo esto pasará, pero ambos tenemos miedo de que ese deseo jamás se haga realidad. 

    —¿Y podemos invitarla a la isla? —pregunta Dani sonriéndome—. Es que siempre hemos sido solo mamá, papá y yo… pensar que estaremos rodeados de tantas personas me llena de emoción. 

    —Nos iremos todos de vacaciones —le prometo—. Cuando terminen las terapias vamos a divertirnos. 

    Ella empieza a hablar y hablar sobre el viaje, sobre lo mucho que ha deseado salir de Argentina. Lo mucho que desea conocer el país donde nacieron sus padres y nos sugiere cosas que podemos hacer.  

    Mamá, Sophia y yo solo la escuchamos en silencio, los tres deseamos que ese momento llegue y que Dios nos permita hacer realidad todos esos sueños. Los tres deseamos contagiarnos de su optimismo y sus ganas de pensar en un futuro, juntos. 

    Agosto casi termina, los días pasan con rapidez y mi familia sigue en espera de buenas noticias. De resultados que nos digan que tenemos derecho a soñar con un futuro diferente.  

    El verano llega a su final y todo empieza a verse más gris. Mamá sigue sonriendo, sigue llenándonos del sonido de su risa que durante años me hizo falta oír. Dani hace planes futuros con nosotros y no se da cuenta que su madre casi nunca se incluye en ellos.  

    Deseo decirle que estará presente, que mi nueva hermana sí tendrá la oportunidad de disfrutar de ella por muchos años, pero ahora no estoy seguro de que eso pueda suceder.  

    Su cabello oscuro ha empezado a caer, sé que es normal, así como son normales las náuseas que siente cada mañana. Ella lo sabe y solo sigue sonriendo, solo sigue llenando mi memoria de esa sonrisa que no quiero tener solo en recuerdos. 

    —¿Estás bien, bebé? —Cierro los ojos y dejo que la forma como aún me llama me acaricie el alma. 

    —Estoy bien —miento—. ¿Te duele? 

    —No, cariño… —miente también, lo sé—. ¿Has hablado con ella? —Espero que me aclare a quién se refiere—. Con Daniela… ¿Has hablado con ella? Respiro hondo cuando el dolor atraviesa mi pecho y niego—. ¿No la has llamado? 

    —A diario… pero nunca responde. 

    Mamá extiende su mano, camino hacia donde está y me siento a su lado para tomar su mano. Sigue siendo suave, sigue oliendo a ella y el niño que la ha amado siempre se siente a salvo. 

    —Sabes que no es fácil —susurra con esa voz dulce que relaja todo el dolor que tengo en mi interior—, sentir que lastimamos a las personas que amamos al tenerlas cerca es difícil y es más difícil ser fuerte y mantenerse firme en la decisión de alejarnos. 

    —¿Cómo puede pensar que no está lastimándome? —le pregunto—. Cada día duele, no estar con ella duele, no poder tomar su mano en los días malos… duele. ¿Cómo puede pensar que no está lastimándome ahora? 

    —Yo pensé que al estar lejos de ustedes no los lastimaba —la observo en silencio cuando dice eso—, Sophia me dijo que ustedes eran felices sin mí, que no me necesitaban y yo creí que era verdad… Creí que alejándome les haría bien. Ahora sé que me equivoqué, nadie va a devolvernos ese tiempo que pasamos separados, pero tardé mucho en entenderlo y quizá es lo que sucede con tu novia. 

    —Ya no es mi novia —susurro—, ya no sé que soy para ella.  

    Mamá lleva mi mano hasta sus labios y lo besa, la observo en silencio mientras ella toma aire para volver a hablar. 

    —No te llenes de rencor por pensar que para ella no eres importante —me susurra—, no te equivoques suponiendo cosas que no sabes si son ciertas. —Suspira y me mira con pesar—. ¿Por qué no buscas respuestas en lugar de dártelas solo? 

    —No quiero que me vuelva a rechazar —admito—, acaba conmigo cada vez que me pide que me aleje de ella.  

    La voz se me quiebra y ella toma mi rostro entre sus manos.  

    —Con ella aprendí a sonreír, a sentirme feliz… a estar en paz —admito—, sin ella vuelvo a ser ese niño de cinco años que le teme a todo… Vuelvo a sentirme como aquella vez cuando volví a casa y tú ya no estabas. 

    —Mi niño —llora mamá y no quiero que llore—. Lo lamento. 

    —Ustedes son las únicas que me hacen sonreír —admito—, pero también pueden acabar conmigo… Y no creo tener las fuerzas para soportar que ella vuelva a echarme de su vida. 

    Soledad acaricia mis mejillas y me doy cuenta de que he dejado escapar varias lágrimas. Ella seca mi rostro y después de hacer lo mismo con el suyo, me mira con seriedad. 

    —Sé por Sophia que Daniela es una buena chica, que solo evita lastimarte, pero necesitas ir a verla, necesitas decirle que aunque no estés a su lado, tú corazón sigue con ella —mamá deja de sonreír—, pero si ella vuelve a echarte de su lado, entonces aléjate Christopher. —La idea de renunciar a ella me aterra—. Has tenido demasiado, ni ella ni yo merecemos más tus lágrimas. 

    Quiero decirle que no podré, que nunca podría decirle a dios, ni a ella ni a Daniela, pero me quedo en silencio. 

    —Necesitas ir allá y saber si esa relación sigue o se acaba, y si es momento de decir adiós… Hazlo —aconseja mamá—. No lo dudes, no quiero que sufras, ni siquiera por una buena mujer. 

    —Tengo miedo… 

    —Lo sé, aceptar que el amor lastima da miedo, pero es lo mejor que podemos hacer —confiesa con pesar—. Si hubiera entendido que el amor que sentía por tu padre nos lastimaría a todos, me hubiese alejado antes. 

    Escucharla hablar de él con tanta tranquilidad después del infierno que vivió a su lado me resulta increíble. 

    —Dijiste que no era así —susurro—, que no era malo al inicio. 

    —No, no lo era. —Su mirada se pierde entre sus pensamientos—. Era bueno, amable, dulce, detallista. 

    Ella está sonriendo y no puedo creer que pueda estar hablando del mismo hombre que tanto daño nos hizo.  

    —Siempre me llevaba flores, pero luego tenía miedo de perderme y yo no quería que él sufriera por mí. —Soledad entristece—. Dejé de hacer las cosas que lo lastimaban, y empecé a hacer lo que él me pedía para ser feliz… dejé de ser feliz yo, sus celos y su vicio lo alejaron de la realidad. 

    Sus ojos se llenan de lágrimas y deseo pedirle que no siga recordándolo, sé bien como duele hacerlo.  

    —Debí irme, debí alejarlos de él —susurra mamá—, pero lo amaba y quería ayudarlo, quería que fuéramos felices, que volviera a ser el hombre bueno del que me había enamorado, pero ese hombre ya no estaba… Me aferré a un recuerdo y viví un infierno. —Limpio las mejillas de mi madre—. Si ella se aleja aunque sabe que te lastima… entonces aléjate. —Me mira y solo asiento—. Dolerá, lo sé… pero con el tiempo el dolor se suaviza… Con el tiempo aprendes a vivir sin ese amor. 

    Asiento y abrazo a mi madre, a esa mujer que siendo niño me daba fuerzas y hoy hace lo mismo.  

    Sé que tiene razón, sé que debo dejar de esperar que ella llame. A diferencia de Raffaelle yo sigo esperando por ella, sigo interviniendo en su vida y eso de alguna manera me ha hecho sentir que estamos juntos, pero mamá tiene razón. No puedo sentarme a esperar que ella me quiera a su lado. La necesito y si ella me ama tiene que aceptarme… si no, aunque duela… todo se acabará. 

      

    El vuelo es corto y el miedo es grande. Houston es una ciudad enorme y el hospital donde está internada también. Los pasillos son fríos y silenciosos, las personas pasan junto a mí, pero nadie nota mi presencia. Todos trabajan en lo suyo, todos tiene cosas que hacer. 

    Sé cuál es su número de habitación, sé quién es su enfermera personal y sé cuáles son los resultados más recientes. El cáncer sigue allí, pero no ha avanzado, dicen que eso es bueno, pero no lo creo. 

    Cuando llego al cuarto piso me detengo a un lado del ascensor. Observo los pasillos y veo a personas caminando con sueros en la mano. La mayoría ha perdido el cabello y el dolor me presiona el pecho al pensar en mi madre y en Daniela. 

    Observo el número en una de las puertas así que continúo hasta que estoy de pie frente a su habitación.  

    Puedo oír las voces de Servando y Florentino del otro lado de la puerta y la imagino cantando, sonriendo a pesar de que sé que esa no es la realidad. 

    —¡Qué bueno que haya venido! —dicen detrás de mí, me giro y observo a la mujer que está mirándome—. Soy Ema. 

    —Lo sé —respondo tomando la mano que ha extendido hacia mí—. Soy quien te contrató. 

    —No —susurra—, eres el hombre que ella llama cada noche. Eres la persona que observa en una foto en su teléfono, eres a quien espera siempre. 

    —Ella no me quiere aquí —aclaro en mi defensa, ella suspira. 

    —Dice que no te quiere aquí, pero sabes que no es verdad. 

    La mujer me invita a seguir y aunque no quiero hacerlo, termino aceptando. Me lleva hasta el lugar donde supongo descansan las enfermeras y me invita a sentarme. 

    —¿Cómo está ella? 

    —Tiene cáncer —agrega la mujer muy seria, quiero rodar los ojos, pero me recuerdo que soy un adulto y debo comportarme—, lleva semanas encerrada en esa habitación, lleva semanas sola… Escuchando música de su país y llorando en silencio. —Me duele todo lo que me cuenta—. A diferencia del tratamiento anterior, este por lo menos está evitando que el cáncer se expanda, pero aún falta mucho para terminar… 

    —Lo sé… 

    —Dice que no quiere a nadie con ella, pero miente y espero lo sepa. —No le respondo—. El lunes tendrá los resultados del último ciclo de la quimioterapia… El lunes sabremos si está resultando, pero este fin de semana no tiene sesiones, salir le haría bien. 

    La mujer se pone de pie y extiende su mano hacia mí, la tomo. 

    —Vaya con ella, estoy segura de que la hará muy feliz verlo. 

    Me despido de la mujer y camino de regreso a la entrada de su habitación. Golpeo una vez su puerta, pero la música dentro me hace saber que no me escuchara, así que decido entrar.  

    Muevo la manija y la puerta se abre. 

    Las paredes blancas hacen que el lugar luzca más iluminado. Cortinas del mismo tono y mobiliario similar. No puedo evitar reírme al recordar que siempre se quejó de mi estilo monocromático, pero no he tenido nada que ver con el hospital. 

    Sobre una cama de metal con máquinas en la esquina y un televisor de pantalla plana pegado a la pared está Daniela. Una cabeza sin cabello, un cuerpo con poco peso, piel pálida y una tristeza que me golpea al verla. 

    La mujer de la que me enamoré no está en esta habitación, la mujer con la que me hubiera casado ha desaparecido y ha dejado a esta pequeña e indefensa niña que con los ojos cerrados canta sin notar mi presencia. 

    Duele, verla tan débil y decaída, duele. El miedo me invade al pensar que quizá ella tenga razón y nos estamos haciendo ilusiones por nada, quizá después de todo la vida seguirá golpeándome una y otra vez y me quitará a una de las mujeres que más he amado en mi vida y me duele pensar que ella me está obligando a no estar a su lado en lo que podrían ser sus últimos días.  

    La música termina y ella abre los ojos. Frunce el ceño y sé que no quiere girar porque sabe que soy yo. Tarda varios segundos en tomar el valor de hacerlo y cuando lo hace… el puto mundo vuelve a tener sentido, mi vida, mis miedos y todo el dolor se van a la mierda.  

    Ella deja correr varias lágrimas y lo único que puedo hacer a cambio es acercarme y tomarla en mis brazos. Llora y me abraza con fuerza, con la misma necesidad que la abrazo yo.  

    Entonces comprendo que no importa cuánto tiempo deje de verla, no importa cuántas quimios y enfermedades ella enfrente… Yo, Christopher Baccherelli lo único que realmente necesito para estar bien, es esto… un abrazo y un beso que me recuerde que los momentos malos pasan y el amor de verdad sigue adelante. 

    Busco con desesperación sus labios agrietados porque necesito un maldito beso que me devuelva la fuerza. Ella llora y se niega a verme, a que la vea. Tomo su rostro con ambas manos y la obligo a hacerlo, cuando consigo su atención el corazón se me desemboca. 

    —Soy yo —le recuerdo—, sigo siendo yo y tú… tú sigues siendo la mujer con la que quiero pasar el resto de mi vida. 

    Daniela suelta un sollozo y yo clavo mis labios sobre los suyos. La sostengo de la cintura y la subo sobre mí mientras hundo mi lengua dentro de su boca y me aferro a lo único real y verdadero que hay entre nosotros… este amor que cada vez que estamos juntos me hace fuerte, me hace valiente y me hace pensar que todo esto, pronto pasará y podremos ser felices. 
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    Él y su hermoso rostro están frente a mí, sus manos suaves acarician mi brazo mientras me ayuda a vestir. Me he negado a salir, pero había olvidado que casi siempre logra lo que desea.  

    —Está haciendo calor —asegura mientras me extiende el suéter—, pero quizá tengas frío. 

    —Puedo hacerlo sola —susurro y me regala una de esas malas miradas que había echado de menos—. No deberías estar aquí. 

    —¿No quieres que esté aquí? 

    —No he dicho que no quiera. 

    Estoy tan cansada que me cuesta trabajo hablar, tengo mucha fatiga y sé que es normal, pero desearía que él no me viera así. 

    —Deberías estar con tu mamá… 

    Él no me responde, se gira y toma uno de mis pañuelos. Lo dobla en triangulo y lo coloca sobre mi cabeza, uno de sus dedos acaricia mi piel y eso me hace sentir aún más débil. 

    —Es aquí donde quiero estar —dice levantando mi rostro—, es aquí donde debo estar… contigo, cuidándote. 

    —Christopher ya hemos hablado y tú aceptaste. 

    —¿Y qué pasa si cambio de opinión? —En sus ojos veo el dolor, en su voz siento su sufrimiento y me duele ser la causante de ello—. Quiero estar aquí, merezco estar contigo. 

    Un golpe en la puerta hace que se aleje de mí. Se gira hacia la ventana cuando Ema entra. 

    —¡Oh, pero que guapa, chica! Te ves hermosa. 

    Solo le sonrío porque sé que miente, mi cuerpo ha perdido casi dieciocho kilos, mi rostro luce como un cadáver y mi cabeza sigue estando vacía. He evitado mirarme en un espejo, he evitado ver en lo que me he convertido y me duele mucho que él me vea así. Me duele que grabe en su memoria este momento y que, si las cosas salen mal, sea así como vaya a recordarme por el resto de su vida. 

    —¿Le han dado folletos de la ciudad? —pregunta Ema mientras me entrega las vitaminas. 

    —Sí —responde Christopher tratando de ser amable—. He elegido Kemah Boardwalk… 

    —Oh, es hermoso, seguro lo pasaran genial. —Bebo la vitamina y ella me recibe el vaso—. Pásalo bien, cariño. 

    —Gracias… 

    Ella sale de la habitación tarareando una canción y yo intento contagiarme de su buen humor. Él toma mi chaquete de jean y la sostiene en su brazo. Me ayuda a bajar de la cama y toma mi mano con firmeza. El aroma de su piel hace que mi corazón se acelere. 

    Mis pasos son lentos, pero él camina a mi lado como si no se diera cuenta de mi debilidad. Subimos al ascensor y lo veo marcando el primer piso. Cuando las puertas se cierran Christopher me lleva hasta él y me abraza, cierro los ojos y dejo que su amor me devuelva la fuerza que he perdido todos estos meses. 

    —Mi hermana quiere conocerte. —Por un segundo solo pienso en Sophia, pero luego recuerdo a la que acaba de conocer. 

    —¿La pequeña? —Asiente y besa mi frente. 

    —Le he prometido a Sophia unas vacaciones en alguna isla y Dani quiere que tú también vayas. —Quisiera decirle que me encantaría, pero me he prohibido hacerme ilusiones—. Mamá también quiere conocerte. 

    —Mamá —repito citando sus palabras que me conmueven por completo—. Le dices mamá. 

    —Lo hago —responde con lágrimas en los ojos—. La amo. 

    —Lo sé —levanto mi mano y acaricio su mejilla—, lo he sabido siempre y me alegra que ella y tú estén bien. 

    Las puertas se abren y Christopher me sostiene por la cintura, caminamos fuera del hospital y un auto negro convertible espera por nosotros. Él me ayuda a subir, recibe la llave que le entrega el hombre con uniforme del hospital y luego toma el volante. 

    El ronroneo del motor es fuerte, pero el auto se mueve con suavidad por la carretera. No era verano cuando llegué a la ciudad, no había sol, pero hoy parece que el día es perfecto. El calor me llena, me gusta y dejo que toque mi piel, que de algún modo se lleve ese color pálido que tengo desde hace varios meses. 

    Mientras conduce toma mi mano y la besa varias veces haciéndome recordar aquellos viajes que hicimos en Torino, aquellos momentos mágicos que he guardado en mi memoria para llevarlos conmigo hasta la eternidad. 

    —¿Has hablado con María José? —me pregunta. 

    —No… —respira hondo, sé que no quiere pelear. 

    —Yo sí, sigue estudiando. La he inscrito en varios cursos… Te extraña, mucho. 

    —Yo también la extraño… 

    Un arco nos avisa que hemos llegado a Kemah, Christopher va directo a un hotel, guarda el auto en el estacionamiento y me ayuda a bajar. Nos registramos, toma mi mano y salimos del hotel.  

    El sol se siente fuerte y delicioso, las calles están llenas de gente, niños, adultos, ancianos… todos felices. Puedo ver la bahía, la cantidad incontable de yates cerca del muelle, Christopher toma mi mano y me ayudar a subir en un barco de turismo.   

    El paseo es calmado, nos explican la historia de la bahía, pero yo no les presto mucha atención, solo me limito a disfrutar del paseo y de la compañía del hombre que más he amado en mi vida. 

    Su brazo me rodea el hombro y con frecuencia besa mi frente. Lo amo, con toda mi alma, con este corazón que cada día se debilita. 

    —Me encanta el mar —susurro, él toma mi rostro y me hace mirarlo. 

    —Lo sé —responde antes de clavar un beso en mis labios—, a mí solo me gusta cuando tú estás cerca de él. 

    Vuelve a besarme y lo dejo porque lo necesito también, porque quiero por lo menos hoy pensar que él y yo tendremos esto para siempre. Quiero pensar que esta pesadilla terminará pronto y nosotros volveremos a estar juntos y seremos felices. 

    El día en la bahía es perfecto, subimos al carrusel y observamos el atardecer mientras comemos camarones y bebemos mojito sin alcohol.  

    Admito que salir del hospital me hace bien, admito que necesitaba esto, necesitaba recordar que aún no he muerto, necesitaba recuperar un poco la fe que empezaba a perder. 

    Cerca de las nueve de la noche, volvemos al hotel y Christopher me lleva hasta nuestra habitación. La idea de que quiera tener relaciones conmigo me aterra, no quiero que me vea así, no quiero que vea el cuerpo esquelético que ahora tengo. 

    —¿Estás cansada? —me pregunta, yo me encojo de hombros—. Si quieres podemos ver alguna película. 

    Asiento mientras él toma una pequeña maleta y la abre. Saca un pijama de ositos cariñosos y lo extiende para mí. 

    —Sophia la compró, dice que no es sexy, pero sí dulce como tú. 

    No puedo evitar sonreír mientras lo tomo. Me pongo de pie y un mareo me hace volver a sentarme. Tan rápido como puede Christopher está a mi lado, asustado y preocupado. 

    —Estoy bien —susurro—, solo fue un mareo. 

    —Entonces no te levantes —dice con temor. 

    —Quiero cambiarme… 

    Me arrepiento de decirlo porque he visto su molestia al oírme. 

    —Y no quieres que te vea… —No le respondo, él respira hondo y asiente—. Iré a comprar algunas bebidas. 

    Se aleja de mí y toma las llaves, está por abrir la puerta cuando se gira y me mira.  

    —¿Sabes algo, Daniela? —Lo miro en silencio—. No importa cuántos kilos pierdas o cuánto cabello tengas… yo te miro y sigo viendo a la mujer de la que estoy jodidamente enamorado. 

    Mi corazón salta con fuerza y los gusanos en mi estómago dan vueltas sin parar. Lo amo y oírlo decir que me ama aunque luzca de este modo, me hace sentir feliz.  

    El pijama que ha comprado Sophia es talla M y ahora soy casi XS, me queda grande, pero por lo menos se ajusta a mi cadera.  

    Christopher vuelve y lo observo mientras se quita la camisa. Vuelvo a sufrir al ver las cicatrices en su espalda. Se libera del pantalón y se queda en bóxer, aun con la debilidad que me consume, mi cuerpo arde al verlo tan perfecto y hermoso. 

    Camina hasta donde estoy sentada y sube sobre la cama, me extiende la mano y hago lo mismo.  Me acuesto a su lado, levanta mi rostro y vuelve a besarme. Cuando los besos se vuelven intensos me alejo de él y sé que eso le molesta. 

    —No pretendo que tengamos relaciones —me aclara—, y no porque no lo desee, sino, porque sé que no quieres que te vea así. 

    —Christopher… 

    —Solo bésame —suplica—. Solo necesito sentir que sigues amándome, que no soy el único que se aferra a esta relación. 

     El dolor golpea con fuerza mi interior al ver cuánto daño le estoy haciendo. Christopher se acerca y lo beso, porque también lo necesito, porque también quiero pensar que él y yo seguimos juntos, aunque no estemos en el mismo lugar.  

    Lo amo con toda mi alma y por eso no quiero tenerlo sufriendo junto a mí. Me abraza y me aferro a él con desesperación.  

    El silencio inunda la habitación y solo escucho el sonido suave de su respiración. Se ha quedado dormido y yo, aunque estoy tan cansada, no puedo hacer lo mismo.  

    Durante un tiempo indefinido solo lo contemplo, solo observo su rostro, la barba que ha dejado crecer, sus cejas pobladas y ese cabello que otra vez está llenando su cabeza. Tiene ojeras y aunque está durmiendo, no logra estar en paz.  

    He perdido la noción del tiempo y me he debido quedar dormida porque cuando empieza a moverse con fuerza sobre la cama, me asusta. Me alejo solo un poco porque sé que es otra pesadilla y no soy tan fuerte como antes para soportar ser lanzada lejos de la cama. 

    —No me dejes… —Mi corazón sufre al oírlo—. No me dejes, por favor. 

    —Christopher… —susurro tratando de despertarlo 

    —No me dejes, no me dejes otra vez… por favor, por favor. 

    Lágrimas corren por sus mejillas mientras su cuerpo sigue agitándose sobre el colchón. Otra vez sueña con su madre, otra vez tiene miedo de perderla y me duele que, a pesar de tenerla con él, no pueda calmar sus miedos. 

    —No te vayas —suplica—… Daniela, no me dejes, por favor. 

    El sufrimiento que veo en su rostro, el dolor que escucho en su voz lo he causado yo… mi italiano hermoso sufre por mí.  

    Soy quien lo asusta en sus pesadillas, soy quien lo lastima. 

     ¡Ay, Dios mío!  

    Christopher vuelve a agitarse y termina despertando. Abre los ojos con confusión y gira hacia donde estoy. Frunce el ceño y mientras trata de calmarse, yo limpio mis lágrimas. 

    —¿Te he lastimado? —pregunta preocupado—. ¿Estás bien? 

    —Quiero volver al hospital —frunce el ceño mientras acaricia su rostro—, por favor. 

    Sé que no entiende lo que sucede, sé que piensa que me ha lastimado, pero no es así, no de la forma que él piensa.  

    Tomo mi ropa y voy hacia el baño, dentro dejo escapar unas lágrimas mientras recuerdo sus gritos en medio de aquella pesadilla.  

    Cuando salgo él tiene el equipaje en la mano y no dice nada cuando abre la puerta para mí. Se detiene en el lobby y entrega la llave, le dan la del auto y en silencio vamos al estacionamiento.  

    Me abre la puerta y ofrece su mano para ayudarme a subir, pero entro antes de que él pueda tocarme. Me pongo el cinturón y espero que ocupe su lugar al volante. 

    Enciende la radio y luego salimos del hotel. Son casi las cinco de la mañana y mientras conduce el cielo empieza a iluminarse. La mañana llega y yo solo observo la puesta del sol. 

    —María José quiere venir a verte —me informa rompiendo el silencio que nos acompañaba. 

    —¡No! —Él no gira a mirarme, mantiene su vista en el camino—. No quiero a nadie aquí… por favor. 

    Christopher detiene el auto fuera del hospital y apaga el motor.  

    —No eres justa con las personas que se preocupan por ti —me dice, no respondo porque sé que tiene razón. 

    —No quiero hacerles daño… ni a ella, ni a ti. 

    Se quita el cinturón y voltea a mirarme.  

    —Entre semana vendré —susurra molesto. 

    —Christopher… tenemos un trato. 

    —Ya no lo tenemos —responde—, a la mierda el maldito trato, quiero estar aquí ahora… no cuando estés bien. 

    —¡No quiero! —digo levantando la voz—. Te lastimo, sé que lo hago. 

    —Sí, me lastimas como nadie antes me ha lastimado —el dolor me consume al oírlo—, acabas conmigo cada vez que me obligas a alejarme de ti, me destruyes cada vez que dices que no me quieres aquí… ¡No quiero esta mierda! —grita—. No quiero estar contigo cuando esto pase... ¡Quiero estar ahora! 

    Me quito el cinturón y bajo del auto. Las ganas de llorar aumentan cuando él se detiene frente a mí. 

    —Deja de hacer esto —suplica con lágrimas en los ojos—, te necesito, Daniela… Necesito que seas fuerte, necesito que seas valiente y me dejes estar contigo porque no soporto seguir lejos de ti… estás acabando conmigo. 

    Él llora frente a mí y yo lloro en silencio. Christopher no merece sufrir más, no merezco sus lágrimas, no merece que rompa su corazón una y otra vez. Sé que la enfermedad no parará, sé que se vendrán días peores y no seré yo quien lo destruya por completo. 

    —Te amo —susurro con dificultad—. Eres lo más hermoso que me ha pasado en la vida. 

    —Estás despidiéndote… 

    —No estoy mejorando… —le recuerdo—. ¿Acaso me has visto? Porque lo he hecho y la mujer que veo en el espejo no es de la que te enamoraste. 

    —Cuando la enfermedad se vaya, volverás a lucir igual. 

    —¡No se irá Christopher! —le grito desesperada—. Sé que estoy muriendo y no quiero a ninguno de ustedes aquí. 

    Su mirada pasa de dolor a la rabia en segundos. 

    —¡Me mentiste! —me acusa—. Dijiste que tendrías fe, dijiste que no me dejarías jamás. 

    —¡No depende de mí! 

    —¡Mentiste! —grita—. Me hiciste creer que este mundo de mierda podía ser mejor… Me hiciste volver a creer en un Dios en el que hoy tú no confías… ¡Mentiste, siempre has mentido! 

    —Christopher… —susurro con dolor al oírlo. 

    —No volveré —asegura con tanta determinación que sé, es verdad—. Y cuando esa maldita enfermedad desaparezca… porque sé que vas a curarte… ¡No me busques! 

    El dolor dentro de mí es tan fuerte que no puedo hablar. 

    —El amor en el que me hiciste creer no lastima del modo que estás lastimándome, el amor no es egoísta, ni cobarde… no te dice adiós cuando estás suplicando que se quede contigo. 

    —¡Christopher! 

    —Solo recuerda que fuiste tú la que acabó con todo esto —las lágrimas caen por sus mejillas y yo deseo abrazarlo—, y cuando salgas de este hospital… porque sé que Dios va a concederme ese deseo —me sorprendo al escucharlo—, espero que puedas ser feliz y que alguien de todos los que estás alejando quiera tenerte cerca… porque yo… ¡Yo no lo haré! 

    Alguien me sostiene desde la espalda, pero no logro ver quién es. Él saca mi pequeño equipaje y lo deja sobre la vereda. Seca sus lágrimas y respira profundo. 

    —Adiós, Daniela…  

    Christopher se gira en sus zapatos y Ema me abraza con fuerza.  

    —No dejes que se vaya —me susurra ella—. Lo perderás para siempre… 

    —No hay un para siempre. —Es todo lo que puedo responder. 

    Lo observo mientras sube al auto, se coloca el cinturón y acelera.  

    No voltea a verme, no me regala una última de sus miradas… él solo se va, él solo hace lo que le he pedido durante todo este tiempo… él me deja y ahora realmente siento que estoy muriendo. 

   





CAPÍTULO 56 

    Cuando pierdes al alguien duele, pero con el tiempo aprendes a vivir con tu dolor y sigues adelante; solo, vacío, pero sigues... porque no tienes más opción, porque no hay nada que puedas hacer para cambiarlo… sigues, aunque no tengas idea hacia dónde mierda vas. 

    Octubre ha llegado y el invierno empieza a sentirse con más intensidad. La ciudad empieza a vestirse de cosas navideñas, pero ninguno de nosotros puede disfrutarlo.  

    No cuando sabemos la razón por la que estamos reunidos en este hospital. Sophia está de pie dando vuelvas de un lado a otro, Raffaelle está al teléfono y yo solo observo el lugar como si en cualquier momento fuese a comerme. 

    Las puertas del ascensor se abren, dos hombres vestidos con batas blancas aparecen y junto a ellos está Ignacio. Intento adivinar en su rostro lo que está por decirnos, pero no logro hacerlo, no lo conozco lo suficiente para poder leer su expresión. 

    —¿Qué sucedió? —pregunta Sophia deteniéndolos. 

    —Entremos por favor —dice Ignacio. 

    La puerta de la habitación de mamá se abre y uno a uno entra, soy el último en hacerlo porque por más que me niego a aceptarlo, sé lo que sucederá. 

    Mamá está acostada con un pijama lila de flores. Hace dos meses cortó su cabello, y yo, una vez más hice lo mismo con el mío. Su rostro luce cansado y sé que con cada sesión la perdemos. 

    Ignacio se acerca a ella y le besa los labios, mamá le sonríe mientras le acaricia el rostro con amor. Raffaelle se acerca a Sophia y yo sigo cerca de la puerta, listo para huir. 

    Uno de los doctores saca un sobre y lo extiende hacia el esposo de mamá. Este lo toma, pero no lo abre y solo le hace algún tipo de señas con la cual el doctor se aclara la garganta para hablar.   

    —Desde ayer tenemos los resultados —dice el hombre vestido de blanco mientras mira a mamá—. El cáncer se ha generalizado… 

    Él sigue hablando, pero yo he dejado de oírlo. La habitación se ha quedado en silencio y solo observo a Sophia correr hacia mamá.  

    Mis pies se mueven con rapidez y salgo de la habitación. No puedo respirar, mi corazón que no ha dejado de doler desde que dejé a Daniela en la puerta del hospital, me golpea sin piedad, con tanta agresividad que siento como si sangrara por dentro. 

    El cáncer se ha generalizado… se ha generalizado. 

    Entro al ascensor y presiono el primer piso. Espero que se cierren las puertas y me alejen de este momento al que tanto le he temido. Raffaelle aparece cuando están casi cerradas, pero no hago nada para detenerlo, no puedo hacer nada, no quiero hacer nada. 

    Me dejo caer al piso y me abrazo a mis piernas. Estoy temblando, el miedo me está atrapando y sigo sin poder respirar.  

    Me siento como cuando Alessandro me sostenía de los pies amenazando con dejarme caer, me siento como cuando le dije adiós a Daniela y aunque esperé que me pidiera que me quedara, no lo hizo. Me siento como aquel niño de cinco años que sabía que había perdido a su madre, pero ahora no soy un niño, soy un hombre… un hombre que siente el dolor con más fuerza, un hombre que sabe que esta vez su mamá realmente no volverá. 

    El ascensor se abre y yo sigo llorando. Dos enfermeros me ayudan a ponerme de pie, me preguntan si estoy bien, pero no puedo responderles, solo me alejo de ellos y salgo del hospital. El frío me congela, pero eso me ayuda a recuperar un poco el aliento. 

    El cáncer se ha generalizado… generalizado. 

    Mamá morirá, esta vez sí morirá. 

    Camino sin rumbo, sin saber a dónde demonios voy, camino y camino durante horas. Agotado, me siento en la banca de un parque y ese lugar me recuerda a Daniela, me recuerda a aquella primera vez que fuimos a un evento, a aquella vez cuando se enfadó conmigo y se fue del hotel. Recuerdo estar mirando por la ventana, con una sensación de asco en mi cuerpo después de haberme follado a aquella mujer. Recuerdo que cuando Henry la reconoció me sentí el más hijo de puta de todos los hombres y me di cuenta de que solo ella lograba hacerme sentir así. 

    La recuerdo temblando, triste… me sentí tan mal. Ella estaba enferma, la lastimé estando enferma, nunca me perdonaré por ello. 

    Lloro por ella, porque la he perdido, lloro porque no importa que tan bueno trate de ser, siempre las cosas malas terminan alcanzándome y las personas que amo pagan por mis errores. 

    Sé que fui un mal hombre, sé que durante años fue un hijo de puta sin corazón y sé que debo pagar por ello… pero yo, no ellas. No Daniela, no mamá… pero, aunque me ofrezca para sufrir por ellas, nada me pasa, mi salud sigue perfecta mientras ellas siguen sufriendo y muriendo, y yo… yo siento que muero también. 

    Lloro por horas hasta que creo que me he quedado sin lágrimas. Mi móvil no ha dejado de sonar hasta que supongo se ha quedado sin batería. Sé que debo enfrentarlo, sé que debo ser fuerte, que mis hermanas necesitan que sea fuerte, pero necesito por lo menos hoy, ser débil y tener el derecho de llorar por ella. 

    Es de noche y el frío empieza a congelarme. Pienso en tomar un taxi hasta el hotel, pero decido caminar sin rumbo, cuando me detengo en la puerta del hospital decido enfrentarlo. 

    Regreso por los pasillos, subo en el elevador y llego hasta su habitación. Todo está en silencio cuando empujo la puerta y encuentro a Ignacio abrazándola, llorando. También va a extrañarla. 

    —¡Christopher! —exclama al verme, mamá se aleja y me mira con tanto dolor. 

    —Bebé… 

    Me presiono de la puerta sin poder acercarme a ella, sin poder aceptar que aún me falta mucho por vivir, sin querer admitir que el tiempo está en retroceso, que se me agotan los segundos a su lado. 

    —Ven con mamá —niego y sigo alejando—, por favor… 

    Ignacio camina hacia donde estoy y sale de la habitación sin decir nada. Mis pies se mueven y llego hasta ella, pero cuando estoy frente a su cama mis rodillas se doblan y caigo a su lado.  

    Mamá me abraza y llora conmigo, besa mi rostro y me asegura que estaré bien. Promete que todo pasará que todo estará bien aunque sé que no será así. 

    Me hala más hacia ella y me obligo a levantarme. Me acuesto a su lado y lloro en sus brazos, lloro como cuando tenía miedo, como cuando papá me asustaba, lloro como cuando tenía pesadillas y ella cantaba.  

    Mamá otra vez está cantando y el dolor aumenta, con más fuerza, con tanta que grito y ella me sostiene. 

    —No me dejes —le suplico—, por favor, mamá, no me dejes. 

    Ella llora, me besa el rostro y sigue cantando. Cantando para silenciar mis miedos, para aminorar mi dolor, ella canta, pero esta vez ni su voz, ni sus canciones logran hacerme sentir mejor porque sé que no la tendré para siempre, porque sé que mi memoria será la única que recuerde su voz cuando ella se haya ido. 

    La voy perder, por segunda vez la voy a perder y sé que no lo soportaré, sé que aunque siempre me he creído fuerte, no lo soy… no soy fuerte, no más… 

    —Calma, mi amor… —Su voz suena tan suave y bonita, amo tanto su voz—. Aún nos queda tiempo, no sucederá mañana. 

    —Pero sucederá… Vas a marcharte y esta vez no volverás. 

    Mamá toma mi rostro entre sus manos, limpia mis mejillas y yo trato de calmarme. 

    —Todos nos iremos en algún momento, cielo. 

    —Pero es pronto —me quejo—, aún necesito hacer muchas cosas contigo. Necesitamos pasar tiempo juntos, viajar… Yo… 

    —Haremos todo esto. No moriré mañana… Si Dios quiere, tenemos muchos meses más. 

    —Dios… Dios otra vez te aleja de mí. 

    —¡No! —Su voz suena algo enfadada—. Dios ha hecho que estés conmigo, que estemos juntos… Dios nos dará muchos días más y podremos tener momentos lindos. —Me aferro a su cuerpo y me quedo a su lado en silencio por varios minutos—. Necesito que seas fuerte. —No lo soy—. Dani no lo sabe aún y necesito que Sophia  y tú le den fuerzas para soportarlo. 

    Cierro los ojos y trato de calmarme, de entender que ahora no solo tengo a So, también está Dani y sé que sufrirá. 

    Me siento sobre su cama y limpio mi rostro, ella toma mi mano y yo la llevo hasta mis labios y la beso. 

    —Lo siento —le susurro, ella me mira sin entender—. Lamento tanto no haberte buscado antes… Lamento tanto no haber corrido a ti apenas supe la verdad. 

    —Está bien, cariño, sé que fue difícil para ti. 

    —Debí ser como Sophia e ir a verte y pedirte perdón. 

    —No, no tienes que pedirme perdón por nada. 

    —Yo… te extrañaba tanto. —Le acaricio el rostro y ella me sonríe—. Soñaba contigo cada noche, soñaba que volvías y nos llevabas contigo. Oía tu voz, te escuchaba cantar…  

    —Cielo… 

    —Yo te amaba, no importa cuánto quería odiarte, yo te amaba y me dolió mucho no tenerte conmigo. —Mamá empieza a llorar y yo seco sus lágrimas—. Daría todo lo que tengo por retroceder el tiempo. 

    —Yo también daría mi vida por ello, pero no podemos volver al pasado, solo podemos mirar al futuro. —Niego con dolor. 

    —No estarás en ese futuro… 

    Me duele el pecho al decirlo, al admitir que la perderé de nuevo y esta vez será para siempre. Mamá se incorpora y me sostiene del rostro. Besa mi frente y suspira. 

    —Cada noche lloraba pensando en ti, eras tan pequeño… Sufrí mucho sin ti, amor… —Mi rencor por Rita crece—. No fue fácil para nadie… tu hermana, tú y yo pasamos cosas duras que no merecíamos vivir —ella seca sus lágrimas y me sonríe con ternura—, pero eso ya quedó atrás, estamos juntos y tendremos tiempo de viajar y hacer otras cosas. 

    —Podemos buscar otras opiniones… 

    —¡No! —interrumpe de inmediato y me mira con determinación—. No hay forma de revertirlo y no pasaré el tiempo que me queda encerrada en un hospital. 

    —Mamá… 

    —Cariño, soy doctora y sé cuándo ya no hay nada que hacer… ya no lo hay. —Oírla me lastima—. He hablado con Ignacio y está de acuerdo en que nos mudemos a Torino. 

    —¿En serio? —Ella sonríe y asiente—. Está bien —aclaro mi voz y limpio mis mejillas—, puedo comprar una casa para ustedes y… —Ella sonríe y me acaricia las mejillas.  

    —No será necesario, Ignacio tiene una casa… Una herencia de sus padres. 

    —También tienes la tuya —le recuerdo—, Sophia la arregló. 

    —Lo sé, me lo dijo… Me encantaría quedarme allí. 

    —De acuerdo —respondo—. Entonces conseguiré personas que limpien y… 

    —Cariño —me interrumpe con una sonrisa—, he vivido años sin una empleada y soy feliz sin ella. —Respiro profundo y asiento—. Ignacio y yo nos encargamos de la casa, él me ayuda mucho. 

    —Sí, pero habrá días difíciles y necesitarás ayuda. 

    —Cuando llegue el momento conseguiremos ayuda… —Asiento y sigo luchando con el dolor que siento—. Ignacio siempre quiso volver, quería que Dani conociera nuestro país, ahora que estaremos allá quizá le guste Torino y puedan quedarse cerca de ustedes. 

    —Nos encargaremos de que así sea… —le prometo—. Cuidaremos de ella, mamá. 

    —Gracias —susurra con amor—. Ella ha crecido escuchando de ustedes, los cuentos antes de dormir siempre tenían niños con sus nombres, ella los ama… cuídenla por favor. 

    —Lo haremos. 

    —Y si no es mucho pedir… sean amables con Ignacio, él realmente ha sido un ángel para mí.  

    Su voz se quiebra y la rodeo en mis brazos. 

    —Y estamos agradecidos por ello, no te preocupes, Ignacio y Daniela, estarán bien. Te doy mi palabra, mamá. 

    Mamá tiene planes, muchos y suena tan contenta, pero no puedo contagiarme de su emoción. No cuando sé que todos esos planes no durarán mucho, pero tengo que ser fuerte, aunque en este instante no sepa cómo lo lograré. 

    La vida sigue siendo una mierda, sigue llena de caos, de dolor, de golpe tras golpe, pero por alguna razón siento que podré con ello.  

    Por alguna razón creo que, aunque duela, una vez más no moriré. No entiendo por qué, no entiendo el punto, no encuentro una razón para seguir aquí, pero debe haber alguna y debo confiar que en algún momento entenderé por qué demonios no terminan conmigo. 

    Me quedo dormido junto a mamá, despierto cuando una enfermera entra. Ayudo a mamá, le preparo su baño y la ayudo a asearse.  

    Cuando está lista, tomo el cepillo y le arreglo el cabello corto que ahora luce. Le coloco el pañuelo en la cabeza y segundos después la puerta se abre. 

    —¡Mamá! —grita Dani sonriente, corre hasta ella y sube a su cama—. ¿Descansaste?  

    Ignacio entra poco después y me extiende la mano. Mi nueva hermana se gira y me sonríe, me obligo a hacer lo mismo. 

    —¿Estás bien? —pregunta la pequeña, asiento intentando que crea mi falsa sonrisa—. ¿Ya te dieron la noticia? 

    Miro a mi madre confundido con su pregunta, pues ella ha decidido no decirle lo que pasaba, por ahora.  

    Niego a su pregunta y ella sonríe. 

    —¡Nos mudaremos a Torino! 

    Finjo sorpresa mientras ella habla y mamá recupera su alegría. Me despido con el pretexto de ir a cambiarme de ropa y salgo del hospital. Camino sin prisa hasta el hotel y cuando estoy en la habitación me quito la chaqueta y busco un trago que logré controlar este dolor, desearía drogarme hasta la inconsciencia, pero solo es un deseo fugaz que supongo un adicto a las drogas nunca supera. 

    Mi móvil suena y el dolor que golpea mi pecho al reconocer el tono de la llamada me deja sin aliento.  

    Daniela está llamando después de varias semanas, quiero pensar que ha cambiado de opinión, pero imagino que se ha enterado lo de mamá. Deseo responder y contarle lo destrozado que estoy, pero no lo hago, me mantengo firme en mi decisión de mantenerme alejado. 

    La llamada cesa y cuando estoy por beber mi trago un golpe suave en mi puerta me detiene. Reconozco a la persona que ha tocado y aunque deseo ignorarla no lo hago. Dejo el vaso en su lugar y camino hacia la entrada. 

    Sophia está frente a mí con los ojos inflamados de tanto llorar. La tristeza en su rostro termina de hundirme y solo la abrazo sin decir nada. Su llanto se hace profundo mientras me abraza con fuerza. Las lágrimas caen por mi mejilla y las suyas humedecen mi camisa.  

    Mi demente favorita esta tan destrozada como yo, está sufriendo y Dios sabe cómo odio que ella sufra. Odio verla triste, odio que no sea feliz, pero no puedo hacer nada para evitarlo.  

    Dejo que llore, que saque todo su dolor y hago lo mismo, porque necesitamos hacerlo. Necesitamos aceptar que la perderemos, que volverá a marcharse, pero esta vez no habrá retorno, esta vez su voz y su sonrisa no regresará jamás… y duele… duele mucho. 

    





   



 CAPÍTULO 57 

    Es 20 de diciembre y los preparativos para la Navidad me tienen loco. Mamá ha decidido preparar la cena en la casa de su madre y hemos aceptado. Todos están felices, pero sigo siendo malo para fingir y no puedo ocultar el miedo que siento de que, en cualquier momento, ella no vuelva a despertar.  

    Estoy en el centro comercial con mamá y Dani. Sophia y Raffaelle han viajado a España para un congreso al que le han puesto el nombre de la “honorable” Rita Baccherelli.  

    Gracias a Dios ninguno ha insistido que los acompañe, creo que les ha quedado claro que esa mujer no recibirá ningún detalle de mi parte porque no podría fingir y aplaudir a todos los que seguro dirán cosas buenas de alguien a quien le debo casi treinta años sin mi madre. 

    Cuando terminan con sus compras Henry nos lleva hasta la casa de mi abuela materna. El lugar luce tan hermoso ahora que está cubierto de nieve, pero me llena de tantos recuerdos junto a Daniela que hoy solo me causan dolor.  

    Esa noche me quedo con ellos y muy temprano la llamada de María José me sorprende. Ni siquiera estaba al tanto de que ella también estaría en Madrid. Quiero pensar que mi hermana ha servido de cupido, pero no estoy muy seguro de ello. 

    María me cuenta que ha perdido el vuelvo al tratar de hablar con Raffaelle en el aeropuerto, así que la ayudo a volver al hotel.  

    Para completar lo malo, han salido fotos de Raffaelle en una revista junto a una mujer a la que no conozco, están entrando a un hotel y especulan que podría ser su nueva conquista.  

    El día se vuelve una mierda porque debo correr al aeropuerto para recibir a Raffaelle, Victoria y Sophia, y avisarle a Raffaelle que María sigue en Madrid.  

    La noticia no la esperaba, pero me hace feliz que ni siquiera lo haya pensado un segundo para comprar un billete y volver a España.  

    Mi hermana está enfadada y sé que no es solo por la revista. 

    —No debió ir —se queja So desde la parte trasera del auto—. ¿No crees que ya lo ha mandado a la mierda suficientes veces? 

    —Daniela también lo hace y nunca has estado en su contra. 

    —Daniela tiene un motivo —me recuerda molesta—, está enferma y te aleja para que no sufras, María hace sufrir a Raffa por nada. 

    Victoria se ha quedado dormida poco después de dejar el aeropuerto y Henry conduce en silencio. 

    —No puedes solo decirle que corra detrás de ella una y otra vez… —me reprocha—. ¿Has olvidado como estuvo por ella? 

    Me giro y la observo. 

    —María José solo teme sufrir otra vez. —Sophia frunce el ceño—. También me jode que Raffaelle haya sufrido por ella, pero él no es como tú o como yo… él no tiene miedo, toma riesgos y ella merece que siga insistiendo. 

    —¡Ellos se vieron! —me grita.  

    Victoria abre los ojos y Sophia le sonríe en disculpa, la niña vuelve a quedarse dormida en su regazo. 

    —Ella se fue —susurra—. Raffaelle estaba tan triste anoche… ¿Cómo sabes que no lo lastimará de nuevo? 

    —No lo sé —susurro con temor—, pero si esta vez ella no es valiente… te doy mi palabra de que le exigiré que se aleje de ella. 

    Sophia no está feliz, tiene miedo y yo también. No queremos que Raffaelle sufra más, no queremos que vuelva a recaer, pero no sé porqué siento que ella al igual que él está sufriendo y quizá este sea el momento de retomar lo que dejaron hace más de medio año. 

    El auto se detiene casi un par de horas después y estamos de regreso en la casa de la abuela. Tomo a Victoria en mis brazos mientras Sophia se queda mirando a Dani jugando en el jardín junto a su padre. Los ojos de So se llenan de lágrimas.   

    —Cálmate… —le susurro—. Dani no debe verte así. 

    —Debería saberlo —se queja—, algo así no se debe ocultar. 

    —Lo sé —respondo—, pero es una niña, si tú y yo no podemos evitar ponernos así, ella menos… sufriría cada día hasta que mamá… —No soy capaz de continuar la oración, tomo aire y limpio las mejillas de mi hermana—. Es mejor que no lo sepa. 

    —Sentirá que le mentimos. 

    —No se sentirá así porque está pasando días felices con mamá… cálmate. 

    Ella se abraza a mí por un momento más, luego entramos a la casa y la alegría de mamá nos atrapa de inmediato.  

    Ella luce una sonrisa linda en sus labios rojos, está preparando la cena y parece feliz mientras lo hace.  

    Desde que salió del hospital nunca la he visto triste, nunca se ha quejado de nada. Supongo que Ignacio está medicándola de la forma correcta para que no se note que ella está muriendo.  

    Un nudo en mi garganta me atrapa apenas pienso en ello. 

    —¿Tienes hambre? —pregunta mamá al verme. 

    —No… 

    —¿Y Raffaelle? 

    —Volvió a Madrid —mamá se sorprende—, María está allá. 

    —¿La amiga de Daniela? —Solo asiento—. ¿Y fue por ella? 

    —Sí…  

    —Ojalá arreglen sus diferencias, ese chico merece ser feliz —Solo asiento—. Y tú también lo mereces. —Mamá se acerca y me acaricia el rostro, un poco del dolor que llevo dentro se calma—. Me dijo Sophia que ella te ha llamado y no le has respondido… 

    —Dijiste que no debía seguir detrás del alguien que no quiere estar conmigo. 

    —Dije que debías elegir ser feliz —aclara—, y no te veo feliz. 

    —¿Cómo podría? Intento fingir que lo soy, pero siempre he sido malo fingiendo. 

    Mamá me abraza y la dejo llenarme de ese amor que tanta falta me ha hecho. Besa mis mejillas y me invita a cocinar con ella. La ayudo a cortar el tomate y ella canta mientras se encarga de la cebolla. Sophia aparece y se une a nosotros, ambas ríen y yo disfruto de mis dos mujeres favoritas. Del sonido de su felicidad, de sus rostros hermosos y perfectos. Las amo y guardo este momento en un lugar especial de mis recuerdos para cuando lo necesite. 

    A la mañana siguiente escucho a Sophia peleando con Raffaelle para que vuelva antes de la junta, pero no me pide que los acompañe y se lo agradezco. Ella termina la llamada y me mira con mala cara. 

    —¿Qué? —pregunto. 

    —Parece que se han reconciliado… —Ella finge estar molesta, pero sé que no es así—. Cuando la vea voy a advertirle. 

    —No abuses de tu suerte… —le aconsejo—. Raffaelle te tiene paciencia, pero sabes que La Odiosa es un tema aparte… 

    —¡No me importa! —grita haciendo gala del apodo bien ganado que le pusimos—. Si ella será parte de la familia tendrá que aprender a soportarme. —Sonrío porque sé que es verdad. 

    Mi móvil suena y lo tomo del pantalón. El número del hospital donde está Daniela aparece y por un segundo pienso que quizá ella esté llamando, pero ha dejado de hacerlo, así que el miedo me atrapa al pensar que algo malo ha pasado con ella. 

    —¿Hola? —respondo asustado. 

    —¿Señor Baccherelli? —intento calmarme, pero las manos me están temblando. 

    —Soy yo… 

    —Habla Ema, ¿me recuerda? 

    —Sí… ¿Qué sucede?  

    Sophia me mira con preocupación mientras el miedo no me deja siquiera seguir interrogando a la mujer. 

    —Daniela se fue anoche… 

    —¿¿Qué?? —grito asustado—. ¿Cómo que se fue? ¿Abandonó el tratamiento? 

    Una mezcla entre rabia y miedo me atrapan. No sé cuál es más fuerte, pero aun temiendo por la salud de Daniela deseo matarla por haberse marchado. 

    —No —responde la enfermera—, el tratamiento terminó la semana pasada… 

    —¿Qué dice? 

    —¿No se lo dijo? 

    —No… 

    —Ella prometió avisarle… —Cierro los ojos y trato de calmarme—. El doctor recomendó hacer las últimas sesiones en menos tiempo y después de hacer una segunda evaluación para cerciorarnos de que la primera no haya fallado, comprobamos que el cáncer había desaparecido. 

    Unas lágrimas caen por mis mejillas y Sophia me mira preocupada. Activo el altavoz para no tener que explicarle todo lo que la mujer está diciendo. 

    —Las células cancerígenas han muerto y solo hemos estado comprobando que sus defensas estén estables… Le dijimos a Daniela que mañana podría marcharse, pero se fue anoche.  

    Sophia empieza a llorar y sé que por la sonrisa en sus labios es de felicidad. Daniela se ha curado, ella está curada… 

    ¡Gracias Dios, Gracias… ¡mil gracias! 

    —El hospital le enviará toda la información por correo… 

    —Gracias —susurro con una voz temblorosa—, gracias por avisarme. 

    —De nada —responde la mujer con alegría—. El hospital le pasará un informe hoy, pero estoy preocupada por Daniela… Ha olvidado su celular aquí… Sé que se marchó porque se llevó sus documentos y dejó una nota de despedida para mí… por favor avíseme si sabe algo de ella. 

    —Lo haré… gracias otra vez. 

    Termino la llamada y Sophia me abraza, la felicidad que siento es grande, realmente siento que un peso se ha ido. Saber que ella ha superado esa maldita enfermedad me hace sentir un poco mejor. 

    —¿Habrá regresado a Venezuela? —pregunta mi hermana, yo me encojo de hombros—. Debiste responderle, seguro quería avisarte.  

    —¿Cómo iba a saberlo? Se supone que el tratamiento terminaba en dos semanas más. 

    El móvil de mi hermana suena y ella lo toma del bolsillo de su abrigo. Mira en la pantalla y cierra los ojos. Poco después extiende el móvil hacia mí y leo el mensaje que ha recibido… 

    
     Para: SophiaBaccherelli@BaccherelliGoup.com 

     De: DanielaFortino@gmail.com 

     Asunto: ¡Mil gracias! 

     Querida Sophia, he estado meditando ante la idea de llamarte o escribirte, pero he optado por lo segundo. Hoy me he dado de alta, en realidad lo harían en un par de días, pero he decidido no pasar Navidad en un hospital, no podrán culparme por ello.  

     El cáncer se ha ido, finalmente ha valido la pena y sé que esto no hubiera sido posible sin la ayuda de tu hermano.  

     Por ello solo tengo agradecimiento para ustedes. 

     Sé que estás molesta conmigo por no haberte permitido venir a verme, imagino que Raffa también debe estarlo… Ojalá algún día puedan perdonarme :( 

     Solo te escribo por si se enteran de que me marché, quiero que sepan que estoy bien. Sé que María está en España… así que también haré un viaje, mi padre me llamó hace un par de meses y me ofreció su ayuda, parece tener remordimiento, así que aceptaré su ofrecimiento. 

     Necesito tomarme un tiempo para pensar y saber que haré de ahora en adelante. Mi vida ha cambiado tanto que no tengo idea de qué rumbo tomar, no esperé que este milagro sucediera y no tengo planes para lo que sigue, pero ya se me ocurrirá algo. 

     Dile a Christopher que lo siento, que lamento el daño que le causé… Lo estuve llamando, pero no me respondió, y está bien, solo quería agradecerle por todo lo que hizo por mí. 

     Sé que no es un buen momento para ustedes, pero igual les deseo que pasen una Feliz Navidad y espero que Dios les dé momentos hermosos a toda la familia.  

     Los quiero y siempre los llevaré en mi corazón… Daniela. 

   

      

    Cierro los ojos y respiro hondo para tratar de luchar contra la mezcla de sentimientos dentro de mí.  

    Estoy feliz porque Dios hizo el milagro de curarla, porque como dice ella, valió la pena todo lo que tuvo que pasar, pero la tristeza me embarga al saber que ha decidido permanecer alejada de mí. 

    —Su padre debe saber dónde está… —dice Sophia. 

    —No la buscaré —respondo con el dolor quemando mi alma. 

    —¡Alessandro! —Respiro hondo para no odiarla por llamarme de ese modo—. ¡Se ha curado y no tenemos que alejarnos más! 

    —Si ella nos quisiera en su vida estaría aquí y no enviando un estúpido mail. 

    Como siempre, fingir que odio algo hace que oculte mi dolor y este amor que me llena el alma. Sophia me mira molesta.  

    Ella debería estar subiendo a un puto avión para venir aquí, se ha curado y estoy feliz, pero no puedo ignorar el hecho de que aun estando sana ella sigue alejándose de mí y en este momento no tengo las fuerzas ni las ganas de ir tras alguien que lo único que hace es huir de mí. 

    Quizá después de todo, esto tenía que pasar, quizá me he mentido pensando que ella me amaba del modo que la amo yo, de ser así estaría aquí y no buscando refugio en ese hijo de puta que tiene como padre.  

    Debo aceptar de una vez por todas que el puto destino ha hecho sus jugadas y nosotros no tenemos un futuro juntos. Debo dejar de esperar que cosas buenas me pasen y aceptar que la puta vida sigue siendo la misma mierda de siempre para mí. 

    





   



 CAPÍTULO 58 

    Mis pasos se quedan marcados en la arena blanca y cálida. El sonido del mar es suave a esta hora y mientras el sol empieza a ponerse yo continúo caminando. Apenas anoche hemos llegado a Ihuru[33] nos hemos tomado unos días de vacaciones.  

           Mamá luce feliz, ¿y cómo no estarlo? El lugar es maravilloso. 

    Raffaelle y María también han venido, no puedo evitar sonreír al saber que ellos están juntos finalmente y más porque van a casarse. Parece que las cosas empiezan a mejorar, por lo menos para él y que sea feliz también me hace un poco feliz a mí.  

    He sido un buen amigo y he invitado a Marcelo, Sophia ha fingido que no está feliz con su presencia, pero sé que no es así, sé que al igual que yo, lleva ese amor en silencio, pero ella es un tema complicado, toda ella es complicada. 

    Es el último día del año, de este puto año que me ha golpeado con tanta fuerza. Empezando con la mujer a la que consideré mi hada madrina y poco después se convirtió en la bruja del cuento. Luego Daniela se marchó y para completar recupero a mi madre, pero ella se marchará también y esta vez no volverá.  

    Ha sido una mierda de año, pero sigo de pie, no puedo decir que cada golpe me ha hecho fuerte, pero sigo de pie, sigo luchando y no voy a rendirme. 

    Llego hasta el otro lado de la playa y una mujer está de pie mirando el mar. Mientras me acerco la luz empieza a aclararme su rostro y me detengo al reconocerla.  

    Ella se sorprende tanto al verme… y si no fuera por eso, llegaría a pensar que me ha seguido. 

    —Christopher… —susurra con sorpresa. 

    —Luciana… 

    Por unos segundos ninguno de los dos sabe qué decir.  

    Han pasado varios meses en los que no he sabido nada de ella y después de nuestro último encuentro es difícil saber qué decir. Finalmente ella sonríe y baja la mirada. 

    —Tengo una semana aquí… —me explica—, mis padres y yo pasamos Navidad aquí. —No, no te ha seguido—. Nos marcharemos hoy, recibiremos el año en casa. 

    —Mi familia y yo lo haremos aquí. 

    —Es una magnifica decisión, el lugar maravilloso. 

    Asiento mientras observo la puesta de sol.  

    Ella hace lo mismo y nos quedamos otro rato en silencio. 

    —¿Cómo has estado? —me pregunta—. ¿Tu familia está bien? 

    —Mamá morirá… —al decirlo el nudo se fija en mi garganta—. El cáncer se expandió… 

    —Oh, Dios mío —susurra antes de detenerse frente a mí, intento huir de su mirada, pero ella acaricia mi rostro—. Lo lamento. 

    Y sé que no miente, las lágrimas en sus ojos me dicen que no miente y cuando me abraza, se lo permito porque una vez más ella me ayuda en el momento en que más necesito apoyo. 

    Mi hombro se humedece a causa de sus lágrimas, ella llora por mí… ella también llora por mí y por un momento dejo que su amor me abrace, porque sé que ella me ama, puedo sentirlo en su mirada, en su voz… en este abrazo.  

    Ella me ama… ella también me ama. 

    Se aleja de mí y limpia mis mejillas. Me toma de la mano y me lleva hasta un sillón que hay cerca de la que supongo, es su habitación. 

    —¿Tú madre está aquí? —Asiento y ella suspira—. Qué difícil momento para ti… —Lo es— Habla conmigo, Christopher. 

    —Ya no eres mi psicóloga. 

    —No te estoy hablando como una psicóloga, me duele verte sufrir y sé que necesitas hablar, desahogarte… 

    Respiro hondo y me alejo un poco porque aún siento que estar cerca es incorrecto. Aún siento que le pertenezco a alguien… a ese alguien que no está aquí. 

    —Imagino lo difícil que debe ser todo esto —lamenta—,  primero fue tu abuela, luego la enfermedad de tu novia y ahora lo de tu madre… 

    —Daniela se curó —le digo y ella me regala una sonrisa dulce—. No todo ha sido malo… supongo. 

    —Me alegro de que tu novia esté bien, me alegro que por lo menos eso haya salido bien para ti.  

    —No estamos juntos —duele, decirlo duele—, se curó y se fue. 

    —¿Y por qué no las has buscado tú?  

    No tengo una respuesta a esa pregunta, quizá deba decirle que soy orgulloso, que siento que quizá ella no me ama como yo la amo. 

    —Christopher, yo… —Ella piensa antes de hablar y luego suspira—. Creo que deberías hablar con ella. 

    —¿Es lo que crees en verdad? —Luciana sonríe y suspira. 

    —Estoy tratando de ser profesional y darte un buen consejo. 

    —¿Y qué tal si no eres profesional y me dices lo que piensas tú? 

    —¿Y si no te gusta mi opinión? —Sonrío ante su temor de hacer algo que no me agrade. 

    —Quizá no me guste tu opinión, pero me gustan mucho las personas que dicen lo que piensa sin temor. 

    Ella respira profundo y vuelve a mirar hacia el mar. 

    —Creo que es egoísta. —Gira y clava sus ojos en mí—. Ella es egoísta, piensa en ella, en su enfermedad, en su dolor o lo difícil que ha sido todo… Pero no piensa en ti… ¿Sabe lo de tu madre? —Asiento y Luciana frunce el ceño—. El orgullo no puede ser más grande que el amor, porque si lo es… entonces no es amor. 

    —Aún suenas profesional. —Intento bromear, ella sonríe. 

    —Quizá, pero es lo que creo… y es lo que la mujer que lleva años enamorada de ti piensa. —Levanta su mano y acaricia mi rostro—. Alguien que te ama, debería estar contigo, abrazándote y llenándote de amor para tratar de alivianar tu dolor. 

    Luciana se acerca más y no me alejo, porque quiero pensar que la vida no se terminará sin Daniela.  

    Ella me mira y sé que tiene miedo, quiere besarme, pero le asusta que la rechace. Levanto la mano y la tomo del cuello, la halo y soy yo quien la besa. 

    Sus labios son suaves, dulces, cálidos. Sus besos son tiernos, sin prisa… me besa con devoción y me deja sentir su amor, un amor que no siento por ella.  

    Sostiene mi rostro con sus manos y se aleja con suavidad, suspira sobre mi boca y cuando la veo tiene lágrimas en sus ojos y no son de felicidad. 

    Limpia sus mejillas y se pone de pie, yo hago lo mismo preocupado de haberla lastimado. Ella se acerca al mar y no sé qué hacer, así que solo la sigo, ella camina en silencio y la acompaño. 

    He besado a muchas personas, he follado a otras más, pero el vacío continúa dentro de mí y aunque Luciana sea una mujer diferente de la que cualquier hombre se enamoraría, yo sigo perteneciéndole a esa mujer que sigue lejos, pero tan dentro de mí. 

    Llegamos hasta la zona donde estamos hospedados. En la habitación de Raffaelle hay luz y veo a alguien de pie mirando por los cristales, creo que es María José, pero dejo de mirarla cuando Luciana se detiene.  

    Ella toma mi mano y la lleva hasta sus labios, después de unos segundos suspira y me mira. 

    —No sabes lo que daría por ocupar su lugar… —su voz se quiebra—, pero no puedo, aún le pertenece y antes de involucrarte con alguien debes cerrar esa página. 

    —Ya la he cerrado. 

    —No, no lo has hecho… Besas alguien y ese alguien sabe que no lo haces realmente. 

    —¿Tan malo fue? —Intento bromear, ella suspira—. Lo siento… 

    —No —cubre mis labios con sus dedos—, me hace feliz que por lo menos no me odies. 

    —Nunca te he odiado. 

    —Es bueno saberlo… —Ella suspira y sonríe con timidez—. Si en algún momento decides darle la oportunidad a alguien más… me gustaría ser ese alguien. 

    Luciana se acerca y presiona sus labios sobre los míos por unos segundos, luego solo me abraza. Le devuelvo el gesto por un momento y luego la libero.  

    Ella me mira, sonríe y suspira. 

    —Si necesitas hablar también puedes llamarme, podemos ser amigos si es lo que puedes ofrecerme. 

    —Gracias, Luciana… 

    —Cuídate, Christopher. 

    Suelta mi mano y empieza a alejarse, me dejo caer sobre la arena y la observo marcharse. Por primera vez desde que conocí a Daniela deseo poder volver a sentirme atraído por alguien más, deseo poder creer que como dice ella, quizá solo no le he dado la oportunidad a otras de amarme y desearía poder dársela ella, porque sé que es una buena mujer, sé que si en algún momento me siento listo de empezar otra vez Luciana sería con quien podría intentarlo, pero no será hoy, ni siquiera sé si el próximo año, pero en algún momento sucederá… tiene que suceder. 

    Escucho las pisadas cerca de mí. Sé que alguien viene y sé que son dos personas. Poco después Raffaelle se sienta a un lado y mi hermana al otro. Ambos miran en la dirección que estoy mirando, pero se toman un tiempo antes de dar la opinión que no he pedido. 

    —Ella me agrada —susurra Sophia sorprendiéndome—, y siempre ha estado enamorada de ti. 

    —A mí no —dice mi mejor amigo—. Es un poco enfermizo. 

    Sophia se inclina para mirarlo y no necesito ver la cara de Raffaelle porque sé que no le lanzará un beso. 

    —No somos los más indicados para hablar sobre amores enfermizos —aclara mi hermana—. Tú tienes en tu habitación a la mujer que te mandó a la mierda mil veces... 

    —Sophia… —susurra él—, creí haber sido claro contigo. 

    —¡No voy a callarme! —dice mi hermana—. Y ella lo sabe, aún estoy enfadada —me dejo caer sobre la arena mientras ellos siguen discutiendo—, así como lo estoy con Daniela. 

    Mi pecho suelta un lamento al oír su nombre, algo que hace que ambos se queden en silencio.  

    So toma mi mano, pero no la miro. 

    —Tienes derecho a empezar —dice mi hermana. 

    —También podría llamarla —agrega Raffaelle—, podría preguntar si está lejos porque él se lo pidió o porque así lo desea. 

    —¡No importa si él se lo pidió! —exclama Sophia—. El idiota de Marcello siempre está cuando lo necesito aunque lo eche de mi vida una y otra vez. 

    —Buen punto… —susurro más burlándome de ella. 

    —Sabes que es verdad —insiste Sophia—. Yo la quiero, la adoro, pero no voy a perdonarle que no esté aquí con nosotros ahora que tanto la necesitamos. 

    —Ella también está superando un mal momento —agrega mi mejor amigo, lo miro y él se encoge de hombros. 

    —¿Eso lo piensas tú o es lo que piensa María José? —pregunto. 

    Raffaelle frunce el ceño. 

    —María está furiosa con Daniela —asegura frunciendo el ceño—. Vio cuando Luciana te besó —sigo en silencio—, piensa que tienes derecho a seguir sin Daniela, pero sé que solo lo dice porque está enfadada con ella… Creo que todos deseamos que ustedes hablen y arreglen las cosas. 

    —No hay nada que arreglar —le aseguro—, estuvo alejada porque no quería hacerme sufrir con su enfermedad… ahora que está sana supuestamente está alejada porque yo se lo pedí… 

    —Podrías decirle que no quieres que esté alejada —dice él. 

    —No todos son tan rogones como tú, Raffi. —La voz de Sophia ha sonado graciosa y yo no puedo evitar reír—. Por lo menos te hago reír. 

    La rodeo en mis brazos y beso su frente, ella suspira. 

    —En serio, Christopher —se queja ella—, sabes que yo la quiero y aunque estoy enfadada sigo queriéndola, pero tú eres mi hermano y si crees que se acabó… pues, deberías intentar empezar de nuevo. 

    —¿Con la psicóloga? —pregunta Raffaelle. 

    —¡Sí, con ella! 

    —¿Por qué mejor no le dices a Patricia que vuelva al ataque? —Se queja Raffaelle—. Ella me parece menos loca. 

    —Patricia ya sale con alguien y a Alessandro nunca le gustó ella. —Giro los ojos y suspiro. 

    —¿Por qué mejor no hablamos de otra cosa? —me quejo—. En verdad en este momento no puedo ni quiero pensar en involucrarme con alguien más. 

    —Es lo mejor —asegura mi mejor amigo. 

    —¿Y ya tienes fecha? —pregunto intentando que Sophia deje de mirarme con preocupación. 

    —¿Fecha para qué? —pregunta mi hermana y yo sonrío sin responder—. ¿Fecha para qué Raffaelle? 

    —Le pedí matrimonio… 

    El rostro de mi hermana es un poema, ha palidecido tanto que parece transparente y yo no puedo evitar reírme. 

    —Y aceptó… —concluye mi mejor amigo con un brillo de felicidad en sus ojos. 

    Desearía tener mi móvil en la mano para poder grabar este momento, desearía mostrarle a mi hermana la impresión que se está llevando ahora. 

    —¿Se casarán? —grita La Demente, Raffaelle asiente—. ¿Y por qué demonios no me habías contado? 

    —Porque estás enfadada con ella. 

    Mi hermana salta sobre él y lo golpea, Raffaelle cae en la arena y Sophia sobre su cuerpo. Él y yo reímos mientras mi hermana exclama emocionada. Hace tantas preguntas a la vez que Raffaelle no sabe cuál responder. 

    —¡No puedes casarte pronto! —exclama Sophia halando a Raffaelle para que vuelva a sentarse—. Recuerda que una boda lleva su tiempo. 

    —Será para mi cumpleaños —anuncia el muy cabrón. 

    —¿Tu cumpleaños o tu fecha de adopción?  

    —La fecha en que supongo nací… 

    —¿Qué? —grita La Demente—. ¡Estás loco! Una boda no se planea en dos semanas. 

    —Es un poco más de dos semanas. 

    —¡Raffaelle! —grita mi hermana histérica.  

    La Demente está alterada, pero Raffaelle y yo seguimos riendo.  

    —¡Es una locura! —grita So—. Una boda no se planea de la noche a la mañana, necesitas buscar todo, la iglesia. ¡¡El vestido!! 

    —Hay muchos vestidos blancos en las tiendas. 

    —¡Oh por Dios! —grita mi hermana golpeándolo de nuevo—. ¿¿Cómo se te ocurre?? Una novia no se pone cualquier vestido… y uno de novia debe tardar meses en estar listo. 

    —Será para mi cumpleaños —repite Raffaelle—. La fecha no varía y si quieres ayudar, te lo agradeceré, pero esa es la fecha.  

    —¡Eres un demente! —grita Sophia. 

    —Creo que esa eres tú… 

    Sophia le regala una mala mirada mientras va en busca de la novia. Ambos nos reímos sin poder evitarlo, mi hermana realmente enloquecerá con esta boda.  

    Sí, también creo que es muy poco tiempo, pero… ellos sabrán. 

    —Buscaré a Daniela… —lo dice tan pronto que me sorprende por un segundo—, María solo la tiene a ella, la necesito en la boda. 

    —Es tu boda —respondo—, puedes invitar a quien quieras. 

    —¿De verdad no la buscarás?  

    Respiro profundo pienso antes de responder para no mentir. 

    —No, no lo haré… 

    —¿Eso significa que se acabó? —me pregunta—. ¿Que tú realmente la estás dejando atrás? 

    —No, significa que no seré quien vaya por ella… no puedo decir que se terminó porque de solo pensarlo me duele el alma —confieso—, pero no haré nada para cambiar las cosas… dejaré que el tiempo siga y si en ese tiempo ella se queda atrás… así será. 

    Mi madre y mi nueva hermana aparecen, María y Sophia se le acercan y veo a mi madre abrazando a la novia. Supongo que saben la buena noticia y eso es magnífico.  

    Mi familia necesita motivos para celebrar, para ser felices. Necesitamos pensar en cosas alegres porque días tristes tendremos muchos, pero mientras tengamos una razón para ser felices… lo seremos, aunque dure un día, o dos, o solo horas… seremos felices porque merecemos serlo. 

   





CAPÍTULO 59 

    Los días pasan lentos y sin sentido, no hay diferencia entre cuando estaba internada y estar aquí. Solo que este lugar me recuerda a él, a nuestro viaje, a nuestros momentos juntos. 

    Es increíble que estemos en el mismo país, tan cerca y tan lejos a la vez.  

    He visto fotos de Sophia en una red social. Estaban en una isla, la foto era hermosa, he conocido a su madre y a su hermana pequeña, también he visto a María y a Raffaelle, me ha hecho feliz saber que ellos están juntos, me ha hecho feliz saber que después de todo, ellos han superado sus problemas.  

    Estoy orgullosa de mi amiga, de la forma como ha superado sus miedos y se ha arriesgado a creer en ese amor bonito que sienten. La he llamado, pero no me ha respondido, le he enviado un mensaje, pero tampoco he tenido una respuesta.  Sé que está molesta y la entiendo. 

    —Creía que solo yo estaba bajo el sol y nunca me bronceaba —susurra Bianca, mi hermana—, pero ya veo que tú sufres del mismo mal. 

    Papá me dijo que eligiera a donde ir y elegí Tropea, casualmente mi hermana estaba aquí y aunque he querido no he podido evitar que esté cerca de mí.  

    Bianca no fue hostil al conocerme, a diferencia de Bruno ella solo me observaba, pero esta vez se ha acercado, me ha preguntado sobre el tratamiento, sobre mi salud, no creo que esté preocupada, creo que solo tiene curiosidad. 

    Bruno está de viaje, como siempre, así que no he tenido el disgusto de verlo, espero no tener que hacerlo. 

    —¿Puedo preguntarte algo? 

    Estoy con los ojos cerrados esperando que ella crea que duermo, pero no hay forma de que haga silencio, así que la miro. 

    —Te vi en fotos con los Baccherelli… ¿Por qué terminaron Christopher y tú? 

    —Porque enfermé. 

    —Oh… bueno, es normal, no podías obligarlo a estar contigo en una terapia tan difícil… —Sonrío con ironía. 

    —Yo no quise que estuviera, él quería casarse conmigo. 

    Confieso que la cara de mi hermana me hace sonreír, ver la sorpresa que le causa me hace sentir mejor. Ella es de esas chicas que solo valoran a las personas por la marca de los zapatos que llevan o por el nombre del diseñador que los viste… es triste, pero es así. 

    Ella sigue hablando y hablando, comentando cosas sobre ellos y me doy cuenta de que ella también ve solo lo que ellos dejan, no conoce a los verdaderos Baccherelli como yo. 

    —Iré a mi habitación a descansar —anuncio mientras me pongo de pie y recojo mi toalla. 

    —Si son tan amigos… —dice Bianca—. ¿Por qué no estás con ellos? Creo que su madre morirá… 

    Me detengo cuando ya estaba por alejarme y giro a mirarla sorprendida de que sepa algo así.  

    —¿No has visto noticias? —me pregunta sentándose sobre su silla y levantando sus lentes—. Está en todos los medios locales, anoche volvieron de sus vacaciones, su madre está muy mal… dicen que morirá pronto. 

    ¡Oh Dios mío… Christopher! 

    —Están en la clínica de su familia, trabajaste allí, ¿no? 

    —¿Esa clínica es de ellos? —Bianca sonríe ante mi sorpresa. 

    —Hace unos meses supe que Sophia había comprado más acciones y ahora tiene la mayoría. 

    Dios mío, su madre podría morir y yo estoy aquí tomando el sol. 

    Quiero ir… quiero estar con él, con Sophia, pero sé que están enfadados conmigo y quizá no me quieran cerca. 

    ¡Diablos! No seas tan cobarde, Daniela. 

    —Tengo que ir a Torino… —susurro. 

    —¿Irás a verlos? —pregunta mi hermana sorprendida, yo asiento—. Si quieres te llevo… 

    Sé que lo hace por interés, sé que me ve como una opción para entrar a ese “círculo”, pero en este momento no me importa, solo necesito llegar al hospital. 

    —¿Podrías llevarme? 

    —Sí, recogeré mis cosas y estaré lista. 

    Ambas caminamos de regreso al hotel y cada uno se va hacia su habitación, tomo la poca ropa que tengo y estoy lista en menos de cinco minutos.  

    Salgo de la habitación y espero a Bianca en el lobby. En la recepción hay un televisor encendido y como ha dicho mi hermana, la noticia está en los medios.  

    Los reporteros comentan que no sabían nada de Soledad, pero que la familia Baccherelli llegó la noche anterior ingresando a emergencia. Tienen imágenes de Raffaelle fumando en la entrada y sonrío al ver a mi mejor amiga de pie junto a él. También pasan imágenes de Christopher saliendo y cuando vuelve tratan de entrevistarlo, pero él permanece en silencio.  

    El corazón se me detiene cuando aleja a uno de los camarógrafos y toma de la mano a una mujer que no conozco, pero que los periodistas me aclaran… se llama Luciana, él la lleva de la mano dentro del hospital y todos especulan que tienen una relación.  

    Pasan imágenes de ella llegando al hospital, hablan de como la seguridad del lugar la deja entrar sin problemas, suponen que Christopher ha autorizado su ingreso.  

    Aguanto las ganas de llorar cuando pasan una y otra vez el video de él llevándola de la mano. Quiero llorar y trato de contenerme porque hay gente cerca. 

    —¡Estoy lista! —exclama Bianca deteniéndose detrás de mí, sé que ve lo mismo que yo y la escucho suspirar—. Daniela, vamos. —Niego y giro hacia ella, Bianca frunce el ceño y asumo que es por las lágrimas que trato de no botar—. Vamos… 

    Me sujeta del brazo y casi me obliga a caminar. Acepto porque ya hemos entregado las habitaciones, pero sé que no debo ir allá, sé que no es mi lugar, el lugar que tenía con ellos ya lo ha ocupado alguien más. 

    —Es psicóloga —me informa mi hermana cuando toma el volante y sale del hotel—. Según sé, ha estado enamorada de él desde niña. 

    —¿En serio? —pregunto sorprendida. 

    Me siento confundida ante la información que me ha dado. 

    —Su papá es psicólogo y juega golf con papá —agrega mi hermana—. La he visto en el club y siempre sus amigas le hacen bromas sobre Christopher, siempre le decían que aspiraba mucho, que él no era hombre de una mujer… tenía mala reputación. —Lo sé—. Creo que después de ti, es la primera mujer con la que lo veo de mano. 

    Gracias, hermanita. 

    El dolor dentro de mí aumenta cada vez que recuerdo esas imágenes, cada vez que pienso que si no responde mis llamadas es porque ya está saliendo con otra persona… con ella.  

    Intento dormir un poco mientras ella conduce porque si sigue hablando la mataré. 

    Cuando despierto noto que hemos llegado a Torino. 

    —Creo que debemos ir a casa —me susurra—, debes arreglarte un poco, si quieres te maquillo y te presto un vestido. 

    —No iré a verlo. 

    —¿Qué? —grita, no entiendo su sorpresa—. Oye, Luciana no tiene que ser especial… quizá sean amigos. 

    —La tenía de la mano —susurro con dolor—. Christopher no tiene esos detalles con una amiga. 

    —Está pasando por un mal momento —me recuerda—. Se agradece cuando alguien quiere estar contigo en ese mal momento.  

    Sé que en parte tiene razón, pero lo conozco mejor que ella y sé que él no la tomaría de la mano si no sucediera algo entre ellos. 

    —Si dices que te pidió matrimonio, estoy segura de que es a ti a quien quisiera ver allí. 

    Quiero decirle que no podré presentárselo, así deja de insistir, pero el nudo en mi garganta me lo impide. 

    —Creo que eres valiente —comenta sorprendiéndome—. Lo que has vivido no ha sido fácil y creo que, si quieres estar con ellos, debes hacerlo. —Vuelvo a negar—. Como te dije, no he visto a ninguno de ellos relacionándose con personas nuevas y tú has sido parte de ellos, creo que debes estar allí. 

    Cubro mi rostro y respiro profundo para pensar bien en lo que ella ha dicho porque creo que es verdad.  

    Sin importar lo que haya pasado con Christopher debo estar allí no solo por él, Sophia es mi amiga.  

    Debo ser fuerte y afrontar el hecho de que quizá Christopher sí tenga una relación con esa mujer, debo ser fuerte y asumir las consecuencias de mis decisiones, aunque duelan. 

    Tomo aire, trato de calmarme y recuperar la fuerza que tengo. 

    —Está bien, llévame. 

    —¿Irás así vestida? —grita mi hermana. 

    —Sí, iré así. 

    Ella me regala una mirada desaprobatoria, pero no me importa. Mi jean y mi camisa a cuadros no son de diseñador, pero es de este modo como ellos me conocieron y me aceptaron. 

    Mi corazón late con más fuerza mientras el auto se acerca a la clínica. Bianca se mete en el estacionamiento y me sorprendo al ver la cantidad de seguridad que hay en la entrada. Me quito el cinturón y respiro hondo antes de abrir la puerta. 

    —Creo que deberías llamar a alguno de ellos —dice mi hermana—, para que te autoricen la entrada. 

    —Trabajé aquí, quizá pueda entrar sin problemas. —Mi hermana asiente—. Gracias por traerme. 

    —De nada… —responde—, por favor no preocupes a papá, avísale si te quedarás con ellos —ahora parece sincera—, y dile a él que mi padre no es un mal hombre. 

    —¿A quién le digo eso? —pregunto sin entender. 

    —A tu exnovio… —sigo perdida, ella suspira—, papá estuvo durante meses tratando de saber de ti, hasta que se atrevió a buscar a Christopher, fue él quien le dio tu número, pero antes lo trató muy mal, le dijo cosas horribles, papá se sintió mal… si vuelven, él debe disculparse con papá. 

    Admito que estoy sorprendida, no sabía que Bruno había buscado a Christopher y menos que gracias a él mi padre consiguió mi número. Tampoco sabía que Christopher lo había gritado, pero sé que jamás se disculpará y yo no lo obligaré. 

    —No creo que volvamos —susurro—, y de ser así, tampoco creo que él se disculpe… Gracias por traerme. 

    Bajo de su auto y tomo el valor de caminar hacia la multitud de periodistas. Cuando estoy por llegar un auto elegante se detiene y la ridícula de Patricia baja. Lleva un traje elegante, tacones altos y lentes de sol. Se acerca a la seguridad y ellos la dejan entrar.  

    Llego poco después de ella, pero no me ha visto. 

    —¿Tiene familiares internados? —me pregunta uno de los de seguridad, yo niego—. No puede pasar. 

    —Vengo a ver a los Baccherelli. —Es todo lo que puedo decir. 

    Patricia se detiene, gira y baja sus lentes para verme. Yo miro al de seguridad quien me explica que ellos no están aceptando visitas, que deje mi nombre y le harán saber que estuve aquí. 

    —¡Déjala pasar! —exclama la estúpida de Patricia.  

    No puedo ocultar mi sorpresa. 

    —Señorita, no tengo autorización… —dice el de seguridad. 

    —Es la novia de Christopher Baccherelli —dice la presumida mujer sin mirarme, yo sigo en shock mientras la escucho—. ¿Quieres que lo haga bajar para que dejes pasar a su novia? 

    En cuestión de segundos, la prensa se va sobre mí y el hombre de seguridad se hace a un lado para dejarme entrar.  

    Me escabullo de los periodistas y camino dentro del hospital junto a la loca de Patricia.  

    Ella camina hasta el ascensor sin mirarme. 

    —No soy su novia… —le digo. 

    Patricia respira profundo mientras llama al ascensor, luego se gira y me mira. Me siento como su empleada junto a ella luciendo tan elegante, pero no me intimida. 

    —Lo sé —responde en un susurro. 

    Otro largo silencio mientras miramos el número del piso donde está el ascensor. Iría por la escalera, pero no sé en qué piso está, así que decido pegarme a la pesada de Patricia. 

    —¿No deberías aprovechar que está solo? —le pregunto por curiosidad, ella sonríe con ironía. 

    —Tengo una relación… Desde hace meses. 

    Estoy sorprendida, el ascensor se abre y ella entra, me mira y no sé si debo ir con ella. 

    —No me tenías miedo cuando no me conocías, no creo que lo tengas ahora… ¿o sí? —Mis pies se mueven dentro del ascensor—. Eso pensé…      

    Ella marca el número y vuelve a ponerse seria. 

    —Escucha, Daniela —dice mirándome—. Sé que me comporté de forma estúpida contigo cuando nos conocimos —Muy estúpida—, y me disculpo por el incidente en el restaurante… —Mi cara de sorpresa creo que la hace sonreír—. Estaba enamorada de él y tu presencia me hizo saber que él nunca se fijaría en mí… Lamento haber sido tan idiota contigo. 

    No le respondo porque aún la detesto, pero admito que hay algo diferente en ella y no es que su actitud haya cambiado, porque aún sigue pareciendo vanidosa, pero ella ha cambiado. 

    El ascensor se abre en el cuarto piso y ella sale, yo hago lo mismo, pero a diferencia de ella, no continúo caminando. Patricia se da cuenta de que no la sigo y se detiene, me mira y frunce el ceño. 

    —La habitación es la 402, Sophia está en la cafetería comprando café… Alessandro está en la habitación con su madre —Se gira y empieza a alejarse. 

    —¿Por qué lo haces? —pregunto.  

    Ella se detiene, respira hondo y vuelve a mirarme. 

    —No me agradas aún —La más sincera—, y sé que no te agrado y dudo que eso cambie algún día, pero ella me cae peor. —¿Ella?—. Luciana… —Me duele el pecho al oír su nombre y la detesto al recordar la imagen en las noticias—. Creo que si él le permite estar cerca es porque tú no estás con él, pero sé que es a ti a quien quiere. 

    —Hace mucho que no estamos juntos… quizá ellos... 

    —No lo creo —asegura de mal humor—. Alessandro no es de los que se involucran tan rápido… solo creo que está tratando de que alguien ocupe el lugar que dejaste, porque sufre con tu ausencia. —Me regala una mala cara—. Si lo amas, quédate con él,  si no… mejor vete. 

    Patricia se gira y continúa su camino lejos de mí.  

    Respiro hondo para tratar de procesar lo que ha dicho, para tratar de olvidar que hasta hace nada ella era mi enemiga y ahora me da consejos para no perder a Christopher… ¡Qué locura. 

    Recupero mi fuerza y empiezo a caminar, observo en las puertas los números de las habitaciones que van de mayor a menor. Cuando llego a una esquina veo la habitación 405 así que giro y me detengo de golpe al verlos. 

    Él está de pie en una puerta y ella, Luciana, le acaricia el rostro. Me duele el pecho, me duele el alma, ella lo toca, y él, él se lo permite.  

    Parecen tan cercanos, ella lo toca con tanta confianza.  

    Christopher cubre su rostro con las manos, él está sufriendo y me duele mucho verlo así.  

    Ella gira y me mira, su mirada se endurece y eso me hace saber que me conoce. Entonces lo abraza, lo rodea en sus brazos y le besa la frente, él no se mueve y yo no puedo soportarlo más.  

    Me giro y camino rápido mientras las lágrimas caen sin control.  

    El cuerpo de alguien se atraviesa en mi camino y choco con él. Intento alejarme, pero me sujeta de los brazos y me obligo a mirarlo. 

    Raffaelle me mira sorprendido y sin que lo espere me abraza con fuerza. No dejo de llorar y me aferro a él con fuerza. 

    —Me tengo que ir. —Es todo lo que puedo decir mientras trato de alejarme, pero él no me lo permite—. Debo irme… 

    —¿Por qué? —me pregunta. 

    —Porque ya no tengo nada que hacer aquí… él… 

    Mi voz se quiebra y Raffaelle mira hacia donde está Christopher y su mirada también endurece. Me sostiene de la mano y me lleva hasta un sofá. Saca su pañuelo y me limpia las mejillas. 

    —Cálmate —susurra Raffaelle con una voz dulce—. No es lo que piensas… —Quiero decirle que no he tenido que pensar nada porque lo he visto, pero no puedo hablar—. Ella llegó apenas supo sobre Soledad, pero sé que, si él pudiera elegir, elegiría tenerte a ti a su lado. —Me burlo de lo que dice mientras intento dejar de llorar—. Te has curado y no lo has buscado… 

    —Me dijo que no lo buscara… 

    —¿Siempre eres tan obediente? —No le respondo—. Estaba enfadado, estaba dolido… pero él te ama, Daniela. 

    —¿Aún? ¿Realmente lo crees? 

    —Sí, Estoy seguro. 

    Raffaelle vuelve a limpiar mi mejilla y yo trato de no llorar más. 

    —¿Dani… ?  

    Giro apenas escucho la voz de Sophia, con temor me pongo de pie y ella suspira.  

    —Finalmente viniste. 

    Lágrimas caen por sus mejillas y Marcelo la libera cuando ella se acerca a mí, me abraza, y yo no puedo evitar llorar. 

    Patricia se mantiene a un lado en silencio. Durante unos minutos solo la dejo llorar, pero Marcello se acerca, me besa la mejilla y trata de alejarla de mí. 

    —Cálmate, muñeca… —susurra el dulce hombre. 

    Ella asiente, toma su pañuelo y limpia sus mejillas. Esta vez la elegante Sophia Baccherelli no se ha maquillado, su rostro está bronceado, pero no tiene ni un poco de maquillaje y aun así se ve tan hermosa… 

    —¿Dónde has estado? —me pregunta, me encojo de hombros. 

    —Te llamé y no me respondiste. Lo llamé a él y tampoco respondió… Creí que no me querían cerca y… —ella me regala una mala cara—, me he enterado por las noticias y… aquí estoy. 

    —Es donde debes estar… —asegura y luego sonríe en medio de la tristeza—, estuve tan feliz cuando supe que el tratamiento había funcionado… —Sophia toma mi mano y me hala—. Mamá quiere conocerte. —La detengo y ella me mira. 

    —Yo no creo que deba estar allí. —Sophia frunce el ceño—. Él está con ella… —digo señalando hacia donde está Christopher con esa mujer. 

    —¿Y…? —Sophia espera una respuesta que no tengo—. ¿Te quedarás observando como ella intenta quitarte su amor?  

    Patricia se aleja, pero Marcello y Raffaelle no lo hacen. 

    —Mi hermano tiene derecho a ser feliz con quien él quiera y le dije que Luciana me agrada. —¡Traidora!—. Te quiero Daniela, pero amo a mi hermano y quiero verlo feliz y no lo es…  no solo porque vamos a perder a mamá, sino, porque siente que también te perdió. —Raffaelle se acerca a mí y me rodea en sus brazos mientras la rubia sigue hablando—. Es simple Daniela, tienes que decidir si te vas y lo dejas libre… o de una buena vez tomas el lugar que te pertenece en su vida… La decisión es solo tuya. 

    Respiro profundo y acepto el regaño en silencio.  

    Sophia me mira molesta y sé que tiene razones para estarlo. Sé que todo lo que me ha dicho es verdad y sé que solo está siendo sincera conmigo. 

    —Sophia… 

    Todos giramos y en la esquina del pasillo se encuentra la mujer que está tratando de quitarme el lugar en la vida de Christopher.  

    Luciana frunce el ceño al verme, pero trata de disimular. 

    —Debes venir… ahora.  

    Sophia sale casi corriendo y Marcello la sigue de cerca. Raffaelle toma mi mano y tira de mí. Lo detengo y niego, él me regala una mala mirada, de esas que pocas veces me ha dado y me suelta, lo veo caminar hacia la esquina y se detiene allí mientras toma su teléfono. 

    Luciana sigue de pie mirándome y cuando creo que se irá empieza a acercarse a mí. 

    —No deberías estar aquí… —me dice la muy descarada. 

    —¿Por qué no? —pregunto molesta. 

    —¡Porque ya no tienen una relación! —Me duele lo que dice, pero trato de disimularlo—. Lo has lastimado y lo has dejado solo en el peor momento de su vida. ¡Te fuiste a tu país!  

    —Pero he vuelto… —respondo. 

    —¿Para qué? Él ya no te quiere en su vida. Christopher ya no te necesita. 

    Sus palabras logran lastimarme, pero también logran hacerme ver la clase de persona que está frente a mí. Ella no me conoce, no sabe nada de mí y es capaz de juzgarme solo para lastimarme. 

    —¿Si estás tan segura de eso porque te asusta tanto mi presencia? —Mi pregunta la sorprende—. ¿A qué le tienes miedo? 

    —¡A ti no! 

    —Chévere entonces. —Intento caminar, pero ella me detiene y me suelto de inmediato. 

    —¡Él y yo estamos juntos! —me grita—. No tienes nada que hacer aquí. 

    Es insegura y podría jurar que está mintiendo.  

    Por un momento llegué a pensar que quizá él podría ser feliz con ella, pero ahora que está frente a mí, atacándome sin piedad he cambiado de opinión. 

    —Si eso es verdad, entonces él me lo dirá. 

    —¡No tienes dignidad! —me grita la loca. 

    —¡No la tienes tú! —digo molesta—. Por eso te has atrevido a hablarme, pero no me iré. ¿Sabes por qué? —Ella me mira con odio, pero no responde—. Porque el hombre del que te sientes muy dueña es el amor de mi vida y solo saldré de la suya cuando él me lo pida. 

    —¡Te dijo que no volvieras! —Que sepa eso me sorprende y me duele—. Él te dijo que no lo buscaras más. 

    Era su psicóloga, pudo habérselo dicho en una sesión. 

    —Debe ser que la quimioterapia me afectó el sentido de la audición, así que tendrá que repetirlo.  

    Ella cambia su mala cara cuando mira detrás de mí y me asusta ver la dulzura reflejada en esos ojos que hasta hace un segundo me llenaban de odio.  

    —Daniela… —La voz de Raffaelle me hace girar, él otra vez extiende su mano hacia mí—. ¿Vamos? 

    —Sí… —Vuelvo a mirar a la loca mujer y me siento mejor al saber que mi fuerza y carácter han regresado—. Llegué a pensar que tú eras diferente… Ya veo que me equivoqué. 

    Ella finge estar ofendida, pero no le presto atención.  

    Me giro y tomo la mano de Raffaelle mientras la rabia crece dentro de mí, crece por mí, por haber sido tan estúpida, por haber estado tan cegada por el miedo.  

    Lo he dejado solo, lo he dejado libre para que mujeres dementes como esa se acerquen a él fingiendo ser buenas personas.  

    ¡Dios, que estúpida he sido! 

    —¿Estás bien? —susurra Raffaelle, respiro hondo cuando casi llegamos a la puerta de la habitación y asiento—. Ya no le queda mucho tiempo. 

    —¡Oh, Dios! —lamento. 

    —Entra —susurra Raffaelle cuando escucho pasos detrás de nosotros—. Tu lugar es allí adentro, Daniela. 

    No tengo que girar para saber que es la loca la que está detrás de nosotros. Respiro hondo y camino hacia la puerta sin mirarla.  

    No estoy aquí por ella, no he venido para reclamar un lugar en su vida, he venido para estar con él en este momento que será el peor de su vida. 

    No sé si él me quiere de regreso o no, lo único que sé es que, en este momento, nada ni nadie me impedirán acompañarlo. 

      

    La puerta está abierta y en una esquina está un hombre de unos cincuenta años, de ojos claros y cabello canoso. Junto a la cama está Sophia acostada junto a la mujer que al verme esboza una gran sonrisa.  

    En sus brazos está una niña que supongo es mi tocaya y sentado a un lado de ella y besando su mano está mi italiano hermoso. 

    —Estás aquí —susurra la madre de Christopher—, creí que no te conocería… —Su voz es dulce, hermosa—. Ven, acércate. 

    Sophia sonríe al verme, la niña me mira con curiosidad y luego mira a su hermano.  

    Él no se mueve, permanece muy quieto por unos segundos hasta que baja de la cama y gira. 

    Sus hermosos y tristes ojos llegan hasta mí y mi mundo vuelve a girar, vuelve a ir en el sentido correcto, vuelve a tener un sentido. 

    Christopher me mira y no sé qué debo decir o hacer, solo lo observo y espero que me eche de su vida o me haga saber si aún pertenezco a ella. 

    





   



 CAPÍTULO 60 

    Sus ojos están fijos en mí, confieso que esperaba verlo molesto, llegué a pensar que al verme iba a echarme. Por lo menos esperé que repitiera lo que dijo la última vez que nos vimos, pero Christopher solo me mira y no puedo adivinar qué está pensando. 

    —Acércate —susurra su madre y no sé si debo hacerlo. 

    La niña que está acostada junto a Soledad baja de la cama y abraza a Christopher, él me libera de su mirada para rodear con sus brazos a la pequeña. Me parece tan hermoso verlo así de dulce.  

    Sophia se acerca y me lleva hasta donde está su madre quien vuelve a extenderme su mano. 

    —Tenía tantas ganas de conocerte —dice y ahora sé que él tenía razón, su voz es dulce y te llena de paz—. Creí que me iría sin conocer a la mujer que llenó de amor la vida de mi niño. 

    Me enternece la forma como llama a mi italiano hermoso. Soledad le extiende la mano libre y Christopher la toma de inmediato. El hombre que ha estado a un lado en silencio se acerca y lleva a la niña junto a él, asumo que es su padre.  

    Christopher besa el rostro de su madre mientras ella deja escapar unas lágrimas. 

    —Sé que le dijiste que me buscara —me susurra con dulzura—,  y sé que de algún modo tú has hecho que él vuelva a tener fe. 

    Soledad hace un gesto de dolor. 

    —Mamá —susurra Christopher—. Tienes que estar tranquila. 

    —Estoy tranquila, bebé. 

    Sé lo que duele, sé lo que siente y me dan ganas de llorar al imaginarla sufriendo. Este momento me regresa a esas últimas semanas junto a mi madre, a su dolor, a su sufrimiento. No entiendo como ella puede parecer tan tranquila, asumo que le han administrado gran cantidad de sedantes para soportarlo. 

    Soledad aprieta mi mano y la acerca a la de él.  

    Me tiembla todo el cuerpo cuando siento la mano de Christopher sobre la mía, pero él no me mira, solo mira a su madre. 

    —Gracias Daniela —susurra Soledad—. El hombre que ves, es el niño que traje al mundo y que gracias a ti volvió a ser feliz. 

    Tengo un nudo en la garganta mientras ella habla y sobre todo porque el hombre que veo es exactamente el hombre que yo conozco. Ese es Christopher Baccherelli, un hombre dulce, amable, cariñoso… ese es mi italiano, ese es el niño que ella trajo al mundo. 

    —Yo no hice nada —digo finalmente—, él la amaba incluso cuando no podía admitirlo. 

    Soledad sonríe, deja caer la mano que sostiene la de Christopher y tira de la mía para acercarme más a ella. Me inclino un poco porque creo que quiere decirme algo... 

    —No lo dejes solo, por favor —me susurra al oído—. Él va a necesitarte.  

    Soledad besa mi mejilla y me sonríe con ternura. 

    —No lo haré… Lo prometo. 

    Su sonrisa se distorsiona con un gesto de dolor que hace que sus hijos se acerquen a ella y yo retrocedo. El hombre que creo es su esposo, observa el monitor con preocupación. 

    —Salgan un momento —pide él—. Debo aplicarle un poco de… calmante. 

    Salgo de la habitación junto a Raffaelle y Marcello. Poco después los Baccherelli y su hermanita hacen lo mismo. Desde donde estoy veo a Christopher consolando a sus hermanas y aunque deseo acercarme no lo hago. Solo lo miro en silencio y sufro con él mientras limpia las mejillas de la pequeña y Sophia la abraza.  

    Es entonces cuando él gira y clava sus ojos en mí… Yo dejo de respirar. Escucho pasos acercándose y al mirar sobre mi hombro reconozco a quien se ha detenido casi a mi lado.  

    Christopher la mira y el dolor en mi pecho crece. El tiempo se detiene mientras él está frente a nosotras. Sophia sigue abrazando a su hermana, pero mira a su hermano. La mano de Raffaelle se posa en mi hombro y se lo agradezco con el alma porque siento que voy a desmayarme.  

    Me hago la fuerte y decido irme, me giro con la intención de hacerlo y choco con la mirada de aquella mujer que creo sonríe al saber que ha ganado, que él no me quiere más en su vida. 

    —¡Daniela! —me llama Christopher. 

    Mi corazón se detiene igual que el movimiento de mis pies. La sonrisa de aquella mujer desaparece y ahora hay lágrimas brillando en sus ojos. 

    Escucho unos pasos acercarse y poco después él se detiene frente a mí cubriendo con su cuerpo la figura de Luciana.  

    Sus hermosos y tristes ojos me miran y yo no sé qué decir.  

    —¿Te vas? —me pregunta. 

    —Creo que estoy de más aquí —respondo mirando a la mujer que está cerca de nosotros. 

    Christopher gira hacia ella y suspira. 

    Me sorprende cuando toma mi mano y me lleva a un lado de la sala. Me libera cuando estamos alejados de todos y con el ceño fruncido vuelve a pararse frente a mí. 

    —Creí que no vendrías —susurra. 

    —Dijiste que no lo hiciera… 

    Él resopla en respuesta. 

    —Tenía miedo… —confieso—, pensé que me echarías. 

    —Yo no sería capaz de echarte… No, cuando te amo tanto. 

    Mi corazón se agita con fuerza al oírlo decirme eso, quiero abrazarlo, aferrarme a él con desesperación, pero no me muevo. 

    —Perdóname… —susurro, mi voz se quiebra.  

    Él cierra los ojos y suspira. 

    —Lo hice desde que entraste en la habitación de mi madre. 

    Sus palabras me hacen sentir mejor, pero cuando recuerdo a la psicóloga mi molestia aumenta. 

    —¿Tú y esa mujer…? 

    No termino la pregunta porque siento que no tengo derecho a hacerlo. Christopher mira a un lado y se da cuenta de que ella ya no está, espero verlo preocupado o triste, pero no pasa nada. 

    —No —responde con indiferencia—. Aún no… 

    ¿Aún no? 

    Quiero llorar al entender sus palabras. 

    —¿Has venido por mí? —No entiendo su pregunta y creo que se da cuenta—. ¿Estás aquí por mí? 

    —¿Por quién más? —le pregunto. 

    Christopher se acerca lo suficiente para hacerme chocar con la pared. Sus hermosos ojos me miran con intensidad y yo no puedo dejar de temblar. 

    —Quiero saber si estás aquí por mí. Quiero que me mires y me digas si la razón por la que has regresado soy yo. 

    —Eres la razón por la que estoy aquí —confieso. 

    Su mandíbula sigue tensa, su ceño sigue fruncido pero sus hermosos ojos se llenan de lágrimas y levanta la mano para acariciar mi rostro. Tiemblo y me siento débil mientras él me mira con amor. 

    Sin que lo espere Christopher se inclina y me besa. Mi cuerpo pierde la fuerza, pero como siempre, una de sus manos me sostiene y me mantiene firme. Su boca dulce y sensual se mueve sobre la mía y si no fuese consciente de que estamos en un hospital lo besaría con descaro y pasión. 

    Mi mundo vuelve a tener sentido, mi corazón se agita y mi alma vuelve a ser feliz mientras él y yo nos besamos. 

    Después de tantos meses sin él, tenerlo así me hace sentir completa. 

    Perifonean a uno de los doctores y ambos regresamos a la realidad, pero él no se aleja, solo deja de besarme y poco después de mira. 

    —Hablemos después… —susurra, asiento y él suspira—. En este momento solo quiero estar con mi madre. 

    —Entiendo —susurro. 

    —Pero no te vayas… —Esa es una orden, yo solo asiento— Promete que no te marcharás… 

    —Si me quieres aquí… aquí estaré. 

    —¿Por qué no te querría aquí? 

    Porque esa mujer está aquí, porque dejas que te toque, porque tomas su mano. 

    Intento calmar mis celos y me quedo en silencio. Christopher se aleja de mí y mira a su alrededor. 

    —Nuestra separación nunca fue mi decisión —me recuerda. 

    —Lo sé —respondo de inmediato—. Lo digo porque… 

    Cállate, Daniela, no tienes derecho a reclamar nada. 

    —Lo dices por Luciana —agrega, le hago una mala cara cuando la menciona—. No te preocupes por ella. 

    No puedo, en verdad lo intento, pero no puedo controlar mis celos y termino burlándome de lo que dice. 

    —Te vi en la televisión, iban de la mano. —Él solo me mira—. Cuando llegué ella estaba abrazándote. —Respiro hondo y lucho contra mi molestia—. Parecen cercanos y no quiero causarte problemas. 

    Su ceño se frunce y me regala una mala mirada. 

    —Me dejaste —reprocha sin piedad—. Me has echado de tu vida una y otra vez… dijiste que era libre. 

    —Lo eres —respondo alejándome de él—, por eso no quiero incomodar. 

    Él me toma del brazo y vuelve a acercarme. Pasa su brazo alrededor de mi cintura y me presiona a su cuerpo. 

    —Te acabo de besar —me recuerda—. ¿Crees que, si estuviese con ella, lo haría? 

    Si eres el mismo hijo de su madre de antes, sí. 

    Una sonrisa ligera se asoma en la comisura de sus labios. 

    —No soy más ese tipo de hombre —dice como si hubiera leído mi mente—. Cambié contigo, cambié por ti.  

    Mi corazón se agita con fuerza a causa de su cercanía. 

    —Ustedes… —me asusta preguntar—. ¿Tuvieron algo? 

    Christopher me libera y mira hacia la habitación de su madre, luego vuelve a donde estoy. 

    —Está enamorada de mí —dice de pronto, controlo la rabia que empieza a quemar—. Fuimos a la misma escuela, pero ni la recuerdo. 

    —No estoy pidiendo una explicación —le interrumpo. 

    —No tendrías derecho a pedirla —me responde el muy odioso, me duele su sinceridad—. Me dejaste… Soy libre, tú lo dijiste. 

    —Lo sé… 

    —Pero quiero que lo sepas por mí… 

    Me alejo un poco cuando siento que va a romperme el corazón con lo que sea que quiera contarme. 

    —Estuve en una isla con mi familia… El día que llegamos Luciana se iba… fue casualidad… 

    Me preparo mentalmente para escuchar que él y esa mujer tuvieron una relación. 

    —Nos besamos. —El dolor en mi pecho me deja sin aliento—. Una vez…  

    Intento tragarme las lágrimas y me alejo un poco más de él y trato de entender que como él mismo dice, es libre y puede estar con quien le dé la gana. 

    Fue mi culpa, yo lo dejé libre… No puedo quejarme. 

    —Estoy enamorado de ti —susurra, yo sigo dándole la espalda, luchando con mis ganas de llorar—. Incluso estando tan molesto contigo, mis sentimientos por ti son claros. 

    ¡Por eso te besaste con otra! 

    —Quiero pensar que estás aquí porque te arrepientes de haberme alejado. —Lo escucho, pero no digo nada—. Quiero pensar que ese collar en tu cuello, ese anillo… significa algo para ti porque para mí, significa todo. 

    La voz de Sophia se escucha a lo lejos, lo ha llamado, así que limpio mis lágrimas y tomo el valor para mirarlo. 

    Él está mirando por el pasillo, hacia la habitación de su madre. 

    —Ve con ellos… —es todo lo que puedo decir. 

    Christopher me mira y la dureza de su mirada se relaja un poco. 

    —Si cuando pase todo esto, sigues aquí, me gustaría hablemos de nosotros. 

    Solo me limito a asentir y a no hacer un drama en este momento, aunque sienta que mi corazón llora. Él se gira con la intención de marcharse, pero cuando creo que lo hará se detiene. 

    —¿Vienes conmigo? —me pregunta. 

    Yo lo miro y puedo ver el dolor en sus ojos, así que cuando levanta la mano la tomo de inmediato. 

    Christopher sigue molesto, sigue triste, pero incluso sintiéndose tan mal, él se inclina y besa mi frente. Me mira a los ojos y su mano se mueve hacia mi cuello. Acaricia el collar y suspira. 

    —¿Me lo prestas un momento? —miro el collar y asiento. 

    Me giro, abre el broche y lo toma. De nuevo toma mi mano y me lleva de regreso a la habitación de su madre.  

    La niña y Sophia están de nuevo junto a la cama de Soledad. Raffaelle me sostiene el rostro cuando entro y besa mi frente. 

    —Bienvenida de nuevo —dice el hermoso, sonrío sin poder evitarlo—. Ahora te toca la parte más difícil —me dice, frunzo el ceño al no entender—. María está en camino… 

    Sonrío de nuevo ante su advertencia y sin duda él tiene razón.  

    Mi mejor amiga no me lo hará para nada fácil. Ella será dura y tendré que hacer méritos para que me perdone. 

    —Daniela —me llama Christopher, lo miro y me ofrece de nuevo su mano y me acerco a él—. Ignacio, ella es Daniela… —El hombre sonríe y extiende su mano hacia mí, Christopher me libera—. Él es el esposo de mi madre. 

    —Es un placer conocerlo —digo agitando su mano. 

    —El gusto es mío… Tienes un lindo nombre. 

    Sonrío ante su comentario porque ha girado a mirar a la niña cuando lo ha dicho, ella no sonríe, pero lo mira con dulzura. 

    Christopher vuelve a tomar mi mano y me acerca más a ellas. 

    —Ya conociste a mi madre, ahora voy a presentarte a la más pequeña de nosotros. —La niña se gira sobre la cama y él le besa la frente—. Es la versión pequeña y menos odiosa de Sophia… —Sophia gira los ojos y yo sonrío—. Daniela te presento a… Daniela. 

    Soledad ríe y sus tres hijos giran a mirarla. Creo que los tres tienen la misma mirada de amor hacia ella y su dulce sonrisa.  

    La pequeña vuelve a mirarme y extiende su mano hacia mí. 

    —Es un placer conocerte —susurra. 

    —Estoy encantada de conocerte, Dani —agito su mano y ella suspira—, eres muy hermosa. 

    —¡Sí que lo es! —exclama Sophia con vanidad, Soledad vuelve a reír. 

    Christopher me libera por un momento y se inclina hacia a su madre, ella levanta su mano y le acaricia el rostro. Él levanta la cadena y ella se sorprende tanto que sus ojos se vuelven a llenar de lágrimas. 

    —¿La recuerdas? —pregunta mi italiano, ella luce emocionada—. Sophia la guardó para mí… 

    Soledad intenta sentarse y Sophia la ayuda, Christopher le entrega mi cadena y ella acaricia la joya. 

    —Dijiste que nunca te casarías —susurra Soledad con la emoción llenando sus palabras—, dijiste que no tendrías una esposa porque siempre estarías conmigo. —Todos sonreímos—. Jamás imaginé que lo hubieran guardado… 

    —Yo se lo quité —confiesa Sophia—. Quería ese anillo y lo escondí durante mucho tiempo, cuando crecí deseé que en algún momento él pudiera encontrar a alguien que mereciera llevar tu anillo. 

    Soledad le besa el rostro a Sophia y le sonríe, luego me mira. 

    —Puede quedárselo —le susurro, ella niega de inmediato. 

    —Mamá no tuvo un niño —me cuenta—, me dijo que yo debía dárselo al mío para que este tuviera un matrimonio bueno, como el de mis padres. —Soledad seca sus lágrimas y extiende la cadena hacia Christopher, él la toma—. Devuélvesela, cariño. 

    Christopher me mira y creo que está dudando en hacerlo, no sé si es por mí o por él, pero se acerca y se coloca detrás de mí para ponerme la cadena.  

    —Te dije que lo malo se quedaría atrás —dice mientras abrocha la cadena—. Aún quiero mi apellido en tu nombre. 

    Mis ojos se llenan de lágrimas de la emoción, mi corazón se siente feliz al escucharlo. Lo miro y él suspira, pero veo el amor en sus ojos, el mismo amor que yo siento por él.  

    Me besa la frente y mira detrás de mí.  

    Escucho unos pasos que luego de detienen y los celos se me activan cuando pienso que puede ser esa mujer. Cuando miro hacia donde está Raffaelle, me doy cuenta de que me he equivocado, no es Luciana, es alguien más peligrosa… Mi mejor amiga.  

    Ella sale de la habitación apenas me ve y sé que debo enfrentarla, así que me alejo de mi italiano y la sigo. María está de pie dándome la espalda y gira cuando sabe que estoy detrás de ella. 

    —Stellina mia —dice Raffaelle con dulzura—. Sé amable… 

    Ella lo ignora, solo me mira y sé que no será nada amable. 

    —Hasta que te dignaste a aparecer… —me reprocha.  

    —Lo siento… —Es todo lo que puedo decirle. 

    —¿El qué? —pregunta molesta—. ¿Haberte ido sin despedirte o no haber respondido mis llamadas, ni mis mensajes?  

    —Por todo ello —susurro—, y también por no haber estado contigo cuando falleció Josefina. 

    La dureza de mi amiga disminuye cuando creo que quiere llorar al mencionarle a su abuela. 

    —Lo lamento mucho… 

    María me mira muy molesta con sus ojos llenos de lágrimas. 

    —¡Te largaste sin despedirte! —gruñe frente a mí—. ¡No respondiste ni una sola de mis llamas! 

    Raffaelle da un paso hacia nosotras, pero ella levanta su mano y él se detiene. La mala mirada de mi amiga no me libera. 

    —¿Qué clase de amiga crees que soy? —gruñe tratando de controlarse—. Si piensas que solo estaré en los buenos momentos,  tienes una idea ridícula de la amistad. 

    —Lo siento —repito. 

    —¡Pasé momentos horribles y tú no estabas! —Las lágrimas pican en mis ojos—. ¡Enfrentaste a un cáncer sola… y yo no estuve contigo! ¿Cómo pudiste hacernos esto?  

    Seco mis lágrimas y segundos después unas manos me sostienen de la cintura de forma protectora. 

    El aroma de su perfume me hace saber que mi italiano es quien trata de protegerme de la ira de mi mejor amiga.  

    —María José —susurra Christopher. 

    Ella levanta su mirada asesina y se la regala a él. 

    —Por favor, no te metas —le advierte ella—. ¡Esta conversación es entre ella y yo! 

    Ella me toma de la mano y me hala, Christopher me sujeta con más fuerza y María le da una mirada de advertencia. 

    —Si la haces llorar te despediré —dice él. 

    Yo lo miro incrédula al haber escuchado eso. La mala cara de ella se relaja un poco y sé que si no estuviera tan enojada, hasta se burlaría de él, pero no le responde y él me libera.  

    Ella vuelve a tirar de mi mano y caminamos a un lado de la clínica. La miro y sonrío entre lágrimas al darme cuenta lo distinta que luce. Siempre le gustó vestir bien, pero ahora hay algo diferente en su rostro… algo nuevo. 

    Se gira y me mira de mala gana. Respiro profundo y sé que debo hablar yo, así que ordeno mis ideas para hacerlo. 

    —Tienes razón en estar molesta —digo, ella se burla de lo que digo—. Tienes razón en sentirte traicionada o decepcionada de mí, pero yo no quería que sufrieran conmigo. 

    —¡Ay ya! —grita—. Ese discurso tonto se lo puedes dar al odioso ese que parece no tener dignidad cuando se trata de ti, pero no a mí… ¡No a mí!  

    —No es un discurso, es la verdad.  

    —¡Me importa un carrizo la verdad! Somos hermanas… ¿Cómo pudiste irte? —No tengo nada que decirle—. No… no… La pregunta es ¿cómo es que te dieron de alta y no viniste antes? 

    —Él no me quería ver… él... 

    —Ah… él… ¿Y yo? —reclama sin piedad. 

    —Llamé a tu número de Venezuela —le explico—. Me salía apagado, llamé a Josephina… —La voz se me quiebra—. Entonces me dijeron que estabas en España y que tu abuela… 

    Mis ojos se llenan de lágrimas cuando recuerdo la muerte de su abuela. Ella intenta controlar su pesar, pero no hace un buen trabajo, nunca lo hace cuando tiene ganas de llorar. 

    —María… lo siento, lamento no haber estado contigo. 

    Ella me da la espalda para tratar de no llorar. Con temor me atrevo a acercarme y la abrazo desde atrás, ella llora en silencio. 

    —Juro que lo siento —susurro—, si pudiera retroceder el tiempo… hubiera estado contigo. 

    —No podemos retroceder el tiempo —dice con voz llorosa alejándose de mí. Limpia sus mejillas y me mira—. Pero no quiero retroceder el tiempo… Te has curado, y aunque esté furiosa contigo, no sabes lo que feliz que me hace que hayas vencido el cáncer. 

    Con temor me acerco y la abrazo, la muy odiosa se tarda más de la cuenta en abrazarme, pero lo hace y me siento en paz ahora. 

    —Aún no te he perdonado —susurra. 

    —Lo sé —respondo sonriendo. 

    Pasé mi enfermedad alejando a todos, sintiéndome sola y muchas veces quise desistir, pero por ellos no lo hice. Por Christopher que me enseñó que, aunque nos pasen cosas malas debemos enfrentarlas y superarlas. Por él aprendí que el mundo es una mierda, como dice, pero en medio de todo eso hay personas buenas, hay sentimientos y momentos buenos.  

    No todo en la vida es malo, porque hasta lo malo tiene cosas buenas y las cosas buenas tienen momentos malos. Todos pasamos por momentos difíciles y debemos superarlo, debemos ser fuertes y saber que incluso en la oscuridad se puede conseguir un poco de luz.  

    He aprendido que una enfermedad no significa la muerte y que mientras tengamos fuerzas para luchar, debemos hacerlo, por nosotros, por nuestra familia y sobre todo por esa fe que nos demuestra día a día que el mundo puede cambiar si nosotros cambiamos con él. 
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    Existen días en los que ni siquiera puedes ver la luz que se cuela por tu ventana. Existen noches tan brillantes que no notas la oscuridad y existen momentos que por más que deseas que no suceden te atrapan y no puedes escapar. 

    Conozco las paredes y ventanales de esta habitación. Todas en el hospital son iguales, todas blancas con cristales de piso a techo. Son  habitaciones muy iluminadas, también hay algunas con ventanas pequeñas y protegidas por estructuras metálicas que aseguran que los pacientes no intentarán quitarse la vida. 

    Paso tanto tiempo en este lugar y aún lo sigo odiando, sigo odiando el aroma a dolor que siento cada vez que entro, al sabor de la desesperanza. Desearía no estar aquí, pero mamá aún está internada y hasta que no se mejore no la dejarán ir. 

    Su hermoso rostro está más pálido de lo normal, sus mejillas ya no pintan de rosa y sus labios no son rojos. El bronceado que tomó en la playa ha desaparecido, la mujer que está sobre la cama es mi madre y está empezando a marcharse.  

    Es como una rosa marchitándose, verla así me destroza el alma. 

    La puerta se abre y Daniela aparece. Mi corazón adolorido se acelera y no puedo evitar quejarme en silencio porque incluso ese sentimiento bueno hoy duele.  

    Dejo a un lado el libro que sostenía en mis manos y me pongo de pie, me inclino hacia la cama y beso el cabello de mi madre antes de ir hacia la puerta.  

    —¿Vamos a comer algo? —pregunta Daniela con dulzura. 

    Toma mi mano y me duele el alma al sentirla dentro de mí. 

    —Necesitas alimentarte —insiste con tanto amor en sus palabras—, solo has bebido café en estos días. 

    —Ve tú —respondo—, no tengo hambre. 

    Quiero explicarle que el dolor que está dentro de mí es tan fuerte que solo quiero beber hasta la inconciencia, pero ni siquiera eso puedo hacer porque temo perder un segundo junto a mi madre. 

    —Igual traeré algo para que te alimentes —insiste. 

    —¡No quiero, Daniela!  

    Mi voz suena dura y ella retrocede. Maldigo en voz baja sintiéndome peor por hablarle así. Tomo aire y trato de calmarme. 

    —Lo siento —digo, pero ella no responde—. De verdad no tengo hambre. —Asiente con pesar y yo le acaricio el cabello—. ¿Por qué no vas a casa?  

    Busco las llaves en mi bolsillo y se las extiendo. Por alguna razón se sorprende y no entiendo por qué. 

    —Llevas días aquí… —le explico— También necesitas descansar. 

    —Prefiero quedarme contigo —dice sin tomar las llaves. 

    —Tómalas… —digo y con las manos temblorosas hace lo que le pido—. Las tuyas siguen donde las dejaste.  

    —¿Aún son mías? —pregunta aparentemente sorprendida. 

    Estoy por responderle cuando mamá empieza a toser. Me alejo de la puerta y casi corro hacia ella.  

    Soledad me mira y sonríe, toma mi mano y la besa, le acaricio el rostro mientras vuelve a cerrar los ojos y verifico en la pantalla que sus latidos siguen estables.  

    Cuando vuelve a respirar con tranquilidad regreso a la puerta. Daniela sostiene las llaves con la mirada perdida en quién sabe qué. 

    —Creo que tienes dudas —susurro, ella me mira y suspira. 

    —De lo que siento por ti, no —respira hondo y vuelve a mirarme—, tampoco de querer estar contigo ni nada de eso. 

    —¿Entonces de qué tienes dudas? 

    Se toma más tiempo del necesario en responder, espera que pasen un par de enfermeras y luego vuelve a mirarme.  

    —No sé si tus sentimientos están claros en este momento… —Respiro profundo y trato de no perder la poca paciencia que tengo—. Estás pasando por cosas difíciles y me hace feliz que me dejes estar aquí, pero… te siento distante. 

    Respiro profundo y trato —de verdad que trato— de tenerle paciencia, pero en este momento sé que no la tengo.  

    María aparece junto a Raffaelle y caminan hacia nosotros. 

    —Iremos a casa un rato —informa mi amigo—. Te traeré algo de ropa. 

    —Gracias… 

    —¿Quieres venir? —pregunta María de mala gana mirando a Daniela, ella niega—. Deberías descansar un poco. 

    —Es lo que le estoy diciendo… —agrego.  

    Daniela gira hacia su amiga y le frunce el ceño. 

    —¡Estoy bien! —responde aburrida—. ¿Pueden dejar de tratarme como si aún estuviese enferma? 

    —¡Lo siento! —gruñe María José molesta—. Creo que por no haber estado en tu recuperación olvidamos que ya estás sana. —Raffaelle coloca su mano en el hombro de su chica y esta respira profundo—. Volveremos más tarde —me susurra. 

    —No es necesario… —digo tratando de no meterme en la discusión de ambas—, descansen un poco. —Giro hacia Daniela y sé que está triste—. Ve con ellos y descansa. 

    Su mala cara me hace saber que no quiere irse, me acerco un poco y tomo su mano. 

    —Si quieres ayudarme, ve a casa… que estés aquí afuera me hace sentir mal. 

    Ella me mira con tristeza y sé que es por lo que hablamos, pero en este momento no puedo ni quiero pensar en nada más. 

    —De acuerdo —extiende su mano y me entrega la llave de mi casa—. Bianca llevó mis cosas a la casa de mi padre, iré allí hoy. 

    —¿Tú padre? —pregunto sin comprender, pero pronto todo es más claro—. ¿Has estado en Italia desde que saliste del hospital? 

    Daniela nota mi molestia y creo que no quiere responder, le regalo una mala mirada y ella termina asintiendo. 

    —Él fue a verme y me ofreció ayuda… —me explica. 

    —¡No puedo creerlo! —se queja María José girándose en sus zapatos y caminando hasta el elevador.  

    Daniela respira profundo y vuelve a extender mis llaves.  

    —¿Prefieres quedarte con ellos que en mi casa? —pregunto.  

    No soy capaz de creer que ella haya estado tan cerca y no nos haya buscado. Ahora en verdad estoy furioso. 

    —No, no es que prefiera… tengo mis cosas allí. 

    —Henry puede buscar tus cosas y llevarlas a casa. 

    Ella no responde y sigue con la mano extendida. Raffaelle se aleja de nosotros y camina hasta donde está María José. 

    —Prefiero seguir con mi padre hasta que tú y yo hablemos. 

    No puedo ocultar mi mal humor al oírla y aunque quiero seguir con la conversación prefiero no hacerlo. Este sigue sin ser el lugar ni el momento para hablar de nosotros. La vida de mi madre se está acabando y no deseo pensar en nada más que en ella.  

    Tomo la llave y la guardo en mi bolsillo. 

    —Haz lo que quieras… —Espero que diga algo más, pero no lo hace—. ¿Raffaelle? —Él me mira—. ¿Puedes llevarla? —Él asiente. 

    El elevador se abre y María José entra visiblemente molesta, y tiene razón en estarlo, yo también lo estoy.  

    Daniela me mira y yo sigo en silencio aguantando las ganas de pelear con ella. De reclamarle por haber estado tan cerca y no haberme buscado.  

    Se gira y da un paso hacia dónde está Raffaelle. 

    —Daniela… —grito aunque no he tenido esa intención, ella se detiene y me mira—. Si no hubiese pasado esto… ¿Me hubieses buscado? —Mi pregunta le sorprende—. ¿Sí o no? 

    Se toma más tiempo del que me gustaría, ella suspira y baja la mirada. 

    —No… —Su respuesta duele—. Me dijiste que no te buscara. 

    —Sí, me lo dijiste —respondo molesto—. La cuestión es que ahora no sé si estás aquí porque me amas o por lástima. 

    —¡Yo te amo! —responde de inmediato. 

    Estoy tan molesto que no respondo a lo que ha dicho. Me tomo un momento en calmar mi rabia para no atacarla y luego arrepentirme. 

    —Nos vemos mañana. 

    Me giro en mis zapatos y regreso a la habitación de mi madre. Tengo demasiada mierda encima y no me cargaré con más.  

    Las cosas que me han pasado en este tiempo dan vuelta en mi cabeza, es extraño estar aquí con Soledad acompañándola en este momento de su vida, sintiendo que muero con ella, que el amor en mi pecho crece y me abruma.  

    Intento controlar el miedo, las ganas de salir corriendo y no vivir esto, pero soy valiente y sigo tomando su mano, sigo sonriendo para ella, aunque estoy devastado, aunque todo mi mundo se esté yendo a la mierda y no sepa cómo seguiré de pie cuando mamá me deje.   

    Mientras está dormida dejo que las lágrimas me invadan, me permito dejar de ser fuerte y llorar como lo hace cualquier persona.  

    El tiempo pasa con calma mientras ella duerme, mientras su rostro pálido me recuerda que mi madre está dejándome con cada segundo que pasa. Le acaricio el cabello y trato de controlar el dolor que siento dentro de mí. No quiero que ella me vea así, no quiero que piense que voy a perderme. 

    —Christopher… —susurra mamá, limpio mis mejillas y aclaro mi voz para que no se dé cuenta que estoy llorando. 

    —Aquí estoy. —Ella lucha para mirarme y cuando lo hace, el amor con el que me observa me atrapa—. ¿Te duele mucho? 

    —No —susurra y sé que está mintiendo—. Tenerte aquí hace que todo sea más sencillo. 

    Mi mente vuelve a llenarse de gritos, de súplicas de mi madre pidiéndole al hijo de puta de Alessandro que no la lastime. Mi memoria me recuerda ese ruido que con una canción So intentaba silenciar, pero nunca lo logró, ese ruido aún está conmigo, aún está dentro de mí recordándome que lo malo no se va, que todo puede empeorar, y sé que así será.  

    —Te amo —digo—. Te he amado toda mi vida. 

    —Creí que no te volvería a ver —dice mi madre con lágrimas en los ojos—. Soñé cada día con escuchar tu voz diciéndome mamá…  

    —He sido un idiota y lamento mucho no haberte buscado antes… Lamentaré siempre haber perdido días contigo. 

    —La Navidad fue hermosa. —Besa mi mano y me mira a los ojos—. Recibir el año en la playa fue perfecto… Tenemos muchos recuerdos hermosos, no pienses en los que no tuvimos, recuerda todos estos meses. 

    —Me harás tanta falta, mamá… 

    Ella extiende sus brazos y como un niño indefenso me acuesto a su lado y me acurruco en sus brazos. Mamá empieza a cantar y yo lloro en silencio mientras mi memoria intenta guardar el aroma de su piel, el sonido de su voz y todo eso que el tiempo puede hacer que olvide.  

    Intento llenarme de ella para poder soportar su ausencia. 

    —Quiero que seas feliz… —susurra besando mi frente, yo la miro en silencio—. No puedo cambiar la forma de pensar de tu hermana, pero espero que tú sí intentes formar una familia. 

    —Me aterra ser como él. 

    —No eres como él —asegura mamá—. Tú eres un gran hombre… No eres como él, nunca lo serás. —Me limpia las lágrimas y me sonríe—. No tengas miedo a ser feliz… Existen días buenos y malos para todos, no solo para ti…  

    La miro y me duele el pecho al darme cuenta de que el momento ha llegado, ella se irá y yo me quedaré vacío sin ella. 

    —Quiero… quiero que me prometas que serás feliz… 

    Respiro hondo cuando el nudo en mi garganta se agranda al darme cuenta de que ella está despidiéndose. 

    —Sé que estoy lastimándote —me dice—, dolerá por un tiempo, pero tienes que ser fuerte y seguir sin mí. 

    —Mamá… 

    —No tengas miedo… Lo malo pasará y tú podrás ser feliz… 

    ¿Cómo podría ser feliz sin ti? ¿Cómo podría seguir sin tu mirada dulce, sin tu voz y sin ese amor que he recuperado y me niego a perder? 

    El dolor cubre el rostro de mamá y me incorporo cuando suelta un grito desgarrador. Me desespero al no saber cómo ayudarla, intento alejarme para pedir ayuda, pero ella toma mi mano con fuerza y me impide moverme.    

    —No me dejes —suplica mi madre con lágrimas de dolor en sus ojos—, quédate conmigo. 

    Vuelvo a su lado y me acuesto junto a ella, la rodeo en mis brazos y ella parece relajarse. 

    —Pronto dejará de doler —promete—. Pronto todo pasará. 

    —Te amo... —Ella levanta la mirada y me sonríe—. Te he amado toda mi vida y te seguiré amando incluso cuando no estés. 

    —Donde quiera que esté voy a amarte, mi niño… mi bebé.  

    Mamá me presiona con fuerza y el dolor vuelve a atraparla. La sostengo entre mis brazos y empiezo a cantar como lo hacía ella cuando yo tenía miedo. Empiezo a cantar para callar el dolor y el miedo que ambos tenemos.  

    —Te amo, mamma… Te amaré siempre. 

    Ella me sonríe mientras sigue mirándome y yo le prometo cuidar de mis hermanas, le aseguro que en algún momento cuando el dolor se vaya intentaré ser feliz. Sus hermosos y dulces ojos me miran y una sonrisa maravillosa aparece en sus labios. 

    —Mi niño bueno, amor mío —susurra—. Te amo, Christ. 

    —Yo te amo a ti, mamá. 

    Ella sigue sonriendo y poco después el sonido de la máquina que monitorea sus latidos hace un sonido horrible. Las manos de mamá dejan de presionarme y cuando la miro me doy cuenta de que, aunque tiene una sonrisa hermosa en sus labios, ella ya no está.  

    Se ha ido, mamá se ha ido, pero esta vez no volverá… 

    Escucho un grito saliendo de mi garganta, la abrazo, beso su rostro aferrándome al calor que aún tiene su cuerpo, a su sonrisa que aún lleva en los labios. El dolor se expande y me consume. Siento que estoy sangrando por dentro, que no podré sobrevivir a esto.  

    La he perdido, mamá se ha marchado para siempre.  

    Cierro los ojos y dejo que los buenos recuerdos me llenen el alma. Intento que esos momentos con ella hagan que este instante sea menos doloroso, pero no sucede eso, duele más, duele más saber que no estará, que ella no volverá, que no tendremos más navidades como esas, que no volveremos a escucharla reír.  

    Mamá se ha ido y una parte de mí se ha ido con ella. 

    





   



 CAPÍTULO 62 

    La oscuridad es el lugar donde escondes tus miedos, donde te ocultas de esa luz que está llena de enigmas, de momentos que no sabes si podrás superar. Es el refugio de los cobardes, de los que no se atreven a seguir, a enfrentar los golpes de la vida. La oscuridad es el lugar donde vivimos los que nos hemos dejado vencer. 

    Mamá se ha ido y yo cada día me siento más perdido. 

    Subo el volumen de la música, tomo la pajita de metal que solía usar con frecuencia y me inclino sobre la mesa. Aspiro con fuerza y espero que el efecto de la cocaína me atrape y se lleve el dolor.  

    No tarda mucho en suceder, el dolor desaparece, mi mente está en blanco. Empiezo a reírme de la paz que siento y sé que no es real.  

    El elevador me avisa que alguien está llegando, así que camino hacia la entrada y cuando las puertas se abren ese mundo que ha desaparecido en mi cabeza se llena de ella; de sus sonrisas, sus lágrimas, incluso de esas noches que pasamos hace meses atrás.  

    —Estaba preocupada por ti… —dice, no me hago a un lado porque no quiero dejarla pasar—. Te he llamado… —Ella me mira preocupada—. ¿Estás borracho? 

    —No… no estoy borracho. 

    Su rostro se llena de preocupación, pero no logro sentirme afectado por ello, en este instante nada me importa… nada me duele. 

    Decido dejarla pasar y darle la oportunidad de conocer al hombre del que cree estar enamorada, ella camina hacia el salón.   

    Sus pasos se detienen frente a la mesa de centro y puedo ver la tensión en su cuerpo. Se tarda más tiempo del necesario en decir algo y yo estoy listo para enfrentarla. 

    —Por favor —susurra—. Dime que no estás drogado. 

    —Creí que no te gustaba que mintiera… —le digo. 

    Las lágrimas caen por sus mejillas cuando me mira y aunque no me duele porque estoy adormecido, sigo odiando verla triste. 

    —No llores por mí, no lo merezco. —Daniela no me responde—. No debiste venir, te dije que te llamaría. 

    —Estamos preocupados por ti —asegura—. ¡No puedes hacer esto otra vez! No puedes arruinar tu vida así. 

    —¡Mi maldita vida ya está arruinada! —grito molesto—. ¿Es que hay algo más que se pueda arruinar? —Ella frunce el ceño—. Daniela, mi vida siempre ha sido una mierda… Quise ser mejor para merecerte y tú también te fuiste, ¡me dejaste! 

    —¡No te dejé! —Se defiende—. Solo no quería lastimarte. 

    —¿Tienes una puta idea de lo que sentí cuando volví de Milano y no estabas? —grito furioso—. ¿Tienes una idea de lo que me dolía cada vez que me echabas de tu vida? —Ella llora, pero lucho para que no me afecte—. Quise ser mejor para ti y no te importó. 

    —Christopher… 

    —Luego encontré a mi madre, me perdonó, pero también la perdí, entonces explícame… ¿Qué es lo que estoy arruinando?  

    Daniela llora y solo la miro, la observo en silencio mientras me despido mentalmente de la mujer que amo y que hoy dejaré ir. 

    —Mi vida ha sido una mierda siempre, solo que hoy no quiero cambiar nada —ella me mira con tanta tristeza—, hoy acepto la mierda y decido dejar de ir contra la corriente… Este soy yo, Daniela… Este es el hombre que dices amar. 

    —¡No! No eres este… —Se acerca y toma mi rostro entre sus manos—. Tú eres valiente, tú eres fuerte. Tuviste una recaída y saldremos esto… lo superarás otra vez y… 

    —¿Es que no me oíste? —Me libero de sus manos—. No quiero superar nada, no estoy pidiendo ayuda… No la necesito. 

    —Christopher… 

    —Vete… —Ella se sorprende—. Vete, Daniela. 

    —No me iré —responde—. No estás bien y no te dejaré solo. 

    —¿Quién dice que estoy solo? —El miedo se refleja en su rostro—. Tú decidiste estar con tu padre hasta que me sintiera mejor, pero ella quiere estar conmigo incluso estando mal. 

    —¿De qué hablas? —pregunta con temor. 

    —Luciana está durmiendo en mi habitación. 

    Sus ganas de pelear y exigir se van a la mierda.  

    —Algo se rompió —le digo mientras ella me mira con dolor—. Quizá el tiempo separados, quizá que ella estuviera conmigo cuando tú me rechazabas o solo es que me acepta como soy… Ella no trata de cambiarme… Ella ama la mierda que soy. 

    Daniela seca sus lágrimas, se quita la cadena y el anillo que mi madre me regaló. Camina hasta la mesa y las deja sobre el polvo blanco que he comprado para escapar de mi dolor. 

    —Siento lástima por ti —me dice con lágrimas rodando por sus mejillas—, pero ¿sabes algo? —Sigo en silencio—. Alguien que duerme mientras te drogas no puede decir que te ama… ¡No te confundas! —Su mirada triste ahora es dura y eso está bien, es mejor que verla sufrir—. Y di lo que quieras, pero este hombre que parece que no le importa la vida, no eres tú. 

    —¡Sí lo soy! —le grito—. Acéptalo… esta mierda soy. 

    —¡No! —responde molesta—. Yo me enamoré de un hombre fuerte, con defectos, pero que luchaba por ser mejor. —Como aquella primera vez sus palabras me lastiman y me molestan mucho—.  ¡El que está frente a mí solo es un cobarde que ha elegido el camino que cree más fácil!  

    Daniela me mira unos segundos antes de marcharse, antes de salir de mi vida, antes de sumarse a la gente que me abandona cuando más la necesito.  

    Regresa al elevador y yo la observo sin decir nada, manteniendo la sonrisa falsa en mis labios hasta que las puertas se cierran. En silencio le digo adiós y acepto que soy lo que dice, un cobarde, un hombre que lo ha perdido todo y que hoy se deja ganar.  

    Mis pies se mueven hacia el balcón y me sostengo con fuerza de la baranda mientras empiezo a asfixiarme. Espero hasta que Daniela sale del edificio y sin fuerza caigo sobre el piso frío.  

    Sigo luchando por respirar, hago el último intento por no desmayarme, pero todo empieza a oscurecer.  

    No importa cuanta gente pueda ser fuerte, no importa cuántas veces te digan que todo lo malo pasará. A veces no pasa, a veces lo malo se queda contigo… porque a veces, lo malo eres tú.  

      

    —¡Christopher! 

    Escucho la voz de mi mejor amigo, pero no puedo abrir los ojos.  

    Llegaste tarde, Raffaelle… Es muy tarde.  

    Mi cuerpo se agita con tanta fuerza que soy obligado a abrir los ojos. Espero ver el fuego del infierno porque no creo tener un lugar en el cielo, pero sigo en mi casa.  

    Quizá es allí a donde vamos al morir, quizá nos hacen sufrir viendo como las personas que amamos siguen sin nosotros.  

    Sí, creo que ese es el infierno, ver como todos continúan sin ti. 

    —¡Christopher!  

    Un dolor agudo atraviesa mi cabeza cuando escucho la voz de Raffaelle, poco después él se detiene frente a mí. Lo miro sin comprender que está pasando, está asustado, preocupado por mí. 

    —¡Mierda! —grita—. ¡Qué susto me has dado! 

    ¿No he muerto? ¿Él ha llegado a tiempo? 

    Observo la mesa donde estaba la droga y no hay nada, ni siquiera la ropa que llevo puesta es la misma. Miro hacia el balcón, las cortinas están corridas y no puedo ver si es de día o de noche.  

    —Si no me dices algo voy a llevarte a la clínica… 

    ¿Qué sucedió? 

    Me levanto del sofá y aunque se me dificulta respirar puedo hacerlo. Entonces todo es un caos en mi cabeza. 

    —¿Llegaste a tiempo? —le pregunto a Raffaelle. 

    —¿A tiempo para qué? 

    Demasiada confusión, demasiadas preguntas. Aún siento el efecto de las drogas, aún me duele el pecho al recordar a Daniela. 

    —¡Daniela! —exclamo asustado. 

    Raffaelle me mira, pero no dice nada. Camina hacia la cocina y vuelve pronto con un vaso de agua en sus manos. 

    —Bébelo —ordena, lo tomo con dificultad—, creo que tuviste una pesadilla. 

    —¿Una pesadilla?  

    Eso no fue una pesadilla… fue demasiado real. 

    —Pareces aturdido. 

    —Me drogué —confieso. 

    Por un segundo la preocupación aparece en el rostro de Raffaelle, pero la aleja de inmediato. 

    —No, no lo hiciste. 

    —¿Me encontraste en el balcón? 

    —¿Qué? —pregunta Raffaelle asustado—. ¡No! estabas aquí. 

    Fue una pesadilla… 

    —Daniela estuvo llamándote —me dice—, como no le respondías, me pidió que viniera a verte…  

    —¿Ella no ha estado aquí? —pregunto aturdido. 

    —No —responde con tranquilidad—. Dijiste que necesitabas estar solo para superar tu pérdida. 

    Mamá sí murió… eso no fue una pesadilla, ella sí murió. 

    El dolor vuelve a golpearme con tanta fuerza que caigo sobre el sofá. Las ganas de llorar vuelven y toda la depresión se apodera de mí al recordar esa última noche con ella.  

    Raffaelle se sienta sobre la mesa que hasta hace un momento estaba llena de cocaína y me mira preocupado. 

    —Escucha —me dice—, sé que no es un buen momento para ti y creo que debes buscar ayuda. —No puedo responderle—. Has pasado por muchas cosas y es normal que te sientas así, pero tienes que ser fuerte y continuar… Soledad quería que lo hicieras, le prometiste hacerlo y debes cumplir tu promesa. 

    ¿Cómo cumplo esa promesa si siento que voy a morir de dolor?  

    Nunca me había dolido tanto perder a alguien, ni siquiera cuando Daniela se marchó me sentí tan devastado, pero mamá… perder a mi madre ha acabado conmigo.  

    Cuando la encontré imaginé un futuro a su lado, imaginé las fiestas y cumpleaños junto a ella. Imaginé una vida feliz con Daniela y me ilusioné pensando que mamá me ayudaría a ser un buen padre si tenía un hijo, pero nada de eso pasará… esa historia solo se quedará en mi imaginación porque ella se ha marchado. 

    —También creo que debes hablar con Daniela. —Daniela—. Entiendo que María José y tú, estén enfadados con ella, pero creo que deben tratar de olvidarlo… Ella tampoco la ha pasado bien. 

    Recuerdo su tristeza cuando en el sueño le mentí diciendo que estaba con Luciana, recuerdo su dolor, su decepción… todo fue tan real. Me cubro el rostro con desesperación porque estoy tan aturdido con esa pesadilla.  

    Fue tan real, se sintió tan real. 

    —Christopher… ¿Te sientes mal? —Solo niego, pero no lo miro—. Salgamos… Necesitas tomar aire, llevas una semana aquí, no es bueno. 

    Una semana… ya ha pasado una semana.  

    Casi me arrastro hasta mi habitación y voy a la ducha. El agua fría me hace temblar, pero lo necesito, necesito reaccionar, necesito entender que todo eso fue un horrible sueño, necesito despertar. 

    Al mirarme al espejo me doy cuenta de que mi barba ha crecido mucho y tengo ojeras horribles. He bajado de peso y no recuerdo cómo era sonreír, pero a pesar de todo el dolor que sigo sintiendo por mamá en mi cabeza, sigue dando vueltas ella… Daniela. 

    Camino hasta la mesa de noche y tomo mi móvil. Lo enciendo y espero unos segundos hasta que este se activa. Los mensajes de Sophia me llenan el buzón, pero no me tomo el tiempo de leerlos aún. 

    Voy al marcador y llamo a Daniela porque necesito oír su voz. 

    —¿Christopher? —responde de inmediato.  

    Cierro los ojos y dejo que el sonido de su voz calme mi dolor. 

    —Hola…  

    La voz se me quiebra al hablar, pero trato de controlarme. 

    —Dios mío, estaba preocupada por ti. 

    —Lo siento, se apagó mi móvil, no me di cuenta. 

    Ambos hacemos silencio por unos segundos. 

    —¿Sigues donde tu padre? —le pregunto. 

    —Sí, estoy aquí.  

    La idea de que esté allí me molesta, pero no lo menciono. 

    —¿Quieres comer conmigo? —Se queda en silencio y poco después hasta creo que he oído un suspiro. 

    —Me encantaría…  

    —Pasaré por ti en una hora… 

    —Ok… —Su voz suena ahora más alegre—. Te espero. 

    Termino la llamada y dejo que esa necesidad de ella llene mi atención. Necesito verla, necesito comprobar que ese sueño no tiene nada que ver con mi realidad.  

    Después de vestirme tomo mis cosas y salgo de mi habitación. Llego al primer piso y Raffaelle está al teléfono, parece preocupado. 

    —¿De qué estás hablando? —Lo escucho preguntar—. ¡Por favor, deja de ser tan orgullosa y llámala! —No necesito preguntar quién está del otro lado de la línea porque lo sé—. Si su hermana te ha llamado es por algo… Bruno es un idiota y no se lleva bien con ella… Llámala y ofrécele la casa. 

    Raffaelle se gira y parece preocupado mientras habla con La Odiosa, le dice un par de cosas más y luego cuelga. 

    —Bianca llamó a María José —me informa—. Le preguntó si Daniela podía quedarse con ella porque Bruno regresa hoy de viaje y ellos no se llevan bien —lo miro sin entender—, Bianca teme que vayan a discutir… 

    Un minuto de paz, solo eso necesito, pero jamás lo tengo. 

    Ambos salimos de mi apartamento y subimos al elevador. Estoy otra vez enfadado con Daniela su tontería de estar lejos de nosotros. 

    —Si Daniela está en esa casa es porque así lo quiere —me quejo—. Le he dicho que puede venir, pero prefiere estar allá. 

    —Ella piensa que aún tienen cosas que hablar y no quiere presionarte. 

    Decido no responderle al nuevo abogado de Daniela. Raffaelle hace muy evidente su posición en este aspecto y sé que si se lo permitimos acabará con La Odiosa y conmigo por defenderla.  

    Subimos en mi auto y él conduce en silencio. 

    —¿Has visto a Sophia? —le pregunto. 

    —Fue a casa temprano, está eligiendo las flores. 

    Giro hacia él cuando no comprendo de qué habla. 

    —Sophia insiste en que nos casemos el día acordado…  

    Oh, las flores para la boda… su boda. 

    —Sé que no es un buen momento —me dice—, nosotros no tenemos problemas en postergarlo. 

    —No —respondo—. No tienen porqué postergarlo. 

    —Entonces deberíamos elegir un lugar diferente —susurra. 

    —¿Qué problema tiene la casa? 

    —La casa es perfecta —asegura—, pero era de tu madre. 

    —Soledad quería que hicieran la boda el día acordado y así será. —No responde—. ¿Has comprado tu traje? —Él niega y yo suspiro—. Encarguémonos mañana de eso, yo también necesito uno. 

    Raffaelle se detiene en el semáforo y me mira, aprieta mi hombro y yo, aunque intento, no logro sonreír. 

    —Sophia nos está ayudando con los preparativos, creo que le hace bien ocupar su mente. —Me alegra oír eso, me alegra saber que mi hermana está intentando seguir—. Ayer Ignacio y Dani viajaron a Argentina. 

    —Lo sé, hablé con él, tienen que arreglar unos documentos. Volverán a finales de mes… ¿Cómo está Dani? 

    —Triste, pero luce más tranquila. 

    Siento tristeza por ella, es tan pequeña y sé que perder a mamá la ha marcado para siempre. 

    —¿No verás a Daniela? —me pregunta Raffaelle. 

    —Iré por ella para comer. 

    —Me alegro mucho —dice mi amigo—. Estoy preocupado por ella… María José y tú le han dado la espalda y… 

    —¡Yo no le he dado la espalda! —protesto de inmediato—. Ella realmente acaba con mi tranquilidad —me quejo—. Hemos hablado, le he dicho que la amo y sigue sintiéndose insegura. 

    —Ella cree que sientes algo por Luciana, piensa que la has aceptado por costumbre o compromiso. —No puedo evitar girar los ojos ante las tonterías que dice—. Yo la entiendo. 

    —Eres tan problemático como ella, por eso la entiendes. 

    Él sonríe y sigue conduciendo. Después de justificar las acciones de Daniela me insiste para ir por ella y acepto. 

    Detiene mi auto frente a la casa de los Fortino y envío un mensaje avisándole que estoy afuera.  

    —Me iré en un taxi —me dice Raffaelle cuando Daniela aparece—. Por favor, aclara las cosas con ella. Está sufriendo. 

    Solo asiento y él me da la mano. 

    —Estaremos en mi casa, La Demente dice que pasaremos el día eligiendo cosas. 

    —No te envidio —le susurro, él se ríe—, me alegra mucho que los planes de bodas sigan, necesitamos un motivo para ser felices. 

    Él me da la mano y ambos bajamos del auto.  

    Daniela sale de la propiedad y besa las mejillas de mi amigo, luego camina hacia donde estoy y me sonríe con pesar.  

    Mi cuerpo, mi mente, mi corazón, todo se siente mejor con ella cerca. Le extiendo la mano y ella la toma, nos miramos y sin decir nada solo la abrazo con fuerza, con desesperación.  

    Besos sus labios unos segundos y abro la puerta de mi auto, ella entra. Camino hacia mi lugar frente al volante y conduzco. 

    —Enviaré a Henry por tus cosas —le informo—, no quiero que vuelvas allí. 

    —No ha sido tan malo —me dice—, me han tratado bien. 

    —¿Quieres que vayamos a un restaurante o prefieres que vayamos a casa? —pregunto cambiando el tema, ella suspira. 

    —A donde quieras. 

    Su voz suena triste y eso me preocupa, no quiero pensar que esa gente que dice ser su familia la esté tratando mal porque me encargaré de ellos. 

    Meto mi auto en el estacionamiento y le abro la puerta para bajar. Ella sigue en silencio, solo camina a mi lado hasta el elevador. 

    —No tenías que estar en esa casa… —me quejo—, ese no es tu lugar. 

    —¿Y cuál es mi lugar? —pregunta—. No tengo un lugar, no estoy en mi país, María sigue molesta conmigo y tú pediste tiempo. 

    El elevador llega y ella entra. Hago que se cierre y la miro. 

    —No te he pedido tiempo —le aclaro—, necesitaba estar solo. 

    —Y lo entiendo —asegura—. Sé que no es un buen momento para hablar de nosotros, pero no sé si debo seguir aquí esperando que me digas algo o si debo volver a Venezuela. 

    —¡Por Dios! —me quejo—. ¿Qué quieres que te diga?  

    Trato de alejar la mierda que está quemándome y me controlo. 

    —Sé que desde que volviste no hemos tenido tiempo para hablar —empiezo a decir—, pero la muerte de mamá ha sido dura para mí, no me siento bien, Daniela. 

    —Lo sé y te entiendo, pero me preguntas por qué estoy allí y esa es la razón… no tengo a donde ir. 

    —¡Madonna Santa! —me quejo—. Apenas llegaste te di las llaves de la casa, dije que las tuyas estaban en el mismo lugar. 

    —Sí, pero siento que algo no va del todo bien entre nosotros. —Su voz se quiebra y eso hace que mi mal humor se calme un poco—. No sé si es por lo que estás pasando o porque el tiempo que estuvimos separados algo se rompió. 

    —Llevas el anillo de mi madre en tu cuello —le recuerdo molesto—, te he dado la llave de mi casa y te he dicho una y otra vez que puedes volver aquí, ¿qué debo decir para que entiendas que nada se rompió? ¿Qué quieres escuchar para aceptar volver a mi vida y no salir nunca de ella? 

    Ella vuelve a llorar, pero no es de tristeza… 

    Mujeres, siempre tan volubles. 

    —Daniela, estoy destrozado —le confieso—, el dolor por haber perdido a mi madre está matándome, pero si estoy aquí, de pie y pretendo seguir estándolo es por ti.  

    Me acerco a ella y limpio sus mejillas. 

    —Cada vez que me siento morir, eres tú quien me regresa a la vida —le confieso—. Me duele mucho que te sientas tan insegura de mí porque lo único bueno y bonito que hay dentro de mí, es este amor que siento por ti. 

    —Christopher… —Ella llora, pero ahora hay una sonrisa bonita en sus labios—. Yo te amo. 

    Sus palabras son un bálsamo para mi sufrimiento, su voz diciendo que me ama es todo lo que necesito para continuar. 

    —Daniela… —acerco su rostro al mío y la miro a los ojos—, eres el amor de mi vida, la mujer con la que deseo vivir y sigo queriendo una familia contigo. —Ella me sonríe con emoción—. Nada cambió, nada se rompió. —Llevo su mano hasta mi pecho y ella no deja de llorar—. El amor que sentía por ti sigue aquí… —me inclino hacia ella y mi cuerpo se siente afectado con su presencia—. Yo te amo y te necesito a mi lado, para siempre. 

    Daniela me mira y mi corazón adolorido empieza a agitarse con tanta fuerza que me recuerda que, a pesar de todo, yo sigo vivo.  

    Ella se acerca, presiona sus labios contra los míos y mi puto mundo empieza a girar en el sentido correcto. Mi cuerpo tiembla y todo dentro de mí se estremece. Entonces una vez más entiendo que en los días duros solo la necesito a ella, entiendo que puedo sentirme morir, pero ella siempre me regresará a la vida. 

    Mi boca se apodera de sus labios y me siento como un adicto necesitando de su droga. Ella me besa y la sensación de placer que experimenta mi cuerpo me hace saber que quizá, no ahora, pero con el tiempo todo estará bien. 

    Mis manos se van sobre el vestido que tiene puesto y ella tiembla, pero no deja de besarme, al contrario, hunde su lengua en mi boca y mi cuerpo que lleva meses sin sexo se enciende. 

    Ella tira de mi camisa y con la poca cordura que tengo dejo de besarla y ella me mira con intensidad. 

    —Entremos —le susurro. 

    Daniela vuelve a mi boca y de nuevo me da un delicioso beso que enciende mi alma y endurece mi necesidad.  

    Mis manos se van debajo de su vestido y la humedad entre sus piernas me nubla la conciencia. Ella gime y el deseo me atrapa con tanta fuerza que dejo de pensar. 

    Me besa y mis manos tiran de su ropa interior. Daniela se mueve en busca de atención y yo solo fantaseo con el hecho de hundirme en su interior. 

    Ella me quita la camisa y mis manos recorren su cuerpo como si ella no llevara ropa puesta. Nos besamos como dos adolescentes, como dos locos que no pueden controlar la necesidad de sus cuerpos. 

    La giro para mirarla a través del espejo del elevador y de pronto siento que este momento ya lo he vivido. Daniela me mira y sé que el mismo mal recuerdo ha invadido su memoria. Quiero alejarme, pero ella me detiene. Me mira y lleva mi mano de regreso a la humedad de sus piernas. 

    —Entremos —le pido, ella niega. 

    Apoya su cabeza en mi hombro y deja su cuello libre para besarlo. Ni siquiera tengo la intención de negarme, ni siquiera quiero hacerme de rogar, así que beso su cuello y el aroma de su piel me pone al límite. El movimiento de su cadera sobre mi erección es una tortura, una deliciosa tortura. 

    Sin querer evitarlo, abro mi pantalón y me acomodo desde donde estoy. Su cuerpo tiembla cuando siente mi miembro sobre su sexo. Empujo un poco su espalda para que me deje acceso a su cuerpo y ella obedece de inmediato. 

    El gemido que emite su garganta cuando me hundo en su sexo apretado me causa un placer indescriptible.  

    Ha pasado mucho tiempo, muchos meses sin follar con nadie y ahora me siento desesperado por sentirla mía otra vez. 

    Ella está apoyada del espejo y yo disfruto del placer que le causo, de ese placer que se refleja de forma perfecta en su rostro, ese placer que se le escapa por la boca en forma de gemidos. 

    Me siento mareado cuando su sexo me presiona con fuerza y sé que ni ella ni yo duraremos lo que deseamos, no en este momento, no después de tanto tiempo el uno sin el otro. 

    Ella se tensa y sostengo su cintura con fuerza cuando empieza a convulsionar gracias al movimiento que ejerzo desde atrás. Sus mejillas se pintan de color y sus ojos brillan cuando me mira. 

    Regresa sus dos manos sobre el espejo y arquea más la espalda dándome una vista maravillosa y un placer insoportable. Ella me sonríe mientras se mueve a mi ritmo en busca de mi liberación y más pronto de lo que me gustaría todo mi cuerpo se sacude y me dejo atrapar por una sensación maravillosa que llevo meses sin disfrutar. 

    Daniela apoya su cabeza sobre mi cuello y cuando me mira, sonríe. Sé que quería reemplazar ese mal recuerdo en el elevador, pero yo desearía que ese día no hubiera terminado de esa manera.  

    El ascensor nos advierte que alguien intenta usarlo, así que nos obligamos a separarnos. Ella acomoda su vestido y mientras guardo su ropa interior en mi bolsillo y ella sonríe. 

    —Tengo sed —susurra con el mismo rubor que tenía esa noche—. ¿Tienes agua en tu habitación? 

    Me acerco a ella y beso sus labios, ella se cuelga de mi cuello. 

    —Te quiero de regreso a mi vida. —Su mirada lujuriosa cambia un poco al escucharme—. Te dije que todo lo malo pasaría —susurro mientras una de mis manos sostiene el anillo que cuelga de su cuello—. Te dije que quería verte vestida de blanco y en un futuro me encantaría ser el padre de tus hijos. 

    Los ojos se Daniela se llenan de lágrimas, pero por la sonrisa en sus labios sé que son de emoción o felicidad. 

    —Hemos pasado tantas cosas difíciles en poco tiempo… pero quiero pensar que todo lo malo lo estamos dejando atrás. 

    —Lo estamos haciendo —susurra. 

    —Entonces quiero que respondas a la pregunta que te hice hace algunos meses…  

    Le quito la cadena que cuelga de su cuello y tomo el anillo de mi madre. Ella me mira con tanto amor que me hace sentir seguro de lo que estoy haciendo. 

    —¿Te casarás conmigo? 

    Ella sonríe mientras una de sus manos acaricia mi rostro y me hace sentir amado. 

    —Te dije que cuando llegara este momento te diría que sí —susurra—. Estar lejos de ti fue aún más doloroso que la enfermedad. —Y le creo, juro que le creo—. Tenía miedo de perderte… de que no me quisieras de vuelta en tu vida. 

    —Tú eres mi vida, Daniela. 

    —Entonces me casaré contigo, Christopher Baccherelli. 

    Ella me ofrece su dedo y con la felicidad que solo ella puede causarme en este momento, regreso a su lugar el anillo que con temor le regalé hace algunos meses atrás. 

    Daniela se cuelga de mi cuello y vuelve a besarme. La subo sobre mi cadera y dejamos que el elevador se marche mientras ella y yo disfrutamos de nuestra reconciliación. 

    Han sido días difíciles para todos, pero gracias a Dios ella sigue aquí, junto a mí, haciéndome sentir que todo pasará y que en algún momento vamos a estar bien. 

    La vida te pone caminos, algunos más sencillos que otros y muchas veces elegimos el más duro, pero son esos caminos difíciles los que te recompensan al final. Ser valiente y no dejar de luchar tiene una recompensa, hoy sé que tener a Daniela en mi vida es la mía y estoy agradecido por ello.  

      

      

   





CAPÍTULO 63 

    Solo han pasado dos semanas y sé que es muy reciente, pero el matrimonio de Raffaelle y María José ha servido para distraernos un poco. So había prometido encargarse de todo y lo ha cumplido.  

    Ignacio y Dani viajaron a Argentina por un par de semanas, como han decidido vivir de forma permanente en Torino —algo que nos hace felices— dejarán todo en orden en aquel país.  

    Hemos prometido ir por ellos para ayudarlos un poco con la mudanza y recoger algunas cosas que mamá ha dejado para nosotros. 

    La casa de los abuelos ha sido decorada de forma perfecta para la ocasión. Los pocos invitados han llegado y Raffaelle da vueltas por el salón mirando hacia el segundo piso donde Sophia le ha prohibido subir. Parece un niño enfadado porque no le dan el dulce que quiere y si no sube es porque su odiosa novia se lo ha pedido. 

    Termino mi cigarro y vuelvo a la casa. Él me mira y le sonrío. 

    —¡Están tardando demasiado para ponerse un puto vestido! —se queja logrando hacerme reír. 

    —El puto vestido es especial para tu odiosa novia, finge que lo sabes. —Él gira los ojos y yo sigo riéndome en silencio. 

    —¿Qué tanto pueden estar haciéndole? ¡Es una locura! 

    —Subiré a ver qué sucede —me ofrezco—, quizá a María José le dio un ataque de pánico y se fue de nuevo.    

    Él me regala una mirada de miedo y empiezo a reír con ganas. Su cara de pánico es de película. 

    —¡A veces prefiero verte triste que soportar tu jodido humor negro! —grita mientras subo las escaleras. 

    No me tomo el tiempo de responderle, llego hasta el segundo piso donde mi hermana ha armado un verdadero ritual para la novia.  

    Golpeo la madera de la escalera y Daniela aparece, mi hermosa novia está usando un horrible —y cuando digo horrible no estoy exagerando— un horrible vestido color lila con flores grandes y feas.  

    —Ella es cruel —susurra Daniela. 

    Gira para que vea la cosa horrenda que está obligada a usar. 

    —¿Se lo heredó su abuela? —pregunto en voz baja. 

    —¡Te he escuchado! —grita La Odiosa desde la habitación. 

    —No me importa que lo hagas —respondo—. Es horrible. 

    Abrazo a Daniela y le acaricio la cabeza que tiene cubierta con un hermoso pañuelo. 

    —De todos modos luces hermosa —le digo, ella suspira—. Cuando nos casemos podrás hacerle la misma maldad. 

    Sus ojos brillan ante mi malvada idea. 

    —Es porque sigue molesta conmigo —susurra mi chica—, así que no puedo quejarme. 

    —Ustedes dos son jodidamente rencorosas. 

    —¡También oí eso! —grita de nuevo la odiosa novia. 

    Daniela y yo reímos y recuerdo la razón por la que he subido. 

    —¿Está lista? —pregunto, Daniela sonríe y asiente. 

    Toma mi mano y me lleva hasta la puerta.  

    No puedo evitar sorprenderme al ver a María José con su hermoso vestido de novia. Tiene brillos en el pecho y un tul transparente en el vientre, todo lo demás es voluminoso.  

    Se ve hermosa, pero no lo diré en voz alta. 

    So está detrás de ella acomodándole el tul que lleva en la cabeza y su bonito cabello cae ondas sueltas. 

    —Si Ale se quedó mudo, ¡imagina cómo se quedará Raffi! —comenta mi hermana emocionada. 

    Me doy cuenta de que mi hermana lleva un horrible vestido igual al de Daniela y le hago mala cara. 

    —Es hermoso —se queja mi hermana—, solo que a Daniela no le gusta lo vintage. 

    —Creí que solo estaba castigando a Daniela —comento mirando a la odiosa—, pero ya veo que contra ti también tiene algo… 

    María José me regala una de esas miradas que solía darme cuando nos conocimos, y confieso me hace feliz porque hasta he llegado a echarlas de menos.  

    —¡Ten cuidado! —exclama María—. Que cuando se casen seguro ella tomará un mantel de cocina y se cubrirá con él. 

    —¡Eso no sucederá! —asegura So—. ¡Sobre mi cadáver! 

    Daniela me mira y sonríe, sostengo su cintura y ella me besa. 

    —¿Puedo considerar lo de Las Vegas? —me pregunta. 

    El rostro de Sophia es un poema y La Odiosa no parece tan feliz al considerar lo que ha dicho Daniela. Yo sonrío porque la idea no me parece tan mala. 

    —Escúchame —comienza a decir mi hermana acercándose a nosotros, pero mirando a mi novia—. Te perdoné que te marcharas y no me permitieras visitarte, pero si se te ocurre aceptar esa loca idea de mi hermano… ¡Me dejo de llamar Sophia Baccherelli si vuelvo a dirigirte la palabra! 

    Daniela se sorprende y creo que hasta se asusta por lo que ha dicho mi hermana, pero yo solo sonrío al ver que mi Demente favorita aun estando tan herida por la pérdida de nuestra madre, puede seguir siendo la busca líos de siempre.  

    Tomo el rostro de So y la hago mirarme, ella sigue con su mala cara, pero beso su frente y su mal carácter se relaja. 

    —Donde decidamos casarnos, estarás tú —le prometo.  

    Su sonrisa que me recuerda a mamá aparece en sus labios 

    —Por ahora concentrémonos en la boda que Raffaelle está a punto de subir. 

    Ellas parecen recordarlo y empieza la locura otra vez.  

    Mi hermana toma a Daniela y deja a María sola conmigo mientras que ellas intentarán llevar a Raffaelle a su lugar.  

    Observo a La Odiosa y me parece increíble que la mujer vestida de novia frente a mí sea la misma que me atormentó por ser un idiota con su amiga. 

    —¿Quién iba a pensar que la odiosa mujer que llevé a Torino para hacer feliz a mi novia, terminaría haciendo feliz a mi mejor amigo? —Ella sonríe—. Lo increíble es que él se haya enamorado de ti cuando eras tan insoportable. 

    Me golpea el pecho y no puedo evitar sonreír. 

    —¡Es verdad! —le recuerdo—. Llegaste a la defensiva, lo sabes. 

    —¿Qué esperabas? —responde con su típica voz ácida—. Fuiste el culpable de muchas tristezas de mi mejor amiga. 

    Dejo de sonreír porque sé que es verdad lo que dice, pero ella vuelve a sonreír y me ayuda a volver a la realidad que vivimos. 

    —Eres una gran mujer… —Me atrevo a confesar—. Raffaelle ha tenido mucha suerte al encontrar a alguien como tú. —La Odiosa frunce el ceño y sé que preferiría que no dijera esto, pero quiero ser sincero también con ella—: Admiro el entusiasmo con el que luchas día a día, tu inteligencia y eficiencia en el trabajo… 

    —Cállate, valee… —me interrumpe con una voz suave—. Me gusta que me caigas mal… Deja de decir tantas cosas bonitas de mí. 

    —No puedo, soy el padrino —le recuerdo—. Debo decir algo bueno de ti. 

    —No tienes que mentir. 

    —No lo hago… —Sus ojos brillan mientras me mira—. Y quizá esta sea la única vez que voy a admitir la admiración que siento por ti. —Ella ríe y trata de controlas las lágrimas que se acumulan en sus ojos—. Eres la mujer que él merece en su vida, la que tiene el carácter para controlar el suyo. —Ella se ríe y yo también—. Eres la que puede hacerlo fuerte, la razón por la que ese hombre hoy es feliz… Y siempre, siempre voy a estar en deuda contigo por ello. 

    —Lo amo… —susurra con una voz débil. 

    —Lo sé —digo. 

    Levanto la mano y limpio sus mejillas que se han humedecido con las lágrimas que ha dejado escapar. 

    —Y es evidente que él también te ama. 

    María José respira profundo y abanica sus manos para evitar seguir llorando. 

    —No somos una familia perfecta —le recuerdo, ella me mira en silencio—, pero te aseguro que cuando nos necesites, alguno de nosotros estará contigo. —Tomo su mano y ella me sonríe con ternura—. Lamento si alguna vez fui descortés contigo —ella toma aire y mira al techo intentando no llorar—, pero debo decir que me alegra haber sido parte de tu superación profesional… Y es un honor tenerte en nuestra familia, María José. 

    Resopla cuando las lágrimas caen de nuevo sobre sus mejillas y me sorprende cuando se acerca y me abraza. 

    —Cuidado —le advierto—. Nos verán y creerán que nos llevamos bien. 

    Ella ríe, no me libera y sonrío antes de abrazarla. 

    Sí, aunque no lo confesaré jamás ante nadie, ella es de esas pocas mujeres que admiro y aprecio. La Odiosa es una mujer fuerte que ha aprendido a enfrentar sus miedos para salir adelante, y eso sin duda merece todo mi respeto. 

    —También eres un gran hombre —susurra avergonzándome cuando me libera. 

    —Daniela no debió contarte nuestras intimidades —respondo tratando de ocultar que sus palabras me conmueven, ella vuelve a golpearme el brazo. 

    —Tienes mejor corazón del que te gustaría —continúa—, y desde que mi amiga llegó a tu vida, te convertiste en una persona bondadosa y buena. 

    —No te dejes engañar… Todo lo que hago es porque tenemos un sexo maravilloso. 

    Ella ríe y vuelve a golpear mi brazo. Seca sus mejillas y vuelve a respirar profundo. 

    —Aunque me haya costado mucho, pero muuucho admitirlo… eres el responsable de que yo hoy esté aquí. —Respiro hondo y dejo de reírme como idiota cuando ella dice eso—. Me pusiste en ese avión solo para hacer feliz a Daniela. 

    —Quería impresionarla… —respondo. 

    —Enviaste a Raffaelle a buscarme y por eso lo conocí. 

    —No podía hacerlo yo, no quería aumentar tu mal humor en Año Nuevo. 

    —Me ayudaste a volver a Venezuela cuando deseé hacerlo… 

    —Aún me arrepiento de ello —aseguro con pesar—, pero creí que era lo mejor para ti. 

    —Lo fue —asegura—. Además, fuiste a Caracas, me buscaste y me ofreciste trabajo. 

    —Necesitaba alguien de confianza. 

    —Me has inscrito en cuanto congreso o curso has podido para ayudarme a hacer mejor mi trabajo. 

    —Necesitábamos que fueras competente. 

    —¿No vas a admitir que lo hiciste por ayudarme? —pregunta con las manos en la cintura. 

    —Admitirlo arruinaría mi reputación. 

    Le guiño el ojo y ella sonríe.  

    —¿Lo ves? —pregunta—. Tienes un gran corazón y a veces puedes mostrar tanta humildad… 

    Siempre me sentí incómodo cuando las personas decían cosas buenas de mí, me hacía sentir como si no mereciera esas palabras, pero ahora siento que empiezo a aceptar que no soy tan malo como pensaba, que quizá soy más cómo mamá… quiero pensar que es así. 

    —Debemos bajar —le digo—, Raffaelle espera por ti. 

    —Gracias —dice de nuevo con lágrimas en sus ojos y no comprendo la razón—, por el amor que le diste a mi mejor amiga, por haberla perdonado por lo terca que fue. —No sé qué responderle—. Gracias por confiar en mí, por cuidar de Raffaelle, por no rendirte con ellos, ni conmigo… de verdad… ¡Gracias! 

    Respiro profundo y ahora soy yo quien la abraza. Ella me devuelve el gesto y sonrío sintiéndome en paz conmigo mismo.  

    Nos alejamos y ambos acomodamos nuestra ropa.  

    Le ayudo con el velo y ella acomoda mi corbata. 

    —¿Puedo decirte tía? —bromeo y me golpea otra vez—. Bueno, basta. Vamos, que tienes a un impaciente novio esperando por ti. 

    Le ofrezco mi brazo y ella después de hacer un ejercicio de respiración gracioso, me sujeta y bajamos las escaleras.  

    Victoria está en la puerta con una canasta de pétalos blancos y al vernos se emociona. Llegamos hasta ella y la música empieza a sonar y la niña emprende su caminata hacia el altar. 

    Una lluvia de pétalos nos guía el camino y cuando estamos allí sonrío con alegría al ver a mi mejor amigo vestido de novio con una gran sonrisa en los labios y la felicidad reflejada en sus ojos. 

    Le entrego a su mujer, lo abrazo y tomo mi lugar junto a él. 

    —Stellina mía —susurra él—. Amore mío… 

    Daniela y Sophia empiezan a limpiar sus mejillas incluso antes de que empiece la ceremonia, pero no las puedo culpar, este momento es de lejos uno de los más felices en medio de tantas tristezas que hemos tenido.  

    Raffaelle es nuestra familia, lo ha sido desde que éramos niños y ser parte de este momento me llena de alegría.  

    Alguna vez llegué a pensar que siempre tendría que estar cuidándolo, que pasaría mis días preocupado por no encontrarlo una vez más drogado hasta el culo y a punto a morir.  

    Ese recuerdo me llena de angustia y me siento agradecido de que La Odiosa haya aparecido en su vida para equilibrar su mundo.  

    Estoy feliz de que él, al igual que yo, haya logrado llenar ese vacío que llevaba en el alma y de que hoy ambos podamos soñar con un futuro en el que no existan vicios, ni tanta soledad. 

    Hoy tengo la esperanza de que el dolor por haber perdido tan pronto a mi madre en algún momento deje de lastimarme, y entonces podré empezar a escribir una nueva historia junto a esa mujer que apareció en mi vida y la cambió por completo.   

    En dos meses nos casaremos, ella ha elegido una isla de su país llamada Margarita, será una reunión íntima, solo pocas personas y en la playa, el lugar que ella tanto ama. Solo vamos a legalizar nuestra relación porque desde que volvió ella vive conmigo.  

    Mi casa ya es suya, pero quiero mi apellido en su nombre, quiero decir con orgullo que ella es mi esposa y en un futuro, cuando ella deje de ir a chequeos de rutina para prevenir que el cáncer regrese, me gustaría pensar en tener hijos. 

    Admito que la idea me aterra, no sé qué clase de padre podría ser alguien que no tuvo un buen ejemplo, pero deseo con toda mi alma demostrarme a mí mismo que soy mejor que el hijo de puta que decían, era mi padre. 

    Solía pensar que los hombres enamorados eran la vergüenza más grande de la sociedad. La forma como hacían todo para hacer feliz a las mujeres con las que salían, me aterraba. No quería pensar que en algún momento de mi vida yo podría estar tan perdido como ellos, ahora sé que estuve perdido por no saber lo que era el amor. 

    Daniela y sus labios rojos me enseñaron que el amor era dulce, fuerte y valiente. Desde que la vi ella se hizo dueña de mi interés, el puto mundo se detuvo, así como mi corazón y ese amor que sin darme cuenta creció dentro de mí y me aterraba admitir. 

    El tiempo ha empezado a correr y las heridas empiezan a cicatrizar, los recuerdos malos son reemplazados por el presente y sus momentos increíbles, por las sonrisas, por los abrazos, por esas noches de amor que ella me da a diario. 

    La vida no se vuelve perfecta cuando consigues a alguien que te llena de amor, la vida se vuelve perfecta cuando dejas de quejarte por las cosas malas que está te da, sino, cuando dejas que los momentos buenos sean los que te muevan y no los malos, cuando tomas lo poco que tienes y lo conviertes en mucho. La vida es una mierda y solo depende de nosotros si luchamos o nos dejamos vencer. 

    He cambiado, he dejado de quejarme, he dejado de culpar a todos por las cosas que viví. He dejado de mirar con rencor el pasado, ahora ya no miro hacia atrás, solo sigo adelante porque no hay nada en el pasado que quiera recordar o que valga la pena rescatar.  

    Mi vida ha cambiado y yo… yo estoy cambiado con ella. 

   





CAPÍTULO 64 

    El sol ha aparecido desde muy temprano iluminando nuestra habitación desde que abrí los ojos y aunque Christopher suele mantener las cortinas cerradas cuando hay sol, esta mañana ha dejado que entre Dios.  

    Nuestras mañanas se convirtieron en el momento perfecto para conversar. Él suele contarme sobre los casos que presentará y yo le hago un resumen del mío en el hospital.  

    Llevamos casi un año de casados, fue una boda civil bastante íntima, pero todo fue hermoso. Desde entonces no nos hemos vuelto a separar, bueno, excepto cuando él tiene que viajar por trabajo.   

    Me pongo de pie y voy hacia el baño, él tiene la toalla amarrada a la cintura y seca su cabello con mucho esmero. Se detiene para besarme y sonrío mientras lo observo. Amo esas mañanas en las que pasa casi una hora secando su copete vanidoso y yo lo contemplo como tonta.  

    Mi italiano solo sonríe sin responder a mis burlas más que con un beso que me deja en silencio con mucho placer. Amo sus sonrisas, sus silencios y hasta esas malas caras que me regala cuando no quiero hacer su voluntad.  

    Si antes sentía admiración por lo fuerte y constante que era en su vida, ahora todo eso se ha multiplicado al verlo cada mañana ponerse de pie aun cuando sé que le falta mucho por superar.  

    Han sido meses difíciles, lo vi llorar día tras día, pero gracias a Dios la calma está volviendo para él. 

    Yo también me he recuperado, mi peso y mi cabello han vuelto a la normalidad. He vuelto a trabajar, ahora ayudo a Ignacio y me agrada aprender de su trabajo.  

    María y Raffaelle llegaron anoche de Caracas, mañana hay junta de directorio y obviamente el presidente tiene que estar allí, así que nosotras aprovecharemos el día para pasarlo bien. 

    Salgo del edificio y me coloco los lentes, le sonrío a ese día hermoso y me preparo para un día de chicas. Me siento emocionada, como una niña a la que le están dejando salir sola. Sonrío al pensar en las advertencias de mi esposo, sé que lo hace porque le preocupo, aun le cuesta aceptar que estoy bien y que puedo cuidarme sola.  

    Cada tres meses me han hecho pruebas para cerciorarse de que el cáncer no vuelva, algo que sucede con frecuencia, pero por ahora no han encontrado nada. Esta semana tendremos los resultados actuales y ruego a Dios que todo siga igual porque mi vida ha empezado a ser ese sueño del que no quiero despertar.  

    Subo al auto y me coloco el cinturón mientras recuerdo los miles de consejos de Christopher. Levanto la mano para encender el reproductor y mi corazón se detiene al ver una nota pegada en él. 

    Reconozco la letra... 

    “Sé que no es tan fácil para ti amarme, quizá mis fallas te asusten bastante… yo quiero ser el hombre de tu vida, con el que soñaste…   

    Conduce con cuidado, recuerda que mi vida depende de la tuya… Ti amo, amore mío”. 

    Mi corazón da brincos de emoción, mis ojos se llenan de lágrimas y presiono la nota contra mi pecho y dejo que sus palabras me llenen el corazón. Amo que tenga estos detalles, amo cuando a veces envía flores o cuando va por mí al trabajo y me invita a caminar de la mano “fingiendo que nos amamos” como suele decir.  

    Enciendo el reproductor y la canción que ha citado en su nota empieza a sonar. Dejo escapar las lágrimas mientras escucho las voces de mis venezolanos favoritos.  

    Sé que un día no basta para conocernos, que falta tiempo para comprendernos, que no es un beso apasionado lo que dicta… un amor eterno [34] 

    Las calles están en calma, el tráfico no es un dolor de cabeza, por lo menos no con buena música. Veinte minutos después estaciono frente al viejo edificio donde Raffaelle sigue teniendo su apartamento y bajo del auto. Ni siquiera toco el timbre y la puerta principal del edificio se abre. 

    Voy hasta el ascensor y no tardo mucho en llegar hasta el piso de Raffaelle, quien está en su puerta cuando salgo. 

    La misma sonrisa encantadora, sus ojos brillando de alegría y esa elegancia que deja sin aire a cualquiera.  

    —¡Hola, guapa! —exclama mientras camina hasta donde estoy y me abraza—. ¡Qué gusto verte! 

    —¿Qué tal el viaje? 

    —Largo… —bromea. 

    Me besa las mejillas, coloca su brazo sobre mi hombro y me invita a pasar. Todo allí luce igual, solo hay algunas fotos nuevas de ellos, de la boda y otras de Victoria, la niña que Raffaelle adoptó, pero que vive con Sophia.  

    Ator, un perrito que Raffaelle rescató se levanta perezosamente de la alfombra y se acerca a mí, le acaricio el lomo y el hermoso se acuesta sobre el piso para seguir recibiendo mis caricias. 

    —Es tan lindo —digo, Raffa también se inclina y lo acaricia—. ¿Dónde está tu dulce esposa? 

    —En la habitación —susurra—, peleando con su ropa. 

    —Uhhh… ¿No le entra? 

    —Claro que sí, pero ella exagera… —Sigue hablando bajito como para que ella no lo oiga—, ya te dije… Su humor empeora. 

    —¡Te oí! —grita mi amiga al aparecer, él empieza a reír.  

    Raffaelle se le acerca y aunque lleva un elegante traje se arrodilla frente a ella para besarle el vientre. María está embarazada y luce tan hermosa… Sonríe con lágrimas de emoción brillando en sus ojos y poco después que él la libera camina hacia mí y me abraza. 

    Durante unos segundos volvemos a ser las mejores amigas de siempre. Ella es mi hermana, mi familia. 

    —¿Te trajo Henry? —pregunta cuando le acaricio el vientre. 

    —No, hoy me han dejado conducir. 

    —Wow… eso es muy bueno… —asegura Raffa—, pronto te dejarán salir sola por la noche. 

    Él se carcajea y yo le saco la lengua. María José también ríe mientras camina hasta el sofá y toma su bolso. Raffaelle al igual que Christopher nos dan consejos de seguridad que ambas ignoramos.  

    Nos acompaña hasta el auto, abre la puerta para su esposa y le coloca el cinturón. Besa sus labios, nos dice adiós y se aleja en ese traje elegante y con ese andar que emana seguridad y poder.  

    —¡Amo a ese hombre! —dice María—. Con toda mi alma. 

    Tomo un pañuelo que Christopher ha dejado en la guantera y le limpio la boca. Ella se carcajea mientras yo enciendo el auto.  

    Las voces de mis Primera nos saludan y ella gira los ojos.  

    —Dios, hay cosas que nunca cambian. 

    El camino al centro comercial también es tranquilo, ambas enviamos mensajes para que nuestros esposos no se preocupen y después de eso pasamos parte del día comprando cosas para el bebé que pronto nacerá.  

    María José va al baño por lo menos cinco veces mientras recorremos las tiendas, eso le molesta, pero es normal y sé que solo finge aburrimiento.  

    Después de comer decidimos ir a mi casa y seguir conversando para que los Baccherelli no se estresen con nosotras en la calle. Son casi las cuatro de la tarde cuando subimos al auto y como siempre peleamos por la canción que escucharemos, ella quiere a Fonsi y yo a Servando y Florentino, pero me gana diciendo que ella vale por dos, así que enciende la música y le sube el volumen. 

    El sonido de la guitarra me hace girar los ojos mientras ella golpea sus piernas haciendo ruido. 

    —Sí, sabes que ya llevo un rato mirándote… tengo que bailar contigo hoy [35] —Mueve su cuerpo de un lado al otro mientras canta la canción de moda—. ¡Canta conmigo! 

    —¡No! —Ella se carcajea—. Esa canción está rayada… todos la ponen. 

    —¿En el club también? —me pregunta, yo me encojo de hombros—. En Caracas sí y le estoy enseñando a Raffaelle a bailarla. —No puedo evitar reírme cuando mueve el hombro como loca.  

    María sube el volumen mientras yo intento no reírme. Me detengo en un semáforo y un grupo de chicos empiezan a bailar, mal, pero lo hacen.  

    Ella luce realmente feliz y me alegra que así sea, que sea feliz y que se sienta bien con su vida y trate de comprender que ese hombre con el que se casó no es un simple mortal porque, aunque Raffaelle sea tan sencillo y dulce, detrás de él hay mucho dinero.   

    La canción gracias a Dios termina y ella respira hondo. 

    —¡Amo esa canción! 

    —¿En serio? —pregunto con ironía. 

    María me saca la lengua mientras busca otro tema con qué torturarme. Mi celular suena y respondo activando la llamada en el carro. 

    —Hola Daniela, soy Nasly. —La secretaria de Mariano. 

    —Hola Nasly ¿Cómo va todo? 

    —Bien, eh… el doctor me pidió que te llamara, quiere que vengas urgente a verlo. 

    Detengo el auto en una esquina preocupada por lo que me dice. 

    —¿Sucedió algo? —pregunto. 

    —Trajeron tus resultados... —Creo que se me baja la presión cuando entiendo la urgencia—. Hay algo inusual en ellos y el doctor quiere hablar contigo. 

    El corazón se me detiene apenas la escucho. El miedo me atrapa y creo que no puedo respirar.  

    —¿Inusual? —pregunta María—. ¿A qué se refiere? 

    —Iré en seguida. —Es todo lo que puedo responder. 

    —De acuerdo, te agendaré de inmediato. 

    Dios mío no, ¡otra vez no! Por favor, otra vez no… ¡Dios Bendito, ten piedad de mí! 

    —¿Dani? —susurra María con temor—. ¿Tú crees que…? 

    Intento recuperar mi calma porque ella está aquí y está embarazada. Lo que menos quiero es preocuparla. 

    —Es normal, cuando tienes cáncer suele regresar —mi voz no suena tan tranquila y me odio por ello—, es un riesgo que existe. 

    —¡Pero no siempre sucede! No con todos… no contigo. 

    Sus ojos se llenan de lágrimas y yo trato de ser fuerte. 

    —Me hice la prueba hace tres meses, lo que sea debe ser nuevo y pequeño, así que no será un problema grave… 

    Ella respira profundo y se inclina hacia mí para abrazarme. Intento no llorar y cuando logro calmarme vuelvo a conducir. 

    Llegamos a la clínica pronto y aunque lucho por ser fuerte y no dejarme atrapar por el miedo, este crece en mi interior con rapidez.  

    Juntas caminamos hacia el consultorio de Mariano, y Nasly me pide que espere que salga el paciente que está dentro. 

    —¡Escúchame! —pide María llamando mi atención—. Si el cáncer volvió, más te vale que no vuelvas a irte… Más te vale que no nos alejes de ti porque te juro que no voy a perdonártelo. 

    María mira hacia la entrada y me indica que gire, pero no necesito hacerlo, sé quién es, lo puedo imaginar.  

    Poco después Christopher aparece y se arrodilla frente a mí. 

    —¿Quién te aviso? —le pregunto.  

    Su mirada se endurece y sé que está enfadado.  

    —Deberías haber sido tú… —responde. 

    —Me acaba de llamar —susurro—, estábamos cerca. No debiste dejar el trabajo por mí.  

    Otra mirada mortal y mi corazón late con fuerza porque hasta esas miradas amo en él. 

    —No digas tonterías. 

    Él se inclina hacia María y le besa las mejillas. La preocupación no le deja mostrar mayor interés en su embarazo, me ayuda a levantarme y me rodea en sus brazos. Lucho conmigo misma para no romper a llorar, tengo que ser fuerte… otra vez tengo que ser fuerte.  

    He pasado por esto y he ganado, volveré a hacerlo. 

    —Todo estará bien, mi amor —sujeta mi rostro y me hace mirarlo—, no tengas miedo, yo voy a cuidarte… Esta vez, vamos a superarlo juntos. —No puedo responderle porque el nudo en mi garganta me lo impide—. En las buenas y en las malas. 

    —En las buenas y en las malas estaremos juntos.   

    Christopher me besa y me aferro a su cuerpo de la misma manera que me aferro a la idea de que todo esto pasará. A la idea de que juntos lo superaremos.   

    He vivido este momento tantas veces que creo saber lo que sucederá. Puedo imaginar las palabras de Mariano, puedo imaginar cómo se romperá mi corazón y cómo el miedo se apoderará de mí cuando me informe que otra vez tengo cáncer, pero lo cierto es que ellos tienen razón, esta vez no estaré sola, esta vez tengo a mi familia y si ellos están conmigo, podre superar cualquier enfermedad.  

    —¿Daniela? 

    Mariano está en la puerta y nos sonríe al vernos. Eso me confunde mucho. Christopher besa mi frente y toma mi mano, juntos entramos en el consultorio y nos sentamos mientras él saluda a María. 

    —¿Cuánto tiempo tienes? —le pregunta el doctor. 

    —Veinticuatro semanas —responde mi amiga. 

    —¡Felicidades… te ves hermosa! 

    Menos mal que Raffa no está aquí porque estoy segura de que le daría un ataque de celos de solo oírlo.  

    Mariano hala una silla para ella y luego toma su lugar.  

    Busca dentro de su escritorio y toma dos sobres.  Todo pasa en cámara lenta, él saca el primera sobre y levanta la mirada. 

    —Como en ocasiones anteriores, le hemos realizados los estudios necesarios para prevenir —nos dice—, hoy me hicieron llegar los resultados y los hice venir porque hay algo inusual en ellos… Un factor dio positivo. 

    Cierro los ojos y la mano de Christopher presiona la mía con más fuerza. 

    —¿Qué nos recomiendas? ¿Se puede hacer el tratamiento aquí o es mejor que vuelva a Estados Unidos? —pregunta Christopher. 

    Mariano observa a Christopher con confusión.  

    —No, espera —le dice el doctor—, no me estás entendiendo o no me estoy explicando bien… 

    Christopher suelta mi mano y se pone de pie. 

    —Mariano, no necesito que me hables con términos médicos —aclara mi esposo—, solo quiero saber lo que nos recomiendas. 

    Miro a mi esposo y le hago señas para que se calme, él respira profundo y se apoya en la puerta mientras Mariano me entrega el informe que tenía en sus manos.  

    El hemograma que me ha hecho informa que no hay rastros de células cancerígenas, levanto la mirada hacia Mariano y él sonríe. 

    —Como puedes ver —me dice—, no hay células cancerígenas en tu organismo. 

    —¿Qué? —pregunta Christopher—. ¿El cáncer no ha vuelto? 

    —No —dice Mariano sonriente—, sigue bajo control. 

    —¡Oh, Dios mío! —exclama mi mejor amiga contenta. 

    Christopher se acerca a mí y me besa. Quiero llorar de alegría, quiero gritar de felicidad al saber que la enfermedad no ha regresado. 

    Dios, gracias… gracias. 

    —Pero ya va… ya va… —interviene María José mirando a Mariano—, si dices que algo salió positivo… ¿Qué fue? 

    Christopher y yo prestamos atención porque ciertamente eso fue lo que él dijo. Mariano extiende un sobre hacia Christopher. 

    Mi esposo lo toma con temor y empieza a abrirlo. 

    —La evaluación que le hacemos incluye todos los análisis: hemoglobina, colesterol, glucosa, entre otros de rutina… 

    Miro hacia Christopher cuando saca la hoja y poco después su rostro palidece de tal manera que me asusta.  

    —¿De qué son esos análisis? —pregunto acercándome a mi esposo. 

    —De embarazo… —responde, creo que el corazón se me detiene—. Van a ser papás…  

    El miedo se apodera de mí apenas oigo a Mariano. Observo con cautela a Christopher esperando alguna mala reacción porque, aunque en algún momento había mencionado lo de tener hijos, estoy segura de que el tema aún es difícil para él.  

    Si para mí es una sorpresa todo esto, sé que para él aún más.  

    —¿Estás seguro? —susurra Christopher mirando a Mariano. 

    —Totalmente… ella está embarazada. 

    Me muerdo el labio mientras el rostro de mi italiano cambia. Vuelve a mirar el papel que sostiene en sus manos y cierra los ojos. Respira profundo y luego levanta la mirada hacia mí.   

    No sé qué decir, quiero disculparme porque fui yo quien le aseguró que no habría problemas si no nos cuidábamos, quizá piense que lo engañé, quizá crea que planeé esto.   

    Él me había dicho lo mucho que a él y a Sophia le asustaba la idea de traer niños al mundo, incluso fue por ese motivo que ella y Marcello terminaron hace años, él quería hijos y ella no.  

    Christopher me explicó que tener un hijo para él era una decisión importante que se tenía que meditar mucho antes de llevarla a cabo. Él no quería ser padre, tenía miedo de que en algún momento se convirtiera en un monstruo como fue el suyo y quizá aún piense lo mismo. Quizá la idea de que tengamos un hijo no le agrada, quizá piense que es muy pronto… apenas cumpliremos un año de casados. 

    Los ojos de mi italiano siguen mirándome y no sé qué es lo que está pensando. De pronto el parece preocupado y mientras me mira yo siento que me falta el aire, pestañeo dos veces cuando todo empieza a nublarse.  

    Cuando vuelvo a abrir los ojos Christopher está frente a mí, una de sus manos me sostiene de la cintura y aunque quiero disculparme no puedo hacerlo… todo se vuelve oscuro y yo me dejo atrapar por esa oscuridad.  

      

    Un olor intenso no me deja respirar, intento alejarme de ese aroma que, aunque reconozca no puedo definir. Tengo frío y aunque quiero abrir los ojos no puedo hacerlo. 

    —¿Por qué no despierta? 

    ¡Christopher! Él sigue aquí, no se fue… sigue aquí. 

    —Tranquilo —pide Mariano—. Sus signos vitales están estables, pronto despertará. 

    —¿Por qué se desmayó? —pregunta mi italiano—. ¿Todos sus estudios salieron bien? 

    Escucho la risa de alguien, pero no reconozco quién es. 

    —Está embarazada, estás cosas pasan a veces. 

    Estoy embarazada, tendré un bebé… tendré su bebé. 

    —María José está embarazada y nunca la he visto desmayarse… —La voz de Christopher suena preocupada y yo sigo luchando para despertar—. ¿No deberías hacerle otros estudios? 

    —Basta, Christopher —interviene una voz que me gusta… Raffaelle está aquí—. Cálmate, ella pronto despertará. 

    —¿Cómo quieres que me calme? Es mi esposa la que está en esa camilla. 

    ¡Otra vez el olor fuerte me abruma. Quiero alejarme, pero no puedo y no me deja respirar. 

    —¿Daniela? —La voz de mi italiano suena más cerca de mí—. Amore mío, despierta, por favor. 

    Me alejo del olor y mi cuerpo empieza a moverse, mis ojos empiezan a abrirse y los suyos me miran con preocupación. 

    —¡Oh, Dios! Gracias. 

    Christopher se inclina y besa mi frente, lo asusté, lo puedo ver en sus ojos tristes.  

    —¿Te sientes bien? —Asiento porque el nudo en mi garganta no me deja hablar—. ¿Te duele algo? —Dejo de mirarlo y niego—. ¡Dime algo, por favor! 

    —Lo siento… 

    Sus cejas pobladas se arquean y su ceño se frunce. Mariano le pide que lo deje examinarme y me sonríe cuando está frente a mí. 

    Examina mis ojos, mis latidos y luego me deja en paz. 

    —¿Tienes alguna molestia? —pregunta el doctor. 

    —No… 

    —Bueno, la doctora vendrá pronto para hacerte la ecografía, ella te dará las indicaciones para que tu embarazo no te cause molestias. —Asiento y él toma mi mano—. No me diste tiempo de felicitarte… —ahora tengo ganas de llorar—. Felicidades, Daniela. 

    —Gracias… 

    Mariano se gira y le da la mano a Christopher. María José aparece a mi lado y se inclina para abrazarme.  

    —¡Jon y yo estamos tan felices con la noticia! —exclama después de besarme las mejillas. 

    —Y yo también —agrega Raffaelle deteniéndose detrás de ella—.  Estamos muy felices con la noticia… ¡Felicidades, cariño! 

    Intento sonreírles mientras Christopher sigue a un lado de mi cama en total silencio. María y Raffaelle se toman varios minutos para hacer bromas y comentarios sobre el embarazo, intento sonreír, pero no puedo hacerlo, el silencio de Christopher me duele mucho. 

    Nasly abre la puerta y me sonríe al entrar. Ella es enfermera igual que yo y somos amigas también, por eso parece tan contenta con la noticia. 

    —La doctora vendrá pronto —me informa alegre—, cámbiate la ropa y usa la bata para que pueda hacer la ecografía. —Asiento en silencio—. ¡Felicidades a ambos!  

    —Gracias —susurra Christopher aún muy serio.  

    Nasly sale de la habitación y Raffaelle se lleva a María para que yo pueda vestirme. Christopher va hacia el sofá donde está la bata y la toma. Me siento sobre la cama sintiéndome mareada y me quito la camisa.  

    Mi italiano se inclina hasta mis botas y empieza a soltar las trenzas. Me ayuda a quitármelas mientras yo intento con todas mis fuerzas controlar las ganas que tengo de llorar.  

    Él se incorpora y yo bajo la mirada para que no vea lo triste que estoy. Me ayuda a bajar de la cama para que pueda quitarme el pantalón, se hace cargo de mi ropa y la deja a un lado mientras yo subo sobre la camilla y espero en silencio que la doctora aparezca. 

    —Raffaelle dice que es normal —comenta mientras se acerca a mí, no entiendo a qué se refiere—. Lloran sin motivos. 

    Giro los ojos cuando dice eso, porque tengo motivos para llorar. 

    —¿Qué sucede? —me pregunta, lo ignoro—. ¿Daniela…? 

    —¿Qué? 

    —Te hice pregunta… 

    —¡No entendí tu pregunta! —respondo molesta. 

    Se queda callado y yo cierro los ojos para no verlo más. Necesito ser fuerte, necesito estar bien. Necesito dejar de llorar porque si a él no le alegra mi embarazo, a mí sí.  

    Me asusto cuando siento su mano acariciando mi rostro, las ganas de llorar regresan con más rapidez que con la que se fueron y aunque intento girarme él no me deja. Mi llanto es más fuerte y él se sienta a mi lado, me rodea en sus brazos y yo me abrazo a su cuerpo con fuerza. 

    —Amore, pronto te sentirás bien —me promete—. Es normal al inicio, tu cuerpo debe acostumbrarse, pero luego podrás ser feliz con la idea. 

    Abro los ojos y lo miro sin entender de qué habla.  

    —¡Soy feliz con la idea! —le digo—. ¡Eres tú el que está raro! 

    Frunce el ceño y la confusión se refleja en su rostro. La puerta se abre y le regalo una mala mirada antes de girar hacia la doctora. 

    —¡Daniela! —exclama la mujer de mediana edad, cabello rubio y lentes de medida—. ¡Qué buena noticia saber de tu embarazo! —Finjo una sonrisa mientras ella extiende su mano hacia el idiota de mi esposo—. Felicidades, señor Baccherelli. 

    Giro los ojos ante el exagerado respeto con el que lo ha felicitado. Sé que él es el dueño de este lugar, pero no necesitan besarle los zapatos cada vez que lo ven.  

    Christopher con el ceño fruncido toma su mano y asiente. 

    —¿Están listos para escuchar los latidos de su bebé? —Nos pregunta la doctora. 

    —Sí —susurro. 

    —¡No! —exclama Christopher haciéndonos girar a ambas—. ¿Puede dejarme un momento con mi esposa? 

    Quiero protestar, pero la preocupación en el rostro de la doctora me hace comportarme con decencia frente a ella. Intento quitar mi mala cara y ella termina asintiendo. 

    —Estaré afuera, me avisan cuando estén listos. 

    La mujer sale de la habitación y él echa seguro a la puerta. 

    —¿Qué se supone que haces? —grito molesta, Christopher gira con mala cara—. Si tú no quieres ver al bebé puedes irte, ¡María me puede acompañar!  

    Su mala cara empeora con cada palabra que digo, pero no me importa, aunque intento entenderlo no me da la gana de seguir sintiéndome triste por algo que me hace muy feliz. 

    —Por favor, deja entrar a la doctora —le pido—, estoy cansada y quiero irme a casa… 

    —¿Crees que no me hace feliz tu embarazo?  

    Su voz ha sonado tan fría que se me quitan las ganas de seguir peleando con él. Sus ojos han oscurecido y mientras camina con lentitud hacia mí el corazón me bombardea el pecho.  

    —Respóndeme…  

    Pero no puedo ni hablar, había olvidado lo mucho que me gusta verlo molesto, lo loca que me volvía cuando actuaba como un chico malo. 

    Tomo aire para poder responderle, pues sigue frente a mí. 

    —No pareces feliz… —logro decir—, es más… creo que estás molesto e incómodo con la idea y está bien, lo entiendo, no lo planeamos. A              penas vamos a cumplir un año de casados y es pronto, pero… 

    —¡Basta! Nada de lo que dices tiene sentido… ¡No estoy molesto, ni incómodo y me importa una mierda si lo hemos planeado o no!  

    ¿Qué?  

    Su voz tiembla al hablar y yo bajo la guardia. 

    —Estaba seguro de que el maldito cáncer había regresado, me estaba preparando mentalmente para aceptar que pasaríamos por esa mierda otra vez y luego Mariano dice que estás embarazada…  

    —¡Y te asustaste! —lo acuso—. No te agradó, no mientas. 

    —¡Yo nunca miento! —me grita molesto, bajo la mirada para no verme en esos ojos furiosos—. Y sí, me asusté… ¡Obviamente me asusté! Me aterra la idea de no ser un buen padre, me aterra la idea de convertirme en un animal como fue el mío… pero eso no significa que la idea no me agrade —se defiende—. ¿Quién demonios crees que soy?  

    Sus ojos molestos me atrapan y no sé qué decirle, no sé qué agregar después de oírlo decir todo esto. Sabía que tenía miedo, pero en medio de su preocupación no pude ver si le agradaba o no la idea. 

    —¡Me casé contigo! —me recuerda— ¿Crees que no pensé que en algún momento esto podría pasar? —No le respondo—. ¡Claro que lo hice! Y no me importa si es muy pronto. 

    —¿Entonces por qué estás tan serio? No me has dicho nada al respecto. 

    Christopher lleva sus manos a su cabello y respira profundo. Sé que está al borde y que si sigo jodiendo su paciencia terminaremos teniendo una discusión enorme de esas que no hemos tenido en mucho tiempo, pero lo único que no he aprendido con el paso de los años es a cerrar la boca cuando tengo algo que decir. 

    —Te desmayaste frente a mí… —su voz preocupada me conmueve—, me asusté mucho —respira profundo y se inclina para mirarme a los ojos—, tardaste mucho en reaccionar… Solo estoy asustado por ti. 

    Me quedo en silencio mientras su mirada me dice que no miente, él levanta sus manos y sostiene mi rostro, se inclina hacia mí y presiona su frente con la mía. Su aliento acaricia mi rostro y mi corazón se detiene cuando sus labios toman los míos y me besa con pasión. 

    Su teléfono timbra, él lo ignora, pero el sonido ha hecho que ambos recordemos donde estamos. Separa con lentitud su boca de la mía y luego hunde su rostro en mi cuello. Su respiración eriza mi piel y el aroma de su perfume me hace temblar.  

    Lo amo, lo amo tanto.  

    —¡Demonios! —Se queja aun en mi cuello y me mira—. Me has hecho gritarte… —Muerdo mis labios para no reírme—. Ha pasado mucho tiempo desde que me pusiste así. 

    —¿Lo extrañabas? —Me atrevo a preguntar. 

    Mi corazón se detiene cuando lleva su mano hasta mi vientre, yo tiemblo y su mano también. Él traga grueso mientras sus intensos ojos me observan.  

    —Lo amo —mis lágrimas aparecen y si yo me siento cansada de estos cambios de humor, no imagino como se sentirá él—, mi corazón se detuvo cuando leí positivo en la prueba y volvió a latir con fuerza cuando Mariano lo dijo en voz alta… Si no te hubieras desmayado, seguro yo lo hubiese hecho. —Su mano sigue llenando de cariño mi vientre y aunque no puedo sentir a nuestro bebé sé que debe estar tan feliz como yo—. Amo la idea de ser el padre de tus hijos, de que nuestro amor se materialice de este modo y amo la forma como me imagino en unos meses… 

    Él me gira y me hace caer con cuidado sobre el colchón. Aleja la bata de hospital y levanta una ceja al ver mi ropa interior.    

    —Recuérdame mencionar cuanto me gusta esta lencería cuando estemos en casa… 

    Mi estómago se contrae ante la excitación que siento con sus palabras, pero su próximo movimiento no me deja fantasear. 

    Christopher se inclina sobre mi estómago todavía plano y clava sus labios sobre mí, yo no me muevo, él sigue besándome y mi corazón grita de felicidad. 

    —Sé que no puedes oírme —dice—, pero prometo repetirlo cuando puedas hacerlo —sus dedos suben y baja por mi piel causándome pequeños temblores—: La mujer que te lleva en su vientre es la persona más dulce que conocerás y tendrás la suerte de llamarla mamá. Además, es hermosa, tiene una sonrisa preciosa y da abrazos perfectos que pueden arreglar cualquier mal día. —Con lágrimas rodando por mis mejillas estoy sonriendo como loca al oírlo—. La mujer que te lleva en su vientre es quien me eligió para ser tu padre y haré todo lo posible por no decepcionarla. —Le acaricio el cabello mientras sigue besando mi vientre—. Sé que no puedes oírme, pero tú mamá sí y frente a ella te prometo que haré todo lo posible porque te sientas orgulloso de mí, prometo que cuando tengas miedo yo te protegeré. —Christopher vuelve a besarme y luego me mira—. Prometo ser el mejor padre para nuestro hijo y lucharé por seguir siendo un buen esposo para ti, ¿puedes confiar en mí? 

    Me siento sobre la cama y tomo su lindo rostro entre mis manos. Él se sienta a mi lado y yo le beso los labios. 

    —Confío en ti y sé que cumplirás tus promesas. —Sus ojos se llenan de lágrimas y está vez sé que son de emoción—. Sé que serás un buen padre y que nuestro bebé se sentirá muy orgulloso de ti… así como me siento yo. —Él me abraza y se esconde en mi cuello—. No tengas miedo —le susurro—, tú eres un buen hombre y serás un gran padre. 

    Christopher se aleja de mí y sus lágrimas me conmueven. Sus ojos dulces me llenan de amor y me hacen sentir feliz de tenerlo a mi lado. Levanta su mano y me acaricia el rostro logrando que mi corazón se acelere. 

    —Nunca podré agradecerle a la vida por haberte puesto en mi camino. —Su voz y su mirada hacen que mi alma se llena de amor—. No sé qué hiciste para merecer a alguien tan problemático como yo, pero me siento bendecido de tenerte en mi vida. 

    —Christopher… —susurro enamorada.  

    —Hemos pasado tantas cosas juntos, has estado a mi lado en los peores momentos y gracias a ti he tenido las fuerzas para ponerme de pie y volver a empezar —las lágrimas caen con fuerza por mis mejillas y él las limpia—, me amaste incluso cuando no merecía tu amor, me tomaste en tus brazos y me diste fuerzas cuando me sentía tan débil y hoy… hoy gracias a ti estoy bien, gracias a ti estoy listo para esta nueva etapa que viviremos juntos… gracias a ti tendré la oportunidad de ser un buen padre y te juro por mi vida que así será. 

    —Lo sé… —él me besa los labios y sigue mirándome con ese amor quemando en sus ojos—, has cambiado tanto que cuando te veo solo veo a un hombre tranquilo y feliz. 

    —Es lo que trajiste a mi vida. —Sigue limpiando mis mejillas y ahora me sonríe—. Mi vida cambió Después de ti… —Besa mi nariz y me llena de amor con sus besos—. Si he intentado ser alguien mejor siempre ha sido por ti y ahora me das otro motivo para seguir adelante y te juro por mi vida que no voy a decepcionarte. 

    Su boca toma la mía con demanda y yo, como siempre me entrego a él sin protestar. Mi mano le rodea el cuello y la suya sigue sobre mi vientre dándole amor a ese bebé que apenas ha aparecido y ya amo con toda el alma.  

      

    Hemos pasado por mucho, hemos luchado por llegar aquí y juro por Dios que en algún momento pensé que no lo lograríamos. Hemos pasado pruebas difíciles, pruebas personales que nos alejaron en algún momento, pero de algún modo nuestros caminos siempre terminaban uniéndose y doy gracias por ello. 

    El hombre que me besa y me llena de amor hoy, no es el mismo que me besó en un ascensor por primera vez y me hizo sentir mal, aunque hoy he aprendido a amar incluso a ese cretino. Él no era el niño mimado que tenía todo lo que se le antojara, él no era un sifrino que iba por la vida gastando el dinero de su familia sin importarle nada más.  

    Él era un hombre herido, un hombre con tanto dolor en su alma que aprendió a ocultarlo con malas caras y mucha indiferencia. Pasó mucho tiempo para que el silencio en el que escondía su dolor se rompiera, pasó mucho tiempo para verlo sonreír de verdad. Lo he visto llorar más veces de las que lo he visto feliz, pero sé que el tiempo terminará llevándose la poca tristeza que aún conserva en su mirada. Sé que le tomará más tiempo aceptar que perdió a su madre, sé que le costará más tiempo aceptar que él y yo no seremos como sus padres y también sé que eso solo lo entenderá cuando las pruebas lo demuestren. 

    Él es feliz ahora y sé que cuando nazca nuestro bebé lo será aún más. Muero por verlo de papá, muero por ver su amor hacia nuestro bebé. Lo he visto siendo dulce con Victoria y mucho más con Dani, lo he visto comprando regalos para ellas sin una razón especial, he visto cómo le emociona la idea de ser tío, ahora yo voy a prepararme para disfrutar de mi hijo y del maravilloso padre que tendrá. 

   





EPILOGO 

    So sigue cantando mientras yo estoy seguro de que la que está llorando es mamá. Logro liberarme de ella y salgo corriendo, mi hermana grita que me detenga, pero no lo hago.  

    Bajo las escaleras y mis pies dejan de moverse cuando los veo. 

    Papá tiene su correa en las manos, y mamá está en el piso… llorando. Él levanta la mano y la golpea, yo grito, papá gira y su mirada, su mirada me asusta. Sus ojos son como los labios de mamá y me mira molesto, como si hubiera roto algo, como si no hubiera comido toda la comida. Papá está enfadado y yo tengo miedo. 

    —¿Mami? 

    —Sube cariño… —dice mami tratando de sonreír, pero ella está triste—. Sube por favor… 

    Quiero retroceder, pero papá con dos pasos está frente a mí, levanta la mano y sujeta mi rostro, me mueve la cara de un lado al otro y no entiendo qué hace. 

    —¿Te pareces a tu padre? —pregunta papi, no sé qué responderle, papá gira hacia mami—. ¿Se parece a su padre? 

    —¡No le hagas esto! —suplica mama—. Déjalo, es solo un niño. 

    Papi me mira y sigue asustándome porque está molesto. 

    —Yo creo que sí te pareces a tu padre. 

    —La nonna dice que me parezco a ti —respondo, su mano sobre mi cara empieza a dolerme, me está sujetando con mucha fuerza y duele—. Papá me lastimas… 

    —¡Déjalo! —grita mami, pero papá no le hace caso. 

    —No te puedes parecer a mí porque yo no soy tu padre. 

    ¿Qué? 

    —No soy tu padre, soy padre de Sophia, pero no tuyo… 

    —¿Papi? —susurra So detrás de mí—. Papá, no lo asustes. 

    Papá me suelta, mira a So y le sonríe. Extiende la mano hacia ella y yo sigo sentado sobre el escalón cuando ella pasa junto a mí. 

    —Vete —susurra mi hermana. 

    Empiezo a llorar, ella tampoco me quiere. 

    Papá la abraza cuando está cerca y la carga, la mira con amor, como nunca me mira a mí. Acaricia su cabello rubio con amor. 

    —¿Lo ves? —me dice—. Ella sí es mi hija. 

    —¡Alessandro, basta! —grita mamá mientras se pone de pie—. No seas cruel con tu hijo. 

    —¡No es mi hijo! —grita él, suelta a So y vuelve a mamá.  

    No soy su hijo, él no es mi papá… no soy su hijo. 

    —¿Mamá? 

    Mamá solo llora, mamá no responde, papá la empuja y So me levanta en sus brazos y me lleva con ella de regreso a la habitación. 

    Sigo llorando mientras escucho el ruido desde abajo. So empieza a cantar y yo no puedo dejar de llorar.  

    Yo no soy su hijo, no tengo el cabello como So, ella sí es su hija, yo no soy su hijo… papi no me quiere, papi no es mi papi… no soy su hijo… él no es mi papá. 

    ***** 

    Mi cuerpo se sacude con fuerza y me obligo a reaccionar. Observo con temor a mi alrededor deseando que la habitación de So no esté frente a mí. Las paredes de color melón regresan mi calma.  

    Todo fue un sueño, un sueño de algo que viví.  

    Alejo ese horrible recuerdo de mi mente y esa tristeza que me causa. Me siento sobre la cama y soy consciente de que ella me mira con preocupación. Respiro profundo e intento calmarme porque lo que menos deseo es mortificarla.  

    —¿Estás bien, amor? —me pregunta. 

    El tiempo pasa, pero ella sigue aquí, mirándome de ese modo perfecto que logra equilibrar mi presente y aleja mi pasado. Levanta su mano, me acaricia el rostro y el contacto de su piel hace que regrese a mi realidad, a esa realidad en la que vivo desde hace un tiempo y en la cual soy tan feliz. 

    —¿Estás bien? —pregunta de nuevo y yo asiento, la abrazo. 

    Su vientre abultado no la deja hacerlo como me gustaría, pero no nos importa porque eso significa que nuestra niña ya casi llegará y yo seré el hombre más feliz del mundo.  

    —¿Otra pesadilla? —susurra mi chica y yo asiento—. Llamaste a Sophia, creo que no saber de ella te ha provocado esto. 

    —También lo creo… 

    —¿Puedes asegurarte de que esté bien? —inquiere mi esposa. 

    —Lo haré. 

    Ella vuelve a quedarse dormida, pero yo no puedo hacerlo, lo único que deseo es saber dónde está mi hermana.  

    Cuando llega la mañana no pierdo mucho tiempo tomando el desayuno y salgo de casa tan pronto como me es posible. Estoy preocupado porque Sophia sigue teniendo el móvil apagado y al hotel no ha llegado.  

    Cuando salgo del edificio Henry está de pie en mi puerta y eso me sorprende, Raffaelle baja del auto y extiende su mano hacia mí. 

    —Creí que estarías en la empresa —comento al saludarlo. 

    —Sophia no responde mis llamadas. ¿Has hablado con ella? 

    Niego mientras ambos subimos al auto y le pido a Henry que nos lleve hasta el edificio donde trabajo.  

    Siempre he intentado no meterme en esa relación extraña que tiene la Demente con Marcello, pero cuando suceden cosas como estas no puedo hacerlo. Marcello es uno de mis mejores amigos, pero lo mataré si es el causante de la desaparición de mi hermana.  

    Cuando Henry se detiene en la puerta del edificio ambos bajamos y caminamos con prisa hacia el ascensor.  

    —Trata de controlarte —aconseja mi mejor amigo—, sabes que ella es la problemática. 

    No le respondo porque lo sé, pero no importa si ella tiene la culpa, si alguien la hace sufrir… lo apagará.  

    Las puertas se abren y la secretaria se pone de pie muy sonriente. 

    —¿Él está? —pregunto sin detenerme. 

    —Sí, pero está ocupado —la ignoro y abro la puerta— ¡Señor Baccherelli no puede pasar! 

    Él con su elegante traje está de pie frente a las ventanas. Gira un poco la cabeza y no se inmuta al verme.  

    —Está bien, Mirian —dice sin mirar a su secretaria—, déjanos solos. 

    La mujer hace lo que su jefe le pide y cierra la puerta al salir. Él continúa mirando por la ventana como si no estuviéramos allí. 

    —No sé por qué no me sorprende que estés aquí… —susurra el cabrón—, quizá es porque siempre que ella desaparece soy yo el culpable. 

    —¡Lo eres! —le grito—. ¿Qué mierda le hiciste? 

    Él gira un poco y me regala una mala mirada. 

    —¿Amarla? —Se encoje de hombros y con las manos en los bolsillos termina de girar—. Es lo único que he hecho desde que la conozco… amar estúpidamente a tu hermana. 

    Marcello frunce el ceño y puedo ver en su rostro el dolor que he visto siempre que ellos se separan. 

    —No sé dónde está —dice—. La vi hace un par de días en el club, estaba con un sujeto. —Su rostro endurece y sé que ella otra vez lo hace sufrir—. No sé quién es, pero él debe saber dónde está. 

    Los celos se hacen presentes en cada palabra que prenuncia. 

    —¿Qué fue lo que sucedió? —pregunto acercándome más a él. 

    —Como siempre… no lo sé —Marcello suspira y me mira—, creí que todo iba bien, pero luego ella estaba con otro hombre… parecía muy feliz. 

    Mierda Sophia, ¿por qué haces esto? 

    —No sé nada más… 

    Marcello me mira con pesar y me tengo que tragar mi mal humor porque sé que él no es responsable de esto.  

    —¡No sé cuándo van a madurar ustedes! —me quejo. 

    —Por favor, avísame si sabes algo… 

    Me giro a mirarlo y puedo ver que a pesar de todo él está preocupado por ella. A pesar de todo, él no puede dejar de amarla y aunque desearía decirle algo apropiado no tengo nada bueno que acotar. Sophia es un desastre, suele hacer esto, se involucra con otro cuando quiere que Marcello se aleje, luego cuando él sale con otra mujer, vuelve a coquetearle y el muy idiota cae rendido a sus pies.  

    Esto es enfermizo y sé que, aunque ella sonría, cuando hace esto es cuando más se lastima. 

    —¿Dónde crees que esté? —pregunta Raffaelle mientras sube al auto, me encojo de hombros—. No sé por qué siempre hace esto. 

    —Lo que no entiendo es por qué Marcello soporta tanto —Raffaelle sonríe—. No es sano… ni para él ni para ella. 

    —Se llama amor —agrega el cabrón—, creo que conoces el sentimiento… 

    —Es enfermiza la forma como se aferra a ella... 

    —El amor a veces es complicado —susurra—, y si se aferra a ella es porque sabe que Sophia lo ama. —Giro los ojos al oírlo—. Sabes que lo ama, pero tiene miedo… 

    —Todos hemos tenido miedo, pero ese hombre le demuestra día a día que muere por ella. ¿Y qué hace Sophia? Se folla a otro para alejarlo. 

    Me froto los ojos intentando pensar donde encontrarla. 

    —Tú sigue buscándola —pide Raffaelle cuando Henry detiene el auto frente al hotel—, yo me encargo de la empresa. 

    Dejamos a Raffaelle y Henry conduce en silencio. 

    —Quizá fue a la casa de sus abuelos… —dice el hombre—. La última vez que discutió con el joven la fui a buscar allá… 

    —Vayamos entonces, porque de verdad estoy preocupado. 

    Intento trabajar desde el auto mientras Henry me lleva a Isime. Al llegar compruebo que efectivamente Sophia está aquí. 

    Camino hacia el salón y la encuentro allí, con una copa de vino en la mano y en pijama. Ella no nota mi presencia y solo sigue mirando la foto que nos hicimos con mamá en Navidad. Tomo mi móvil y le envío un mensaje a Raffaelle y otro a Daniela para que dejen de preocuparse por ella.  

    Cuando la canción termina ella se asusta al notar mi presencia. Respira profundo y luego se gira hacia mí. 

    —No deberías estar aquí, Daniela pueden sentirse mal… 

    Me quito el saco y lo pongo sobre el perchero. Camino hacia dónde está y me siento a su lado. 

    —Estoy bien —susurra, beso su frente—. No debiste venir. 

    —No debiste apagar tu móvil, nos has preocupado. 

    —Ya te dije, estoy bien... siempre lo estoy. 

    Nos quedamos en silencio y ella vuelve a beber de su vino. Esta no es la primera vez que huye, no es la primera vez que tengo que dar con ella, ni será la última vez que intente escapar de sus sentimientos. Mi hermana mayor es la persona más perfeccionista y disciplinada del mundo. Suele tener todo bajo control, menos sus sentimientos, no cuando Marcello está cerca. 

    —Tienes que dejar de hacer esto… —es lo primero que se me ocurre decir, ella gira la mirada a otro lugar—, no puedes esconderte siempre que sientas miedo… tú eres fuerte Sophia. 

    So suspira y gira hacia mí con una mirada dura, espero que diga algo, pero no lo hace, permanece en silencio por más tiempo del que estoy acostumbrado. 

    —Marcello dijo que te vio con otro hombre. —Mi hermana cierra los ojos y suspira—. ¿Por qué vuelves con él y luego haces estas cosas? Sabes que te ama, él realmente ama. 

    Ella suelta mi mano y se levanta del sofá, camina hacia la ventana y mira a través del cristal. 

    —No quiero ser como mamá —respiro profundo y me preparo mentalmente para esto—, no quiero casarme ni tener hijos… No es para mí, no es lo que necesito. 

    —Sé que es difícil y que cuesta arriesgarse, pero si no lo haces no podrás ser feliz. 

    Su rostro muestra indiferencia por unos segundos, pero luego deja caer sus hombros. Me pongo de pie y me detengo a su lado. 

    —Éramos felices —susurra mi hermana—, todo era perfecto. 

    —¿Si era perfecto por qué buscaste a otro hombre?  

    So gira los ojos. 

    —Hablo de mamá y papá… 

    Ahora soy yo quien gira los ojos porque en verdad esa historia no me interesa escucharla. 

    —Él solía llegar a casa feliz… solía levantar a mamá en sus brazos y besarla mil veces. —Los labios rojos de mi hermana dibujan una triste sonrisa—. Tú estabas aún en su vientre y él te llenaba de besos, él sonreía mucho, y casi nunca bebía. 

    Escuchar esa historia hace que me sienta confundido, no recuerdo a esa familia que ella describe, no conocí a esa familia. 

    —Él te sostenía en sus brazos y te arrullaba… susurraba que te amaba, que de grande serías guapo como él…  

    Respiro profundo cuando escucho todo eso que yo no recuerdo y que a ella le atormenta. Decido tomarme una copa para poder seguir escuchando lo que mi hermana tiene que decir aunque desearía no hacerlo. 

    —No quiero una mentira —se lamenta—, prefiero una verdad, aunque duela. 

    —Marcello te ama, lo sabes… 

    Ella se gira y me mira, vuelve junto a mí y se sienta a mi lado, su mano suave pasa por mi mejilla y sonríe. 

    —Soy tan feliz de saberte feliz… —Sostengo su mano y le llevo a mis labios para besarla. 

    —Sería aún más feliz si tú también lo fueras. —So entristece más—. También puedes tener lo que yo tengo, solo deja el miedo. 

    —Eras muy pequeño, no recuerdas muchas cosas. 

    —Y me alegro porque recordar es lo que menos disfruto. 

    —Pero yo no puedo olvidarlo —dice con dolor—, esas cosas marcaron mi vida y no puedo dejar de compararme con ellos. 

    Conozco ese temor, conozco ese sentimiento y sé lo mucho que cuesta superarlo, pero, así como yo tuve a Daniela, ella tiene a Marcello, solo necesita confiar más en él. 

     Sophia empieza a llorar y no se lo impido porque sé que lo necesita. Mi hermana necesita quitarse todo el dolor y el miedo para que intente continuar. El tiempo pasa y ella tarda más de lo necesario, pero cuando está mejor no le pregunto nada y solo me limito a abrazarla e intentar que no se sienta sola. 

    —¿Cómo lo lograste? —Me pregunta—. ¿Cómo lograste dejar de tener miedo?. 

    —Aún tengo miedo —confieso—, quizá siempre lo tenga. Pero no voy a renunciar a la mujer que amo por temor. Tuve miedo cuando empecé a investigarla, también cuando fui hasta su país para verla —ese recuerdo me lastima—, quise olvidar el asunto, pero me mentí pensando que solo me divertiría un poco. 

    Mi mente se llena de recuerdos de aquel día cuando ella entró a la suite y la sorpresa que mostró su rostro al verme. La felicidad de saber que me recordaba, aunque por su mirada supe que me odiaba. Me costó mucho disimular y fingir que no la conocía, me costó mucho ignorar el deseo de besarla. 

    —Aún siento miedo, aún me aterra no ser un buen hombre para Daniela, o un buen padre para nuestra bebé y creo que eso nunca pasará, creo que tendré que vivir con el temor de convertirme en él, pero no puedo detener mi vida por temor… y tú tampoco debes hacerlo. —Ella intenta ponerse de pie, pero la detengo—. Mamá no querría verte así, ella quería vernos felices y se supone que era yo quien tenía problemas. 

    —Solo porque tú lo hayas demostrado más no significa que yo no esté rota también… 

    Desde que tengo uso de razón he deseado que Sophia no sufra, soporté a su padre solo para evitar que él pudiera lastimarla. Sophia fue lo único que me mantuvo de pie, ella me dio las fuerzas para seguir. Desearía que nuestra niñez no la hubiera lastimado tanto, pero sí lo hizo, quizá no con golpes o maltratos como a mí, pero el recuerdo de una familia feliz que luego se desvaneció es lo que la quebró, es lo que rompió su seguridad y es con lo que tiene que luchar.  

    —¿Lo amas? —Es todo lo que deseo saber, ella no responde y baja la mirada—. ¿Sophia, amas a Marcello?  

    Con lágrimas rodando por sus mejillas termina asintiendo. 

    —Con toda mi alma… —El sufrimiento en sus ojos me duele—. Yo daría mi vida por él, pero no puedo darle lo que él quiere. 

    Levanto la mirada cuando creo oír a alguien en el otro lado del salón. Mi ego masculino se ve afectado al ver a Marcello detenerse en la entrada. Giro los ojos al darme cuenta de que existen personas que siempre están escapando del amor y otras que corren detrás de él.  

    —Él no será feliz conmigo… —lamenta mi hermana. 

    —Tampoco lo seré sin ti… —susurra Marcello. 

    So clava sus ojos en mí y sé que piensa que yo lo llamé, pero no lo hice. Marcello entra al salón y se detiene a un lado de nosotros. 

    —¿Después de tantos años, realmente no lo has entendido? —le pregunta mientras se arrodilla frente a ella—. Si ser feliz es estar sin ti, Entonces… ¡No quiero ser feliz! 

    So lo mira con tanto amor que me hace girar los ojos también.  

    Ella es la mujer más complicada y problemática del mundo, tan fácil que sería vivir tranquila y feliz junto al hombre que ama, pero siempre tiene que intentar joder su destino.  

    —El miedo no se irá, So… —ella me mira con pesar—, aprende a vivir con él, solo así podrás ser feliz. 

    Me inclino, le beso la frente y me pongo de pie. Marcello también se levanta y me mira. 

    —¡Cuídala! —le ordeno. 

    —Siempre… —Es lo único que dice. 

    Camino hacia donde he dejado mi saco y me lo voy poniendo mientras salgo del salón. Henry está de pie en la entrada de la casa y abre más la puerta para que yo pueda salir. 

    —¿A dónde lo llevo? —me pregunta. 

    —A casa, por favor. 

    Sophia es un lío, es tan complicada que cuesta entenderla, pero tiene razones para sentirse así, para actuar así. Hay muchas cosas de las que no habla y que han hecho que su miedo sea mayor al mío, quizá algún día quiera contarnos su historia y aunque mucho de sus recuerdos no sean agradables, cuando ella quiera hablar, solo la trataré de entenderla y amarla de la misma forma que ella lo ha hecho conmigo. 

    La vida ha sido una mierda para ambos y lo seguirá siendo, depende de nosotros intentar no salir perjudicados. Depende de nosotros luchar por conseguir lo que deseamos, por cambiar el rumbo de las cosas. 

    Aprendí a ser valiente el día en que con un beso de Daniela el mundo se detuvo. Aprendí a ser valiente en cada terapia cuando pensé que la perdería.  

    No fue fácil, ser fuerte no fue fácil, no lo fue cuando era niño, ni lo es ahora, pero ser feliz depende de la fuerza con la que nos enfrentemos a este mundo. Ser feliz depende de cuánto luches por conseguir lo que deseas, cuánto esfuerzo le pongas a tu lucha y cuando amor estés dispuesto a dar. 

    Mi móvil suena y sonrío al ver el rostro de Daniela en la pantalla porque cuando pienso en el amor, ella siempre aparece. 

    —Hola cielo, estoy regresando —digo al responder. 

    —¡Christopher! —exclama Raffaelle, un horrible miedo atraviesa mi pecho—. Estoy llevando a Daniela a la clínica, se le rompió la fuente... —Mi corazón se detiene—. ¿Christopher? 

    —¡Sí, voy para allá! 

    —Mueve el culo y ven aquí… ¡Ahora!  

    Ella rompió fuente, ella va a tener a nuestra hija… Oh Dios mío.  

    —¿Estás bien? —pregunta Henry y yo lo miro asustado—. ¿Qué sucede? 

    —Rompió fuente —susurro y Henry esboza una gran sonrisa—. Mi hija va a nacer pronto. 

    Henry se aleja de mí y va hacia el salón poco después mi hermana aparece y me mira preocupada. 

    —¿Es verdad? —pregunta con la emoción vibrando en sus ojos—. ¿La nena ya va a nacer? —Solo me limito a asentir y ella me abraza con fuerza—. ¡Oh, Dios mío! ¡Vas a ser papá! 

    Los gritos de Sophia hacen que mi cerebro reaccione y mi corazón se detiene por unos segundos…  

    ¡Oh Mierda, voy a ser papá!  

    Casi soy empujado fuera de la casa, Henry toma el volante y Marcello sube en la parte delantera. Sophia entra conmigo atrás y llama a Raffaelle. Este le explica que Daniela está bien, que no le duele aún, pero que ya no falta mucho para que empiece el trabajo de parto. Escucho a María gritando emocionada y lo único que deseo es estar junto a mi esposa. 

    Sophia me entrega el teléfono y lo tomo en silencio. 

    —¿Chris?  

    Amo su voz, forma como dice mi nombre. ¡Dios, como la amo! 

    —No debí dejarte sola. 

    —Mi vida, no te sientas mal —susurra ella—. Estoy bien. 

    —Prometí no dejarte sola. 

    —No me has dejado sola —responde con una voz amorosa—. Estás en camino ¿verdad? 

    —Sí, estamos entrando a Torino. 

    —Perfecto, te esperaré… —Sonrío como tonto ante su exceso de amor—. Dile a Henry que conduzca con cuidado, nuestra niña no tiene prisa… 

    —Te amo —susurro—. Conocerte es lo mejor que le pasó a mi vida. 

    —No me hagas llorar —se queja feliz—. Tú eres lo más hermoso que Dios puso en mi camino. —Sophia me mira emocionada—. Eres la razón por la que hoy estoy bien y por la cual soy feliz… Eres mi odioso favorito y te amo mucho. 

    Continuamos hablando hasta que es obligada a terminar la llamada, pues, debe prepararse. Cuando Henry estaciona casi salto del auto y salgo corriendo hacia la entrada de la clínica. Pregunto dónde está mi esposa y poco después soy guiado hasta su habitación.  

    Cuando abro la puerta ella está acostada sobre una cama y María José sostiene sus manos con fuerza. Daniela suelta un grito espantoso y yo me congelo en la entrada. 

    —Es una contracción —explica Raffaelle—. Pasará pronto. 

    Camino hasta ella y tomo su mano, en medio del dolor que refleja en su rostro ella me sonríe, me inclino y le beso la frente. Tal como Raffaelle lo dijo, el dolor pasa y ella acaricia mi rostro. 

    —Tu hija ya quiere nacer. —Su rostro luce cansado y me pregunto cuánto tiempo ha pasado por esto—. Salió a ti, no tiene paciencia. 

    —Gracias. —Es todo lo que puedo decir, Daniela frunce el ceño—. Por creer en mí, por no dejarme incluso cuando lo merecía… por aceptar formar esta familia, pero sobre todo… gracias por amarme de la forma que me amas. 

    Ella sonríe, pero pronto su sonrisa se apaga con otro dolor que me rompe el corazón. Su doctora entra a la habitación y la examina. 

    —Vamos a llevarla a la sala… —anuncia la mujer—. Ella está lista… su hija va a nacer.  

    Daniela con lágrimas en los ojos me mira y yo la beso. Tomo su mano y la sostengo con fuerza.  

    El momento llegó, los meses pasaron rápido y ahora ella va a nacer, mi hija va a nacer y aunque sigo sintiendo miedo, estoy listo para enfrentarlo, estoy listo para superarlo y ser feliz. 

      

    Sé que algunas veces el dolor hace que causemos dolor. Durante años hice eso, lastimar porque me lastimaron, pero gracias a esta mujer que una vez más me demuestra lo fuerte que puede ser, aprendí que cuando das amor, lo malo se aleja.  

    Cuando en lugar de lastimar, intentas entender, intentas ayudar y proteger, entonces los golpes se detienen y empiezas a curarte, empiezas a limpiar tus heridas y la oscuridad empieza a tener luz. 

    Somos humanos, nos equivocamos, no ponemos la otra mejilla, pero podemos intentar entender el dolor de los que nos lastiman. Podemos dejar de golpear al mundo e intentar ser parte de ese grupo pequeño de personas que están cambiando las armas por amor.  

    Sigo queriendo matar a las personas que lastiman a los niños, sigo maldiciendo a los padres que hieren a sus hijos, pero he dejado de golpearlos y ahora solo busco ayudar, porque mientras menos golpes demos, más amor nos rodeará.  

    Los malos recuerdos han empezado a borrarse, las pesadillas cada vez son menos frecuentes, y el vacío ya no existe, lo único que siento dentro de mí es amor, amor por mis hermanas, por Raffaelle y su familia, por Daniela.  

    El amor me hizo fuerte, valiente y estoy listo para enfrentar el mayor de mis miedos y demostrarme que puedo cambiar mi destino, que puedo ser mejor y eso lo haré. Seré un buen padre para mi hija y seguiré luchando cada día por ser el mejor esposo para Daniela. 

    El mundo no dejará de ser una mierda, las noticias continuarán teniendo cosas malas que contar y cuando pueda la vida volverá a golpearme, pero si la tengo a ella que con solo sonreír ilumina el día más oscuro, si tengo a Daniela que con su voz calma mis miedos y sus caricias curan mis heridas, entonces estoy listo para continuar y enfrentar lo que se venga en el camino.  

    Para todos llueve, para todos hay días de mierda, pero también hay esperanza, hay oportunidades y hay personas que te sostienen en esos momentos difíciles y que con amor llenan tu vida. 

    La vida no es dura solo para ti, ahora sé que lo es para todos, incluso el que tiene dinero sufre, y hay quienes no tienen nada y pueden sonreír. He aprendido en todos estos años que en medio de la pobreza existe riqueza en el corazón y que, aunque suene irónico en medio de la riqueza, existe gente que tiene mucha pobreza en el alma.  

    Así es la vida, romperán tu corazón muchas veces, perderás a personas amadas, conocerás a gente maravillosa y otros despreciables, pero es lo que todos vivimos… lo que nos toca enfrentar. Los tendrás tú, los he tenido yo, pero solo está en ti cambiar y luchar por hacer tus sueños realidad y es lo que estoy haciendo. 

    Ahora me quejo menos y doy gracias por lo que tengo, no el dinero, sino, las personas que están en mi vida y son mi fortaleza. Esa es la verdadera riqueza de las personas, esa es mi verdadera fortuna.  

    Raffaelle, La Odiosa, Jon, Victoria… La Demente y su drama amoroso con Marcello, y por supuesto… Daniela y la niña que está por nacer que llenará por completo mi vida.  

    Ellos son mi fortuna, mi mundo… mi vida perfecta. 

    Tardé en entenderlo, pero ahora me siento completo, me siento fuerte y puedo ser feliz… ¡Muy feliz! 

  




   
    [1] Grifo, llave de agua. 

  

   
    [2] Será – Ricardo Montaner 

  

   
    [3] Tan Enamorados – Ricardo Montaner. 

  

   
    [4] Expresión venezolana que denota asombro, enfado o  

    lamento. 

  

   
    [5] Se utiliza en Venezuela para describir a una persona, objeto o lugar generalmente de buena posición social y/o económica. 

  

   
    [6] Alimento hecho a base de masa de harina de maíz precocida, de forma circular y aplanada, pueden utilizarse diferentes rellenos y comerse de manera tradicional en Venezuela y Colombia. 

  

   
    [7] Plato tradicional y nacional por excelencia de Venezuela. Consta de arroz blanco, caraotas (frijoles) negras y tajadas de plátano frito. Puede llevar adicionales como queso banco rallado, aguacate y/o huevo frito. 

  

   
    [8] Se utiliza en Venezuela para denotar vergüenza.  

  

   
    [9] ¿Qué será de mí? – Servando y Florentino. 

  

   
    [10] Contracción de la palabra mi hija, expresión que hace referencia a cualquier persona en Venezuela. 

  

   
    [11] Chica, muchacha, etcétera. 

  

   
    [12] Panecillo típico de la gastronomía venezolana, relleno de trozos de jamón. Forma parte del desayuno en Venezuela. 

  

   
    [13] Palabra que denota sorpresa, enojo o tristeza. En ocasiones sustituye a la palabra “coño” en Venezuela. 

  

   
    [14] Allá mía eta – Tiziano Ferro. 

  

   
    [15] Expresión popular que hace referencia al dinero venezolano. 

  

   
    [16] No te vayas – Ricardo Montaner. 

  

   
    [17] Los que se aman – Servando y Florentino. 

  

   
    [18] Tizziano Ferro – Ed ero contentissimo 

  

   
    [19] Persona que le cuesta dar o compartir lo que tiene. 

  

   
    [20] Parque Nacional ‘’El Ávila”, llamado oficialmente “Waraira Repano”. Es un parque natural localizado en la Cadena del Litoral dentro de la Cordillera de la Costa en el centro – norte de Venezuela. 

  

   
    [21] Pantalón deportivo. 

  

   
    [22] Tiziano Ferro – Temple bar 

  

   
    [23] Tiziano Ferro – El miedo no existe 

  

   
    [24] Se refiere a que fue en broma y no habló en serio. 

  

   
    [25] Croissant en italiano 

  

   
    [26] como donuts pero más grandes y recubiertos de azúcar 

  

   
    [27] Galletas duras y dulce que suelen remojarse con el pan 

  

   
    [28] Il Volo – Grande Amore.  

  

   
    [29] Tiziano Ferro – La fine. 

  

   
    [30] Tiziano Ferro – A Mi Edad 

  

   
    [31] Si yo fuera tú – Servando y Florentino.  

      

  

   
    [32] Nombre que recibe la Virgen Maria en la Ciudad de Torino Italia. 

  

   
    [33] Isla perteneciente a Las Maldivas  

  

   
    [34] Servando y Florentino – Si yo fuera Tú 

  

   
    [35] Luis Fonsi - Despacito 

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg
DANIELA ALESSANDRA

LOS BACCHERELLI 3





